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PROLOGO- 


Al escribíroste libro,-no bo olvidado las observa¬ 
ciones que emití en El Criterio, sobre la necesidad 
de reservar para las otras partes do la Filosofía las 
cuestiones ideológicas y psicológica*. He procurado 
pues reducir á reglas breves y sencillas todo lo que 
se requiere para pensar bien; y me abstengo de 
ventilar cuestiones difíciles, que no pueden com¬ 
prender los jóvenes al pisar por primera vez los um • 
hrales de la ciencia. Cuando las examine en los de¬ 
más tratados, haré notar las relaciones que puedan 
tener con la lógica. Convengo en qne algunas de 
dichas reglas y las razones en que se fundan, se en¬ 
tienden mejor después de haber hecho estudios serios 
sobre la ideología y la psicología; y que «n el órden 
analítico, estas dos ciencias preceden al arte de pen¬ 
sar; pero en los libros de enseñanza no se .busca lo 
mas filosófico, sino los mas útil para enseíiar. Por 
este motivo se ha distinguido siempre entre el mé¬ 
todo de enseñanza y el de invención. 

Tocante & la exposición de las formas dialécticas, 
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4 PRÓLOGO. i 

lie guardado un medio : ni les doy excesiva impor¬ 
tancia, ni las estimo en menos de lo que merecen; 
omito lo supérfluo, sin olvidarme de lo útil. 

Gomo el arte de pensar no se aprende con solas 
las reglas, hubiera multiplicado de buena gana los 
ejemplos en que se viese la aplicación de las mismas; 
pero me ha retraído el temor de que la obra saliese 
demasiado abultada, cuando mi propósito era redu¬ 
cirla á la menor dimensión posible. Además, lie - 
creído poderme excusar de extenderme demasiado, 
con poner las citas de El Criterio, donde se bailarán 
las ampliaciones correspondientes. 
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NOCIONES PRELIMINARES 


- — «»♦—— 

CAPÍTULO I. 


Objeto y atilldad de la lófftca. 

1. El objeto de la lógica es enseñarnos á conocer la 
verdad. La verdades la realidad. Verum est id quod es 7, 
es lo que es, ha dicho san Agustín. Puede ser conside¬ 
rada de dos modos : en las cosas, ó en el entendimiento. 
La verdad en la cosa es la cosa misma; la verdad en el 
entendimiento es el conocimiento de la cosa tal como 
esta es en sí. Ala primera, la llamaremos verdad real, ú 
objetiva; á la segunda, formal, ó subjetiva. El sol existe, 
esto es una verdad real ó en la cosa : conozco que el 
sol existe, esto es una.verdad formal, ó en el entendi¬ 
miento. 

Los conocimientos no valen nada si carecen de ver¬ 
dad. ¿De qué sirve una muchedumbre de pensamientos 
á los que nada corresponda? El entendimiento debe 
ponernos en comunicación con los objetos; si no los 
conoce tales como son en sí, dicha comunicación es nu¬ 
la, porque entonces el conocimiento no se refiere al 
objeto real, sino á una cosa diversa. (V. El Criterio , 
cap. i.) 

2. La lógica natural es la disposición que la natura¬ 
leza nos ha dado para conocer la verdad. Esta disposi¬ 
ción puede perfeccionarse con reglas fundadas en la 
razón y en la experiencia. 

Hay reglas para dirigir el entendimiento al conoci¬ 
miento de la verdad, y hay principios en que estas re¬ 
glas se fundan : el conjunto do estas reglas y de estos 
principios constituye la lógica artificial. En cuanto pres¬ 
cribe las reglas es arte; en cuanto señala la^azon de las 
reglas es ciencia. Por ejemplo: el arte prescribe las cali¬ 
dades de una buena definición; la ciencia señala la razón 
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6 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

de lo prescrito en la regla : el arte dice cuáles son las 
argumentaciones legítimas; la ciencia enseña el porqué 
de su legitimidad. 

Arte es un conjunto de reglas para hacer bien alguna 
cosa; y es posible formar un conjunto de reglas para 
llegar al conocimiento de la verdad; pues que, siendo la 
verdad el objeto de nuestro entendimiento, para llegar 
á ella debe haber un camino que la reflexión puede 
hacernos conocer. Trazado este camino en un conjunto 
de reglas, tendremos la lógica como arte. 

El entendimiento no es una facultad ciega : cuando 
sigue un camino, sabe, ó al menos puede saber, porqué 
le sigue; luego es capaz de señalar la razón de las re¬ 
glas que observa para llegar al conocimiento de la ver¬ 
dad. El conjunto de estas razones será la lógica como 
ciencia. 

Ahora podemos definir la lógica artificial, diciendo 
que es el conjunto de las reglas que nos guian para co¬ 
nocer la verdad, y de las razones en que se fundan. 

La lógica artificial puede sernos útil; pues que, si el 
entendimiento sirve para dirigir las demás facultades, 
claro es que puede dirigirse á sí propio por medio de la 
reflexión. 


CAPÍTULO II. 

Faeaiudti del alma de en ja dirección debo evitar la lógica. 

3. Las verdades son de diferentes clases; porque sien¬ 
do la verdad la cosa misma, la diferencia dé las cosas 
implica diferencia de verdades. 

La diferencia de las verdades exige diferencia de me¬ 
dios para alcanzarlas. Esta es una regla importantísima 
y fundamental. No todas las verdades se deben buscar 
por tfn mismo método. Quien discurra del mismo modo 
en \& ciencias morales que en las matemáticas, en las de 
observación que en las exactas; quien busque la ver¬ 
dad en la literatura y en las bellas artes, por ol mismo 
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método que en las ciencias, incurrirá eu gravísimos er¬ 
rores. Cada orden de verdades requiere un método es¬ 
pecial del que no se puede prescindir. 

h . £1 hombre, á mas del entendimiento, tiene otras 
facultades que le ponen en relación con las cosas; por 
lo que una buena lógica no debe limitarse al solo en¬ 
tendimiento; ha de extenderse á todo cuanto puede in¬ 
fluir en que conozcamos los objetos tales como son. 

Las facultades de, nuestra alma de que debe ocuparse 
la lógica son la sensibilidad externa, la imaginación, la 
sensibilidad interna ó facultad del sentimiento, y por fin 
la inteligencia. 

5. La sensibilidad externa es la que se ejerce por los 
cinco sentidos, la vista, el oido, el gusto, el olíalo y el 
tacto. Esta nos pone en comunicación con el mundo 
corpóreo. 

6. La imaginación es la facultad de reproducir en 

nuestro interior las impresiones de los sentidos, indepen¬ 
dientemente del ejercicio de estos; y de combinarlas de 
varias maneras, sin necesidad de sujetarse al orden con 
que las hemos experimentado. Aunque no tengo delante 
una pirámide que he visto, reproduzco su imagen en mi 
interior : hé aquí un acto de la facultad imaginativa, 
el cual se ejerce independientemente del sentido. He 
visto montañas, he visto oro, mas no be visto nunca una 
montaña de oro; pero si quiero, puedo muy bien imagi¬ 
nármela, en cuyo caso reúno las dos sensaciones, oro y 
montana, sin embargo de no haberlas hallado juntas en 
la realidad. He visto animales, y he visto locomotivas de 
caminos de hierro; si me imagino un mónstruo viviente, 
del tamaño y las formas de la locomotiva, y el ruido de 
esta lo convierto en bramido, y el humo que de ella se 
exhala lo trueco en aliento inflamado que sale de la 
boca y narices del monstruo, con la reunión de dos sen¬ 
saciones formo un ser que no existe en la realidad. 

7. Difícil es el explicar con palabras lo que se en¬ 
tiende por sensibilidad interna; diremos sin embargo 
que es aquella facultad delicada que nos pone en reía* 
cion con los objetos, independientemente de la natura¬ 
leza particular de la sensación ext ná, de la imagina- 
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8 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

ciony del conocimiento. Esta definición se comprenderá 
mejor con ejemplos. 

Hay un hombre gravemente herido; todos ven la mis¬ 
ma herida, saben su causa, conjeturan su resultado. El 
sentido, la imaginación, el conocimiento son semejantes. 
Se acerca al corrillo una mujer; un grito agudísimo sale 
del fondo de su pecho, ¿ha visto, imaginado ni cono¬ 
cido algo que no viesen y conociesen los otros? No; pero 
ha sentido algo que ellos no sentían; es la madre de la 
víctima : hé aquí el sentimiento. En esta facultad se 
comprenden aquí todas las pasiones. 

8. La inteligencia, tomada en su mayor generalidad, 
es la facultad Üe conocer las cosas. Estas pueden ser 
conocidas de una misma manera, y sin embargo ser ob¬ 
jeto de sensaciones, imaginaciones y sentimientos muy 
diferentes. 

9. Reunamos en un solo ejemplo el ejercicio de las 
cuatro facultades explicadas. Supóngase un estanque de 
agua á la vista de algunas personas. El agua del estan¬ 
que es objeto: I o de la sensibilidad externa , esto es, de 
la vista; 2 o de la imaginación , para uno que aparte los 
ojos del estanque, pero teniéndole presente en su inte¬ 
rior ; 3 o de la sensibilidad interna , para uno de los espec¬ 
tadores que recuerda haber visto anegarse en el mismo 
estanque una persona querida, ú otro lance ingrato ó 
agradable; k° del entendimiento , para el matemático que 
calcula la superficie del estanque, el naturalista que exa¬ 
mina las propiedades del agua, ó el médico que se ocu¬ 
pa de la influencia de los vapores de la misma sobre la 
salud de los habitantes de la comarca. 

10. El conocimiento y el juicio de la verdad está úni¬ 
camente en el entendimiento. Las demás facultades le 
auxilian ofreciéndole objetos exteriores ó afecciones de 
la misma alma; pero ellas en sí mismas no conocen. La 
naturaleza nos las ha dado para ponernos en comuni¬ 
cación con los objetos, para presentárnoslos bajo ciertas 
formas, y afectarnos de varias maneras; pero reservando 
siempre el verdadero conocimiento á la facultad supe¬ 
rior que debe presidir á todos los actos internos y exter¬ 
nos del hombre ; el entendimiento. 
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11. Sin embargo, es tal y tan continua la necesidad 
que el entendimiento tiene de estas facultades, que si 
no acertamos á dirigirlas bien, caemos en muchos er¬ 
rores. Así, aunque el entendimiento sea la facultad que 
la lógica se propone principalmente dirigir, no puede 
desentenderse de las otras, so pena de no lograr lo que 
intenta. 

Como estas facultades auxiliares se hallan en comu¬ 
nicación inmediata con los objetos, de la cual carece el 
entendimiento, y para que este conozca, necesita que 
aquellas le presenten materiales, ó le exciten de alguna 
manera; resulta que estamos expuestos á frecuentes er¬ 
rores por las equivocadas noticias que ellas nos ofrecen. 
Son, por decirlo así, unos testigos, cuya falta de ve¬ 
racidad extravía al entendimiento; y así, antes de tratar 
de esta facultad principal, procuraremos fijar las reglas 
que deben tenerse presentes para evitar que sirvan de 
obstáculo en el camino de la verdad las facultades que 
nos han sido concedidas como un medio para conocerla. 


LIBRO I. 


FACULTADES AUXILIARES. 


CAPITULO í. 

Reglas para dirigir bien los sentidos. 

12. El objeto inmediato de los cinco sentidos es po¬ 
nemos en comunicación con el mundo corpóreo; pera 
no se limita á esto su utilidad, pues que, excitado nues¬ 
tro espíritu por las impresiones sensibles, adquiere el 
conocimiento de cosas incorpóreas. 

Para usar bien de los sentidos es necesario aplicar las 
reglas siguientes : 

í. 
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1*. 

23. El órgano del sentido debe estar sano. 

La experiencia de cada dia nos enseña las alteraciones 
que las eníermedades producen en nuestra sensibilidad: 
á un paladar indispuesto todo le parece amargo; el que 
experimenta una fuerte calentura siente un calor ó un 
frió intolerable en un aposento muy templado 

2 a . . 

14. Es preciso atender á la relación entre el órgano 
del sentido y los objetos; la que debe ser cual corres¬ 
ponde á las leyes de cada uno. 

Un cuerpo cilindrico visto por el lado, nos presenta su 
longitud; mirado de tal manera que la visual sea per¬ 
pendicular á una de sus bases, nos ofrece un. círculo. 
Estando el agua en la misma temperatura, la encontra¬ 
mos fría ó caliente, según la disposición de nuestra ma¬ 
no. Un mismo objeto se nos ofi ece de maneras diferen¬ 
tes, según lo miramos al través de un vidrio de diversa 
configuración. Una campiña nos parece tener los colores 
mas ó menos vivos, según que la atmósfera está mas ú 
menos trasparente. 

3 a . 

15. Cada sentido debe ceñirse á su objeto propio. 

Los sentidos tienen objetos característicos : la vista 

los colores, el olfato los olores, y así los demás. Cuando 
se quiere que un sentido dé testimonio de objetos que 
no le pertenecen, es muy fácil caer en error. 

Hemgs comido varias veces un manjar que tiene el 
olor A, el color B y el sabor C; aquí juegan tres senti¬ 
dos, cada cual con el objeto que le. corresponde; supon-^ 
gamos que sentidlos el olor A , sin ver el objeto que$o" 
despide, y que desde luego atribuimos al cuerpo oloroso 
el color B y el sabor C. Claro es que seria muy fácil en¬ 
gañarnos, porque el testimonio de un sentido lo exten¬ 
demos á tres objetos diferentes; pues que, por baber 


Digitized by Google 



LU01CA. 1 i 

hallado unidas estas calidades en otro caso, inferimos 
que deben estarlo en el actual. Es evidente que el mis¬ 
mo olor A puede salir de un cuerpo que no tenga el co¬ 
lor B ni el sabor C, sino otros muy diversos. 

La vista juzga principalmente de los colores, y á su 
modo y con ciertas circunstancias, nos hace también 
discernir los tamaños y figuras; mas en cuanto á este 
último discernimiento, no siempre es juez competente, 
como se manifiesta en la alteración con que las distan¬ 
cias nos presentan un mismo tamaño, en la diversidad 
de figura que nos ofrece un objeto, según el punto de 
vista desde el cual lo miramos, y también en las ilusio¬ 
nes que sufrimos, creyendo que son do bulto figuras 
de sola perspectiva. A cierta distancia se nos pre¬ 
senta un objeto que nos parece de bulto, como, por 
ejemplo, una moldura, un pestillo de una puerta, ú 
otra copa semejante; pero lo que en realidad hay es 
una superficie plana en que el pintor ha lucido la 
habilidad de su arte; la sombra está distribuida con 
tal perfección, el efecto de la luz en aquel lugar ba 
sido calculado tan exactamente, que el objeto nos parece 
destacarse de la superficie, y tomamos por un cuerpo 
real lo que solo existe en perspectiva. Los ojos, sin em¬ 
bargo, no nos han engañado; nos presentan lo que deben 
presentamos con arreglo á las leyes de la luz y de la 
visión; leyes fijas y conocidas de antemano, como se 
manifiesta en el mismo hecho de haber el pintor calcu¬ 
lado el efecto de su obra, contando con ellas. Luego el 
engaño no nos viene de los ojos, sino de haber sacado 
al sentido del objeto que le corresponde ; le luz y los 
colores. ¿Cómo se podia prevenir la equivocación? Auxi¬ 
liando la vista con el tacto. 

Mirada desde lejos una torre cuadrangular, se nos 
presentará redonda; la vista tampoco nos engaña, nos 
ofrece el objeto tal cual debe ofrecérnoslo; pero nos¬ 
otros le exigimos que á demasiada distancia y desde un 
punto de vista no conveniente, distinga entro la figura 
redonda y la cuadranglar. 

«/, JE1 oido en muchos casos nos indica con bastante 

t^rfióximacion la distancia de un objeto; pero es siempre 
con sujeción á las leyes de la acústica, fijas y constantes 
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21. £1 testimonia de los sentidos debe limitarse á las 
relaciones de los objetos con nuestra sensibilidad, sin 
extenderse á la íntima naturaleza de las cosas. 

Un hombre rudo ve un papel blanco; en seguida se 
interpone un prisma que descompone la luz; el papel 
queda cubierto de lindos colores. El rudo dice : « Esto 
no es la luz; han teñido el papel con algún ingrediente: 
este vidrio no puede producir semejante variación. » El 
nido se engaña, ¿y porqué? porque, en vez de limitarse 
al objeto de la vista, quiere juzgar de la íntima natura¬ 
leza de las cosas; por la simple visión pretende conocer 
bastante la naturaleza de la luz, para decir que es impo¬ 
nible que, pasando por el prisma, produzca el fenómeno 
que le sorprende. 

Otro ve el humo que sube hácia arriba, y cree que 
este cuerpo no gravita hácia la tierra, que no pesa nada; 
se engaña, porque extiende el testimonio de la vista á 
la naturaleza de la cosa. La vista no le engaña al mani¬ 
festarle el humo subiendo; la equivocación está en que¬ 
rer inferir de la simple subida la falta de gravedad. 

Un cuerpo nos produce la sensación de olor: no nos 
engañamos en cuanto á la relación del órgano con el 
objeto; pero si queremos determinar el modo con que 
el órgano es afectado y el medio con que se le trasmito 
la impresión, el olfato no dice nada sobre estas cosas. 

En general, el testimonio de los sentidos es insufi¬ 
ciente para conocer la íntima naturaleza de los objetos 
corpóreos. La sensibilidad se nos ha dado para percibir 
Jos fenómenos, para proporcionarnos noticias; la deter¬ 
minación de las leyes á que el mundo está sometido, y 
el conocimiento de la esencia do los objetos, pertenece 
á otra facultad, al entendimiento. 

10 \ 

22. Los sentidos deben emplearse sin ninguna pre-^ 
vención.. 

La experiencia enseña que los sentidos nos presentan 
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los objetos diferentes, según que nuestro ánimo está 
prevenido de diferente manera. En una noche oscura 
una persona medrosa convertirá fácilmente en vestiglo 
amenazador un árbol cuyas ramas se agitan con el vien¬ 
to ; hay dos mas largas que las otras, y en medio de 
ellas se levanta un bulto que no es mas que una porción 
del tronco, 6 una rama mas gruesa y mas corta que las 
demás. ¿ Quién puede dudar de que el bulto es la cabeza 
y los ramos los brazos? El hombre lo está viendo, no 
puede dudar de lo que tiene delante de sus ojos; pero lo 
que realmente hay es el miedo en su cuerpo; el terrible 
fantasma es la cosa mas inocente del mundo. Si se le 
acercan al medroso otros que lo sean tanto como él, ve¬ 
rán lo mismo que él, por estar prevenidos con el miedo 
del primer espectador. La terrible aparición quedará 
fuera de duda, si no acude algún hombre serano que 
vaya á devolver al fantasma su naturaleza de árbol. 

Al ponerse el sol en medio de caprichosos celajes, á 
veces la imaginación se recrea en trocar las nubes en 
extravagantes figuras: ora es un castillo rodeado de lin¬ 
das almenas, en cuyo centro descuella una torre colo¬ 
sal ; ora un gigante montado en un caballo mas grande 
que el de Troya; ora un mar de fuego cubierto de sober¬ 
bias naves y bellísimas falúas. Al principio cuesta algún 
trabajo el coordinar las varias partes, pero después de 
un rato en que la vista trabaja de acuerdo con la ima¬ 
ginación, poco falta si las ilusiones no se convierten en 
realidades; ya nos parece que no imaginamos, sino que 
vemos. 

Las opiniones, los deseos, la autoridad influyen mu¬ 
chísimo sobre nuestros sentidos. Varias veces he pensado 
que no seria tan unánime el fallo favorable á una orques¬ 
ta, si no se supiese de antemano que la música es muy 
buena, ó desde un principio no lo dijesen los inteligen¬ 
tes ó los tenidos por tales. Al concluir todos están en¬ 
cantados; y aunque no pocos representan una verdadera 
comedia manifestando lo que no sienten, también hay 
otros que con la mejor buena fe del mundo creen haber 
percibido la melodía, siquiera tengan un tímpano mas 
duro que el parche de un tambor. 

Un hombre irritado habrá visto con toda claridad una 
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sonrisa insultante en los labios de su enemigo, cuando 
este no se acordaba siquiera del que se cree ofendido, 
y si bien comprimía los labios era para no hacer un so¬ 
lemne bostezo, faltando á las leyes de buena sociedad. 
Demóstenes huyendo en el campo de batalla creía bue¬ 
namente que le agarraban de la clámide, cuando en rea¬ 
lidad no había otra cosa que los arbustos en que el 
fugitivo se enzarzaba. 

11 a . 

23. Para perfeccionar los sentidos es necesario edu¬ 
carlos con mucho ejercicio, y bien dirigido. 

Todos los hombres han menester de esta educación, 
aun para los objetos mas comunes : en lo mas necesa¬ 
rio la naturaleza nos la proporciona á medida que nues¬ 
tra organización se desarrolla y fortalece. Es probable 
que, cuando comenzamos á ver, no vemos bien; y lo 
mismo debe de suceder en los otros sentidos. Con la 
experiencia se van rectificando los errores; y cuando 
el hombre es capaz de reflexionar sobre ellos, la natu¬ 
raleza le tiene ya educado de la manera conveniente 
para que no los padezca. 

La perfectibilidad de los sentidos se extiende en una 
escala indefinida, como lo manifiesta la delicadeza á 
que pueden llegar en los ciegos el oido y el tacto. Los 
que se octfpan en una clase de objetos obtienen con el 
ejercicio una prontitud y perfección de sentido que 
asombrad ios no ejercitados. ¿Cuántas pequeñas diferen¬ 
cias no percibe un músico, que se escapan del todo á 
otros, aun cuando tengan por naturaleza el oido tan fi¬ 
no gomo él ? ¿ Cuántos pormenores, no solo artísticos sincr 
también puramente visuales, no se ofrecen á un pintor 
ejercitado que sin embargo se ocultan del todo á otros 
que tienen la vista mejor, pero que no ’se han ocupado 
de pintura ? El paladar, el olfato, el tacto se perfeccio¬ 
nan también con el ejercicio: quien está acostumbrado á 
delicados manjares nota con mucha mas facilidad las 
pequeñas diferencias del condimento. El que ha respi¬ 
rado muchos aromas los distingue con rapidez y exacti- 
tudi Un cambio de ropa interior, imperceptible para 
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una persona grosera, será tal vez insoportable á quien 
las haya usado siempre muy finas. (V. El Criterio, 
cap. v.) 


CAPITULO II. 

U Imaginación. 

24. La imaginación tiene dos funciones: 1* reproducir 
en lo interior las sensaciones recibidas; 2* combinarlas 
de varias maneras. Lo primero constituye la memoria 
imaginativa, lo segundo la inventiva de la imaginación. 

SECCION 1. 

Memoria imaginativa . 

25. La perfección de la memoria imaginativa consiste 
en que las sensaciones pasadas se nos representen pron¬ 
ta y fielmente. Aquí la belleza no entra para nada; la 
imaginación en este caso debe retratar, y la perfección 
del retratista está en copiar exactamente el original. 

26. La memoria imaginativa es perfectible como to¬ 
das las facultades humanas; su mejor auxiliar e§ el or¬ 
den. 

Esta regla se funda en un principio ideológico, á saber, 
que las impresiones se reproducen en nuestro espíritu 
según el modo con que las hemos recibido, ó según el 
arte con que las hemos coordinado, por medio de la 
reflexión. 

Visitamos un gran establecimiento fabril: en uno de 
sus departamentos se reparan las primeras materias; 
en otro se elaboran los varios objetos; en otro se les da 
la última mano; en otro por fin se los dispone en bultos 
ó cajones para hacer las remesas, ó se los distribuye del 
modo conveniente para que pueda examinarlos el com¬ 
prador. Si la visita se hace con desorden, pasando de 
una á otra pieza, recorriendo ahora una parte de los 
almacenes, admirando luego la construcción ingeniosa 
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de una máquina, y continuando de este modo sin nin¬ 
guna regla, se verán muchas cosas; quizás se las exa¬ 
minará muy bien aisladamente, pero será difícil recor¬ 
darlas ; por el contrario, si se ha procedido con método, 
formándose primero una idea general del edificio, de 
sus partes principales y de los objetos á que se destinan, 
fijándose luego en las divisiones y subdivisiones de cada 
departamente, siguiendo el orden de la fabricación, co¬ 
menzando por las primeras materias y acabando por los 
estantes del despacho, se ligará todo fuertemente en la 
memoria; el recuerdo de un objeto excitará el de otro, 
y con poco trabajo se podrá dar cuenta de todo lo que 
se ha visto, aunque haya trascurrido mucho tiempo. 

27. Es necesario acostumbrarse á ordenar las Cosas 
en la memoria como en un libro de registro; de esta 
suerte se simplifica lo mas complicado, y se retiene sin 
dificultad lo que de otro modo se olvidaría fácilmente. 
No todos disponen del tiempo y paciencia que son me¬ 
nester para aprender la mnemónica, cuya utilidad para 
el común de los hombres es harto problemática; pero 
todos pueden emplear esos medios de órden que no exi¬ 
gen ningún estudio científico y que se adquieren fácil¬ 
mente con un poco de cuidado y reflexión. 

28. Para recordar con facilidad y exactitud, conviene 
ligar los objetos en la memoria con alguna relación: 
esta puede ser de espacio ó lugar, de tiempo, de causa¬ 
lidad, de semejanza, según las co§as que se quieren re¬ 
tener. 


Relación de espacio ó lugar . 


29. La experiencia nos enseña que, al acordarnos de 
un lugar, nos acordamos de las cosas contenidas en él. 
Asíes indudable que, si nos proponemos recordar varios 
objetos, lo conseguiremos mas fácilmente y mejor, si 
los ligamos con la relación de un mismo lugar; lo cual 
se logrará tomando uno ó mas puntos salientes, á los 
cuales podamos referirnos. La topografía de un país se 
nos conservará en la memoria mas fácilmente y con mas 
exactitud, si tomamos alguna cordillera de montañas, la 
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corriente de un rio, un pico elevado ú otra particularidad 
cualquiera á la que refiramos todo lo demás. 

Relación de tiempo • 

30. En el tiempo se ordenan los sucesos tomando uno 
muy notable que sea como un eslabón mayor que los 
otros en la cadena de los acontecimientos. En esto 6e 
funda la útilísima costumbre de dividir la historia en 
grandes épocas, refiriéndose á la fundación ó ruina de 
un imperio, ó á otro suceso muy grande por su natura¬ 
leza ó résultados. 

El curso ordinario de la vida también podemos distri¬ 
buirlo en épocas notables por algún acontecimiento pú¬ 
blico ó privado, ajeno ó propio, que por sus circunstan- 
cias especiales deje en nuestro espíritu una huella difícil 
de borrar, como el principio ó el fin de una guerra, una 
peste, el entronizamiento ó la muerte de un monarca, el 
fallecimiento de una persona querida, un viaje, un 
cambio de fortuna ó de posición social, una nueva situa¬ 
ción de la familia, y otras cosas semejantes. 

31. Ea evidente que, si las dos relaciones de espacio y 
.tiempo se unen, grabarán mas fuertemente el hecho en la 
memoria; claro es que recordaremos con mas facilidad 
una serie de acontecimientos que se liguen no solo coa 
un lugar muy señalado, sino también con una época muy 
notable. 


Relación de causa y efecto . 

32. Sobre la relación de cjusa y de efecto basta tener 
presente que no debe ser facticia, sino fundada en la 
jnisma naturaleza de las cosas; de lo contrario es fácil 
olvidarse, porque fácilmente se olvida lo que es mero 
productode lá imaginación sin fundamento en la realidad. 

33. En cuanto sea posible, conviene apoyarse en la 
realidad de las cosas : las ficciones, por ingeniosas que 
sean, r»o sirven tanto como los hechos. 

Suele decirse que los mentirosos, si no han de contra¬ 
decirse, deben tener mucha memoria; y en efecto es así, 
como lo manifiestan las continuas contradicciones en que 
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incurren. Un viajero que en realidad ha tenido una aven¬ 
tura, por ejemplo, un gran temporal, un asalto de la¬ 
drones, un vuelco de carruaje, un vado peligroso, la 
vista de una costumbre singular ó de un fenómeno raro 
de la naturaleza, contará siempre la misma cosa del 
mismo modo, con idénticas circunstancias de tiempo, de 
lugar, y de cuanto concierne al suceso; pero un menti¬ 
roso que para darse importancia ó por el simple prurito 
de referir cosas extrañas, cuenta como real una aventu¬ 
ra fingida, cambiará fácilmente algunas circunstancias, 
lo cual pondrá de manifiesto su falta de veracidad. Para 
no contradecirse nunca, no hay medió mas seguro que 
referir sencillamente los hechos tales como han sucecido, 
sin añadirles ni quitarles nada. Así es que el reo que dice 
la verdad dice siempre lo mismo; el que miente incurre 
en frecuentes contradicciones : en lo cual se funda el 
arte del juez para descubrir la verdad en medio de las 
imposturas con que la encubren las mañas del crimen, ó 
quizá la timidez de la inocencia. 

Relación de semejanza. 

34. El recuerdo que nace de la semejanza es de los 
mas naturales. Con respecto á él observaré lo mismo que 
en el anterior. La semejanza debe ser verdadera, y no 
simple producto de nuestro ingenio. Un entendimiento 
agudo descubre semejanzas entre las cosas mas diferen¬ 
tes ; pero como no se fundan en la realidad, pronto falla el 
recuerdo de lo que en ellas estriba, á no ser que la sin¬ 
gularidad de la ocurrencia sea tal, que por sí sola se grabe 
profundamente en el ánimo, á causa de su extrañeza ó 
de su gracia. 

35. A veces la imaginación nos presenta como sucedi¬ 
das en realidad cosas que solo han existido en nuestra 
cabeza. Los calenturientos toman frecuentemente por 
sucesos positivos lo que acaban de soñar. 

Para evitar las ilusiones de la imaginación, recuér¬ 
dense las reglas siguientes: 
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36. El testimonio de la imaginación es poco seguro en 
■un enfermo. 

La experiencia de cada dia nos lo enseña, no solo ei 
los casos de una fiebre intensa que produzca un verda¬ 
dero delirio, sino también en las personas muy debili¬ 
tadas por falta de alimento ó de sueño, ó por otras cau¬ 
sas. 


37. El testimonio de la imaginación, para ser fidedi¬ 
gno, debe ser claro y constante. 

Las ilusiones fantásticas suelen ser oscuras y confusas, 
mezcladas con mil cosas inconexas, y además varían con 
mucha facilidad, no resistiendo por lo común á un cam¬ 
bio de lugar ó tiempo. 

3*. 

38. La imaginación no merece fe, cuando está en opo- * 
sicion con las leyes de la naturaleza. 

Estas leyes son constantes, no se alteran sino por mi¬ 
lagro ; y la imaginación del hombre está sujeta á la in¬ 
fluencia de muchas causas que la pueden trastornar. Así, 
.pues, la prudencia aconseja que, en casó de duda, mas 
bien creamos que hay trastorno en la imaginación que 
mudanza en las leyes de Ja naturaleza. 

- 4 a . 

39. Es preciso desconfiar del testimonio de la imagi¬ 
nación, cuando se opone al curso regular de las cosas. 

En confirmación de esta regla pueden aducirse las 
mismas observaciones que se hicieron con respecto á 
los sentidos. 


40. El testimonio de la imaginación no merece crédito, 
cuando se opone al de los demás hombres. 
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Por lo común, mas fácil es que se engañe uno solo que 
muchos; y si éstos son la generalidad de los hombres, 
debe tenerse por cierto que el engañado es el individuo 
que discuerda. 

C". 

41. Para juzgar con acierto deltestimonio de la ima¬ 
ginación, debemos consultar, en caso de duda, la razón, 
los sentidos, las leyes de la naturaleza, el curso regula i 
de las cosas, el testimonio de los demás hombres, em¬ 
pleando estos medios con arreglo á las circunstancias 
del ofejeto que la imaginación nos representa. 

SECCION II. 

Inventiva de la imaginación. 

./|2. La inventiva de la imaginación consiste en la fa¬ 
cultad de combinar varias impresiones sensibles, inde¬ 
pendientemente del modo con que las hemos recibido. 

L£ regla fundamental para dirigir bien la facultad in¬ 
ventiva es la siguiente: 

43. La combinación debe ser la que corresponde al 
fin á que se destina el producto de la imaginación. 

El fin principal de las artes útiles es la utilidad; el de 
las bellas, es la belleza : á estos fines debe subordinarse 
Ja inventiva de la imaginación. Es bueno reunir las dos 
cosas cuando sea posible; pero nunca debe perderse de 
vista el fin respectivo. En un edificio para habitación, la 
belleza debe subordinarse á la utilidad, comprendiendo 
en esta palabra la comodidad y cuanto se puede encer¬ 
rar eri la palabra útil, tratándose de habitaciones. En un 
edificio destinado á museo de pinturas, la utilidad debe' 
subordinarse á este objeto, construyéndole del modo 
mas adaptado á que los cuadros produzcan debidamente 
su efecto artístico. 

44. La inventiva de la imaginación puede ser dirigida 
por dos principios, la ciencia ó el gusto. Entiendo aquí 
por ciencia el conocimiento de las leyes de la naturaleza; 
y por gusto, aquella impresior indefinible que nos hace 
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los objetos agradables ó ingratos. La construcción de una 
galería será dirigida por la ciencia, si el arquitecto atien¬ 
de tan solo á las leyes de gravedad y equilibrio, para dar 
á su obra ía conveniente solidez; y lo será por el gusto, 
si el arquitecto solo considera el efecto que producirá á 
la vista. 

45. Claro es que en ningún caso debemo9 ponernos 
en contradicción con las leyes de la naturaleza, sacrifi¬ 
cando los principios de la ciencia á las inspiraciones del 
gusto. Un palacio podría ser muy vistoso y. esbelto, pero 
de nada serviría la graciosa morada si amenazase des¬ 
plomarse sobre la cabeza de sus habitantes. 

46. En toda obra es necesario distinguir erftre la parte 
de ciencia y la de gusto. En lo primero, es preciso ate - 
jierse estrictamente á las leyes de la naturaleza; en lo 
segundo se debe atender á las inspiraciones de la sensi- 

„ bilidad, templadas empero y dirigidas por los consejos 
de una sana razón; para aquello sirven la geometría, 
la mecánica, y todas las 'ciencias naturales; para esto 
aprovecha el estadio de los buenos modelos y el ejerci¬ 
cio de cuanto puede dar cultura y delicadeza á la fanta¬ 
sía y al corazón. 

47. La preferencia por lo científico 6 lo bello debe re¬ 
solverse atendiendo á la profesión de cada uno. El inge¬ 
niero ha de cuidar principalmente de la ciencia; el pin¬ 
tor de la belleza. 

Una obra construida con arreglo á los verdaderos 
principios científicos, ya tiene su belleza nataral, que, 
por sencilla,mo deja de ser muy agradable. La simple 
observancia de los preceptos científicos asegura á las 
construcciones dos calidades que por sí solas hermo- 
] sean: unidad de plan y regularidad en las partes. Esto 
por sí solo ya es bello, como lo es una figura geométrica 
regular perfectamente delineada. 

' 48. La belleza bien entendida no está en contradic¬ 

ción con las reglas científicas. Jamás será bella una esta¬ 
tua de mármol construida de tal modo que según las re¬ 
glas de la mecánica no pueda sostenerse en pié, ó en 
otra actidud que lé haya querido dar el escultor. En el 
lienzo no se caen las figuras aun cuando el pintor las co¬ 
loque en contradicción con las leyes de la mecánica: 
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mas por esto no deja de notarse la deformidad, y el ar¬ 
tista paga con la pérdida de su reputación el menospre¬ 
cio de las leyes de la naturaleza. 

49. TE1 arte no siempre anda por camino trillado: á 
veces se levanta en alas de la fantasía y divaga por nue¬ 
vos mundos. Entonces el artista prescinde de las reglas 
mecánica; pero esta libertad la adquiere cuando se ocu¬ 
pa de objetos no sometidos á las condiciones del uni¬ 
verso corpóreo. ¿Quién exigiría á un pintor el que re¬ 
presentase una aparición sublime con sujeción á las leyes 
de la mecánica ? En tales casos, todo se hace vaporoso, 
aéreo, fantástico;los cuerpos se espiritualizan, por de¬ 
cirlo así; la grosería de la materia desaparece al impulso 
de las ideas y del sentimiento. 

En todas las materias, pero muy especialmente en las 
relativas á la imaginación, debe observársela regla si¬ 
guiente : 

50. Nadie debe escoger una profesión para la cual no 
tiene disposiciones naturales. 

La experiencia enseña que hay hombres muy á pro¬ 
pósito para las construcciones mecánicas, así como hay 
otrqs incapaces de comprenderlas. Los extremos tanto en 
capacidad como en incapacidad son raros; muy raros 
son los que cuentan como Mangiamele; pero también son 
muy pocos los que no son capaces de aprender los rudi¬ 
mentos de la aritmética. Entre los extremos hay una 
inmensa escala, en la cual los ingenios se hallan distri¬ 
buidos; no es posible medir los grados de ella con exac¬ 
titud geométrica; pero una prudente observación puede 
hacer notar en los casos respectivos, si hay ó no disposi¬ 
ciones felices, ó cuando menos regulares, para la profe¬ 
sión que se trata de escoger, (V. El Criterio , cap. i, § 3, 
y cap. iii.) ' 


CAPITULÓ III. 

La sensibilidad interna O facultad del aentlmlento, 

51. La facultad del sentimiento debe ser mirada como 
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una especie de resorte para mover el alma. El hom¬ 
bre sin sentimientos perdería mucho de su actividad, y 
en algunos casos no tendría ninguna. La voluntad-pura- 
mente intelectual es fría como la razón que la dirige. 

52. El sentimiento, no obstante su utilidad como causa 
impulsiva, es un criterio muy equívoco: una cosa no es 
buena ó mala porque nos agrade ó nos desagrade, ni 
existe ó deja dé existir porque sea conforme ó contraria 
á nuestros deseos; nos agradan muchas cosas malas y nos 
desagradan muchas buenas; ora acontece lo que desea¬ 
mos, ora sucede lo contrario. Quien toma sus gustos por 
noftna de sus actos, se hace inconstante y corrompido; 
quien juzga del ser ó no ser de las cosas por sus propios 
deseos, se engaña torpemente, formándose mil ilusiones 
que el tiempo disipa. 

Para dirigir bien el sentimiento, recuérdense las reglas 
siguientes \ 

1 \ 


53. Un sentimiento favorable ó contrario á un suceso, 
nada prueba ni en favor ni en contra de la existencia del 
mismo* 

Los que se olvidan de esta regla y juzgan de la reali¬ 
dad de las cosas por sus deseos, esperanzas ó temores, 
se lisonjean con la idea de acontecimientos favorables, ó 
se atormentan con la imaginación de la desgracia; no 
son capaces de formar concepto exacto de lo sucedido, 
ni de prever lo venidero. 


2 *. 

54. Un sentimiento favorable ó contrario á un acto* 
nada prueba en favor ni en contra de la moralidad del 
mismo. 

El vengativo experimenta un fuerte sentimiento que 
le excita á matar á su enemigo; si juzgásemos del acto 
por el sentimiento, justificaríamos el asesinato. 

El codicioso tiene un fuerte sentimiento que le aparta 
de devolver la riqueza mal adquirida; si juzgásemos por 
el sentimiento* condenaríamos la justicia. La vida entera 
del hombre virtuoso es una lucha con sus pasiones. 

2 
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55. El «entórnente ttmde ceno en ampie hecho na- 
toral, poede ser á veces m ihdieio muy probable, y 
poco ásenos que seguro, de la existencia de otro hecho. 

El daño 6 el peligro de una persona ofrecido á la vista 
de algunas mujeres revelaría cuál es mitre ellas lá ver-» 
dadora madre : nadie pone en duda la sabiduría del fa¬ 
moso juicio de Salomen. 


hf. 

56. El sentimiento sirve para decidir del mérito de 
una obra en las bellas letras y en las artes, cuando Se 
trata de objetos que se refieren á él. 

La ternura, la delicadeza y en muchos casos la belleza 
y la sublimidad, no tienen otro juez que el sentimiento; 
en tales materias, desventurado el crítico que, abundando 
en discurso, es incapaz de sentir. 

5®. 

57. En todos los actos de lá vida, el sentimiento debe 
ser regido por la moral. 

Este es el único medio seguro para evitar que éí cora¬ 
zón pos pierda. El sentimentalismo, abandonado á sí 
propio, es un manantial perenne de extravagancia y de 
corrupción. 

6 *. 

59. Aon én los objetos que pertenecen de una manéra 
especial á lá jurisdicción del sentimiento, es indispen¬ 
sable oir el dictámen de la razón y de la sana moral. 

Un acto puede ser bello sentimentalmente; y sin em¬ 
bargo ser profundamente inmoral. ¿Quién negará que en 
la novela y én él teatro de nuestros dias, abundan los 
rasgos y pasajes tan propios para el hechizo del corazón 
como fatales á su inocencia? La belleza de las pasiones 
no es siempre la belleza absoluta. El sentimiento nos 
presenta las cosas relativamente á nuestra disposición 
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particular; mas para juzgarlas del modo debido, es ue- 
cesario considerarlas como son en sí, ya en su naturaleza 
absoluta, ya en el conjunto de sus relaciones con los de¬ 
más seres. 


V. 

59. Para obrar con actividad, es conveniente avivar 
el sentimiento favorable á lo que se trata de ejecutar. 

Todos sabemos por experiencia que al estar agitados 
por una pasión, procedemos con mas actividad y ener¬ 
gía, y que nuestras tuerzas toman un grande incremento. 

8 a . 

60. Cuando queremos evitar un acto, debemos ahogar 
los sentimientos que le son favorables. 

Proponerse evitar un acto, y sin embargo conservar y 
fomentar en nuestro pecho una inclinación que nos im¬ 
pele á él, equivale á dejar la tuerza en la máquina y 
querer que no se mueva. Suele decirse de ciertas pasiones 
que no tienen mas remedio que la fuga; esta máxima 
puede extenderse á todos los sentimientos, cuyas conse¬ 
cuencias debamos evitar. £1 hombre es tan débil, que 
para triunfar de sí mismo* necesita muy particularmente 
del recurso de los débiles, la habilidad : el gran secreto 
de esta consiste en guardarse de sí propio, en evitar el 
encontrarle consigo mismo, cara á cara. 


61. lüf Exilio del sentimiento es de mucha utilidad 
hasta en los trabajos puramente intelectuales. 

El estudio hecho c6&*énAstasmo es mas intenso y mas 
sostenido. El fuego suave pero vivo, que arde en el co¬ 
razón, multiplica las tuerzas del entendimiento, le da 
mas lucidez, y íecundizándole con su calor, hace brotar 
en él aquellas* inspiraciones sublimes que cambian la fez 
de las ciencias. No hay hombre de genio sin este senti¬ 
miento exquisito, que pertenece de una manera especial 
á la estera de la reaon : todos los grandes pensadores 
tienen momentos de elocuencia. 
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10 *. 

62. El sentimiento, como todas las demás facultades 
del alma, es susceptible de educación. 

La experiencia atestigua cuán diferente es el corazón 
de los hombres, según el modo con que lo han formado 
los padres, los maestros, y las varias circunstancias de 
la vida : además, también notamos á cada paso que las 
personas que han ejercitado mucho los sentimientos con 
la lectura de libros á propósito, ó con el estudio de ob¬ 
jetos artísticos, adquieren una delicadeza de que carecen 
los demás* 

11 *. 


63. La extremada delicadeza de sentimiento no es 
sinónimo de su perfección, y mucho menos de su mora¬ 
lidad. 

Personas hay excesivamente sensibles y profunda¬ 
mente corrompidas. El quejido de un doliente será un 
tormento insoportable para una señora, que dejará pe¬ 
recer de miseria á sus infelices vecinos. Otra señora 
menos sensible derramará bienes y consuelos sobre 
cuantos infortunados llaman á su puerta. ¡ Cuántas hay 
que lloran tiernamente por la enfermedad de un perrito, 
y miran sin compasión la desgracia de un hombre! Tal 
vez se encontrarían personas sensibles que formasen 
parte de la sociedad cuyo objeto es evitar el mal trata¬ 
miento de los animales, y que con la mayor serenidad 
del mundo dejarán perecer de miseria á sus cdbteos para 
engordar perros y caballos. 

Se dirá tal vez que en est|5 caáds no hay delicadeza 
de sentimiento, sino afectación; mas esto no es exacto. 
El sentimiento es verdadero, pero está extraviado; por¬ 
que cuando llega á un excesivo refinamiento, se convierte 
en un refinado egoísmo. 

12 *. 

64. Todo sentimiento que se limita á una complacen¬ 
cia individual y que no nos impulsa á un acto noble á los 
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ojos de la razón, es un instinto ciego, egoísta, de que 
debemos guardarnos. (V. El Criterio , cap. xix y xxii.) 


LIBRO II. 

FACULTAD P1INCIFAL : EL BNIENBnUfiNTO. 


CAPÍTULO L 

? ! entendimiento en geotni 


SECCION I. 


Objeto del entendimiento. 

65. El entendimiento es la facultad de conocer. Su 
objetó no tiene límites, no se circunscribe á las impre¬ 
siones de los cuerpos como el sentido, ni á las represen¬ 
taciones internas de ellos como la imaginación, ni á 
determinadas relaciones de los objetos como el senti¬ 
miento ; se extiende á todo lo que puede ser conocido, y 
por consiguiente á todo lo que existe ó puede existir. 

66. A mas de la materia conocida, debe atenderse á 
la forma del conocimiento, o en otros términos, al modo 
con que el entendimiento conocedor se refiere á la cosa 
conocida : esto da origen á la clasificación de los actos 
intelectuales y á las varias reglas de que son susceptibles* 
Comenzaremos por la condición mas universal é indis¬ 
pensable en todos los trabajos intelectuales. 

SECCION II. 


La atención . 


67. La atención es la aplicación de la mente á un ob¬ 
jeto. 


% 
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68. El primer medio para pensar bien es atender 
bien; sin esta condición es imposible adelantar en nin¬ 
gún estudio, porque sin atender no se ejerce debida¬ 
mente ningún acto del entendimiento. • 

69. La atención debe ser firme, pero suave; es nece¬ 
sario evitar el distraerse y el ensimismarse. Cónvienetra- 
bajar por adquirir la flexibilidad suficiente para pasar 
de unos objetos á otros, según lo exija el curso de las 
cosas. Los excesivamente delicados en este punto no 
pueden ser interrumpidos sin desconcertarse. Ningún 
trabajo, por serio y profundo que sea, debe hacernos 
olvidar dé que somos hombres» y de que vivimos en me¬ 
dio de otros hombres* 

70. El secreto para alcanzar una atención firme sin 
dureza, y flexible sin flojedad, consiste en estudiar con 
método, en ocuparse de los negocios’ con buen orden, 
y cumplir sus obligaciones con ánimo tranquilo y repo¬ 
sado. 

1 i. La falta de método es por sí sola una serie de dis¬ 
tracciones; el desórden en la conducción de los nego¬ 
cios es un manantial continuo de desconcierto, pues lla¬ 
mando la atención hácia muchos lados á un mismo tiempo, 
la debilita. Laspasiopes desordenadas turban el corazón 
<5 imposibilitan al entendimiento para fijarse én objetos 
diferentes de los que á ellas halagan. 

72. Tedas ías reglas de la atención pueden reducirse 
á ío siguiente : amor de la verdad; método en el estu¬ 
dio ; órden en todas las ocupaciones; conciencia pura y 
tranquila. (V. El Criterio , cap. a.) 

SECCION III. 

* 

Piernón de los actos del entendimiento, 

73. Los actos del entendimiento son tres: percepción, 
juicio y raciocinio. 

7ft. La percepción es el acto con que conocemos la 
cosa, sin afirmar ni negar nada de eUa. Si pienso en un 
color, sin afirmar que sea débil ó subido, feo ó hermoso, 
limitándome simplemente á pensar en él color,, tendré 
una percepción. - 
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75. El juicio es el acto con que afirmamos ó nega¬ 
mos una cosa de otra. 

Si no me limito á pensar en el color, sino que afirmo 
interiormente que es claro ú oscuro, agradable ó ingra¬ 
to, etc., etc., habré formado un juicio. 

76. El raciocinio es el acto con que inferimos una 
cosa de otra. 

Si, pensando en el mismo color y examinando sus cali¬ 
dades, infiero de estas los ingredientes que han formado 
la materia colorante, y el modo con que se los ha com¬ 
binado, haré un raciocinio. 


CAPÍTULO II. 

tanrMyeiM, 


SECCION i. 

DejinicUm y divitim de la percepción y déla» idea». 


77. Los objetos, para ser percibidos, deben estar re- 

C resentados en nuestro interior. A esta representación 
i llamamos idea. El acto con que conocemos la cosa, 
sin afirmar ni negar nada de ella, se denomina percep- • 
don. ^ 

78. Conviene no confundir las representaciones daT 
entendimiento con las de la imaginación : estas son una ' 
reproducción interior de las sensaciones; aquellas son 
de un órden superior, y forman, el objeto de las opera¬ 
ciones intelectuales. Si recuerdo un circulo que he visto- 
en un encerado, limitándome á reproducir en mi inte¬ 
rior lo que antes veia con mis ojos, aquella representa¬ 
ción interna pertenece á la imaginación; pero si el cír¬ 
culo se me ofrece como una figura geométrica, cuyas 
propiedades considero, la representación es intelectual. 
Para comprender la diferencia de estas dos ideas, ad¬ 
viértase que la simple representación del eirculo la tiene 
el rudo como el geómetra, y que no carecen de ella los 
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mismos brutos. Estos recuerdan también las figuras que 
han visto; como el perro la de su amo, el pájaro la del 
lugar de su nido ; y así todos los demás, conforme á sus 
instintos particulares. 

79. La idea considerada bajó diferentes aspectos, se 
divide en varias clases. 

80. Idea clara es la que representa con lucidez el ob¬ 
jeto ; y oscura la que carece de esta calidad. 

81. Idea distinta es la que lleva su claridad hasta ha¬ 
cernos discernir las varias propiedades de la cosa; sien¬ 
do confusa la que no llega á este punto. 

82. Si la idea nos ofrece todas las propiedades de la 
cosa, se apellida completa; en el caso contrario, es in¬ 
completa. 

83. La idea es exacta, cuando las propiedades de la 
cosa nos las ofrecetodas y con entera precisioh de cuanto 
no pertenece á la cosa; y es inexacta, cuando le falta 
alguna de estas calidades. 

84. Se puede notar que los caractéres de distinta* 
completa y exacta no son otra cosa que grados de cla¬ 
ridad; porque es evidente que á medida que sea mayor 
la claridad con que se nos represente un objeto, vere¬ 
mos en él mayor número de propiedades, con mas dis¬ 
tinción entre ellas, y con mas separación de todo lo que 
no le pertenezca. 

85. Idea simple es la que no se puede descomponer 
enntras. Así entre las imaginativas, lo serán las de color* 
olor, etc., etc.; y entre las intelectuales, la de ser: pues 
á quien no las tenga, no es posible explicárselas con pa¬ 
labras. Idea compuesta es la que se forma de varias sim¬ 
ples, y se conoce en que se la puede explicar con pala¬ 
bras. Tal es la de triángulo, que se compone de las id£as 
de tres rectas unidas y que cierran una superficie; hom¬ 
bre, que consta de las de espíritu, cuerpo, y unión. 

86. Idea abstracta es la que representa la propiedad: 
sin inherencia al sujeto; como sabiduría, virtud, hermo¬ 
sura. La concreta es la que la representa inherente al 
sujeto, como sabio, virtuoso, hermoso. 

87. Idea universal es la que conviene á muchos suje¬ 
tos; como hombre, que pertenece á todos los hombres: 
idea individual es la que conviene á un individuo. 


Digitized by Goógle 


LÓGICA. 33 

88. Las ideas universales tienen también el nombre 
de especies y géneros. 

89. Especie, ó idea específica, es la que conviene á 
muehos individuos; como caballo, que conviene á todos 
los individuos de esta especie. 

90. Género, ó idea genérica, es laque abraza muchas 
especies; como animal, que abraza las de caballo, león, 
y todas las demás. El género se divide en supremo, ín¬ 
fimo, y subalterno. El supremo es el que no está conte¬ 
nido en otro; como ser, que es la idea mas universal. 
Infimo es el que no contiene á otros, como metal. Subal¬ 
terno es el que está contenido en los superiores, y á su 
vez contiene á otros; como cuerpo. Claro es que, según 
sean las diferentes clasificaciones de las ideas, lo serán 
también las de los géneros. Así, suponiendo que la idea 
de reptil nos represente una clasificación de animales, 
bajo la que solo pongamos las diversas especies de rep* 
tiles, el género de reptil será ínfimo; pero si admitimos 
una clasificación de serpientes en varias especies, la 
misma idea de reptil será un género subalterno. 

91. La clasificación de un género en varias especies 
no se puede hacer sin fundarla en algo. Esto se llama 
diferencia. El género de animal comprende al hombre 
y al bruto: el fundamento de esta clasificación es el que 
el hombre es racional, y el bruto irracional. El género, 
animal, junto con la diferencia, racional, constituye la 
especie de hombre : el mismo género, con la diferencia, 
irracional, constituye la especie de bruto. Así diremos 
que la diferencia es la idea característica que restringe 
la genérica á un menor número de individuos. 

<02. La idea individual se llama singular, cuando con¬ 
viene á un individuo determinado, como Sócrates; y 
particular, cuando conviene á un individuo indetermi¬ 
nado, como algún filósofo. 

93. Idea colectiva es la que expresa un conjunto de 
individuos, unidos con algún vínculo; como sociedad, 
nación, ejército, academia. 

94. Idea absoluta es la que no excita por necesidad 
otra idea, como ser. Idea relativa es t la que excita por 
necesidad otra idea : como efecto, la de causa; padre, 
la de hijo; igual, la de otro igual; mayor, la de menor. 
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95. Idea esencia! es la que es necesaria para el con¬ 
cepto de la cosa; la accidental,,ó modal, es la que no im¬ 
plica esta necesidad. Un hombre, sin alma racional, no 
es hombre; así pues la idea de racionalidad es esencial 
al hombre. Pero un hombre puede ser sabio ó ignorante, 
virtuosa ó vicioso, hermoso ó leo, sin dejar de ser hom¬ 
bre; por consiguiente estas ideas serán accidentales ó 
modales en el concepto del hombre. 

SECCION ji. , 

Reglas para percibir bien . 

96. La percepción puede ser de objetos reales ó po¬ 
sibles. Cuando se trata de objetos reales, la perfección 
de la percepción consiste en percibirlos tales como son 
en sí. En cuanto á los objetos posibles, la perteccion se 
cifra en percibirlos tales como deben ser, según la ma¬ 
teria de que se ocupa el pensador, y las condiciones á 
que se la sujeta. Esto se entenderá mejor con'ejemplos. 

97. ¿Se trata de un círculo real, por ejemplo, la rueda 
de una máquina? La percepción será perfecta si se co¬ 
noce con exactitud la forma circular de la rueda, tal 
como es, hasta con las imperfecciones de su construc¬ 
ción. Si el círculo de la rueda no fuese perfecto, el per¬ 
cibirle como tal seria una imperfección de la percep¬ 
ción. Si hablamos de un círculo posible, entonces la 
perfección de la percepción consiste en hacer entrar eu 
la idea de círculo todo lo necesario para la esencia del 
mismo. 

98. De estas consideraciones se infiere que el cono¬ 
cimiento de la realidad es tanto mas perfecto cuanto 
mas se aproxima á ella; y el de las cosas en el orden de 
la posibilidad, lo es tanto mas, cuanto mejor se cum¬ 
plen las condiciones establecidas en los casos respec¬ 
tivos. 

Para percibir Iiien se deben observar las reglas si- 
guiantes : 
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1 *. 

99. Atiéndase al objeto de que se trata, apartando la 
consideración de todo lo que no eéa él Husmo. 

2 \ 

100. Si la idea nos viene por medio de palabras* fíjese 
el sentido de ellas con toda exactitud. 

La confusión de las palabras produce confusión en las 
ideas: inmimerables cuestiones se resolverían con mas 
acierto, ó se evitarían del todo, si se tuviese mas emda¬ 
do en fijar el verdadero sentido de los términos. 

3 a . 


101. Auxilíese al entendimiento con desenvolver las 
facultades mas á propósito para ponernos en relación 
con el objeto que hemos de percibir. 

.En la literatura y en las bellas artes, no percibiríamos 
bien si no echásemos mano de la imaginación y del sen¬ 
timiento. 


A*. 


192. Cuando la percepción se refiere á un objeto sim¬ 
ple, conviene aislarle del todo y contempla? su idea, sin 
mésela de nada mas. 


5*. 

10$. Sí el objeto es compuesto, es preciso analizarle 
y formarse idea clara y exacta de sus varias partes. 

6 *. . 

^ 104. Ea el exámeu de las partes no debe perderse 
nunca de vista el compuesto á que se destinan. ' 
Pésima idea se formaría de las partes de un reloj 

S tiien, viéndolas por separado, no atendiese al logar que 
eben ocupar en n máquina, y á las funciones que han 
de ejercer. 


Digitized by Google 



36 


FILOSOFÍA ELEMENTAL* 

7\ 


105. Para asegurarse de que lá percepción es cabal, 
será bueno hacer la prueba expresando interiormente 
con palabras la cosa percibida. 

Muy á menudo nos formamos la ilusión de que hemos 
percibido bien el objeto, aunque no acertemos á expre¬ 
sarlo con exactitud. En general, la poca propiedad de 
las palabras indica confusión en las ideas. 

Podrá haber mas ó menos cultura en el lenguaje, 
según la educación del sujeto, ó mas ó menos propiedad, 
según el mayor ó menor conocimiento del idioma, y la 
mayor ó menor costumbre de hablar sobre aquella ma¬ 
teria ; pero ello es cierto que cuando el conocimiento es 
claro y exacto, la expresión lo manifiesta de una manera 
inequívoca. « Ya lo entiendo, pero no lo sé explicar, » es 
un gran recurso para la vanidad y la ignorancia. 

8 \ 

106. Debe evitarse con sumo cuidado la precipitación. 

Esta dimana algunas veces de la misma facilidad per¬ 
ceptiva, la que engaña á quien la posee, haciéndole creer 
que ha visto el fondo de la cosa, cuando no ha pasado de 
la superficie; pero con harta frecuencia nos precipita¬ 
mos, ya por impaciencia natural, ya por pereza, que á su 
modo es también muy activa cuando se trata de salir 
pronto del trabajo; ya también por una vanidad pueril 
que no nos consiente preguntar de nuevo, temiendo 
desacreditar nuestra perspicacia. 


107. El acto de la percepción no debe estar precedido 
ni acompañado de nada que pueda hacernos formar un 
concepto errado. 

En los libros y en las cosas encontramos todo cuanto 
queremos; la preocupación y las pasiones son á nuestro 
entendimiento lo que es á los ojos un vidrio colorado; 
todo lo vemos del mismo color del vidrio. 
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10\ 

108. Es conveniente mirar la cosa en diferentes tiem¬ 
pos, en diversas disposiciones de ánimo, para asegurarse 
deque la hemos visto bien. 

Esto es una especie de contraprueba excelente para 
descubrir la verdad. Por la noche, acalorados con la con¬ 
versación ú otras circunstancias, vemos un objeto de 
una manera; nos acostamos, dormimos tranquilamente; 
con el sueño, el cuerpo descansa, las pasiones se calman, 
el espíritu se sosiega : al dispertar, pensamos de nuevo 
en el mismo asunto; ya nos parece todo variado; y con 
harta frecuencia tenemos por un gran disparate lo que 
por la noche creíamos una medida sumamente acer¬ 
tada. 

Las enfermedades, los disgustos, las incomodidades, 
los alimentos, la temperatura, en una palabra, todo 
cuanto afecta nuestro cuerpo directa ó indirectamente, 
influye también sobre nuestras percepciones; por cuya 
razón es necesario tener siempre en cuenta las disposi¬ 
ciones de cuerpo y de ánimo en que nos encontramos, 
y hacer como el que se propone formarse idea perfecta 
de un edificio, que procura tomar diferentes puntos de 
vista. 

11 a . 

109. Si la percepción se refiere á objetos que puedan 
someterse á experiencia, es conveniente emplear esta 
piedra de toque. 

Tenemos mucha inclinación á convertir en hechos 
nuestras ideas; de aquí nacen tantos sistemas extrava¬ 
gantes en las ciencias, y tantos juicios equivocados en 
el curso ordinario de la vida. El pensamiento no altera 
Jos hechos independientes de él, pero la impaciencia 
nos induce á dar á las cosas la forma representada en 
nuestro pensamiento. (V. El Criterio , cap. xm y xix.) 

SECCION III. 

Expresión de las ideas y de sus objetos . 

110. La palabra conque expresamos una cosa per- 

3 
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cibida se llama término ó vocablo. Para expresar los 
objetos, necesitamos tener idea de los mismos; pero es 
de notar que la palabra no expresa la misma idea, sino 
la cosa representada por la idea. En la palabra mar , no 
se significa la idea del mar, sino el mar mismo. Así de¬ 
cimos ; el mar está agitado : lo que no es aplicable á la 
idea. * 

111. El término común 6 universal es el que expresa 
una propiedad que conviene á muchos, como sabio; 
#1 singular es el que expresa una cosa sola, como Platón. 

112. Término colectivo es el que expresa un conjunto 
de seres, como nación, academia, congreso. 

113. El término común se divide en. unívoco, equí¬ 
voco, y análogo. Unívoco es el que tiene para muchos e\ 
mismo significado, como hombre. Equívoco es el que 
tiene significados, diversos, como león, que se aplica al 
animal y á un signo celeste. Análogo es el que tiene un 
significado en parte idéntico y en parte diverso; como 
sano, que, encerrando siempre una relación á la salud, 
se dice del hombre que la posee, del alimento que la 
conserva, del medicamento que la restablece. 

114. Para abreviar, observaremos que, como los tér¬ 
minos, aunque expresen las cosas mismas, las significan 
mediante las ideas, son susceptibles de varias divisiones, 
del mismo modo que las ideas. Así se llaman términos 
universales, genéricos, específicos, individuales, porti- - 
culares, singulares, colectivos, absolutos, relativos, abs¬ 
tractos, concretos, etc., etc., según expresen ideas de 
la clase respectiva. Los mismos ejemplos aducidos al 
tratar de las ideas (77 y siguientes) son aplicables á los 

^términos. 

Otras observaciones se pueden hacer sóbrelos térmi¬ 
nos ; pero no seria este su lugar oportuno. 

115. La idea se expresa con la palabra. El uso de esta 
po es solamente para lo exterior, sirve también para lo 
interior; antes de hablar con los demás* hablamos con 
nosotros mismos; todos experimentamos esa locución 
interior con que el espíritu se da cuenta á sí propio de lo 
que conoce ó siente. Las ideas se ligan con las palabras, 
y estas son como una especie de registros á que enco¬ 
mendamos el orden y la memoria de las ideas. 
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116. De esto resulta que jamás sérá excesivo eJ cui¬ 
dado que pongamos en fijar con propiedad y exactitud ^ 
el sentido de las palabras, no solo de las qae empleamos*' 
para los ddmás, sino también de las que usamos para 
nosotros mismos. No puede darse á entender quien no 

se entiende á sí propio; esto último nos falta con mas 
frecuencia de lo que nosotros nos figuramos. 

117. Entre las palabras conviene distinguir las mas 
importantes, las que son, por decirlo así, el eje sobre 
que gira la cuestión. En tocias las materias hay algún 
término que descuella entre los demás, cuyo significado 
es la clave para resolver todas las dificultades. Se le 
conoce en que expresa el punto principal de la cuestión, 
y ocurre á cada paso en él curso de la disputa 6 del 
examen, entrando como sujeto ó como predicado de la 
proposición que sirve de tema. 


CAPITULO III. 

Operad#»*» Mamara par# la mmm p cf i p e M », 


SECCION I. 

La definición . 

Para percibir bien, es muy importante el definir y de- 
vidir bien. 

118. La definición es la explicación de una cosa* Su 
nombre indica su objeto: definir , señalar los límites, fine». 

110. La definición es de dos maneras según que se 
propone explicar la cosa misma, é el sentido de una pa¬ 
labra : la primera se llama propiamente definición de 
cosa, reí; la segunda de nombre, nominis. 

120. La definición para ser buena debe expresar y ¡ 
explicar todo lo que hay en k> definido, y nada mas. Todo , ' 
porque sin esto seria incompleta \nada mas, porque sin ! 
esto lo definido se confundiría con cosas distintas. 
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La definición de la circunferencia es la siguiente : una 
línea curva reentrante, cuyos puntos distan todos igual¬ 
mente de uno que se llama centro. Esta definición seria 
imperfecta si le faltase la palabra reentrante, porque no 
expresaríamos todo lo que se contiene en la idea circun¬ 
ferencia, y se la confundiría con un arco de círculo. 

La definición del triángulo rectilíneo es : una su¬ 
perficie cerrada por tres líneas rectas. Si á esta defini¬ 
ción le quito la palabra rectas , será imperfecta, porque 
no expreso todo lo que está contenido en la idea del trián¬ 
gulo rectilíneo, y así la definición conviene igualmente al 
mixtilíneo y curvilíneo. Si á la misma definición le añado 
la palabra iguales , será también imperfecta, porque ex¬ 
presará mas de lo que está contenido en la idea de trián¬ 
gulo rectilíneo en general; y la definición será aplicable 
únicamente á los triángulos equiláteros. 

Definiremos taal al hombre si le llamamos un compues¬ 
to de cuerpo y alma; porque no diciendo que esta alma 
es espiritual, no expresamos todo lo que está contenido 
en la naturaleza del hombre; y si, por el contrario, de¬ 
cimos, que el hombre es un compuesto de cuerpo y de 
alma virtuosa, habremos expresado mas de lo que está 
contenido en la naturaleza de la cosa definida; y la de¬ 
finición convendrá no al hombre en general, sino al 
hombre virtuoso. 

121. Para cerciorarse de que una definición es perfec¬ 
ta, conviene hacer la prueba, aplicándola á la cosa de¬ 
finida, teniendo presente la regía que sigue: 

La definición debe convenir á todo lo definido, y á 
nada mas. 

Animal racional, es buena definición del hombre, por¬ 
que conviene á todos los hombres, y á nada mas que al 
hombre. 

Ser viviente, rio es buena definición, porque conviene 
no solo al hombre, sino también á los brutos y á las 
plantas. 

Ser intelectual, la definición no es buena, porque es 
aplicable tambieri á los espíritus puros. 

Animal racional virtuoso, la definición no es buena, 
porque no conviene á todos los hombres, sino únicamen¬ 
te á los virtuosos. 
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122. La definición puede ser esencial ó descriptiva. 
La esencial es la que explica la esencia ó naturaleza ín¬ 
tima de la cosa. La descriptiva es la que nos da á conocer 
la cosa por algunas propiedades distintivas, mas no 
esenciales. Si conociésemos la naturaleza íntima del sol, 
la definición en que la explicásemos seria esencial. Aho¬ 
ra, tenemos que contentarnos con una definición des¬ 
criptiva, diciendo que es el astro cuya luz constituye lo 
que llamamos dia, que nos ofrece las apariencias de tales 
ó cuales movimientos, diurnos y anuos, que está en tal ó 
cual relación con los demás cuerpos celqstes, designando 
así varias propiedades, bastantes para distinguir á ese 
astro de todos los demás, pero que no nos explican su 
íntima naturaleza. 

123. El poco conocimiento de la esencia de los-obje¬ 
tos hace que sean muy contadas la definiciones esencia¬ 
les, y que en la mayor parte de los casos debamos con¬ 
tentarnos con las descriptivas. 

124. Las definiciones que preceden á las cuestiones, 
deben serlas que basten para indicarnos la cosa de que 
se trata, y fijar bien el sentido de las palabras que se 
emplean. La definición perfecta ha de estar al fin de los 
tratados, pues que, debiendo explicar la cosa, ha de ser 
el resultado de las investigaciones. Querer definir desde 
luego la cosa equivale á suponer lo mismo que se busca, 
á confundir la semilla con la cosecha. 

125. Gon estas observaciones es muy fácil entender 
el sentido y la razón de las reglas que suelen dar los dia¬ 
lécticos para la buena definición. 

I a . ' 

126. Debe ser mas clara que lo definido. 

Salta á los ojos que, si su objetó es explicar, debe 
aclarar lo que explica. 

2 a . 


127. Lo definido no debe entrar en la definición. 

Si lo definido entra en la definición, no se habrá ade¬ 
lantado nada; pues para explicar empleamos lo mismo 
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que necesita ser explicado. El que definiese la obliga¬ 
ción, diciendo que es lo que nos Miga á hacer ú omitir 
alguna cosa, faltaría á la regla; pues ignorando lo que 
es obligación, tampoco sabremos lo que es obligar. 


S\ 

128. La definición debe convenir á todo y á solo lo 
definido. 

Esto se ha explicado mas arriba (121). 

f.- 

129. Debe constar del género próximo y de la última 
diferencia. 

Quien definiese al hombre una susiancia racional, fal¬ 
taría á la primera parte de esta regla, porque el género 
sustancia no es el inmediato, y sí el de animal. La cir¬ 
cunferencia es una curva reentrante i esta definición no 
es buena, porque la diferencia reentrante no es la última 
ó característica, pues que también es reentrante la elipse, 
y no por esto es uha circunferencia (120).. 

130. Algunos encargan que la definición sea breve; 
y en efecto, con tal que se usen palabras claras, cuantas 
menos se empleen, mejor; pero también debe evitarse 
el escollo, brevis esse laboro, obscurus fio, por amor á la 
brevedad me hago oscuro. 

131. Las palabras redundantes, si expresan alguna 
idea ajena á lo definido, hacen mala la definición, por¬ 
que expresan mas de lo que hay ; y si solo significan lo 
que ya está dicho con otro término, son inútiles, y por 
tanto embarazan cuando no confundan. 

132. Terminaré haciendo notar que en las definicio¬ 
nes es preciso guardarse, en cuanto sea posible, de pa¬ 
labras metafóricas ó figuradas en cualquier sentido. En 
estos casos, la imaginación es con demasiada frecuencia, 
un obstáculo mas bien que un auxilio : la exactitud sé 
ve sacrificada al brillo de una comparación ó á la inge¬ 
niosidad de un contraste. 


v: 
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SECCION II, 

La división. 

133. La limitación de nuestro entendimiento no per¬ 
mite abarcar muchas cosas á un tiempo; así empleamos 
el medio de considerarlas por separado* lo cual es pre¬ 
ciso no sólo cuando las cosas están separadas en la rea¬ 
lidad, sino también cuando están unidas, y á veces aun*- 
que sean idénticas. Hasta en los objetos simples, distin¬ 
guimos varios aspectos, á manera de partes, con lo cual 
se nos facilita la inteligencia de lo que nos Seria muy di¬ 
fícil ó imposible de entender. Así, una de las operario* 
nes mas importantes es la división. 

134. La división es la distribución de un todo en sus 
partes. 

135. Según sean las partes será la división : cuando 
sean reales ó existan en la realidad, siendo además sepa¬ 
rables, será real ó física; si las partes no son separables, 
siendo únicamente propiedades radicadas en un mismo 
sujeto, la división será metafísica; cuando sean lógicas 
ó solo existan en nuestro entendimiento, aunque con 
fundamento en la cosa, la división será lógica. 

El hombre está compuesto realmente de dos cosas 
distintas y separables, cuerpo y espíritu. Dividiendo eil 
estas dos partes al hombre, la división será real. En el 
hombre hay las propiedades de animal y de racional, 
pero no hay dos sujetos, porque el que es animal es el 
mismo que es racional; dividiendo pues al hombre en 
animal y racional, la división será metafísica. En el gé* 
ñero de animal están comprendidos los hombres y los 
brutos, ó sea los racionales y los irracionales; pero aquí 
la palabra contener no significa que haya en la realidad 
un sér compuesto de estas dos partes, ni que encierre 
estas dos propiedades, pues ni aun es posible por ser 
contradictorias, sino que la idea de animal puede conve¬ 
nir á diferentes especies. Así estas partes se hallan úni¬ 
camente en nuestro entendimiento; y la división del 
animal en racional é irracional será tma división lógica. 

Si dividimos el triángulo rectilíneo en sus tíe$ lineas, 
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la división será real, porque estas líneas son partes dis¬ 
tintas y separables. Si lo dividimos en las dos partes : 
I a figura cerrada, 2 a tres líneas, la división será metafí¬ 
sica; porque, aunque estas dos propiedades sean consti¬ 
tutivas del triángulo, no son separables de manera que 
la figura cerrada se pueda separar de las tres lineas. Di¬ 
ciendo por fin que el triángulo se divide en equilátero, 
isósceles y escaleno, la división será lógica, pues aunque 
no existan ni puedan existir en ningún triángulo estas 
cosas juntas, hay la idea general de triángulo, aplicable 
á diferentes especies del mismo género. 

REGLAS. 


I a . 

136. En la división las partes deben enumerarse to¬ 
das. Dividiendo el cuerpo humano en carne *y huesos, 
ó en cabeza y tronco, se haría una división incompleta, 
porque se olvidarían otras partes. 

2 a . 

137. En la división, la una parte no debe estar con¬ 
tenida en la otra. 

Quien dividiese el orbe en sus partes principales con¬ 
tando entre ellas la Europa, y luego añadiese la España, 
dividiría mal, porque la España ya está contenida en la 
Europa. Solo debería hablarse de España cuando se di¬ 
sidiese la Europa en sus partes. 

Tampoco seria buena la división del animal, en sen¬ 
sitivo y racional, pues que el sér sensitivo está ya com¬ 
prendido en el sér animal. 


3\ 

138. Las partes de la división deben ser de una misma 
especie. 

La división del cuerpo humano en sus miembros co¬ 
mo en cabeza, tronco, brazos, etc., etc., no debe mez¬ 
clarse con la división del mismo en las varias especies 
departes, como carne, huesos, sangre, etc., etc. 


Digitized by Google 



LÓGICA. 


45 


4 a . 

139. En la división debe seguirse el órden natural de 
las cosas ó de las ideas. 

No estaría bien la división de Europa, empezando por 
Nápoles, saltando luego á Prusia, y siguiendo así un or¬ 
den contrario al que realmente tienen los países. 

La división de viviente en racional é irracional seria 
defectuosa, porque se salta por encima de la idea de 
sensitivo. Así el viviente se deberá dividir en sensitivo 
é insensitivo; y luego el viviente sensitivo ó animal se 
deberá subdividir en racional é irracional. 

5 a . 

140. No se deben hacer demasiadas subdivisiones. 

Esto, lejos de aclarar, confunde; para formar idea ca¬ 
bal de los objetos, no conviene reducirlos á polvo. 


CAPITULO IV. 

El juicio y la preposición. 


SECCION I. 

Definición del juicio y de la proposición. 

141. El juicio es el acto intelectual conque afirma¬ 
mos ó negamos una cosa de otra. En el primer caso, 4 
juicio se llama afirmativo; en el segundo, negativo. El 
sol brilla, es juicio afirmativo; "la luna no tiene luz pro¬ 
pia, es juicio negativo. 

142. La expresión del juicio con palabras se llama 
proposición. El acto interno con que afirmo que el dia 
es hermoso, se llama juicio; las palabras con que la ex¬ 
preso, forman la proposición. La explicación de las va- 

3. 


Digitized by UooQle 



£¿t> FILOSOFIA ELEMENTAL. 

rías clases de juicios y de sus reglas, es también la ex¬ 
plicación de las proposiciones. Lo que se diga pues de 
las proposiciones se entenderá dicho de los juicios, y 
recíprocamente. 

143. En todo juicio hay relación de una cosa con otra: 
la que se afirma ó niega, con aquella de la cual se afirma 
ó se niega. 

Aquello de que afirmamos ó negamos algo, se llama 
sujeto; y lo que afirmamos ó negamos, se apellida pre¬ 
dicado ó atributo. 

La expresión de la relación del predicado con el su¬ 
jeto, se denomina cópula; para lo cual, serve el verbo 
ser expreso ó sobreentendido. 

La traición es un crimen : traición es el sujeto; cri¬ 
men el predicado, es la cópula. 

144. En muchas proposiciones no se encuentra el ver¬ 
bo ser expreso, pero se sobreentiende siempre. —Craso 
tiene grandes riquezas, — Cicerón sobresale por su elo¬ 
cuencia, — César se distingue por su habilidad política, 

— equivalen á estas otras:—Craso es muy rico, — Cice¬ 
rón es sobresaliente en elocuencia, — César es un polí¬ 
tico muy hábil. 

El sujeto y el predicado tampoco se encuentran siem¬ 
pre expresos. Existo —* equivale á esta yo soy existente. 

— Ama — equivale á esta — Fulano es amante. — No 
cree — equivale á esta — no es creyente. 

SECCION II. 

División de las proposiciones . 

145. Las proposiciones pueden ser consideradas en 
si mismas ó en las relaciones de unas con otras. Las exa¬ 
minaremos bajo ambos aspectos. 

146. Por razón de la cópula, se dividen las proposi¬ 
ciones en afirmativas y negativas. Esto se llama su cali¬ 
dad. Afirmativa es la que afirma ; negativa la que niega. 

147. Para que la proposición sea negativas la nega¬ 
ción debe afectar á la cópula: — La pobreza no es un 
defecto. — Pero si la negación no electa á la cópula, la 
. proposición no es negativa. — La ley no manda hacer 
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esto, be aquí una proposición negativa. — La ley man¬ 
da no hacer este, hé aquí una proposición afirmativa. La 
diferencia proviene del diverso lagar que la negación 
ocupa. 

148. Por razón del sujeto, las proposiciones se divi¬ 
den en universales, particulares, indefinidas, y singula¬ 
res, según que el sujeto es universal, particular, indefini¬ 
do, ó singular. Esto se llama su cantidad. 

149. Todo árbol es vegetal. La proposición es univer¬ 
sal, porque el sujeto k> es, como lo indica lá palabra 
todo. 

150. Algunos cuerpos son elásticos. La proposición 
es particular; porque el sujeto lleva el término algunos. 

* 151. Los Alemanes son meditabundos. La proposición 
es indefinida, porque el sujeto, los Alemanes , no está 
determinado, pues no se expresa si lo son todos ó algu¬ 
nos. 

152. Newton esun eminente matemático. La proposi¬ 
ción es singular, porque el sujeto lo es. Para que ht pro¬ 
posición sea singular, no es preciso que el sujeto sea 
nombre propio; basta que lé acompañe un pronombre 
ú otro signo qué le determine, haciéndole singular. Pof 
ejemplo : si, refiriéndome á un metal que tengo en la 
mano, digo, este metal es plata, la proposición es singu¬ 
lar, por el pronombre este . En vez de un pronombre pue¬ 
de emplearse otra determinación ó propiedad caracterís¬ 
tica. Por ejemplo : El hombre que dirigidla construcción 
del Escorial era un eminente arquitecto. El ingeniero 
que construyó el Tunnel de Londres es digno de una 
estatua. 

153. Algunos dividen la proposición universal en 
distributiva y colectiva. Distributiva es aquella en que el 
predicado conviene á todos por separado, esto es, á 
cada uno de los sujetos; colectiva es aquella en que el 
predicado conviene á todos juntos. — Todos los Espa¬ 
ñoles son Europeos. Esta es una proposición universal 
distributiva, porque el ser Europeo conviene á cada 
Español en particular. — Los Españoles son catorce mi¬ 
llones, es colectiva, porque cada Español no es catorce 
millones, meo todos juntos. Pero la preposición colecti¬ 
va, bien éxammada, no puede reducirse á una especie 
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de las universales, pues que hay colectivas particulares, 
las hay indefinidas, y también singulares. 

Por ejemplo, si decimos: Los gastos del Estado ascien¬ 
den á mil millones, la proposición es colectiva, porque 
se entiende los gastos juntos; y es singular, porque se 
refiere á una colección determinada. 

Los gastos en cualquier Estado no deben llegar á la 
duodécima parte de las rentas del país. — La proposi¬ 
ción es colectiva, porque se habla de los gastos juntos; 
y es universal, porque se trata de todas las colecciones 
de gastos de todos los países. 

Los gastos de algunos Estados no pasan de doscientos 
millones. — La proposición es colectiva, por la razón se¬ 
ñalada; y es particular, porque solo.se trata de algunas 
colecciones de gastos, pues se< habla únicamente de al¬ 
gunos Estados. 

Los gastos de los Estados son excesivos. — La propo¬ 
sición es colectiva, por la misma razón; y es indefinida, 
porque no se expresa si lo son en todas partes ó en al¬ 
gunas. 

Así pues, resulta claro que las proposiciones colecti¬ 
vas son de tal naturaleza, que no pueden ser considera¬ 
das como una especie de las universales. Su carácter 
distintivo está en el modo con que el sujeto se toma, 
esto es, en colección. Con lo que se manifiesta también 
que el término colectivo ne debe ser clasificado entre las 
especies del común ó universal. 

SECCION III. 

Reglas sobre la extensión del sujeto . 

154. No hay dificultad en la extensión del sujeto en 
las proposiciones universales, particulares 6 singulares, 
porque es claro que en las universales se habla de todos 
sin excepción; en las particulares, de alguno ó algunos, 
indeterminadamente; y en las singulares, de uno ó de 
muchos, pero determinadamente. Mas no sucede lo mis¬ 
mo con las indefinidas. Así en esta : Los Alemanes son 
meditabundos, se puede dudar de si se entiende algunos 


Digitized by Google 



LÓGICA. 49 

ó todos; esto es muy importante el determinarlo, porque, 
según sea la extensión del sujeto, la proposición indefi¬ 
nida será verdadera ó falsa. Para lograrlo, recuérdeme 
las siguientes reglas. 

O) 

155. En materias pertenecientes á la esencia de las 
cosas ó á sus propiedades necesarias, la proposición in¬ 
definida equivale á la universal. 

Los diámetros de un círculo son iguales; se entiende 
todos los diámetros. Las órbitas de los planetas son elíp¬ 
ticas ; se entiende todas las órbitas. Es evidente que, se¬ 
gún la necesidad sea intrínseca ó natural, la proposición 
será mas ó menos rigurosamente universal. En los ejem¬ 
plos citados, la universalidad de la primera es necesaria¬ 
mente absoluta, sin excepción posible, Gomo fundada en 
la esencia de las cosas; la de la segunda no es universal 
con tanto rigor, porque solo estriba en una ley natural 
conocida por la observación. 

2 a . 

* 

156. Cuándo no se trata de la esencia de las cosas, ni 
de sus leyes necesarias, la universalidad es moral, esto 
es, comprende la mayor parte de los casos. Así, en el 
ejemplo aducido, no se entiende que todos los Alemanes 
sean meditabundos, sino que este es carácter de aquella 
nación, y que así son muchos los que le tienen. Según la 
materia de que se trate, la universalidad moral será mas 
ó menos amplia; en lo cual no puede fijarse ninguna re¬ 
gla, debiéndose juzgar prudencialmente según las cir¬ 
cunstancias. 

157. Se dice á veces que en materia contingente la 
proposición indefinida equivale á la particular. Esto no 
es exacto. En toda proposición indefinida hay cierta uni¬ 
versalidad, de lo contrario bastarla uno ó pocos casos 
para que se pudiesen emitir con verdad proposiciones 
indefinidas. Así en un país donde la mayor parte de los 
hombres tuviesen el cabello rubio, podría decirse indefi¬ 
nidamente que sus habitantes lo tienen negro, con tal 
que hubiese algunas excepciones en este sentido. 
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SECCION IV. 

Reglas sobre la extensión del predicado . 

158. Hemos visto que el sujeto de la proposición 
puéde tomarse de diferentes modos (secc. 2* y 3 a ); vea¬ 
mos ahora lo que le sucede al predicado 6 atributo. 

En esta parte de la lógica se encuentran algunas co¬ 
sas difíciles de comprender; pero su dificultad solo nace 
de que no se advierte bastante que las reglas dialécticas 
no son aquí mas que una fórmula breve y precisa de 
ideas comunes y basta vulgares. 

459. El modo con que el término se toma en una pro¬ 
posición, se llama, en términos escolásticos, suposición. 
Se apellida extensión del término el convenir á mayor ó 
menor número de sujetos. Por manera que la locución, 
tal término supone umversalmente, significa lo mismo 
que, tal término se toma en sentido ó con extensión uni¬ 
versal. . 

160. Todo hombre es racional. — En esta proposición 
el sujeto se toma universalmente; pero ¿cómo se toma 
el predicado? ¿Se entiende que todo hombre sea todo 
racional, ó en otros términos, la palabra, racional, se 
debe tomar universalmente. 

Es evidente que cada hombre no es todos los raciona- 
nales, sino algún racional; luego el predicado, racional, 
se toma particularmente. 

De estás consideraciones resulta para los 'predicados 
la siguiente regla. 


I a . 

En toda proposición afirmativa el predicado ó atributo 
supone particularmente. 

161. Ningún metal es viviente. —¿En qué extensión 
debe tomarse el predicado ? Salta á los ojos que del me¬ 
tal se niega, no solo este ó aquel viviente, sino todos y 
de todas las clases; por manera que la proposición no 
seria verdadera, si el metal fuese siquiera de una clase 
de vivientes. Se comprenderá mejor esto si se reflexiona 
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qne ningún viviente es todos los vivientes, sino indivi¬ 
duo de una clase; y por tanto de todo viviente se puede 
negar cierto viviente; pues el hombre, aunque viviente, 
no es el caballo, que es viviente. Luego si el predicado 
no se tomase universalmente, se podría decir, ningún 
hombre es viviente, y lo mismo de todas las especies de 
vivientes; pues tomando el predicado en particular se 
podría negar de todas las especies, ya que las uoas no 
son las otras, y de todos los individuos, pues los unos 
no son los otros. Esto lo expresaremos en otra regla. 


2 *. 

En toda proposición negativa el predicado supone 
universalmente. 

162. Se llama comprensión de un término el numero 
de propiedades que significa : así las de animal, serán vi¬ 
viente y sensitivo; y las de hombre, animal racional. La 
diferencia entre la extensión y la comprensión está en 
que la extensión se refiere á los sujetos á que el término 
conviene, y la comprensión á las propiedades que signi¬ 
fica. 

163. El hombre es animal. — En esta proposición se 
afirman del hombre todas las propiedades del predicado 
animal, y no seria verdadera si le íaltase alguna. Así es 
que la planta, aunque tenga una de ellas, que es el ser 
viviente, no se puede llamar animal, por carecer de la 
sensibilidad. Por lo cual, estableceremos la siguiente 
regla. 

1'. 

En las proposiciones afirmativas el predicado se apli¬ 
ca al sujeto en toda su comprensión. 

16ü. La planta no es metal. — Aquí se niega de la 
planta todo metal, como si se dijese que no es ningún 
metal; pero no se niegan de la planta todas las propie¬ 
dades contenidas en la idea de metal, como, por ejem¬ 
plo, el ser cuerpo, el ser visible, etc., etc. De esto re¬ 
sulta otra regla. 
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2 a . 


En las proposiciones negativas, el predicado no se 
niega del sujeto en toda su comprensión. 

165. Resumiendo estas cuatro reglas, diremos que en 
las proposiciones afirmativas el predicado se toma en 
toda su comprensión, mas no en toda su extensión; y en 
las negativas se toma en toda su extensión, pero no en 
toda su comprensión. 


SECCION V. 

Conversión de las proposiciones. 

K 

166. La conversión de las proposiciones es la traspo¬ 
sición de sus términos, colocando al sujeto en el lugar 
del predicado y al predicado en el del sujeto; Las hay 
de tres clases: simple, por accidente, y por contraposi¬ 
ción. En la simple, no se altera nada de los términos „ 
excepto su lugar; en la por accidente, se muda la 
cantidad de los términos; y en la por contraposición, 
se los toma en sentido negativo, en contraposición al que 
antes tenían, ó según la expresión de las escuelas, se 
los hace infinitos: si el término era cuerpo, se dice no 
cuerpo. 

167. Buscan los dialécticos de qué manera pueden 
convertirse las proposiciones, ó bien, de qué modo debe 
hacerse la trasposición para que, dada la proposición 
primitiva, resulte legítima la nueva. Para esto señalan la 
cantidad de proposiciones con letras, designando la uni¬ 
versal afirmativa con A , la universal negativa con E , la 
particular afirmativa con /, y la particular negativa con 
O. Lo cual expresan con los siguientes versos; 

Ásserit A, negát E; verum generaliter ambo . 

Ásserit I, negat O; sed particulariter ambo . 

Las reglas de la conversión de las proposiciones se 
las expresa en esta fórmula: 

E, I simpliciter convertitur; E, A per accid . 

O, A per contra: sic fU conversio tota . 
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Lo que significa que la proposición universal negativa 
designada por E y la particular afirmativa por /, se con¬ 
vierten simplemente; que la universal negativa E y la 
universal afirmativa A, se convierten por accidente; y 
que la particular negativa O y la universal afirmativa A, 
se convierten por contraposición. Esto se entenderá me¬ 
jor con ejemplos. 

168. E simpliciter . — Ningún metal es viviente. — 
Ningún viviente es metal. La conversión simple es legí¬ 
tima ; porque, como en las proposiciones negativas el 
predicado se toma universalmente (161), se niega todo 
viviente de todo metal, y por tanto se puede negar todo 
metal de todo viviente. 

169. I simpliciter. — Algún viviente es animal. — Al¬ 
gún animal es viviente. La conversión simple es legíti¬ 
ma ; porque en ambos casos el predicado se toma parti¬ 
cularmente. Así la primera proposición equivale á esta 
otra : algún viviente es algún animal. De la que eviden¬ 
temente resulta la segunda : algún animal es viviente, 
esto es, algún viviente. 

170. E per accidens. — Ningún Europeo es America¬ 
no. — Algún Americano no es Europeo. 

La conversión es legítima; porque, si, por lo dicho 
(166), tendríamos, ningún Americano es Eurppeo, con 
mayor razón tendremos que algún Americano no es Eu¬ 
ropeo. 

171. A per accidens . — Todo planeta es cuerpo. — 
Algún cuerpo es planeta. 

Gomo en la primera, el predicado tomado en particu¬ 
lar se aplica á todos lo sujetos; el mismo predicado en 
particular puede ser sujeto á que se aplique el predica¬ 
do planeta; pero no seria legítima la conversión dicien¬ 
do : todo cuerpo es planeta. 

172. O per contrapositionem. — Esta conversipn, aun¬ 
que legítima, es extraña y de poco ó ningún uso; y solo 
tratamos de ella para completar la explicación de estas 
fórmulas. — Algún cuerpo no es planeta. — Algún no 
planeta es cuerpo; ó bien, algún no planeta no es no 
cuerpo. 

Por lo dicho (163) de algún cuerpo se niegan todos 
los planetas; mas de esto no sigue que el predicado 


Digitized by Google 



5 ¡x FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

cuerpo se puede negar de todos los planetas, ni támpoco 
de algún planeta. Así es que, para verificar la conver¬ 
sión, es preciso recurrir á la extraña idea de hacer ne- 
gativo un término, diciendo: algún no planeta es cuerpo; 
ó los dos, como en esta : algún no planeta no es no 
cuerpo. 

173. A per contrapositionem . — Todo cuérpo es exten¬ 
so. Algún no extenso es no cuerpo. 

La razón es, porque si el atributo extenso, tomado en 
particular, conviene á todo cuerpo, lo que no sea extern 
so no será cuerpo, ó será no cuerpo. 

SECCION vi. 

Oposición de las proposiciones. 

174. La oposición de las proposiciones consiste en 
que, teniendo los mismos sujetos y predicados, con igual 
ó diferente cantidad ó extensión, la una sea afirmativa y 
la otra negativa. 

175. Hay diferentes especies de oposición, según la 
cual las proposiciones toman diferentes nombres : con¬ 
tradictorias, contrarias, subcontrarias y subalternas.. 
Suelen designarse del modo siguiente, dando á las letras 
A. Ei 1, 0 la misma significación que se ha dicho mas 
arriba (165). 

A contrarias É 



I subcontrarias O 

176. A contradictoria de O. La universal afirmativa y 
la particular negativa son contradictorias. Todo metal es 
cuerpo; algún metal no es cuerpo. 
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En la primera se afirma de todo Inetal que es cuerpo, 
y por tanto de algún metal; en la segunda se niega de 
algún metal; luego se contradicen. 

E contradictoria de /. La universal negativa y la par¬ 
ticular afirmativa son contradictorias. Ningún planeta es 
cometa; algún planeta es cometa. 

En la primera se niega de todo planeta el ser come¬ 
ta ; y en la segunda se afirma de algún planeta el ser 
cometa. Esto es contradictorio. 

Resulta pues que las proposiciones contradictorias son 
aquellas en que la una afirma lo que la otra niega. Esta 
es la oposición rigurosa; las demás oposiciones solo me¬ 
recen este nombre en sentido lato; algunas hay que ni 
apariencia tienen de oposición. 

177. A contraria de E. La universal afirmativa y la 
universal negativa son contrarias. Todos los Africanos 
son negros; ningún Africano es negro. 

En esto no hay contradicción; ambas son falsas; sin 
que por esto pueda decirse que se verifica á un tiempo 
el sí y el no, pues que basta que algunos Africanos sean 
negros y otros no, para que resulten falsas las dos pro¬ 
posiciones. 

178. / subcontraria de O . La particular afirmativa y 
la particular negativa son subcontrarias. Algún viviente 
es sensitivo; algún viviente nó es sensitivo. Ambas son 
verdaderas, porque la planta es viviente y carece de 
sensibilidad, y el animal es viviente y sensitivo. 

179. /subalterna de A. La particular afirmativa es 
subalterna de la universal afirmativa. Todos los sabios 
han sido estudiosos; algún sabio ha sido estudioso. 

Lejos de haber oposición entre estas proposiciones, 
hay enlace,' pues la segunda se infiere de la primera. 

180. O subalterna de E . La particular negativa es su¬ 
balterna de la universal negativa. Ningún vicioso es 
apreciado; algún vicioso no es apreciado. 

Puede hacerse la misma observación que en el caso 
anterior. 
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1 *. 

181. Las proposiciones contradictorias no pueden ser 
ambas verdaderas ó falsas : si la una es verdadera la 
otra es falsa. 

La razón es porque es imposible que una cosa sea y 
no sea á un mismo tiempo. 


2 \ 

182. En las proposiciones subalternas, si la univer¬ 
sal es verdadera, lo es la particular: pero no recíproca¬ 
mente. 

Si toda virtud es laudable, claro es que alguna virtud 
es laudable. Si ningún vicioso es apreciable, resulta que 
algún vicioso no es apreciable. Pero de que*algun cuerpo 
sea planeta, no se deduce que todos lo sean; y de que 
algún sabio no sea virtuoso, no se infiere que ningún 
sabio lo sea. 


3 % 

183. Las contrarias pueden ser ambas falsas, mas no 
verdaderas. 

Todos los Europeos han visitado la América; ningún 
Europeo ha visitado la América. Ambas son falsas. Que 
ambas no pueden ser verdaderas, se demuestra de este 
modo : la universal afirmativa verdadera hace verdadera 
la particular afirmativa (182). Si pues la universal ne¬ 
gativa lo fiiese también, resultarían verdaderas dos con¬ 
tradictorias, lo que es imposible. 

4 a . ' 


184* Las subcontrarias pueden ser ambas verdaderas, 
pero no falsas. 

Algún Africano es negro; algún Africano no es negro» 
Ambas son verdaderas. 

Si ambas subcontrarias fuesen falsas, la falsedad de la 


A.' 
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particular afirmativa haría verdadera á su contradictoria 
la universal negativa; y la falsedad de la particular ne¬ 
gativa haría verdadera la universal afirmativa. Tendría- 
"ínos pues verdaderas dos contrarias, lo que es imposi¬ 
ble (183). 

SECCION VII. 

Equivalencia de las proposiciones. 

185. Las proposiciones son equivalentes cuando tie¬ 
nen un mismo valor ó expresan una misma cosa. 

186. Las contradictorias se hacen equivalentes, con 
anteponer la negación al sujeto de una cualquiera de 
ellas. 

Todo hombre es sabio; algún hombre no es sabio. 
Son contradictorias; pero se convierten en equivalentes 
anteponiendo á la primera la partícula negativa : no 
todo hombre es sabio. Lo mismo se logra con la segun¬ 
da : no algún hombre no es sabio; pero la primera for¬ 
ma es mas natural y mas común. 

187. Las contrarias se hacen equivalentes, pospo¬ 
niendo la negación al sujeto de una de ellas. 

Todo cuerpo es metal, contraria de esta, ningún cuer¬ 
po es metal, equivale á ella si se dice : todo cuerpo es no 
metal. También la segunda equivale á la primera dicien¬ 
do : ningún cuerpo es no metal. * 

188. En estos ejemplos la negación se halla antepuesta 
inmediatamente al predicado; á veces se la coloca entre 
el sujeto y la cópula; pero esta forma no es tan clara. 
Todo cuerpo no es metal; ningún cuerpo no es metal. 
La primera es algo ambigua, porque en el* uso común 
equivale con frecuencia á esta : no todo cuerpo es me¬ 
tal ; lo que no da el resultado de equivalencia. 

SECCION VIII. 

Proposiciones compuestas . 

189. Las proposiciones son simples ó compuestas. Las 
simples son las que expresan la relación de un solo pre- 
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dicado á un solo sujeto. De ellas hemos tratado en las 
secciones anteriores. Las compuestas son las que con¬ 
tienen mas de un sujeto ó de un predicado. En toda pro¬ 
posición compuesta están contenidas varias simples. Las 
hay de muchas especies, pero, como veremos'luego, no 
todas son compuestas en el mismo sentido, y algunas 
se reducen á la clase de simples. 

§ I- 

rroposicionercopulativá*. 

190. La copulativa expresa el enlace de varias afir¬ 
maciones ó negaciones; puede ser de tres maneras : 
un solo sujeto con muchos predicados; un soló predi¬ 
cado con muchos sujetos; muchos sujetos y muchos 
predicados. . 

Aniceto es virtuoso y sabio, equivale á estas dos: Ani¬ 
ceto es virtuoso; Aniceto es sabio. 

Aniceto no es ni virtuoso ni sabio, equivale á estas 
dos : Aniceto no es virtuoso; Aniceto no es sabio. 

Pedro y Antonio son ricos, equivale á estas dos: Pe¬ 
dro es rico; Antonio es rico. 

Pedro y Antonio no son malos, equivale á estas dos: 
Pedro no es malo; Antonio no es malo. 

Pedro y Antonio no son aplicados ni instruidos, equi¬ 
vale á estas cuatro : Pedro no es aplicado; Pedro no 
es instruido; Antonio no es aplicado; Antonio no es ins¬ 
truido. 


REGLA. 

191. Para que la proposición copulativa sea verdade¬ 
ra, es necesario que lo sean todas las simples en que 
so puede descomponer. 


§ 2 . 

Proposiciones disyqntWsí* 

102. Proposición disyuntiva es aquella en que se afir¬ 
ma uno de varios extremos, negando implícitamente ja 
existencia de un medio entre ellos. 
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Las acciones son ó buenas ó malas, equivale á decir 
que no hay ninguna acción que no pertenezca á una de 
estas clases. Si se puede señalar un medio, como, por 
ejemplo, si hubiese acciones indiferentes, la proposi¬ 
ción es falsa. Este metal ó es oro ó plata. La proposi¬ 
ción será verdadera, si se sabe que entre los metales que 
se tienen á la mano, no hay mas que uno de los dos, ó 
plata ú oro; de lo contrario será falsa, pues podrá ser 
cobre, plomo, etc. 

193. Reflexionando sobre la proposición disyuntiva, 
se descubre que equivale á la enumeración de las clases 
á que puede pertenecer el objeto y á la afirmación de 
que pertenece á una de ellas. Esta plancha es de hier¬ 
ro, de plomo, de cobre ó de bronce, equivale á decir lo 
siguiente : las clases de metal de que puede estar for¬ 
mada esta plancha son las cuatro expresadas; la mate¬ 
ria debe pertenecer á una de ellas y no puede ser otra 
diferente. 

194. Esta observación de la lógica está confirmada por 
el sentido común : así todos entenderán que la propo¬ 
sición es falsa, con tal que se pueda introducir otra clase 
de metal, por ejemplo, el acero; ó que no tenga cabida 
una de las expresadas, como si alguna circunstancia in¬ 
dicase muy cláro que la materia no piied^'ser plomo. 

195. Con esta explicación se manifiesta que en la pro¬ 
posición disyuntiva no hay varias afirmaciones ó nega¬ 
ciones ; y que es la expresión de un juicio simple, pues 
todas ellas se comprenden en esta fórmula: 

A tal sujeto Je conviene este, ó aquel, ó el otro pre¬ 
dicado. 

196. Luego las proposiciones disyuntivas no se pue¬ 
den llamar compuestas en el sentido de las copulativas, 
pues no comprenden, como estas, varia 9 proposiciones 
simples, expresivas de otros tantos juicios (190). 

REGLA. 

197. Para la verdad de la proposición disyuntiva es 
necesario que no se pueda señalar un medio entre los 
miembros de la disyunción. 
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Proposiciones condicionales. 

198. La proposición condicional es la que afirma 6 
niega una cosa bajo la condición de otra. Si la tempera¬ 
tura se calienta, el mercurio subirá en el termómetro. 
Aquí no se afirma ni el calor de la atmósfera, ni la subida 
del mercurio, sino la relación de la subida con el calor. 

199. Reflexionando bien se descubre que la proposi¬ 
ción condicional se cuenta impropiamente entre las com¬ 
puestas ; hablando en rigor es simple, pues lo que en ella 
se afirma es la relación de dependencia de una cosa res¬ 
pecto á otra. Así la proposición anterior podría expre¬ 
sarse en esta forma : la subida del mercurio depende del 
calor de la atmósfera; ó en esta otra : el calor de la at¬ 
mósfera produce la subida del termómetro. 

200. Las condicionales negativas confirman la misma 

observación. Si no Hueve, no habrá cosecha. Con esta 
proposición expresamos la necesaria dependencia en que 
^stá la cosecha respecto de la lluvia. Luego no hay mas 
que una proposición simple : un solo sujeto que es la 
cosecha; un solo predicado que es la dependencia de la 
lluvia. ^ 

201. En las proposiciones condicionales la parte en 
que está la condición se llama antecedente, y lo condi¬ 
cional se llama consecuente. Si llueve habrá cosecha. Si 
Hueve es el antecedente, habrá cosecha es el conse¬ 
cuente. 

* 

REGLA. 

202. Para la verdad de estas proposiciones se requiere 
que puesto el antecedente se siga el consecuente, porque 
esto es lo único que se afirma. 

§ 4. 

Proposiciones causales, exclusivas, exceptivas, restrictivas, 
reduplieativas, principales é incidentales. 

203. Suelen contarse otras especies de proposiciones; 
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causales* exclusivas, exceptivas, restrictivas, reduplica- 
tivas, principales ó incidentales. Sus nombres explican 
su naturaleza. 

20k Causales son las que expresan la causa de que el 
predicado convenga al sujeto. Pueden ser de varias ma¬ 
neras, según se refieran a diferentes especies de causa¬ 
lidad. César pasó el Rubicon, por las provocaciones de 
sus enemigos : aquí se trata de una causa moral impul¬ 
siva. César pasó el Rubicon, para apoderarse del mando 
de la república : aquí de una causa final. César venció á 
Pompeyo por la superioridad de las tropas que habían 
hecho la guerra en las Gálias : aquí de una causa eficiente. 
César venció á Pompeyo por la imprevisión de este : 
aquí de una causa preparatoria. 

205. Es de notar que en estos ejemplos hay dos pro¬ 
posiciones : una en que se afirma el hecho; otra en que 
se señalada causa del mismo. Fácil seria descomponer¬ 
las en otras, como las siguientes : César fué vencedor; 
la causa de la victoria de César fué la superioridad de sus 
tropas. Así pues estas proposiciones bien analizadas se 
reducen á las copulativas (190). 

206. Hay proposiciones causales en que no se afirma 
expresamente el hecho, y solo se indica su causa, en la 
suposición de que se haya verificado ó se verifique. Por 
ejemplo, si se dijese : Roma se hubiera salvado con la 
conservación de las antiguas costumbres. Pero estas pro¬ 
posiciones se reducen á la clase de las condicionales, en 
que solo se afirma la dependencia de una cosa respecto 
á otra. Así la proposición anterior equivale á esta : si Ro¬ 
ma hubiese conservado sus antiguas costumbres, se hu¬ 
biera salvado. 

207. Las exclusivas son las que afirman algo, ex¬ 
cluyendo lo demás. En unas la exclusión se refiere al 
sujeto, en otras al predicado. Solo los jóvenes son ági¬ 
les : la proposición se puede descomponer en estas : los 
jóvenes son ágiles, y los no jóvenes no son ágiles. La 
exclusión pues se refiere al sujeto. — Arquímedes es 
solamente matemático, equivale á estas: Arquímedes es 
matemático; Arquímedes no posee las otras ciencias. La 
exclusión se refiere al predicado. 

208. De esto se infiere que las proposiciones exclu- 
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sivas equivalen eft algún modo á una copulativa, pues 
que encierran dos simples s una afirmativa, otra negativa. 

209. Las exceptivas afirman ó niegan, exceptuando. 

Toáoslos soldados, excepto uno, son obedientes; es 

igual á estas dos ; un soldado no es obediente, y todos 
los demás son obedientes* En esta la excepción afecta al 
sujeto. —Este soldado tiene todas las calidades milita¬ 
res, excepto el sufrimiento, equivale á estas dos s este 
soldado no tiene sufrimiento y tiene todas las demás ca- 
dades. Aquí la excepción afecta al predicado. 

210. Fácil es de notar que las proposiciones excep¬ 
tivas incluyen dos proposiciones» una positiva y otra ne¬ 
gativa ; y ¿sí se les puede aplicar lo dicho de las exclu¬ 
sivas (207). 

211. Las restrictivas son las que afirman ó niegan el 
predicado del sujeto, refiriéndose tan soleá otra propie¬ 
dad del mismo sujeto. 

El magistrado, como juez, no hace caso de las reco¬ 
mendaciones de los amigos. El magistrado, como hom¬ 
bre, se compadece de los criminales. 

Estas proposiciones se descomponen en dos : el ma¬ 
gistrado no atiende á las recomendaciones de los amigos ; 
el no atender el magistrado a las recomendaciones de 
los amigos, lo hace cuando administra justicia. Se ve 
pues que hay cierta limitación del predicado á otra pro¬ 
piedad del sujeto. 

212. Las reduplicativas son aquellas en que el predi¬ 
cado se aplicado al sujeto, limitándose á la propiedad 
expresada por el mismo nombre del sujeto. El soldado, 
como soldado, no tiene mas voluntad que la de su jefe. 

213. La principal es la que contiene el sujeto y ei 
predicado; y la incidente la que explica alguna de las 
propiedades de uno de estos. Los soldados de César, 
que vencieron en Farsalia, eran valientes. La principal 
es, los soldados eran valientes; y la incidente, que ven¬ 
cieron en Farsalia. — Aníbal venció á los Romanos, 
que le esperaron en Cannas. En esta la incidente afecta 
al predicado. 

214. Si bien se reflexiona, no hay aquí dos proposi* 
ciones, sino únicamente términos complexos; pues que 
las incidentes son solo partes que completan el sentido 
del sujeto ó del predicado. 


yGoogle 


LÓGICA, 


63 


SECCION IX. 

La falsa suposición , 

215. Las proposiciones que suponen falsamente la 
existencia de un sujeto, se llaman de subjtdo non gup- 
ponentc , corno estas: Los centauros son temibles; porque 
supone que existen los centauros, monstruos fabulosos. 
El círculo descinto por Saturno es mayor que el de Mar¬ 
te. También es de subjecto non supponcnte , porque supone 
circulares las órbitas de los planetas, cuando en reali¬ 
dad son elípticas. El vicio mas laudable es la prodiga¬ 
lidad, pertenece á la misma especie, porque supone 
que hay algún vicio laudable, y en realidad no hay nin¬ 
guno. 

216. Guando se dice que la proposición es de subjec o 
non supponentei se entiende aquí por sujeto uno cual¬ 
quiera de los términos, pues que la falsa suposición pue¬ 
de también bailarse en el predicado. El istmo de Suez 
es mayor que el que une la Inglaterra con la Francia ; 
hay aquí suposición falsa, porque se supone que la In¬ 
glaterra se une con la Francia por un istmo, lo que no 
es verdad. 

La falsa suposición puede también hallarse en las 
proposiciones compuestas. Fácil es encontrar ejemplos 
un que esto se verifica, 

217. En las escuelas, cuahdo se -tropezaba con algu¬ 
na proposición de subjecto non supponcnte, se solia decir, 
negó suppositum, 

SECCION x. 

Orden de los términos . 

218. El orden lógico de los términos en las proposicio¬ 
nes es el siguiente: el sujeto, la cópula, el predicado ó atri¬ 
buto. Pero el orden lógico no siempre es el mas natural; 
porque según el modo con que nos afectan los objetos, 
expresamos en distinto orden las ideas que los represen¬ 
tan. El acierto en las trasposiciones de las palabras es 


Digitized by Google 



64 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

fino de los recursos de los poetas y oradores; una pala¬ 
bra sumamente enérgica y calurosa se convertirá en 
lánguida y fria, si se la cambia de lugar. Las reglas so¬ 
bre este punta no corresponden á la Lógica. 

219. Todas las proposiciones simples ó compuestas, 
sea cual fuere su forma y el orden de la colocación de sus 
términos, pueden reducirse á una ó más simples en que 
se hallen los términos en un orden rigurosamente lógi¬ 
co. Para esto basta en las simples descubrir cual es e # l 
sujeto ó la cosa dé que se afirma ó niega, y cuál el 
predicado ó la cosa que se afirma ó niega; y en las com¬ 
puestas encontrar cuáles son las componentes. ^ - 

Con los ejemplos anteriores podrán los jóvenes 
aprender fácilmente el modo de hacer esta descompo¬ 
sición. 

SECCION XI. 

Verdad , certeza , opinión , duda . 

220. La verdad en el entendimiento, ó formal, es 
la conformidad de este con la cosa (2). Pero es de notar 
que la verdad formal propiamente dicha no está en la 
percepción, sino en el juicio; porque como en la per¬ 
cepción no se afirma ni niega nada, no puede haber 
conformidad ni oposición entre el acto intelectual y la 
realidadv Si concebimos un giganle de cien varas de al¬ 
tura, sin afirmar que exista, tenemos una representación 
á que nada corresponde; más por esto no erramos; pero 
si interiormente afirmásemos que existe un gigante de 
cien varas, entonces caeríamos en error. 

221. Cuando el juicio es conforme con la realidad, se 
llama verdadero; cuando no, es falso ó erróneo. Las 
mismas denominaciones convienen á la proposición, se¬ 
gún que es verdadero ó falso el juicio que se expresa. 

222. Certeza es el asenso firme á una cosa. La hay de 
cuatro especies : metafísica, física, moral, y de sentido 
común. 

223. La certeza metafísica es la que se funda en la 
esencia de las cosas : como la que tenemos de que tres 
y dos son cinco, ó que los diámetros de un círculo son 
iguales. 


Digitized by Google 



LÓGICA. 65 

224. Certeza física es la que se apoya en la estabilidad 
de las leyes de la naturaleza : que mañana saldrá el sol, 
es cierto con certeza física; pero también podría suceder 
que no saliese, porque Dios puede alterar las leyes na¬ 
turales, deteniendo á los astros en su carrera. 

225. Certeza moral es la que estriba en el órden re¬ 
gular de las cosas. Es moralmente cierto que un magis¬ 
trado á quien vemos desempeñando sus íunciones es la 
persona de tal nombre y apellido; pero sin alterarse ni 
la esencia de las cosas, ni las leyes de la naturaleza, 
seria posible que el supuesto magistrado fuese un im¬ 
postor que hubiese reemplazado al verdadero, engañando 
al público con la semejanza de su figura y con documen¬ 
tos falsos. 

226. Certeza de sentido común llamo á la que no se 
funda, ni en la esencia de las cosas, ni en las leyes de 
la naturaleza, pero que deja tan seguro nuestro asenso 
como la misma certeza física. Tal es, por ejemplo, la que 
tenemos de que, arrojando al acaso caractéres de im¬ 
prenta, no se formaria nunca la Eneida de Virgilio. Esto 
se explicará mas latamente en otro lugar. 

227. Los juicios en que haya el asenso firme llamado 
certeza, se llamarán ciertos; y lo serán metafísica, física, 
moralmente, ó de sentido común, según la certeza que 
encierren. 

228. Cuando hay razones graves en favor de un juicio, 
pero no tales que produzcan completa certeza, se le 
llama probable, y mas frecuentemente toma el nombre 
de opinión. Es claro que la opinión podrá fundarse en 
razones mas ó menos graves, según lo cual su probabi¬ 
lidad se acercará mas ó menos á la certeza; pero siempre 
es necesario que no llegue á un asenso del todo firme, y 
que traiga consigo algún recelo de que lo contrario puede 
ser verdadero; pues sin esto dejada de ser opinión, y 
se elevaría al grado de certeza. 

229. La duda es la suspensión del entendimiento entre 
dos juicios. Si la suspensión proviene de falta de razones 
en pro ó en contra, se llama negativa; si dimana de la 
igualdad de razones, se llama positiva. Se pregunta si ha 
llovido mas en Madrid que en Toledo, no habiendo tes¬ 
timonio ni medio alguno para decidir la cuestión ; la 

4. 


Digitized by Google 



66 FILOSOFÍA ELEMENTAL* 

duda será negativa. Dos testigos iguales en inteligencia, 
veracidad y en todo cuanto puede dar peso á sus pala¬ 
bras* sostienen hechos contradictorios, afirmando eí uno 
lo que el otro niega: esto engendrará una duda positiva. 

230. Las reglas para juzgar bien están en parte expli¬ 
cadas con lo dicho (96 y sig.), relativamente á la buena 
percepción; porque es evidente que cuando percibamos 
bien las cosas, atribuiremos á los sujetos los predicados 
que les convienen; sin embargo faltan todavía algunas 
observaciones que pueden auxiliar mucho para evitar el 
error y alcanzar la verdad, las que expondremos en el 
lugar oportuno* 


CAPÍTULO Y. 

El raciocinio. 


SECCION 1. 

El raciocinio en general . 

23 V Raciocinio es el acto del entendimiento con que 
inferimos una cosa de otra. 

232. Para esta ilación necesitamos un medio, eí Cual 
se llama argumento. La forma en que expresábaos el 
raciocinio se apellida argumentación. Una serie de argu¬ 
mentaciones se denomina razonamiento ó discurso. 

233. Las proposiciones en que se hace la comparación 
de los extremos con el medio, se llaman premisas; y la 
otra en que se expresa la consecuencia, se llama con¬ 
clusión. 

234. Hablando en rigor, deba distinguirse entre la 
consecuencia y la proposición con que se la expresa: en 
el primer caso, se atiende tan solo al enlace de la pro¬ 
posición con las premisas; en el segundo se la considera 
en sí aisladamente. Algún metal es precioso, luego el oro 
es precioso. Esta última proposición considerada en sf es 
verdadera, pero como consecuencia es falsa; pues por 
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ser precioso algún metal, no se sigue que el oro lo sea; 
de lo contrario Jo mismo se podría decir del plomo y de 
todos los demás. Así es que las consecuencias no se lla¬ 
man verdaderas ni falsas, sino legítimas ó ilegítimas. Una 
proposición verdadera puede ser una consecuencia ile¬ 
gítima, como se ve en el ejemplo anterior; y una pro¬ 
posición falsa puede ser una consecuencia legitima. Todo 
mineral es vegetal, luego el oro es vegetal. La proposi¬ 
ción es falsa, pero la consecuencia es muy legítima. 

235. El fundamento principal de todo raciocinio es el 
principio dé contradicción; es imposible que una cosa 
sea y no sea á un mismo tiempo. La conclusión debe estar 
ya contenida en las premisas, y por tanto afirmada im¬ 
plícitamente en una de ellas. El raciocinio es el acto con 
que descubrimos que un juicio está contenido en otro, 
para lo cual nos sirve lo que llamamos el medio. El juez 
sabe que ha de aplicar tal pena á todos los ladrones : 
pero como ignora que tal sujeto sea ladrón, ignora que 
deba aplicarle la pena. El juicio, este sujeto merece tal 
pena, estaba contenido en el otro general, todos los la¬ 
drones merecen tal pena, mas, para que esto se descu¬ 
briese, era necesario un juicio determinado, á saber, que 
el sujeto era ladrón. 

236. Esta doctrina sé comprenderá mejor aplioándola 
á las varias formas de la argumentación, por lo cual 
conviene ante todo dar á conocer estas formas. Las prin¬ 
cipales son : silogismo, entimema, epikerema, dilema, 
sorites 6 gradación, inducción y analogía. 

SECCION IL, 

Defimcion y división del silogismo . 

237. Silogismo es- la argumentación en que se com¬ 
paran dos extremos con un tercero, para descubrir la 
relación que tienen entre sí. 

Toda virtud es laudable; 

La prudencia es virtud; 

Luego la prudencia es laudable. 

Los dos extraños, prudencia y laudable, se comparan 
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con el tercero, virtud; y de aquí se deducé que el atribu¬ 
to, laudable, conviene á la prudencia. 

238., Los extremos comparados se llaman términos : 
mayor, el mas general; y menor, el otro. El punto de 
comparación se denomina medio término. En el ejemplo 
citado, prudencia es el menor, laudable el mayor, virtud 
el medio. 

239. La premisa en que se halla el término mayor, se 
llama mayor, y la otra menor. Es mas frecuente el que la 
mayor sea la primera del silogismo; pero aunque muden 
de lugar no varía su naturaleza. 

240. Los silogismos se dividen en simples y com¬ 
puestos. Los simples constan de solas proposiciones 
simples como el que se ha visto mas arriba (237); los 
compuestos encierran alguna proposición compuesta. 

SECCION III. 


Reglas de los silogismos simples . 

241. Como el principio fundamental de los silogismos 
es que las cosas idénticas á una tercera son idénticas entre 
sí (237), resulta que todas las reglas de los silogismos 
pueden reducirse á una sola : la comparación debe ha¬ 
cerse de los mismos extremos con un mismo medio; pero 
en las escuelas se acostumbra señalar varias que pueden 
mirarse como explicaciones de la fundamental. 

Hé aquí los versos en que se las expresa. 

1. Terminus esto triplex : medius, ma jorque minorque. 

2. Latíus hos quam premisa» conclusio non vult. 

3. Aut semel aut iterum, medius generaliter esto. 

4. Nequáquam médium capiat conclusio fas est. 

6. Amb* afflrmantes nequeunt generare negantcm. 

6. Pejorem scmper sequitur conclusio parten?, 

7. Utraque si praemi¿a neget, nibil jnde sequetur. 

8. NU sequitur guuinis c& particularibus unquam. 


I a . 

242. Todo silogismo debe constar de solos tres térmi¬ 
nos : mayor, menor y medio. 

Sin esto no se haría la comparación de los dos con un 
tercero. Para que el silogismo sea vicioso, no se necesita 


Digitized by Google 



' ‘tÓGICA. 69 

que haya expresamente mas de tres términos; basta que 
uno de ellos se tome en diverso sentido en las diferentes 
proposiciones; pues en tal caso, aunque el nombre sea el 
mismo, la significación no lo es. XJn soldado es valiente; 
un cobarde es soldado; luego un cobarde es valiente. — 
El medio término, soldado , es uno en cuanto á la palabra, 
pero no en su significación; porque en la mayor se trata 
de un soldado distinto del de la menor. A esta regla bien 
entendida y explicada se pueden reducir todas las otras 
(235). 

2 *. 

243. Los términos no deben tomarse con mayor ex¬ 
tensión en la conclusión que en las premisas. 

Se reduce á la primera, porque con la mayor exten¬ 
sión se cambian los términos. 


244- El medio término se debe tomar distributivamen¬ 
te en una de las premisas, cuando no sea singular. 

Si el medio término no se toma distributivamente en 
alguna de las premisas, sino en particular, podrá refe¬ 
rirse á diferentes sujetos en las diversas premisas, como 
sucede en él ejemplo anterior (242). Pero si el medio 
término es singular, el silogismo será concluyente. Cé¬ 
sar fué asesinado por Bruto; el vencedor de Farsalia fué 
César, luego el vencedor de Farsalia fu5 asesinado por 
Bruto. 


4 a . 

245. El medio no debe entrar en la conclusión. El me¬ 
dio sirve para comparar los extremos; y en la conclu¬ 
sión solo se debe hallar el resultado, esto es, la relación 
de los extremos entre sí. 


5\ 

♦ 

246. De dos proposiciones afirmativas, no se puede 
inferir una negativa. 

De que dos términos se identifiquen con un tercero, 
no se sigue que sean distintos. . 
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pues las otras se han añadido para la cadencia del verso, 
como en Friseso-raorww?. 

254. Barbara . 

A. Todo metal es cuerpo; 

A . Todo plomó es metal; 

A. Luego todo plomó es cuerpo. 

Celarent. 

E . Ningún metal es^vegétal; 

A. Todo plomo es ihetal; 

E. Luego ningún plomo es vegetal. 

JDarii. 

A. Todo metal es cuerpo; * „ ; 

Algún mineral es metal; 

/. Luego algún mineral es cuerpo. 

Ferio . 

E. Ningún metal es viviente; 

/. Algún cuerpo es metal; 

Q. Luego algún cuerpo no es viviente. 

Las cuatro especies anteriores pertenecen á la primera 
figura, porque el medio término, metal, es sujeto en la 
mayor, y predicado en la menor. Son además del modo 
directo. 

255. Barali. 

A. Todo metal es cuerpo ; 

A. Todo plomo es metal; 

/. Luego algún cuerpo es plomo. 

Celantes. 

E . Ningún metal es viviente; 

A . Todo plomo es metal; 

. E. Luego ningún viviente es plomo. 

Dabitis . 

A. Todo metal es cuerpo; 

/. Algún mineral es metal; * 

/. Luego algún cuerpo es mineral. 

Fapesmo. 

A . Todo metal es cuerpo; 

E. Ningún viviente es metal; 

O. Luego algún cuerpo no es viviente. * 

F riseso . 

/. Algún mineral es metal; 

E, Ningún vivientees mineral; 
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O. Luego algún metal no es viviente. 

Los cinco modos anteriores son de la primera figura 
por la razón señalada (250); y son indirectos, porque el 
termino mayor no es el predicado, sino el sujeto de la 
conclusión. 

256. Cesare. 

E . Ningún viviente es metal; 

A. Todo plomo es metal ; 

E. Luego ningún plomo es viviente. 

Camestres. 

A. Todo plomo es metal; 

E. Ningún vegetal es jfnetal; 

E. Luego ningún plomo es vegetal. 

Festino . 

E . Ningún vegetal es metal; 

I. Algún cuerpo es metal ; 

O. Luego algún cuerpo no es vegetal. 

Baroco. 

A. Todo plomo es metal; 

O . Algún cuerpo no es metal; 

O. Luego algún cuerpo no es plomo. 

Estos cuatro modos son de la segunda figura, porque 
el medio término es siempre predicado. 

257. Darapti . 

A Todo metal es mineral; 

A. Todo metal es cuerpo; 

/. Luego algún cuerpo es mineral. 

Felapton . 

E. Ningún metal es vegetal; 

A. Todo metal es cuerpo ; 

O. Luego algún cuerpo no es vegetal. 

Disamis. 

/. Algún metal es plomo; 

A. Todo metal es cuerpo; 

I. Luego algún cuerpo es plomo. 

Datisi. 

A. Todo metal es cuerpo; 

/. Algún metal es plomo; 

/. Luego algún cuerpo es plomo. 
fíocardo. 

O . Algún metal no es plomo; 
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A . Todo metal es mineral; 

O. Luego algún mineral no es plomo. 

Ferison. 

E . Ningún metal es vegetal; 

/. Algún metal es plomo; 

O. Luego algún plomo no es vegetal. 

Estos son de la tercera figura. 

SECCION y. 

Silogismos compuestos. 

258. Los silogismos compuestos son condicionales, 
disyuntivos, ó copulativos. 

259. Silogismo condicional ó hipotético es el que se 
forma de una proposición condicional, de otra simpíe 
en que se afirma ó niega una de las partes de la condi¬ 
cional, y de la conclusión. 

* La condición se llama antecedente; to condicional, 
consecuente. 

Si el sol calienta el tubos del termómetro, el mercu¬ 
rio snbirá; 

El sol calienta el tubo; 

Luego el mercurio sube. 

Regla 4*. 

260. Afirmado el antecedente, se debe afirmar el 
consecuente. 

Claro es que, supuesta la relación del calor del sol con 
la subida del termómetro, si hay este calor, habrá la su¬ 
bida ; pero es de notar que la afirmación del consecuente 
no autoriza para afirmar el antecedente. No se podría de¬ 
cir : si el mercurio sube, el sol le calienta; porque el 
mercurio puede sqbir por el calor de una estufo, ó por 
otra causa. 


2 a . 

261. Negado el consecuente', se debe negar el antece¬ 
dente. 

Si el mercurio no sobe* señal es que no existe la causa 
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que lo haga subir, y por consiguiente no hay la del calor 
del sol. Pero también es preciso notar que de la nega¬ 
ción del antecedente no se infiere lá del consecuente. 
Nada valdría este raciocinio : si el sol no calienta el tubo, 
el mercurio no sube; porque puede subir por un calor 
que no sea el solar. 

262. Silogismo disyuntivo es el que consta de una 
proposición disyuntiva, de otra simple que afirma 6 
niega uno de los miembros de la disyunción, y da la con¬ 
clusión. 

Antonio es Francés ó Alemán; 

Es Francés; 

Luego no es Alemán. 

Regla I a . 

263. No debe haber medio entre los términos de la 
disyunción. 

El ejemplo citado no seria concluyente, si Antonio 
fuera Español ó de otra nación. 

* 2 a . 

264. Si la conclusión es afirmativa, necesita para su 
legitimidad la negación de todos los demás miembros; 
y si es negativa ha menester de la afirmación de uno. 

La acción es útil, ó dañosa, ó indiferente; 

No es útil ni indiferente; 

Luego es dañosa. 

Aquí se afirma bien un extremo, porque se han ne¬ 
gado los demás. 

La acción es útil, ó dañosa, 6 indiferente; 

Es útil; 

Luego no es dañosa ni indiferente. 

Aquí se ha afirmado un extremo, y por tanto deben 
negarse los otros. 

265. Silogismo copulativo es el qúe consta de una 
proposición copulativa negativa, de una simple y de la 
conclusión. 

Ei hombre no puede á un tiempo seguir el impulso 
de sus pasiones y ser virtuoso'; 
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Tiberio sigue el impulso de sus pasiones; 

Luego no es yirtuoso. * 

Regla 1*. 

266. Los miembros de la copulativa deben ser incom¬ 
patibles. 

Guando no hay incompatibilidad, el silogismo no con¬ 
duce á nada. Si alguno quisiese probar que un sabio no 
es virtuoso por lo mismo que es sabio, no probaria nada, 
porque no hay incompatibilidad entre la sabiduría y la 
virtud. 

2 a . 

267. De la afirmación de un miembro se puede pasar 
á la negación del otro. 

Si es virtuoso, no sigue el impulso de sus pasiones; y 
si obedece al impulso de sus pasiones, no es virtuoso. 

3 a . 

268. De la negación de un miembro no se sigue la 

afirmación del otro. * 

Un hombre no puede ser á un mismo tiempo Francés 
y Ruso; 

No es Francés; 

Luego es Ruso. 

El silogismo no concluye; porque, aunque sean incom¬ 
patibles las calidades de Francés y Ruso, puede no ser 
ni lo uno ni lo otro, sino Alemán, ó Napolitano, ó de otro 
país. 


SECCION vi. 

Varias especies de argumentación . 

269. Entimema es un silogismo en que se calla una de 
las premisas, porque sin expresarla se la sobrentiende. 
Todo metal es mineral; 

El plomo es metal; 

Luego el plomo es mineral. 

Este silogismo se puede convertir en uno cualquiera 
de estos entimemas. 
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Todo metal es mineral; 

Luego el plomo es mineral. 

El plomo es metal; 

Luego es mineral. 

270. Epikerema ó probanza , es un silogismo, cuyas 
premisas van acompañadas dé prueba. 

El hombre debe profesar la religión verdadera, por¬ 
qué sin esto es imposible agradar á Dios que es la misma 
verdad; la religión católica es la verdadera, como lo ma¬ 
nifiestan los milagros, el cumplimiento de las profecías, 
y otras señales inequívocas: luego el hombre debe pro¬ 
fesar la religión católica. 

271. Dilema es una argumentación que consta de una 
proposición disyuntiva, y de dos condicionales, ambas 
conducentes á una misma conclusión. 

El mundo se convirtió al cristianismo con milagros 
ó sin milagros; si con milagros, el cristianismo tiene 
milagros en su favor, y por tanto es verdadero; si sin 
milagros, el cristianismo hizo un gran milagro, convir¬ 
tiendo el mundo sin milagros : luego también es verda¬ 
dero. 

El hombre que obedece á sus pasiones, ó logra lo 
que desea, ó no; f 

Si lo logra, se fastidia, y por consiguiente es infeliz; 

Si no lo logra, está ansioso, y por lo mismo es infeliz. 

Regla 1*. 

272. No debe haber medio entre los términos de la 
disyunción. 

El juez ó condena á muerte al reo ó le absuelve; 

Si lo condena á muerte, es cruel, y por tanto falta 
á la justicia; 

Si lo absuelve, no cumple la ley, y así falta también 
á la justicia; 

Luego de todos modos falta á la justicia. 

El dilema no concluye, porque entre la pena de 
muerte y la absolución hay otras penas. 

2 *. 


273. Las condicionales deben ser verdaderas. 
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el ejemplo citado el silogismo no concluiría, si el 
condenar á muerte no fuese crueldad, ó el absolver no 
se opusiese á la ley. 

3\ 


274. Conviene evitar un vicio muy frecuente en los 
dilemas, cual tís el que puedan retorcerse contra el que 
los propone.' 

El soberano ó deja perecer al reo ó le perdona; si 
le deja perecer, es digno de censura por inhumano; si 
le absuelve, es también digno de censura, porque no 
deja obrar á la justicia : luego de todos modos es digno 
de censura. ' 

Puede retorcerse de esta manera : 

El soberano ó deja perecer al reo ó le perdona; si fe 
deja perecer, no merece censura, porque deja obrar á la 
justicia; si le perdona, tampoco es digno de censura, 
pues que es misericordioso en uso de su derecho : luego 
en ningún caso es digno de censura. 

275. Sorites ó gradación es una serie de silogismos 

abreviados. , 

La misericordia es virtud; )a» virtud es agradable á 
Dios; lo que es agradable á Dios alcanza premio : luego 
la misericordia alcanzará premio. 

Equivale á estos silogismos : 

La misericordia es virtud; la virtud alcanzará pre¬ 
mio ; luego la misericordia alcanzará premio. 

Se prueba la menor: lo que es agradable á Dios al¬ 
canzará premio : la virtud es agradable á Dios: luego la 
virtud alcanzará premio. 

276. Inducción es la argumentación en que, enume¬ 
rando todas las partes, y viendo que á cada una de ellas 
le conviene un predicado, inferimos que conviene á 
todos. 

La única regla para esta argumentación es que se enu¬ 
meren bien las partes, y que no se proceda ligeramente 
de una ó pocas á todas. Suéle ser difícil enumerar todas 
las partes; y por lo mismo conviene guardarse de pro¬ 
posiciones demasiado absolutas. De esto trataremos mas 
abajo. 
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277. Analogía es la argumentación per semejanza : 
como si, averiguada la causa de un fenómeno* inférimos 
que otro semejante ha debido tener la misma causa. De 
esto se tratará mas largamente en otro lugar. 

SECCION Vil; ' 

Paralogismos ó falacias. 

278. La argumentación viciosa se llama paralogismo, 
sofisma ó falacia. El nombre de sofisma, y menos el de 
falacia, no suele aplicarse á la argumentación viciosa, 
•cuando está empleada de buena fe. Entonces se la llama 
paralogismo; bien que algunos llaman paralogismo á la 
argumentación viciosa por su materia, y sofisma ó falacia 
á la que peca por su forma. 

279. Aunque el vicio de las argumentaciones puedé 
descubrirse con las reglas que hemos dado mas arriba, 
enumeraremos rápidamente las que solían contarse en 
las escuelas, siguiendo á Aristóteles. 

280. Las falacias son trece : seis de dicción, y siete 
de cosa, rei. A las primeras se las llama gramaticales! y 
á las segundas dialécticas. 

281. Las de dicción ó palabra son las siguientes : 
equivocación, anfibología, composición, división, acen¬ 
to, figura de dicción. Algunas de estas son extrañas y 
hasta ridiculas. 

Equivocación. El clima es dulce, luego es grato al pa¬ 
ladar. — Anfibología. El que exponga sus caudales en la 
empresa, comete una locura : luego es necesario encer¬ 
rarle en la casa de locos. — Composición, ó tránsito a 
sensu diviso ad sersum compositora. El que está sentado 
puede estar en pié: luego puede á un mismo tiempo estar 
en pié y sentado.—División, ó tránsito a sensu composito 
ad sensum divisum . Lo blanco no puede ser encarnado : 
luego el papel no puede teñirse de encarnado.—De acen¬ 
to. Si es justo. Si es justo. Lo primero es absoluto, lo 
segundo condicional. — Figufa de dicción. La existencia 
de Marte es fabulosa : luego no existe el planeta Marte. 

282. Lás falacias de cosa son las siguientes : de acci¬ 
dente* Tránsito de lo dicho simplicitdr á lo dicho secun- 
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dum quid , 6 de lo dicho secundum quid á lo dicho sim- 
pliciter. Ignorancia del elenco. De consecuente. Petición 
de principio. De no causa como causa. De una pregunta 
complexa, como si fuera simple. < 

283. De accidente. Algunos^ sabios han sido viciosos, 
luego la ciencia es dañosa. Se condena la ciencia por un 
accidente ctó ella. 

28¿. Tránsito de lo dicho simpliciter á lo dicho se¬ 
cundum quid , ó viceversa. Engaña, luego miente. No 
concluye, porque puede engañar de buena fe. — No sa¬ 
bemos dónde está la causa de donde procede el calor 
terrestre, luego no sabemos que exista. No concluye por 
lo segundo. 

285. Ignorancia del elenco, la hay cuando no se está 
en la cuestión. El hombre no puede pensar sin sangre; 
luego la sangre piensa. Buscar el sujeto del pensamiento 
no es lo mismo que buscar una condición necesaria para 
la vida, y por tanto para el pensamiento. 

286. De consecuente, se comete cuando se peca con¬ 
tra lo dicho (260). Si es sabio, es laborioso; es labo¬ 
rioso ; luego es sabio. 

287. Petición de principio. La hay cuando se supone 
lo mismo que se ha de probar. El humo sube háGia ar¬ 
riba, porque no tiene gravedad, pues que es de la clase 
de los cuerpos leves. Precisamente esto último es lo que 
se ha de probar, y sin embargo se aduce como prueba. 
Esta falacia se llama también círculo vicioso. 

288. De no causa por causa. El enfermo se halla peor ; 
luego la medicina le ha dañado. El daño puede haber 
provenido de otras causas. 

289. De pregunta complexa como simple. Los Meji¬ 
canos, los Brasileros, los Españoles, los Franceses son 
Europeos? Sí. ¿Luego'los Mejicanos son Europeos? No. 
Luego los Franceses no son Europeos. 

SECCION vm. 

Reducción de todas las reglas del raciocinio á una sola. 

290. He dicho que (235) todo raciocinio consiste en 
la manifestación de que un juicio está contenido en otro; 
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/voy á desenvolver esta observación, que, bien compren¬ 
dida, basta para conocer si un raciocinio cualquiera es 
legítimo ó no, sin necesidad de recordar las reglas es¬ 
peciales. 

291. La consecuencia legítima debe estar afirmada 
en las premisas; sacarla es poner explícito lo que esta¬ 
ba implícito; el medio no es mas que aquello de que 
echamos mano para, desenvolver las premisas, y mani¬ 
festar que en una de ellas está contenida la conclusión. 
De esto resulta qué todo raciocinio se funda en el prin¬ 
cipio de contradicción; y toda consecuencia, para ser 
legítima, debe ser tal que, en no admitiéndola, se afirme 
y se niegue una cosa al mismo tiempo. 

292. El sofisma es la argumentación en que se saca 
una consecuencia ilegítima con apariencias de legitimi¬ 
dad. En todo sofisma se pretende que una proposición 
está contenida en otra, cuando realmente no lo está; 
el secreto para desenredarse de los sofismas es volver 
atrás, reflexionando atentamente sobre el verdadero sen¬ 
tido de la proposición en que el sofisma se apoya. 

293. Teniendo presentes estas observaciones se puede 
resolver desde luego si una forma de argumentación es 
legítima ó sofística. En la dialéctica se dan muchas re¬ 
glas para semejantes casos; no niego que sean muy 
útiles, y en la detenida explicación que de ellas acabo 
de hacer, he dado una prueba de que estoy lejos de des¬ 
preciarlas, pero no puedo menos de observar que es 
muy difícil retenerlas en la memoria, y que, aun re¬ 
cordadas, si se preguata la razón de ellas, se las debe 
fundar en el principio arriba establecido. 

Apliquemos esta observación al silogismo simple. 

294. El principio fundamental de los silogismos sim¬ 
ples, es el siguiente. Las cosas idénticas á una tercera 
son idénticas entre sí. Quce sunt eadem uní tertio sunt 
ídem ínter se. Este principio á su vez se reduce al de 
contradicción. Si A es C, y B es í?, A es B . Puesto que 
A es C, es evidente que al decir que B es €, digo tam¬ 
bién que A es B; y si lo niego caigo en contradicción 
afirmando y negando una misma cosa á un mismo 
tiempo. 

295. Asi es que todas las reglas del silogismo pueden 

£)« 
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* educirse á una sola : se han de comparar unos mismos 
extremos con uñ mismo medio. Por el contrario, todos 
ios vicios de los silogismos se reducen á uno : el cambio 
de los extremos ó del medio, aunque la palabra que los 
exprese se conserve la misma. 

296. Todo cuerpo es grave, el aire es cuerpo, luego 
el aire es grave. La consecuencia es legítima, porque 
habiendo afirmado que todo cuerpo era grave, lo afirma¬ 
ba también del aire,.si este era un cuerpo ; luego la con¬ 
clusión estaba ya contenida en la mayor, y solo necesi¬ 
taba que la menor me lo manifestase, diciendo que el 
aire era cuerpo, esto es, una de aquellas cosas de que 
habia afirmado la gravedad. 

- 297. Esta especie de silogismos estriba en aquel prin¬ 
cipio : lo que se afirma de todos se afirma de cada uno. 
El uso del principio de contradicción es evidente en 
este caso; pues que cuando he dicho todos distributiva¬ 
mente, he dicho también cada uno. Si afirmo un pre¬ 
dicado de todos los cuerpos, y después lo niego de un 
cuerpo, lo afirmo de todos y de no todos, lo que es una 
contradicción. 

298. Algún cuerpo es vegetal; el metal es cuerpo ; 
luego el metal es vegetal. El silogismo no concluye, por¬ 
que al afirmar que algún cuerpo es vegetal, la afirma¬ 
ción se refiere únicamente á ciertos cuerpos; y al afir¬ 
mar en la menor que el metal es cuerpo, me refiero á 
ciertos cuerpos diferentes de aquellos de que trataba en 
la mayor : luego no hay comparación de los dos extre¬ 
mos con un mismo medio, y por tanto no me contradi¬ 
go al negar que sean idénticos entre sí. El defecto de 

- este silogismo se expresa en la regla : de dos proposi¬ 
ciones particulares no se sigue nada. 

299. Todo pino es madera; todo abeto es madera ; 
luego todo abeto es pino. El silogismo no concluye, por¬ 
que en la mayor el término medio significa una clase de 
madera, y en la menor otra diferente. El vicio de este 
silogismo está expresado en aquella regla : en alguna 
de las premisas el medio término se debe tomar distri¬ 
butivamente. La razón es porque de esta suerte se logra 
que la comparación se haga con un mismo medio; pues 
como en una de las premisas se habla de todos, al ha- 
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biárse en la otra de uno se habla también del mismo de 
que se hablaba en la anterior. 

300. Es fácil extender estas observaciones á todas las 
formas de argumentación; y será bueno que se ejerci¬ 
ten en ello los alumnos, porque de este-modo se acos¬ 
tumbrarán á distinguir entre los raciocinios legítimos y 
los sofísticos!, y simplificando las reglas de toda buena 
argumentación las retendrán sin dificultad en la me¬ 
moria. 


LIBRO III. 

EL MÉTODO. 

A ' 

CAPÍTULO I. 

Los criterios* 

¿01. Método es el orden que observamos para eVitaí 
el error y encontrar la verdad. 

A veces se entiende por método el conjunto de lós 
medios que empleamos para lograr dichos objetos. ÍJe 
ambas cosas trataremos en este libro. 

302. Las fuentes de donde mana para nosotros el co¬ 
nocimiento de Ja verdad se llaman criterios; y es claro 
que, si no los conocemos, nos será imposible proceder 
con buen órden en la investigacioñ de la verdad. Así, 
antes de dar las reglas para el buen método, es preciso 
explicar en qué consisten los varios criterios. 

En general, se entiende por criterio el medio para co¬ 
nocer la verdad. De estos los hay que sé hallan en nos¬ 
otros mismos, y son el de conciencia, el de evidencia, el 
de sentido común , y el de los sentidos externos; y los 
hay fuera de nosotros, como el de la autoridad. Explica¬ 
remos mas abajo (sec. 3*) que el de los sentidos externos 
se reduce á los de conciencia y sentido éonáun, 6 mas 
bien que se forma de la combinación de estos; y el de 
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autoridad se compone del de conciencia, sentido común, 
evidencia y sentidos externos, combinándose dos ó mas 
de estos criterios y de diferentes maneras según las co¬ 
sas de que se trata. 


SECCION i. 

Criterio de conciencia , ó de sentido intimo . 

303. La conciencia 6 sentido íntimo, es la presencia 
interior de nuestras propias afecciones. Sentir, imaginar, 
pensar, querer* son afecciones de nuestra alma qué no 
pueden ni siquiera concebirse sin la presencia íntima de 
ellas. ¿Qué sería el sentir si no experimentásemos la 
sensación ? ¿ Qué el pensar, si no experimentásemos el 
pensamiento ? ¿ Qué el querer, si no experimentásemos el 
acto de la voluntad? El sentido, la imaginación, eLpen¬ 
samiento, la voluntad, todo desaparece sin esta presen¬ 
cia íntima, pues todo se reduce á palabras que ó no 
significan nada, 6 expresan cosas contradictorias. (V. Fi¬ 
losofía Fundamental , iib. 1, cap. xxm.) 

30ft. La conciencia es de dos maneras, directa y re¬ 
fleja. La directa es la simple presencia de la afección 
interior, la Fefleja es el acto intelectual dirigido sobre 
esta presencia. Siento un dolor, sin pensar expresamente 
en que siento aquel dolor; la presencia íntima de la 
afección dolorosa es la conciencia directa; pero si pienso 
sobre aquella sensación, el acto intelectual que podría 
expresarse de esta manera, « conozco que padezco, » es 
la conciencia refleja. 

305. La conciencia directa acompaña á toda afección 
interna, pues que sin esto no son concebibles, ni la sen¬ 
sibilidad, ni la inteligencia, ni la voluntad. 

La refleja es un acto puramente intelectual del todo 
independiente de los objetos sobre que versa, y que por 
tanto puede no acompañarlos. 

306. Creen algunos que hay afecciones internas inte¬ 
lectuales de que no tenemos conciencia; si se habla de 
la conciencia refleja, es cierto que hay muchedumbre de 
afecciones que no advertimos expresamente; pero si se 
tratase de la conciencia directa, la aserción seria contra¬ 
dictoria. * 
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307. El criterió de la conciencia es del todo infalible 
con tal que se ciña á su objeto propio. Este objeto es lo 
que pasa en nuestro interior. Si experimento un dolor 
semejante al que produce una punzada, no puedo enga¬ 
ñarme en lo que la conciencia me dice, que siento aquel 
dolor. Si la conciencia me lo dice, lo siento: sentirlo, 
experimentarlo, tener conciencia de él, hallarse presente 
á mi alma; son cosas idénticas; afirmar la una y negar 
la otra, seria una contradicción. 

308. Los errores del criterio de la conciencia nacen 
de que pasamos de la afección interior á sus causas, ó á 
circunstancias que no están bajo la jurisdicción del mis¬ 
mo. No me engaño ni puedo engañarme si, al experi¬ 
mentar un dolor semejante al de una punzada, afirmo 
que lo experimento; pero si á mas de decir que lo expe¬ 
rimento , digo que me punzan, ya puedo engañarme; 
porque extiendo el criterio de la conciencia á Ja causa 
del dolor, la cual no está presente á mi alma. 

309. Hay uná persona que experimenta un impulso 
hacia una creencia ó una acción; interiormente le parece 
que hay una voz que le enseña una doctrina ó que le 
indica un camino; no se engaña ni puede engañarse en 
lo que toca al fenómeno interno; con tal que se limite á 
decir, a en mi interior siento eso, » el criterio de su con¬ 
ciencia es infalible; pero si apoyado en este criterio 
dice : « Dios me inspira eso, » pasa del fenómeno á la 
causa, y puede caer en error. De aquí han dimanado la 
extravagancia y el fanatismo de las sectas que abando¬ 
naron el principio de la autoridad, para fundarse única¬ 
mente en el eSpíritu privado. Toda la doctrina del crite-' 
rio de la conciencia puede resumirse en las reglas 
siguientes. 

1 *. 


310. El criterio de la conciencia es infalible cuando se 
refiere á lo que pasa en nuestro interior. 


311. El criterio de la conciencia es falible cuando sale 
de los límites de lo que pasa en nuestro interior exten- 
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diéndose á causas f efectos ú otras circunstancias del 
fenómeno interno. 


SECCION n. 

Criterio de evidencia. 

312. La evidencia suele definirse: la luz interna cotí 
que vemos las ideas con toda claridad. Esta definición 
tiene el inconveniente de estar compuesta de palabras 
metafóricas, que á su vez necesitan ser explicadas. Será 
preciso, pues, iio contentarnos con ella,"y examinar mas 
á fondo este punto importante. 

313. Es evidente que tres y dos hacen cinco; ¿ porqué ? * 
porque analizando lo que entendemos por cinco, vemos 
que en esta idea se hallan el tres y el dos, y que el cinco 
no es otra cosa que la reunión de estos dos números. Es 
evidente que tres y dos no hacen seis; ¿porqué? porque 
analizando lo que entendemos por seis, vemos que este 
número se compone de tres mas dos, mas uno; y por 
tanto la reunión del tres y del dos no completan el seis. 
Es evidente que todos los radios del círculo son iguales; 

i porqué? porque examinando lo que entendemos po t 
círculo, vemos que en su construcción se da ya por su¬ 
puesta la igualdad del radio, pues que este es la misma 
línea con cuya revolución al redeaor de un punto se 
construye el círculo. Es evidente que el diámetro es 
mayor que el radio, ¿porqué?porque examinando lo que 
entendemos por diámetro, vemos que está formado de 
dos radios puesto el uno á continuación del otro. 

316. Luego la evidencia debe definirse : la percepción 
de la identidad ó de la repugnancia de las ideas. 

315. hablando en rigor, la evidencia es el acto con 
que encontramos en nuestras ideas aquello que se ha 
puesto en la 9 mismas, ó con que negamos aquello que 
habíamos ya negado de ellas; es una especie de cargo y 
data con que el entendimiento iguala las salidas con las 
entradas; no puede salir lo que no habia entrado, no 
puede bailarse entre las existencias lo que ya ha salido* 
Toda evidencia se funda en el principio de contradicción; 
el entendimiento no tiene evidencia sino cuando descubre 
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un conflicto entre la afirmación y la negación; afirma 
con evidencia porque no puede negar sin faltar á su 
afirmación propia; niega con evidencia, cuando no puede 
afirmar sin faltar á su propia negación. 

. 3,16. La evidencia es inmediata ó mediata. Hay evi¬ 
dencia inmediata cuando percibimos desde luego la iden¬ 
tidad ó repugnancia de dos ideas, sin necesidad de nin¬ 
guna reflexión, y con solo entender el significado de las 
palabras. Hay ¿videncia mediata, cuando, para descubrir 
esta identidad ó repugnancia, necesitamos reflexionar 
sobre las ideáis mirándolas bajo varios aspectos ó compa¬ 
rándolas con otras. Si,se nos habla de un triángulo cir¬ 
cular, vemos desde luego el absurdo sin necesidad de 
reflexión, porque la simple idea del triángulo nos excluye 
la del círculo; esto es evidente con evidencia inmediata, 
y para todos los hombres, aun los mas ignorantes de los 
principios de geometría. Pero quien no conozca los ele¬ 
mentos de esta ciencia, podrá muy bien creer que no es 
absurdo un triángulo cuyos ángulos sumados sean mayo¬ 
res que dos rectos : esto es imposible, contradictorio, 
pero la contradicción no se descubre á primera vista, 
aunque se sepa lo que es triángulo, lo que es ángulo-, y lo 

S ue son dos rectos. Aquí pues no hay evidencia mme- 
iata. Pero haciendo la construcción correspondiente, y 
conociendo los medios para comparar los ángulos, se 
demuestra que la suma de los de un triángulo es siempre 
igual á dos rectos, y que no puede sostenerse lo contrario* 
sin incurrir en contradicción. En este caso hay evidencia 
mediata. 

317. La piedra de toque de la verdadera evidencia es 
el principio de contradicción r y las ilusiones que nos for¬ 
mamos con este criterio nacen de que aplicamos mala¬ 
mente dicho principio. Cuando se trata de evidencia 
inmediata es difícil equivocarse; pero cuando para ver 
la identidad ó la repugnancia necesitamos comparar 
entre sí varias ideas raciocinando, creemos que hay 
Gpntradiccion donde no existe, ó que existe donde no la 
hay en la realidad. El riesgo de engañarnos es tanto 
mayor cuanto es mas largo el hilo del discurso; en tales 
casos á veces nos parece que el hilo continúa entero 
cuando lo hemos ya rolo, quizá por mil partes. 
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Regla 1\ 

318. Para cerciorarse de que hay en efecto evidencia 
inmediata , es necesario-que con toda .claridad y a la 
primera ojeada, se vea que el juicio está enlazado con 
el principio de contradicción; esto es, que si la propo¬ 
sición es afirmativa nó se la puede negar, ó que si es 
negativa no se la puede afirmar, sin faltar á dicho prin¬ 
cipio. 

2 a . 

319. Cuando no hay evidencia inmediata, es necesa¬ 
rio ir siguiendo con suma escrupulosidad los eslabones 
del raciocinio, y no. pasar nunca adelante cuando el 
tránsito no está justificado por el principio de contra¬ 
dicción. (V, la Filosofía fundamental , lib. 1, cap.; xv y 

XXIV.) 

SECCION III. 

Criterio de sentido común . 

320. El criterio de sentido común, que también puede 
llamarse instinto intelectual, es la inclinación natural á 
dar asenso á ciertas proposiciones, que no nos constan 
por evidencia ni se apoyan en el testimonio de la con¬ 
ciencia. Es fácil encontrar muchos ejemplos en que ex¬ 
perimentamos este instinto irresistible. 

Todos los hombres están seguros de que hay un mundo 
externo; y sin embargo este mundo no le tienen presente 
á su conciencia, pues que esta se limita á los fenómenos 
puramente internos; ni tampoco conocen esta verdad 
por evidencia, porque aun suponiendo la posibilidad de 
una verdadera demostración, muchos de ellos no serian 
capaces de comprenderla, y la inmensa mayoría no ha 
pensado ni pensará nunca en demostraciones semejantes. 

La humanidad entera conoce las verdades morales, y 
á ellas ajusta su conducta, ó cuando menos conoce que 
la debe ajustar; estas verdades no son fenómenos pura¬ 
mente internos, pues que abarcan las relaciones del 
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hombre consigo mismo, con sus semejantes y con Dios; 
tampoco son conocidas por demostraciones, pues que la 
inmensa mayoría de los hombres, aunque se ocupa de la 
moral, no piensa en las teorías morales. 

JÑadjé creerá que quien hace todas sus acciones al 
acaso, haya de conseguir todo lo que quiera; que dispa¬ 
rando sin apuntar,-haya de matar Siempre el ave que 
desea; que andando sin mirar á donde va, haya de lle¬ 
gar siempre al, punto que le conviene; que metiendo la 
mano en una urna donde hay millares de bolas, haya 
de sacar siempre la suerte que él codicia; que moviendo 
la pluma al acaso, haya de resultar escrito todo cuanto 
desea. La-certeza de que no sucederán esas extravagan¬ 
cias, no se apoya en el testimonio de la conciencia, por¬ 
que és claro que no se tráta de fenómenos internos, ni 
tampoco en el de la evidencia , porque semejantes extra- 
nezas podrían verificarse sin faltar al principio de con¬ 
tradicción. 

321. Los ejemplos anteriores manifiestan que hay en 
nosotros un instinto intelectual, que nos impulsa, de una 
manera irresistible, á dar asenso á ciertas verdades, no 
atestiguadas por la conciencia, ni por la evidencia : á 
este instinto llamo criterio de sentido común; podríamos 
apellidarlo instinto intelectual. Se le da el nombre de sen¬ 
tido porque ese impulso parece tener algo que le asemeja 
á un sentimiento; se le da el título de común, porque en 
efecto es común á todos ios hombres. Los que se ponen 
en contradicción con ese instinto universal, los que no 
tieneirsentido común, son mirados como excepciones 
monstruosas en el orden de la inteligencia. 

322. El criterio de los sentidos bien analizado, consta 
de dos elementos: el testimonio de la conciencia y el 
instinto intelectual; por el primero nos cercioramos de la 
presencia de los fenómenos internos, de la sensación 
considerada en sí misma, en cuanto es un hecho pura¬ 
mente subjetivo; por el segundo, atribuimos una realidad 
al objeto de las sensaciones, hacemos tránsito del fenó¬ 
meno interno al mundo externo, cuidándonos muy poco 
de si ese tránsito lo hacemos pasando por un puente só¬ 
lido ó con un salto por el aire. 

323* El criterio de la evidencia se funda también en 
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el testimonio de la conciencia combinado con el instinto 
intelectual; no solo creemos que las cosas nos parecén 
tales, sino también que son tales* como nos parecen. Nos 
parece que un círculo no puede ser un triangules pero 
no nos limitamos á la afirmación de la apariencia, sino 
que afirmamos que en la realidad, prescindiendo de toda 
apariencia interior, un círculo no puede ser un triángulo. 
Nos parece que una cosá no puede ser y no ser á un 
mismo tiempo; pero nuestro asenso no se limita al pa¬ 
rece , se extiende á la cosa misma, y estamos seguros de 
que en realidad,'prescindiendo de nuestro entendimiento, 
no se verificará nunca que, una cosá sea y no sea á urt 
mismo tiempo, porque.no puede verificarse. El testi* 
monio de lá conciencia se limita al parece, ¿porqué pues 
pasamos de la apariencia á la realidad, porqué atribuí* 
mos un valor objetivo á nuéstras ideas, porque no láá 
miramos como hechos puramente subjetivos á los cuales 
las cosas puedan conformarse ó no conformarse? Por el 
instinto intelectual, por ese impulso irresistible del cuál 
no podemos señalar ninguna razón, ni de conciencia, ni 
de evidencia, ni de ninguna clase, so pena de proceder 
hasta lo infinito. Así me parece, así es, y no puede ser 
de otra manera, ¿porqué? por tal razón, ¿y esta raíoü 
en qué se funda? en otra apariencia : por manera, que 
siempre vamos á parar á nuestro interiaf, á un hecho 
puramente subjetiva, sin que podamos señalar otro título 
que nos autorice pare hacer tránsito del sujeto al objeto, 
sino el de que á esto nos hallamos forzados por la nata* 
raleza. (V. Filosofía fundamental , lib. 1, cap. xxv.) 

32 h- El criterio que se llama de autoridad, se forma 
de uña combinación de los criterios explicados. Oímos 
la relación de un suceso que no hemos presenciado, y 
damos fe al narrador : para esto se necesita ¡ 4 o oir mis 
palabras; he aquí el criterio del sentido; 2 o conocer que 
no se engaña ni nos engaña; y esto ó bien lo deducire¬ 
mos por raciocinio, en cuyo caso nos servirá ora la evi¬ 
dencia, ora la probabilidad : 6 bien creeremos ínstiUti- 
vamente, y entonces obedecemos al sentido común. 

325. De lo dicho se infiere que el criterio de la 
autoridad humana puede inducirnos á error, de varios 
modos; pues que para engañarnos basta que falto el 
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buen uso de alguno de los criterios explicados: podemos 
engañarnos oyendo ó leyendo mal; y podemos ser en¬ 
gañados por el error ó la mala fe de quien nos habla. 

Él sentido común, para ser infalible, debe reunir las 
siguientes condiciones : 

I a . 

326., La inclinación al asenso es de todo punto irre¬ 
sistible, de manera que el hombre, ni aun con la re¬ 
flexión , puede despojarse de ella. 

. 2 \ 

327. Toda verdad de sentido común es absolutamente 
cierta para todo el linaje humano. 

3\ 

328. Toda verdad de sentido común puede sufrir el 
examen de la razón. 


329. Toda verdad de sentido común tiene por objeto 
la satisfacción dé alguna gran necesidad de la vida sen¬ 
sitiva , intelectual ó moral. 

330. Cuando estos caractéres se reúnen, el criterio 
del sentido común es absolutamente infalible; y se puede 
desafiar á los escépticos á qué señalen un ejemplo en 
que haya fallado* A proporción que estas condiciones 
se reúnen en mas alto grado, el criterio del sentido 
común es mas seguro, debiéndose medir por ellas los 
grados de su valor. (V. Filosofía fundamental, 1J>. 1, 
cap. xxxii.) 
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CAPITULO II. 

GOmo debemos conducirnos en las varias cuestiones |se se 
pueden ofrecer a nuestro entendimiento. 


SECCION I. 

Clasificación general de las cuestiones . 

331. Los actos de nuestro entendimiento se dividen 
en especulativos y prácticos: los especulativos se limitan 
á conocer, los prácticos nos dirigen para obrar. 

332. En el simple conocimiento de una cosa se nos 
pueden ofrecer tres cuestiones : !• si es posible ó no; 
2 É si existe ó no; 3* cuál es su naturaleza , cuáles sus 
propiedades y relaciones. • 

333. En la práctica nos proponemos siempre algún 
fin, de lo cual nacen dos cuestiones : 1“ cual es ó debe 
ser el fin; 2 r cuál es el mejor medio para alcanzarle. 

SECCION II. 

Cuestiones de posibilidad 

33&. La imposibilidad, así como la posibilidad, puede 
ser metafísica» física, ordinaria, y de sentido común. 
Cada una de estas especies da lugar á consideraciones 
importantes. 

S 1. 

Imposibilidad metafísica ó absoluta. 

335. La imposibilidad metafísica ó absoluta es la que 
implica contradicción, ó, en otros términos, la que trae 
consigo el absurdo de que una cosa sea y no sea á un 
mismo tiempo. Dos mas dos igual á tres, los diámetros 
de un mismo círculo desiguales, virtud reprensible, vicio 
laudable, son imposibles absolutos; porque se seguiría 
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que el tres fuera tres y no tres, que el círculo seria y 
no círculo, y que la virtud y el vicio serian vicio y 
virtud á un mismo tiempo. 

Para juzgar respecto á la imposibilidad metafísica 
obsérvense las siguientes reglas. 

1 *. 

336. Hay imposibilidad absoluta cuando la idea de 
una cosa excluye evidentemente la de otra. 

Esta evidencia es la luz con que juzgamos hasta de 
los primeros principios. Sabemos que es imposible que 
una cosa sea y no sea á un mismo tiempo, que el todo 
sea menor que la parle, que los radios de un mismo cir¬ 
culo sean desiguales, porque lo vemos así con toda evi¬ 
dencia, con la simple comparación de las ideas. 

2 *. 

337. Guando no hay esta contradicción la cosa es ab¬ 
solutamente posible. 

La posibilidad ó absoluta ó metafísica no es mas que 
la simple ausencia de la contradicción; luego no hay 
medio entre lo imposible y lo posible : por el mero he¬ 
cho de no ser una cosa contradictoria, ya es absoluta¬ 
mente posible. 


338. Cuando á primera vista no descubrimos si dos 
¡deas se contradicen, es necesario compararlas con otras 
que nos puedan ilustrar. 

Esta proposición : los tres ángulos de un triángulo 
valen mas de dok rectos, es contradictoria; pero la con¬ 
tradicción no se presenta al que ignora los elementos de 
la geometría. Lo que se debe hacer en tal caso es com¬ 
parar las dos ideas, suma de los tres ángulos, y la de dos 
rectos, eon la naturaleza misma del triángulo, lo cual 
manifiesta la contradicción. 
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k\ 

339. Lo metaíísicamente imposible lo es bajo todos 
los aspectos, y ningún poder es capaz de realizarlo. 

Tres y dos no formarán nunca siete; la blasfemia no 
será nunca un acto virtuoso. Cuando se dice que Dios 
todo lo puede, no se entiende que pueda hacer seme¬ 
jantes absurdos; de otro modo se seguiría que puede 
pecar, y basta que puede destruirse á sí mismo. 

5*. 

3^9. Para, afirmar la imposibilidad absoluta es ne¬ 
cesario tener ideas muy claras y distintas de los. extre¬ 
mos que se comparan. 

Todos los argumentos con que se intenta probar que 
hay contradicciones en los misterios de la Religión, pe¬ 
can contra esta regla; el argumentante pretende des¬ 
cubrir que son contradictorias cosas de que tiene ideas 
muy oscuras. 

6 *. 

341. Cuando la contrádiecion es evidente, tenemos 
un criterio seguro para negar la realidad de lo contra¬ 
dictorio, en todos los casos. 

Aquí se verifica sin excepción ninguna el principio de 
que negada la potencia se niega él acto; porque lo que 
es absolutamente imposible, no es nunca : jamás un 
círculo sera triangular; jamás la virtud será reprensi¬ 
ble. 

S 2. 

hnpeittbilidad física ó natural. ' 

342. La imposibilidad física ó natural es la oposición 
de un hecho á las leyes de la naturaleza. No hay impo¬ 
sibilidad, absoluta en que un cuerpo vaya hácia arriba; 
pero la hay física, porqpe esto se opone á las leyes de 
gravedad. 

Para juzgar bien en esta materia obsérvense las reglas 
siguientes. 
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&43. Evítese el resolver con demasiada prontitud si 
up hecho es contrario 6 no á las leyes de la naturaleza. 

Si hace tres siglos se hubiese dicho que habla un país 
donde; sin caballos ni animales de ninguna especie, 
recorrían los hombres doce, quince y hasta veinte le¬ 
guas por hora, muchos habrían sostenido que esto era 
naturalmente imposible; y no obstante, aquel juicio, 
en apariencia tan cuerdo, nosotros lo vemos desmentido 
en los caminos de hierro que cruzan la Europa y la Amé¬ 
rica. ¿ Quién no hubiera dicho que era naturalmente iro- 

E )sible el sostener dos personas una conversación, as- 
ndo á muchas leguas de distancia, y empleando pocos 
segundos en la correspondencia? Y no obstante lo ve¬ 
mos realizado en los telégrafos eléctricos. El mundo 
civilizado está lleno de cosas que antes se hubterar* 
creido naturalmente imposibles. 


•2v 

344. Para descubrir si hay en un hecho imposibilidad 
natural, es necesario atender í las causas empleadas y 
demás circunstancias que le rodean. 

En los siglos de ignorancia, el mismo fenómeno de 
los caminos de hierro no habría parecido imposible á 
quien hubiese seguido un buen método en la investiga¬ 
ción de la posibilidad. Por groseras que fuesen las má¬ 
quinas existentes á la sazón, no faltaban algunas cuyo 
movimiento no se debia á los animales; entre ellas habia 
diferencias de velocidad, de dirección, y de otras cla¬ 
ses : toda la cuestión estaba pues reducida á saber si era 
posible encontrar un nuevo agente que moviese una 
, máquina en la dirección que se determinase. A un hom- 
1 bre de juicio esto podia parecerle difícil, mas no imposi¬ 
ble. La trasmisión de los signos por medio de los te¬ 
légrafos eléctricos tampoco hubiera parecido imposible á 
quien hubiese considerado la suma velocidad con que 
el aire trasmite los sonidos, y con que los cuerpos lumi¬ 
nosos difunden sus rayos á distancias inmensas. El pro- 
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blema estaba reducido á lo siguiente : ¿Es posible que 
con el tiempo descubran los hombres álgun agente na¬ 
tural por cuyo medio puedan imitar esas trasmisiones 
instantáneas? La resolución no podía ser dudosa, por 
escasas que fuesen las nociones en las ciencias naturales. 

345. Asistimos á un espectáculo en que un hombre 
trasforma varios objetos : no hay ningún áparato; los 
medios que se emplean son palabras misteriosas y ma¬ 
niobras extravagantes. Atendidas todas las circunstan¬ 
cias de la persona, del lugar y del tiempo, no hay cau- w 
sas que puedan producir fenómenos tan sorprendentes; 

¿ qué juicio deberemos formar ? Que no hay allí la acción 
de leyes secretas de la naturaleza, sino la habilidad de 
un diestro jugador de manos, que ofrece como asombro¬ 
sas realidades un conjunto de vanas apariencias. Para 
descifrar el enigma, toda nuestra atención debe dirigirse, 
no á la eficacia de las leyes de la naturaleza, sino á las 
manos del jugador, á los instrumentos de que.se sirve, 
ó á las señas y acciones de algunos taimados que esta¬ 
rán á sus alrededores. Por el contrario, si los fenóme¬ 
nos sorprendentes se verifican en una cátedra de física 
experimental, donde vemos los diferentes aparatos para 
poner en movimiento y combinación los agentes de la 
naturaleza, debemos guardarnos de afirmar que lo que 
yernos es imposible naturalmente, por mas extraordi¬ 
nario que nos parezca. 

$3. 

Imposibilidad ordinaria ó moral. 

346. La imposibilidad ordinaria ó moral es la oposi 
cion al curso regular ú ordinario de los sucesos. Una 
persona conocida generalmente por un nombré y ape¬ 
llido, y por su posición en la sociedad, es moralmente 
imposible que no sea la que todos creen; pero no hay 
ninguna repugnancia absoluta ni natural en que sea un 
impostor que, prevalido de la semejanza ú otras circuns¬ 
tancias favorables, se haya puesto en lugar del verda¬ 
dero sujeto cuyo nombre usurpa. Así se ha visto repe¬ 
tidas veces. 
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En esta clase de juicios ténganse presentes las siguien¬ 
tes reglas. 

la - . ' ' 

347. Cuand(rno hay ninghñ indicio en contra, es ne¬ 
cesario contentarse con él criterio <ie la imposibilidad 
ordinaria^ 

La sociedad y las familias descansan sobre este cri¬ 
terio. Si para todo necesitásemos de la certeza absoluta 
ó de la natural, seria preciso renunciar al trato de los 
hombres. 


2 \ 

348. Para conocer si en un caso determinado es bas¬ 
tante garantía la imposibilidad moral, conviene atender 
á los motivos que hacen posible el hecho contrario. 

Es moralmente imposible que en un caso particular 
una firma generalmente reconocida, sea falsificada. Esta 
seguridad debe tranquilizarnos en- los negocios peque¬ 
ños; pero si se trata de una cantidad muy fuerte, el me¬ 
nor indicio de falsificación es bastante para que vacile 
la imposibilidad moral: testigo la experiencia. 

§4. 

Imposibilidad dé sentido común. 

349. La imposibilidad de sentido común no pertenece 
á ninguna de las especies explicadas. Con un ejemplo 
se entenderá mejor que con todas las definiciones. Un 
hombre tiene en la mano un conjunto de piedrezuelas: 
con los ojos vendados y haciéndole dar muchas vueltas 
por una pieza, se pretende que, arrojando al acaso el 
puñado de piedrezuelas, vayan todas á pasar por otros 
tantos agujeros de dimensiones iguales á cada una de 
ellas. Veinte hombres, también con los ojos vendados y 
dando muchas vueltas en diferentes sentidos, disparan 
al acaso sus escopetas, y se pretende que las veinte ba¬ 
las vayan á pasar por veinte agujeros de diámetros exac¬ 
tamente iguales á los de las balas. Otro hombre tiene 
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en la mano un cajón ele caractéres de imprenta; los 
arroja al acajo sobre una mesa, y se pretende que resulte 
compuesta una carta que tiene en su faltriquera uno de 
los circunstantes. Es claro que todas estas cosas son im*- 

Í )osibles; y sin embargo no hay repugnancia esencial en 
as ideas, como se necesita para la imposibilidad absolu¬ 
ta ; ni tampoco se oponen aj suceso las leyes de la natu¬ 
raleza, como es preciso para la imposibilidad física ; 
pero está de por medio la imposibilidad que llamo de 
sentido común, porque sin reflexión de ninguna clase 
todos los hombres creen que no se realizarán casualida¬ 
des lan extravagantes; y lo creen con fe mucho mas 
firme que en los casos de la imposibilidad ordinaria. Lo 
que manifiesta la necesidad de no confundir estas dos 
imposibilidades. 

Regla 1*. . 

.350. En los casos anteriores y en otros semejantes, 
que producen una convicción general é instantánea, la 
imposibilidad de ¿sentido común es un criterio seguro de 
que el hecho no se ha verificado ni se verificará. 

2 a . 

351. Cuando la convicción sobre la imposibilidad 
no es general é instantánea, el suceso es mas ó menos 
probable. 

Para determinar los grados de esta probabilidad, se 
debe formar un quebrado cuyo numerador sea él de 
los casos favorables, y el denominador el de los casos 
posibles. 

Si hay en una urna noventa y nueve bolas blancas v 
una negra, la probabilidad de salir la negra será igual 
á — ; porque hay cien casos posibles, que son las cien 
bolas, y hay uno solo favorable que es la bola negra; 
por manera que hay noventa y nueve grados de proba¬ 
bilidad eirfavor de la salida de una bola blanca, y uno 
en favor de la negra. 

352. Así comprenderemos la profunda razón que se 
encierra en la imposibilidad de sentido común. Supon- 
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gamos un hombre colocado ea el centro de un gran sa¬ 
lón, y que se exige que con los ojos vendados dispare al 
acaso un tiro, y haga entrar la bala por un agujero de 
upa pulgada de diámetro; todos dirán sin reflexionar: 
esto.es imposible. Y ¿porqué? No lo saben; pero el cál¬ 
culo manifiesta el fundamento de este juicio instintivo. 
Sean las cuatro paredes de veinte varas de longitud cada 
una y ocho de altura. La superficie de todas juntas es 
igual á 829H0 pulgadas cuadradas; y como el agujero 
puede estar en una Cualquiera de estas, y la bala puede 
pasar por.uno cualquiera de ellos, resulta que el núme¬ 
ro de casos posibles llega á 829440 y el de casos favora¬ 
bles es uno solo. Luego la probabilidad de que suceda 
así, es tan pequeña que debe representarse por el que¬ 
brado Pero este quebrado, aunque muy peque¬ 

ño, es todavía demasiado grande con respecto á la pro¬ 
babilidad. Para demostrarlo, supongamos que en las 
cuatro paredes se pintan todas las pulgadas cuadradas; 
en tal caso, si se agujerease una sola, la probabilidad de 
pasar por ella no está expresada por dicho quebrado. 
En efecto, el quebrado supone que el número de lo* 
casos posibles es únicamente el de las pulgadas marca¬ 
das, y que si la bala no va á uno de los cuadritos irá al 
otro. Esto es falso, porque, puede jr á una infinidad de 
intermedios : luego el agujero de una pulgada puede es¬ 
tar en una infinidad de posiciones diferentes, como se 
ve suponiendo que el cuadro se mueve y va cubriendo 
mas ó menos las partes inmediatas. Cuando se atiende á 
esta circunstancia, se ve que el número de los casos po¬ 
sibles crece asombrosamente, y es mayor que toda pon¬ 
deración; y sin embargo el caso favorable es siempre 
uno solo : acertar en el punto donde está el agujero. 
Entonces el quebrado e&poco menos qué infinito, y por 
consiguiente es infinitamente pequeña la probabilidad en 
sentido favorable. (V. El Criterio , cap. ív.) 
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SECCION ¿II. 

Cuestiones de existencia. 


si- 


Coexistencia y sucesión. 


353. Para conocer la existencia de una cosa descono¬ 
cida, necesitamos partir de una cosa conocida, y saber 
además que están unidas por algún vínculo. Sin. esto es 
imposible dar un paso. ¿Cómo adquirir un conocimiento 
que no tengo, si no se me da otro en que pueda estribar; 
Tanto valdría construir un edificio sin fundamento. 

354. De los objetos unos están sometidos á nuestra 
experiencia inmediata, otros se hallan ligados con estos. 
Veo el humo; su existencia |a conozco por experiencia 
inmediata; infiero que hay fuego; esto me es conocido 
por el enlace qne tiene con el humo. 

355. Como la íntima naturaleza de los objetos nos es 
poco conocida, nos vemos con frecuencia precisados á 
considerarlos dependientes entre sí, ó porque muchas 
veces existen juntos, ó porque unos Vienen después de 
otros. Éste raciocinio, que es uno de los fundamentales 
en las ciencias de observación, y nos sirve á cada paso 
en los usos de la vida, puede también inducirnos á error: 
para evitarlo se deben observar algunas reglas. 


- 1 *. 


356. La existencia simultánea de dos ó mas seres, ó 
su inmediata sucesión, consideradas en sí solas, no prue¬ 
ban que el uno dependa del otro. 

A cada paso vemos que coexisten ó se suceden cosas 
que no tienen ninguna relación entre sí. Estar en un 
mismo lugar, existir á un mismo tiempo, ó en tiempos 
inmediatamente sucesivos, son cosas muy diferentes de 
la relación de dependencia. 

2 \ 

357. Cuando una experiencia constante y dilatada nos 
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muestra dos ó mas objetos existentes á un mismo tiem¬ 
po. de tal suerte que en presentándose el uno se presente 
tamhien el otro, y en faltando el uno falte también el 
otro, podemos juzgar, sin temor de equivocarnos, que 
tienen entre sí algún enlace, y por tanto de la existen¬ 
cia del uno inferiremos legítimamente la existencia del 
otro. 

Con la presencia de ciertos cuerpos coincide lo que 
llamamos luz y ver : poco importa qué no conozcamos 
la íntima naturaleza de estos fenómenos; su coexistencia 
nos asegura de su relación. 

3 a . 

358. Si dos objetos se suceden indefectiblemente, de 
manera que, puesto el primero, siempre se haya visto 
que seguia el segundo, y que al existir este siempre se 
haya notado la precedencia de aquel, podremos deducir 
con certeza que tienen entre sí alguna dependencia. 

Después de un rato de aplicar el fuego á un caldero 
lleno ae agua, esta hierve : los hombres no han esperado 
los adelantos de la física para afirmar que aquel movi¬ 
miento del agua provenia del fuego. El rayo serpea por 
los aires, y un momento después el trueno estalla y re¬ 
tumba : la sucesión constante de estos fenómenos ha 
hecho creer que el segundo dependía del primero, mu¬ 
cho antes que se conociese la teoría de la electricidad, 
ni de la causa y propagación del sonido. 

4 a . 

359. La dependencia indicada por la coexistencia ó la 
sucesión, no siempre es directa ae los objetos entre sí, 
á veces es dependencia de ambos con respecto á un ter¬ 
cero. 

Cuando hay en un país tai fruta, hay siempre tal otra: 
esto no prueba que la primera dependa de la segunda, 
ni esta de aquella, sino que ambas dependen de una causa 
que las produce. Cuando reina una enfermedad, reina 
siempre tal otra : esto no prueba que tengan entre sí 
relación de causa y efecto; ambas pueden ser indepen- 
dieptes entre sí, pero dependientes de una misma causa. 

6 . 
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Dos personas acuden á un mismo sitio, á una misma 
hora, durante muchos dias: esto no prueba que la ida de 
la una tenga relación con la de la otra ; pero los dos he¬ 
chos, aunque puramente casuales el uno respecto del 
otro, no lo son absolutamente, sino que dependen de 
una causa tercera : por ejemplo, de la hora que avisa 
á cada cual el momento de acudir á su ocupación res¬ 
pectiva. 

360. La razón de que instintivamente atribuyamos 
enlace ó mutuo ó con un tercero, á los hechos que co¬ 
existen ó se suceden constantemente v estriba en un prin* 
cipio que tenemos profundamente grabado en nuestra 
alma : dónde hay orden, donde hay combinación, hay 
causa que ordena y combina. La pura casualidad es una 
palabra sin sentido. £ V. El Criterio , cap. vi.) 

§ 2 . 

Juicios sobre los actos humanos. 

361. El juicio sobre los actos humanos está sujeto á 
reglas muy diferentes de las que rigen en los fenómenos 
de la naturaleza. Estando el hombre dotado de libre al¬ 
bedrío, las conjeturas sobre sus acciones ocultas ó veni¬ 
deras no pueden someterse á riguroso cálculo; no obs¬ 
tante, también se pueden dar en este punto algunas 
reglas para juzgar con probabilidades de acierto. 

I a . 

362. Se debe fiar poco de la virtud del común de los 
hombres, cuando está sujeta á prueba muy dura. 

Una pasión muy fuerte, un interés muy poderoso pro¬ 
ducen un impulso vehemente á que el hombre resiste* 
con harta dificultad, si no está dotado de virtud muy 
acendrada, y esta se halla en pocos : por cuya razón, 
quien ama el peligro perecerá en él. 

. 2 a . 

363. La máxima, pierna mal y no errarás , es inadmi¬ 
sible, no solo por motivos de caridad, sino también de 
buena lógica. 
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Es evidente que esta máxima no sirve cuando se trata 
de personas buenas. Además, es muy equívoca, aun 
cuando se refiera á las malas. Un mentiroso, por mucho 
que lo sea, no miente sino cuando tiene en ello algún 
interés ó un gusto particular; así es que, contando sus 
palabras, resultan siempre en mayor número las verda¬ 
des que las mentiras; el borracho pasa mas horas con 
la cabeza clara que en la embriaguez; el disoluto no se 
entrega á sus pasiones, sino cuando se ofrece la oportu¬ 
nidad : luego es muy aventurado el echar á mala parte 
la generalidad de las acciones de los hombres, pues se 
corre peligro de tomar por malas muchas que no lo 
son. 

3*. . 

364. Para conjeturar cuál será la conducta de una 
persona en un caso dado, espreciso conocer su inteli¬ 
gencia, su índole, carácter, moralidad, intereses, y cuan¬ 
to puede influir en su determinación. 

El hombre, aunque dotado de libre" álbedr/o, está su¬ 
jeto á varias influencias que contribuyen á decidir su vo¬ 
luntad. Olvidar una de estas, es descuidar un dato del 
problema. 

365. Debemos guardarnos de pensar que los demás 
obrarán como obraríamos nosotros. 

Por fallar á esta regla caemos en graves y frecuentes 
errores. Tenemos natural inclinación á juzgar de los de¬ 
más por nosotros mismos; sin notarlo, les atribuimos 
nuestras ideas, afecciones y carácter. Al bueno Je en¬ 
gaña su bondad, al malo su malicia. Esta regla está con¬ 
signada en un refrán castellano muy expresivo. (V. ISl 
Criterio, cap. vil.) 

S 3. . 

Autoridad humana. 

366. En muchos casos no podamos, conocer la verdad 
por nosotros mismos inmediata ni mediatamente, y nos 
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es preciso referirnos al testimonio de los hombres. La 
distancia de lugar ó tiempo nos impide presenciar el he¬ 
cho, y tampoco podemos sacarle por raciocinio; ya por¬ 
que dependa de la libertad humana, ya porque proceda 
de causas naturales que nosotros ignoramos. ¿ Cómo pue¬ 
do saber lo que sucede en este momento en Pekin ó en 
Nueva York? Si se trata de actos libres, me es imposible 
conocerlos, porque no dependen de ninguna causa ne¬ 
cesaria ; y si son acontecimientos naturales, porejemplo, 
lluvia, tempestad, terremoto, etc., no conozco bastante 
el conjunto de relaciones de las causas que obran sobre 
el globo, para determinar a priori qué efectos producen 
en este momento en tal ó cual punto de la tierra. La dis¬ 
tancia de tiempo impide también el conocer los hechos, 
exceptuando el caso en que hayan dejado señales evi¬ 
dentes : como la abundancia de lava en un terreno in¬ 
dica la antigua erupción de un volcan; y las petrificacio¬ 
nes y las conchas señalan el paso de las aguas. 

367. Para que un testimonio sea valedero, se necesi¬ 
tan dos condiciohes : I o que el testigo no sea engañado; 
2° que no nos quiera engañar. De poco nos sirve la vera¬ 
cidad y buena fe de un narrador, si él está engañado; 
ni nos aprovechan los conocimientos de un mentiroso, 
si nos dice lo contrario de lo que sabe. 

Regla I a . 

368. Debemos atendér á los medios de que dispuso el 
narrador para encontrar la verdad, y á las probabilida¬ 
des de que sea veraz ó no. 

2 a . 

369. En igualdad de circunstancias, es preferible el 
testigo ocular. 


3 a . 

370. Entre los testigos oculares, es preferible, en 
igualdad de circunstancias, el que no tomó parte en el 
suceso, y no ganó ni perdió con él. 
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371. Es preciso cotejar la narración de un testigo con 
la de otro de opiniones é intereses diferentes. 

f 5 a . 

372. En las narraciones conviene distinguir cuidado¬ 
samente entre el hecho narrado y las causas que se le 
señalan, resultados que se le atribuyen y juicio de los 
escritores. 


6 a . 

373. Les anónimos merecen poca confianza. 

7 a . 

371. Antes de leer una narración, es muy importante 
conocer la situación y demás circunstancias del narra¬ 
dor. 

8 a . 

375. Las obras póstumas, publicadas por manos des¬ 
conocidas ó poco seguras , son sospechosas de apócrifas 
ó alteradas. 

9\ 


376. Narraciones fundadas en memorias secretas y 
papeles inéditos, no merecen mas fe que la que se debe 
á quien sale responsable. 

10 a . 

377. Relaciones de negociaciones ocultas, de secre¬ 
tos de Estado, anécdotas picantes sobre la vida privada 
de personajes célebres, sobre tenebrosas intrigas y otros 
asuntos de esta clase, han de recibirse con extrema des¬ 
confianza. 


H a . 

378. En tratándose de pueblos antiguos ó muy remo¬ 
tos, es preciso dar poco crédito á cuanto se nos refiera 
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sobre riqueza del país, número de moradores, tesoros 
de monarcas, ideas religiosas y costumbres domésticas. 

12 a . 

379. Se debe desconfiar mucho de la«; relaciones de 
los viajeros que no han permanecido mucho tiempo en 
el país que nos describen. (V. El 6Y#mo,cap. yiii,ix, 
X, XI.) 

SECCION IV. 

Cuestiones sobre la naturaleza de las cosas . 

380. En las cuestiones que versan sobre la íntima na¬ 
turaleza de las cosas, conviene no perder de vista las 
observaciones siguientes: 

i\ 

381. La íntima naturaleza de las cosas nos es frecuen¬ 
temente desconocida; de ella sabemos poco, y de una 
manera imperfecta. 

La verdad de esta observación se conoce tanto mejor' 
cuanto mas se profundiza en las ciencias; el resultado 
de los trabajos mas asiduos y profundos, es k convic¬ 
ción de nuestra ignorancia. 

2 a . 

382. La mejor resolución de muchas cuestiones es el 
conocimiento de que no es posible resolverlas. 

Los hombres pierden mucho tiempo en disputas esté¬ 
riles, porque se empeñan en resolver problemas sin 
datos. Cuestiones hay que metieron mucho ruido en 
el mundo científico, y que podian compararse á esta; el 
número de las estrellas es par ó impar. 

3 a . 

383. Como los seres se diferencian mucho entre sí, 
en naturaleza, propiedades y relaciones, el modo de mi¬ 
rarlos y el método de pensar sobre ellos, han de ser 
también hiuy diferentes. Quien aplicase á las ciencias 
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políticas y morales el método matemático, caeria en 
grandes errores; y quien juzgase el mérito de una obra 
literaria por un análisis metafísico ó dialéctico se pare- 
ceria á quien hiciese la autopsia de un cuerpo vivo. 

4 a . 

384. En las ciencias que versan sobre objetos nece¬ 
sarios es precisó atenerse al enlace de las ideas puras. 
Eq las que tienen por objeto la naturaleza, es preciso 
fundarse en la observación. En las que versan sobre el 
hombre, se,debe estudiar el corazón humano. En las 
morales, se ha de atender á los eternos principios de la 
razón, ilustrados con las tradiciones universales, y so¬ 
toe todo por la Religión cristiana. 

5 a . 

385. De nada sirven todas las reglas, si el hombre no 
está poseído de un profundo amor , á la verdad, y si no 
sabe despojarse de sus pasiones para ver en las cosas lo 

? ue hay realmente, y no lo que él desea que haya. (V. El 
’ riterio , desde el cap. xn hasta el xx.) 

SECCION v. 

Uso dé la hipótesis* 

386. Hipótesis es una suposición de que nos valemos 
para explicar alguna cosa. Un negocio que se hallaba en 
buen estado, se ha echado á perder repentinamente, y se 
ignora la causa de semejante extrañeza : no obstante se 
empieza á conjeturar, y se explica por la mala voluntad 
de un enemigo, que está en íntimas relaciones con el 
que debía conducirle á un término favorable. Esto es una 
hipótesis. En la explicación de los fenómenos naturales, 
cuando se ignora su causa, se acude también á las hi¬ 
pótesis, como se puede ver en las obras de física. 

387. El uso de las hipótesis, cuando se las emplea 
con sobriedad, puede ser provechoso; ya porque ejercita 
el entendimiento, acostumbrándole á reducir la variedad 
á la unidad, va. también porque el conocimiento de las 
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causas posibles, prepara á veces el de las causas reales. 
Pero conviene no perder de vista que una hipótesis, 
por sí sola, no prueba nada en favor de la realidad. Dice: 
esto puede haber sucedido de tal manera ; y si de aquí 
se inliere que ha sucedido de la misma manera, se saca 
una consecuencia ilegítima. Así, en él ejemplo anterior, 
el negocio puede en efecto haberse desgraciado por la 
mala voluntad del enemigo, pero también es posible que 
este no haya tenido en ello la menor parte, y que por el 
contrario la desgracia haya dimanado de la* imprudente 
oficiosidad de un amigo, de la torpeza de uno délos 
encargados de llevarle á cabo* de los manejos ocultos 
de un rival, ó de otra circunstancia cualquiera. 

388. Las suposicionés, cuando son ingeniosas, mayor¬ 
mente si tienen en su apoyo algunos visos de probabili¬ 
dad, nos alucinan frecuentemente, induciéndonos á 
graves errores, así en el estudio de las ciencias como en 
los negocios comunes de la vida. « Puede haber sucedido 
así, luego ha sucedido así, » este es un raciocinio dispa¬ 
ratado : y no obstante, lo tomamos muchas veces por 
una prueba sin réplica. (V. El Criterio , cap. xiv, § 6.) 

389. De la posibilidad á la realidad, va mucha distan¬ 
cia. Debemos buscar, no lo que puede ser, sino lo que es: 
cuando se trata de cosas independientes de nuestro en¬ 
tendimiento, es necesaria la observación dé los hechos, 
tales como son en sí; y si estos hechos se nos ocultan, 
mejor es conocer y confesar nuestra ignorancia que alu¬ 
cinarnos, tomando por realidades los productos de nues¬ 
tro ingenio. 

SECCION vi. 

Síntesis y análisis . 

390. Cuando en los procedimientos se pasa de lo sim¬ 
ple á lo compuesto, el método se Jlama sintético: cuando 
se pasa de lo compuesto á lo simple, se llama analítico. 
Si tomamos por separado las diterentes partes de un re¬ 
loj, y considerándolas primero en sí mismas, y luego en 
las relaciones que cada una tiene con las otras, vamos 
componiendo la máquina, el método será sintético.. Por 
el contrario, si, tomando la máquina ya construida, exa- 
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minamos el movimiento en su conjunto, luego investi¬ 
gamos las relaciones de las partes entre sí, y por fin lle¬ 
gamos al conocimiento de la estructura de cada una de 
■ ellas, y de las funciones que ejerce en la máquina, el 
método será analítico. Empezando por las primeras no¬ 
ciones de la geometría, ampliándolas sucesivamente 
por medio de construcciones y demostraciones, se llega 
á la formación de una curva, y al conocimiento de su 
naturaleza y propiedades, este método es sintético. Con¬ 
siderando la curva en sí misma, y descomponiéndola de 
diferentes modos, se llega también á conocer su natu¬ 
raleza y propiedades; este método es analítico. 

-391. Se pregunta á veces cuál de estos métodos es 
preferible; y se suele decir que el de síntesis es roas á 
propósito para la enseñanza, y él de análisis para la in¬ 
vestigación é invención. Esta respuesta es muy juiciosa: 
porque el maestro que sabe de antemano el punto á 
donde quiere conducir el entendimiento del discípulo, 
puede principiar por lo simple, para llegar á lo com¬ 
puesto que ya conoce; pero el que ha de buscarla 
verdad, es preciso que tome los objetos tales como se le 
ofrecen, y claro es que no se 1c presentan descompues¬ 
tos en sus partes, sino formando un conjunto. 

392. No se crea sin embargo que á estos métodos se 
les puedan fijar lindes exactos : se mezclan continua¬ 
mente, por exigirlo así la utilidad y hasta la necesidad. 
También se analiza enseñando, y se compone investi¬ 
gando : la oportunidad de emplear uno ü otro de estos 
métodos, y el grado y el modo de su acertada combi¬ 
nación, solo pueden indicado las circunstancias del obje¬ 
to. (V. El Criterio , cap. xvn.) 

393. Cuando se procede por el método sintético, con¬ 
viene guardarse de la manía de componer sin bastantes 
elementos; y en el uso del análisis, es preciso evitar el 
que á fuerza de examinar las partes por separado, se 
llegue á perder de vista sus relaciones con el todo. (V. El 
Criterio , cap. xin, $ 3 y k-) 
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SECCIÓN VII. 

Necesidad del trabajo. 

394. El hombre tiene á veces inspiraciones felices, 
que no le cuestan ningún trabajo; mas por lo común 
necesita trabajar, si no quiere vivir en la ignorancia. 
Las mismas inspiraciones espontáneas no suelen presen¬ 
tarse sino al que ha cultivado sus facultades con mucho 
ejercicio. Sin este, no se desarrolla el alma; y semejante 
al cuerpo que está mucho tiempo sin acción, siente dis¬ 
minuir sus fuerzas, y arrastra una vida perezosa y lán¬ 
guida. Algunos creen que los grandes ingenios son pe¬ 
rezosos ; ¡ gravísimo error! Todos los grandes hombres 
se han distinguido por una actividad infatigable : esta 
es una condición necesaria para su grandor; sin ella no 
serian grandes. La vanidad impele á veces á ocultar los 
sudores que cuesta una N obra; pero téngase por cierto 
que poco bueno se hace sin mucho trabajo; que aun los 
que llegan á adquirir extraordinaria facilidad, no lo 
consiguen sin haberse preparado con dilatadas fatigas. 
Deséchese, pues, la vanidad pueril de fingir que se hace 
mucho trabajando poco; nadie debe avergonzarse délas 
condiciones impuestas á la humanidad entera; y una de 
estas es, que nó hay progreso sin trabajo. 

Para trabajar con fruto, conviene tener presentes al¬ 
gunas observaciones sobre la. lectura, el trato y la me¬ 
ditación. 


SECCION VIH. 

La lectura . 

395. En la lectura debe cuidarse de dos cosas: esco¬ 
ger bien los libros y leerlos bien. 

396. Nunca deben leerse libros que extravien el en¬ 
tendimiento, ó corrompan el corazón. Las lecturas irre¬ 
ligiosas ó inmorales no conducen á la ciencia, por el 
contrario son una fuente de frívola superficialidad. 

397. Conviene leer los auto res, cuyo nombre es ya 
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generalmente conocido y respetado : así se ahorra mu¬ 
cho tiempo y sé adelanta mas. Estos escritores eminen¬ 
tes enseñan, no solo por lo que dicen, sino también por 
lo que hacen pensar. El espíritu se nutre con la doctrina 
que le comunican; y se despierta y desarrolla por las re¬ 
flexiones que le inspiran. Entre dos hombres, uno me¬ 
diano, otro, eminente, ¿quién preteriría consultar al me¬ 
diano ? 

398. Ningún arte ni ciencia debe estudiarse por dic¬ 
cionarios, ni enciclopedias : es preciso sujetarse prime¬ 
ro al estudio de una obra elemental, para dedicarse en 
seguida con fruto á la lectura de las magistrales. Los 
diccionarios y enciclopedias sirven para consultar en 
casos dados y refrescar especies, mas no para aprender 
las cosas á fondo. 

399. Non multa sed multúm ; se ha de leer mucho, 
pero no muchos libros; esta es una regla excelente. La 
lectura es como er alimento: el provecho no está en pro¬ 
porción de lo que se cóme, sino de lo que se digiere. 

400. La lectura dehe ser pausada, atenta, reflexiva; 
conviene suspenderla con frecuencia para meditar sobre 
lo qué se lee; así se va convirtiendo en sustancia pro¬ 
pia la sustancia del autor; y se ejecuta en el entendi¬ 
miento un acto semejante al de las funciones nutritivas 
del cuerpo. 

401. Suele decirse que es mas útil leer con la pluma 
en la mano, apuntando k) mas importante que ocurre; 
esta regla es en efecto muy provechosa; mas para guar¬ 
darse de algunos inconvenientes, será bueno recordar 
lo que sigue : I o se corre peligro de escribir muchas 
cosas inútiles y de gastar, haciendo extractos, un tiempo 
que se emplearía mejor en la repetición de la lectura, 
2* encomendándolo todo al papel, se cultiva menos la 
memoria : el mejor libro de apuntes es la cabeza; esta 
no se traspapela ni embaraza; 3 o cuando se trata de 
nombres propios y de féchas, conviene no fiarse de la 
memoria. 

402. El inmoderado deseo de la universalidad es una 
fuente de ignorancia. Queriendo saberlo todo, se llega 
á no saber nada. Son pocos los hombres que han nacido 
con talentos bastantes para abarcar todas las ciencias. 
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Así es muy importante el poseer á fpndo una de ellas; 
y luego no hacer incursiones por el campo de las otras, 
sino con la debida consideración de las propias fuerzas, 
del tiempo de que se dispone, y de la profesión que se 
ha de ejercer. ¿ De qué le sirve á un militar el ser .botá¬ 
nico, si ignora el arte de la guerra? ¿De qué á un abo¬ 
gado el ser un buen geómetra, si se olvida de la juris¬ 
prudencia? 

SECCION IX. 

El trato y la disputa . 

403. El trato con los hombres puede servirnos- de 
mucho para adelantar en nuestros conocimientos. 

La discusión es una fuente de luz, si se evitan el espí¬ 
ritu de parcialidad, la influencia del amor propio, y los 
peligros que hay en tales casos de ofender el Ajenó. 

404. Es digno de notarse qiie en el calor de la dis¬ 

cusión, y á veces en el suave movimiento de una con¬ 
versación tranquiladnos ocurren pensamientos, que ja¬ 
más se nos habían ofrecido. Las dificultades del adver¬ 
sario, las observaciones.de un amigo, las dudas del 
indiferente, á veces las mismas necedades del ignorante 
hacen descubrir puntos de vista totalmente nuevos, que 
ensanchan é ilustran las cuestiones. Los espíritus huma¬ 
nos tienen la facultad de fecundizarse unos á otros : se 
asemejan á los cuerpos que con el roce se afinan y ca¬ 
lientan. . 

405. Desgraciadamente, se cm eon sobrada frecuen¬ 
cia en los defectos arriba mencionados : se tiene el jui¬ 
cio formado préviamente; y no se piensa en rectificarlo 
sino en sostenerlo; no se trata de buscar la verdad, sino 
de luchar y vencer. El orgullo de los contrincantes se 
exalta; las palabras son duras, el tono áspero, cuando 
no insolente; y lo que debía ser una especie de asocia¬ 
ción en que cada cual pusiera en ^1 fundó común sus 
fuerzas particulares con el objeto de encontrar la ver¬ 
dad, se convierte en un desafío literario en que se mani¬ 
fiestan pasiones y miserias. 

- 406. Conviene sobre manera guardarse del espíritu 
de disputa. Cuando no se espera ningún resultado en 
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favor de la verdad, es mejor condenarse al silencio, auu 
cuando se oigan proposiciones que se pudieran rebatir. 
Esta prudencia en huir de disputas ruidosas, evita dis¬ 
gustos, es conforme á la sana moral y á la buena educa¬ 
ción, y ahorra un tiempo precioso que se puede emplear 
en trabajos útiles. 

407. Pero conviene igualmente buscar et trato de 
personas entendidas y juiciosas; es increíble el fruto que 
se sáca de conversar con otro sobre las materias que se 
han estudiado. Con esta comunicación el espíritu se des¬ 
arrolla, se aviva, recobra las fuerzas debilitadas en las 
horas de la soledad, conoce sus errores, rectifica sus 
equivocaciones, se confirma en las verdades encontra¬ 
das, descubre nuevos caminos para llegar á otras, en 
breve rato recoged fruto de largos trabajos de su inter¬ 
locutor, 4 su vez le comunica los suyos, da y recibe, 
aprende y se solaza. . 

SECCION x. 

La meditación, 

408. La meditación es un trabajo intelectual con que 
procuramos conocer á fondo alguna cosa. La meditación 
será estéril cuando no haya ideas sobre que fijarla; así, 
para meditar con fruto, conviene haber hecho acopio de 
materiales, por medio de la lectura, de la conversación 
ú observación. 

409. El trato con hombres pensadores, y la lectura 
de los autores profundos, acostumbra insensiblemente 
á meditar. Importa poner un especial cuidado para fa¬ 
miliarizarse con esta costumbre, contrayendo el hábito 
de meditar sobre todo lo que se ofrece á nuestra consi¬ 
deración. En esto se interesan no solo los adelantos 
científicos y literarios, sino también el acierto en la di¬ 
rección de los negocios : muchos de los errores, así 
especulativos como prácticos, nacen de la falta de me¬ 
ditación. Hombres hay, que han leído en abundancia, y 
que apenas se han parado un instante en meditar sobre 
loque leyeron. Sus cabezas son una especie de depósito 
de los pensamientos ajenos; nada tienen propio; y 
hasta en sus rasgos de apariencia original, se descubre 
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el carácter de las reminiscencias de la lectura. Envane¬ 
cidos con la idea de sus estudios, se imaginan haber 
llegado al colmo de la ciencia; no considerando que el 
fruto del trabajo se halla en proporción i no solo con el 
estudio, sino también con el modo de estudiar. Otros 
que conducen negocios, á veces de alta importancia, sin 
haber reflexionado apenas sobre el objeto que tienen 
encomendado; así caminan sin plan, sia previsión de lo 
que puede suceder, y se ven envueltos en ruinas que les 
hubiera sido fácil evitar. 

SECCION XI. 

Cuestiones prácticas . 

410. Los actos prácticos del. entendimiento son los 
que nos dirigen en nuestras acciones. ¿Qué debo hacer 
para manifestar mi gratitud ? ¿ A qué sacriíicio me obliga 
la amistad? Cuál es el modo de ejecutar este ó aquel 
sistema de administración ? Cómo se han de combinar 
las fuerzas motrices para lograr que una máquina ejerza 
bien sus funciones? A estas y otras semejantes llamo 
cuestiones prácticas. 

411. Por los ejemplos aducidos se echa de ver que de 
estas cuestiones, unas se refieren á objetos sometidos á 
leyes necesarias, otras á nuestras acciones libres. Sobre 
ambas emitiré algunas breves observaciones, pues no 
creo conveniente repetir lo que dije extensamente en 
El Criterio , cap. xxn. 

412. Cuando el hombre quiere obrar, siempre se pro¬ 

pone algún fin. Sin esto su voluntad no se movería. El 
objeto de su obra es lograr el fin propuesto. De aquí 
resulta que en toda operación conviene atender al fin 
y á los medios. ' 

413. El fin en toda clase de acciones debe.ser moral. 
Todo fin contrario á la moralidad debe ser desechado 
inexorablemente. No hay razones de arte ni de ciencia 
que puedan autorizar para proponerse fines malos. Lo 
inmoral, por lo mismo que es inmoral, carece de verdad 
y de belleza : estas no se encuentran en las casas inmo¬ 
rales, cuando se las mira con pleno conocimiento, y se 
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prescinde de ciertas relaciones con nuestra sensibilidad. 

414* No basta que el fin no sea inmoral; es preciso 
que sea el qué conviene al sujeto y demás circunstan¬ 
cias. El acierto en proponerse el fin es mas difícil de lo 
que parece. Esta dificultad nace de varias causas, siendo 
una de ellas el que, como todos los fines, excepto el 
último que es Dios, son medios para lograr otro fin, se 
necesita frecuentemente mucha reflexión y sagacidad, 
para descubrir cuál es, en un casó dado, el matf conve¬ 
niente. 

415. El fin debe ser proporcionado á los medios; 
aspirar á un ñn, careciendo de medios para lograrlo, es 
gastar el tiempo inútilmente, cuando no con daño. Son 
muchos los hombres que no consiguen lo fácil, porque 
se proponen lo imposible. 

416. El valuar los medios externos no es tan difícil 
como el apreciar los internos. Aquellos no se emplean 
sin estos; y precisamente en el conocimiento de los últi¬ 
mos se halla la mayor dificultad. Profundamente sabio 
era el dicho de los antiguos ; Nosce te ipsum , conócete 
á tí mismo. 

417. A medir las fuerzas propias, debemos guardar¬ 
nos por una parte de la presunción, y por otra de la pu¬ 
silanimidad. La presunción nos induce á empresas supe¬ 
riores á nuestras fuerzas; pero la pusilanimidad nos 
retrae de emplear las que poseemos; y auxiliada por la 
pereza, uno de los vicios mas generales en el linaje hu¬ 
mano, quebranta el brío, enflaquece la actividad, y nos 
hace inferiores á nosotros mismos. 

418. No debemos juzgar ni deliberar con respecto á 
ningún objeto, mientras el espíritu está bajo la influencia 
de una pasión relativa al mismo objeto. Cuando nos 
hallamos bajo semejante influencia, vemos al través de 
un vidrio colorado : todo nos parece de un mismo color. 
(V. El Criterio , cap. xxn, § 37 y siguientes.) 

419. Si la resolución es urgente, y nos sentimos bajo 
la influencia de una pasión, hemos de hacer un esfuerzo 
para suponernos, por un momento siquiera, en el estado 
en que esa influencia no exista. Esto, por lo mismo que 
excita la reflexión, calma las pasiones, y ofreciéndonos 
el recuerdo de que otras veces nos ha sucedido ver de 
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un modo diferente-según la disposición det ánimo, siem¬ 
bra al menos algunas dudas sobre el ¿cierto de la reso¬ 
lución aconsejada por las pasiones, y nos ayuda para 
dominar el primer impulso. (V. El Criterio T cap. xxn, 
§ hh y siguientes.) 

420. Los medios deben ser morales. El fin no justifica 
los medios : jamás puede ser lícito cometer una mala 
acción, por santo quesea el fin-que nos propongamos. 

¿21. Las pasiones son buenas auxiliares, cuando 
están dirigidas por la razón y la moral: inspiran al en¬ 
tendimiento, dan firmeza y energía á la voluntad. 

RESUMEN. 

422. Profundo átoor de la verdad; acertada elección 
de carrera; afición al trabajo; atención firme, sostenida, 
y acomodada á los objetos y circunstancias; atinado 
ejercicio de las diversas facultades del alma, según la 
materia que nos ocupa; prudencia en el fin y en los me¬ 
dios; conocimiento de las propias fuerzas, sin presun¬ 
ción ni pusilanimidad; dominio de sí mismo, sujetando 
las pasiones á la voluntad, y la voluntad á la razón y á 
la moral : hé aquí los medios para pensar bien, así en 
lo especulativo como en lo práctic.o; hé aquí resumidas 
las reglas de la lógica. 


FIN DE LA LÓGICA. 
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para convencerse de que nada se omite de lo pertene¬ 
ciente á la Ontólogía, basta leer el índice de la Ideolo¬ 
gía. En esta parte como enlodas las demás, trato las 
cuestiones nuevas sin olvidar las antiguas.. 

Empleo el método analítico ó el sintétieo, según me 
parece mejor para cada caso; pero en general pre¬ 
fiero el analítico, bien que acomodándole á la ca¬ 
pacidad de los principiantes. No es exacto que en la 
enseñanza sea siempre preferible él sintético, mucho 
menos en los estudios metafísicos; la dificultad 
está en emplear el análisis de un modo adaptado á 
inteligencias tiernas : lo he intentado; no me lison¬ 
jeo de haberlo conseguido. 

Evito el lenguaje embrollado de algunos filósofos 
modernos; pero adopto el que ha introducido la ne¬ 
cesidad ó el uso. He procurado expresar las ideas 
con la mayor ele., .ad y precisión que me ha sido 
posible; cuidando al propio tiempo de que las for¬ 
mas del estilo y de la dicción fuesen tales, que los 
jóvenes ál salir de la escuela pudieran emplearlas en 
la discusión común; ¿de qué sirve el aprender cosas 
buenas si luego no se saben expresar? La enseñanza 
■no es para las pequeñas vanidades del recinto de la 
éscuela, es para el bien del mundo. 

La Ética ó Filosofía moral , que ya está en prensa, 
y la Historia de la filosofía, que completará la obra, 
darán idea mas cumplida del plan, método y doctri¬ 
nas de este curso elemental : ulteriores explicaciones 
me llevarían demasiado lejos, y además, serian in¬ 
suficientes. 
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NOCIONES PRELIMINARES. 

Entiendo por estética la ciencia que trata de la sensi¬ 
bilidad. 

No se la debe incluir en la ideología pura, supuesto 
que las sensaciones y las ideas son objetos diferentes. 
Empiezo por ella la metafísica, porque los fenómenos de 
la sensibilidad son los primeros que se ofrecen al exa¬ 
minar las funciones de la vida animal y el desarrollo del 
espíritu. 

La metafísica debe principiar por el estudio de nuestra 
alma; no porque esta sea el origen de las cosas, sino. 
porque es nuestro único punto de partida. Hay regiones 
mas altas, donde el pbservatorio estaría mejor; pero nos 
es preciso contentarnos con el que se nos ha dado. Para 
sentir y conocer los objetos ño salimos de nosotros; los 
percibimos en cuanto se reflejan en nuestro interior : el 
mundo corpóreo se nos manifiesta por las sensaciones, 
el incorpóreo por las ideas; ambas son fenómenos del 
alma, y por estos debemos empezar. 

La distinción entre lo que hay en estos fenómenos de 
subjetivo y de objetivo encierra la mayor parte de la 
filosofía; con lo subjeiivo conocemos el yo, ó el alma; 
con lo objetivo el no yo, ó lo que no es el alma; y el yo 
y el no yo juntos encierran todo cuanto existe y puede 
existir; pues que no hay medio entre el yo y el no yo ó 
entre el si y el no.. Estas expresiones, aunque algo ex¬ 
trañas, Son ahora de un uso bastante general; cada época 
tiene su gusto, v la .filosofía de nuestro siglo vuelve á la 
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costumbre de emplear términos técnicos. Esto da pre¬ 
cisión, pero expone á la oscuridad; como quiera, es ne¬ 
cesario tener noticia de la moda aunque no se la cfliiera 
seguir. 

La naturaleza del alma la conocemos, no inmediata é 
intuitivamente, sino por medio del discurso; pues que 
solo se nos manifiesta por los fenómenos que experi¬ 
mentamos en nuestro interior. Por cuya razón, para lle¬ 
gar á dicho conocimiento, el punto de partida debe ser 
la observación y análisis de estos fenómenos. Los que se 
ofrecen primero son los del orden sensible, ya porque su 
naturaleza los pone mas al alcance de la generalidad; ya 
porque en ellos principian á desenvolverse las facultades 
del alma desde que empezamos á vivir; ya también, 
porque son condiciones necesarias para el desarrollo de 
la actividad intelectual. 


CAPÍTULO I. 

Necesidad, objeto y condiciones de la sensibilidad externa. 

4. Unido el espíritu humano á una porción de materia 
organizada, que, como materia, está sujeta á las leyes 
generales del mundo corpóreo, y como organizada , se 
halla bajo las condiciones impuestas á la conservación y 
desarrollo de la vida, necesitaba el hombre medios para 
percibir las alteraciones que afectaban su organización, 
y para ponerse en comunicación con los cuerpos que le 
rodean. Sin esto le era imposible atender á sus necesi¬ 
dades ; las funciones de la vida se habrían ejercido mal; 
los individuos y la especie hubieran perecido. Estos 
medios son los cinco sentidos, con los cuales el hombre 
puede buscarlo saludable y evitar lo dañoso, combinando 
sus relaciones con los seies externos, de la manera con¬ 
veniente para la propia conservación y la de la especie. 
Imaginémonos un viviente sin sentido; cuando sé mueva 
se estrellará en los objetos que encuentre al paso; caerá 
en los precipicios; no se apartará de los cuerpos que se 
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dirijan sobre él, y será aplastado; no podrá bascar los 
alimentos necésarios á su conservación y morirá de 
hambre; si se le ofrece'por casualidad algún manjar, 
tragará indistintamente lo saludable y lo venenoso, lo 
susceptible de digestión como las materias indisolubles; 
en tal conjunto de circunstancias es inevitable su pronta 
destrucción. Así es que los vegetales están pegados á la 
tierra, la cual provee á la conservación é incremento de 
los mismos, como una madre cuida de los hijos tiernos 6 
imbéciles. 

2. Pero á mas de esta necesidad, que podríamos lla¬ 
mar animal, y que es común al hombre con los brutos, 
nuestro espíritu habia menester de los sentidos para un 
objeto mas importante, cual era el desarrollo de sus fa¬ 
cultades intelectuales y morales; pues que, prescindiendo 
por ahora de las relaciones de la sensibilidad con la in¬ 
teligencia, es cierto, y en ello convienen todos los filó¬ 
sofos, que el ejercicio de los sentidos es una condición 
indispensable para el desarrollo de las facultades supe¬ 
riores, ora se mire á la sensibilidad como un verdadero 
gérmen de los actos del órden intelectual, ora se la 
considere como una simple ocasión, á la que no se atri¬ 
buya el carácter de causa. 

3. De esto se infiere que los sentidos nos han sido 
dados con dos objetos: I o atender á las necesidades del 
cuerpo; 2 o desarrollar las facultades superiores del es¬ 
píritu. 

4. Sensación es la’afección que experimentamos á 
consecuencia de una impresión orgánica. No hay nece¬ 
sidad de que la impresión dimane inmediatamente de 
una causa distinta de nuestro cuerpo : la simple altera¬ 
ción de los órganos por eL ejercicio de sus funciones 
respectivas, nos puede causar verdaderas sensaciones, 
independientemente de las impresiones que nos vienen 
de fuera. 

Los sentidos externos son cinco : vista, oido, gusto, 
olfato y tacto. 

5. En las sensaciones notárnoslo siguiente: I o cuerpo 
ú otra cosa que afecta alguno délos órganos; 2 o apara¬ 
to orgánico externo que recibe inmediatamente la im¬ 
presión; 3 o conducto que la trasmite; 4 o aparato orgá- 
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nico interno donde van á terminar las impresiones; 
5 o afección interna, que llamamos sensación, sentir. Así, 
para ver, necesitamos : cuerpo presente iluminado, ojo 
á donde, vayan á parar los rayos luminosos, nervio ópti¬ 
co quetrasmite la impresión al cerebro, masa cerebral, 
y por fin, esa afección que llamamos ver. 

6. En faltando una cualquiera de dichas condiciones, 
la sensación no existe. La experiencia enseña que, aun 
conservándose perfectamente los órganos, el viviente 
deja de sentir si se cortan ó ligan los nervios que es¬ 
tablecen la comunicación del órgano externo con el ce¬ 
rebro ; y que para destruir toda sensibilidadbasta el que 
este no ejerza sus funciones. Quitad en el ejemplo ante¬ 
rior la presencia del cuerpo iluminado, ó el ojo, ó el ner¬ 
vio óptico, ó el cerebro, y la visión desaparece. Por eL 
contrario, suponed las cuatro cosas, pero sin la afección 
interna : ver; hay movimientos de sólidos, de fluidos, 
mas no la sensación. Aun cuando fuera posible construir 
tina máquina donde se verificasen exactamente los mis¬ 
mos movimientos que en un cuerpo viviente, la máquina 
no sentiría. Supóngase que se . encuentran medios quí¬ 
micos para restablecer por algunos momentos en un 
cuerpo difunto el calor, la circulación de la sangre y 
todo cuanto tiene mientras vive; el efecto será pura¬ 
mente mécanico ó químico; en el cuerpo habrá una 
especie de imitación de la vida, no la vida misma : ten¬ 
dremos la acción galvánica en mayor escala, mas no 
verdadera sensibilidad. 

7. La sensación, pues, se distingue esencialmente de 
! las alteraciones orgánicas; estas son necesarias para 
i ella, pero no son ella misma. Las alteraciones orgánicas 
i son hechos puramente materiales; la sensación es un 

i hecho interno, de conciencia, ó sea de presencia íntima 
al sujeto que siente : nunca se pondrá excesivo cuidado 
j en deslindar bien estas cosas. 


i 

I 


II 
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CAPITULO II. 

órgano de la vista, 

8. El ói^ano de la vista es el ojo: especie de instru¬ 
mento óptico, sumaménte delicado, y que manifiesta la 
profunda sabiduría que ha presidido á su construcción. 

El ojo es un globo de figura esférica imperfecta, pues 
está lijeramente aplanado por delante y por los lados. 
Su estructura es la siguiente. Una membrana exterior, 
llamada sclerótica, cubre toda su superficie, excepto 
los dos agujeros que tiene delante y detrás; es de color 
blanco, opaca, dura, de la consistencia necesaria para 
ser como la caja de la máquina. En el agujero de de¬ 
lante y en su borde exterior, está pegada, como un vi¬ 
drio de reloj, otra membrana trasparente llamada cór¬ 
nea. Estas dos. membranas se hallan tan perfectamente 
unidas, que se ha llegado á disputar si la una era con¬ 
tinuación de la otra. Dejando empero semejantes cues¬ 
tiones á los anatómicos y fisiólogos, solo observaremos 
que la córnea se distingue por su delicadeza, su traspa¬ 
rencia y también por su estructura. El agujero de detrás 
da paso al nervio óptico, como veremos mas abajo. A la 
sclerótica están pegados los seis músculos, cuatro rectos 
y dos oblicuos, que sirven para el movimiento del ojo. 

La sclerótica está cubierta en su parte interior por 
otra membrana negruzca, llamada coroides, la cual hace 
las veces de un tapiz negro, para que el ojo sea una 
verdadera cámara oscura. La coróiaes no llega á cu¬ 
brir la córnea, pues que si llegase le quitaría la traspa¬ 
rencia, y no podríamos ver; y adémás deja también ex¬ 
pedito el agujero posterior de la sclerótica para no im¬ 
pedir el paso al nervio óptico. 

Detrás de la córnea, y á cosa de una línea de distan¬ 
cia, se halla el iris, membrana circular, de varios colo¬ 
res, y en cuyo medio hay un agujero llamado pupila. 
Esta no se halla en ei verdadero centro del círculo, pues 
deja un poco mas de espacio por la parte de las sienes 
que por la de la nariz; La cara posterior del iris está 
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cubierta de un barniz negruzco, y se llama úvea. El iris 
tiene la propiedad de fruncirse ó dilatarse segmi las im¬ 
presiones de la luz; lo cual produce inversamente la con¬ 
tracción ó dilatación de la pupila, quedando el agujero 
mas estrecho cuando la membrana se dilata, y mas an¬ 
cho cuando esta se contrae. 

El nervio óptico, atravesand^por el agujero posterior 
de la scierótica y coróide,j$e difeta sobreda superficie 
de esta, y forma una tercera membrana llamada retina, 
órgano principal de la vista. 

Estas membranas dejan entre sí espacios que se lle¬ 
nan de varios humores, todos adaptados á que el órgano 
ejerza bien sus funciones. 

En la cavidad contenida entre la córnea y el iris, se 
halla un humor acuoso, claro, trasparente, dotado de la 
singular propiedad de no coagularse nunca, ni por el 
frió, ni por el calor, ni por el alcohol, ni por los ácidos. 
Se halla encerrado en una especie de cápsula membra¬ 
nosa. Esta cavidad, entre la córnea y el iris, comunica 
por la pupila con otra llena del mismo humor; las dos 
cavidades se llaman cámaras del ojo; son desiguales, 
siendo mayor la de delante. 

Detrás de la cápsula que contiene el humor acuoso se 
halla otra que encierra el llamado cristalino. Está situado 
en la dirección de la pupila, es de una consistencia me¬ 
diana, y le forman capas concéntricas, cuya consistencia 
es menor á medida que se alejan del centro, por manera 
que las externas son fluidas; es trasparente como un 
cristal. La membrana que le contiene es también traspa¬ 
renté y además elástica, para dejar al humor los movi¬ 
mientos libres. El cristalino está en forma lenticular, y 
en su centro tiene como dos líneas de espesor. El humor 
acuoso de la segunda cámara* no le permite el contacto 
con la cara interior del iris ó la úvea; esta separación 
tiene un objeto importante, porque estando la úvea cu¬ 
bierta de un barniz negruzco que se desprende con faci¬ 
lidad, su contacto hubiera empanado el cristalino des¬ 
truyendo ó debilitando la visión. 

En la cavidad que resta entre el cristalino y la retina 
se halla el humor vitreo, encerrado en una membrana 
llamada por los antiguos hyalóides, y por los modernos, 
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desde Riolan, membrana vitrea. Este humor es gelatino¬ 
so, viscoso, está distribuido en celdillas, es menos denso 
que el cristalino y mas que el acuoso ? llena las tres cuar¬ 
tas partes de lo interior del ojo; su figura es la de una 
esfera á la cual se hubiese cortado un segmento igual á 
un tercio de su volumen. En su convexidad posterior 
está cubierto por la retina. 

9. Los ojos se hallan -en ün sitio elevado para descu¬ 
brir mejor los objetos ; y tan acertado es su lugar, que si 
se los imagina en Otro punto se notará que estarían dislo¬ 
cados y ejercerían muy mal sus funciones. Como su der 
licadeza es tan extremada, era precisa que estuviesen 
resguardados consuma precaución; así és que se hallan 
en las dos cavidades llamadas órbitas, rodeados de pa¬ 
redes quejes préservan. La parte saliente del cráneo 
les sirve como de techo; üas cejas, al paso que fruncién¬ 
dose templan la impresión de una luz demasiado viva, 
desvian el sudor que caería sobre ellos y los irritaría; 
los párpados, como las hojas de una ventana, se cierran 
cuando necesitamos del sueño, y durante la vigilia se 
mueven con suma agilidad, para disminuir la acción de 
la luz ó evitar un objeto que pudiera dañar el órgano. 
Admirablemente próvido el Autor de la naturaleza, hizo 
nacer en los bordes de los párpados las pestañas, para 
que cubriesen y tapizasen bien las pequeñas hendiduras 
que pudiesen dejar los párpados cerrados; y para que 
con su incesante movimiento durante la vigilia sirviesen 
á manéra de abanicos, ahuyentando los insectos y des¬ 
viando los demás cuerpos que revolotean por el aire. 

10. Como si no bastaran tan exquisitas precauciones, 
la parte anterior del ojo^está cubierta con una membra¬ 
na trasparente finísima, llamada conjuntiva; esta es á 
manera de uu cristal, qué preserva el órgano de lá in¬ 
fluencia del aire mientras están abiertas sus ventanas. 

11. Un órgano tan delicado, y que para recibir la 
impresión de la luz no podia estar cubierto con membra¬ 
nas fuertes y tupidas, se hallaba expuesto á secarse con 
el contacto del aire, padeciendo continuas irritaciones; 
esto lo ha prevenido el Autor de la naturaleza, colocando 
en la parte anterior de la órbita una glándula, órgano 
secretorio de un humor que de continuo le humedece. 
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Este humor son las lágrimas, y sn cantidad se aumenta 
con la serosidad que sale de la conjuntiva. Así se hallan 
los ojos en un estado de blandura que contribuye á su 
conservación y facilita sus movimientos. 

Basta el ojo para demostrar la existencia de un supre¬ 
mo Hacedor. 

42. La visión se hace de esta manera. Los rayos lu¬ 
minosos que salen de los objetos atraviesan la córnea y 
el humor acuoso de la primera cámara; en esta sufren 
una refracción por la mayor densidad del, medio; aproxi¬ 
mados á la perpendicular por la refracción, entran en la 
segunda cámara por la pupila; de allí pasan al cristalino., 
que con su mayor densidad y su forma lenticular los 
refringe con mas fuerza; en seguida atraviesan el vitreo, 
y por fin llegan á la retina, donde pintan inversamente 
los objetos, esto es, lo de abajo arriba y lo de izquierda 
á derecha, y recíprocamente. Pintada la imagen en la 
retina y conmovido el nervio óptico, se trasmite la im¬ 
presión al cerebro, y entonces hay la sensación que llá¬ 
manos ver. 

13. Cuando la luz que hiere la retina es demasiado 
viva, el iris se dilata, con lo cual la pupila se estrecha y 
deja pasar menos rayos; así es que la dilatación de la 
pupila es tanto mayor cuanto lo es la oscuridad en que 
nos hallamos. De esto dimana la desagradable impresión 
que se experimenta al pasar repentinamente de un lugar 
oscuro á otro iluminado; pues estando dilatada la pupila 
recoge demasiada luz. Por el contrario, al pasar de un 
lugar iluminado á otro que lo esté menos, no vemos tan 
bien, porque estando contraida la pupila no puede re¬ 
coger los rayos de luz, *jue se necesitan en mayor núme¬ 
ro por ser mas débiles. Pasado algún tiempo, la pupila 
se pone en el punto conveniente-y se restablece el equi¬ 
librio necesario para la visión. 


GAPÍTULO III. 

Órgano dd oido. 

14. El aparato del oido consta : ¿le la oreja exterior, 
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ó cuenca, ó pabellón, quecón el conducto auditivo forma 
una especie de bocina acústica; de la caja del tímpano, 
cavidad cubierta por Una membrana delgada y tendida 
como el parche de un tambor; y por fin de la oreja in¬ 
terna ó laberinto; formado pordiversas cavidades, donde 
se hallan bañados en un humor acuoso los delicados 
filamentos del nervio auditivo, órgano de la sensación. 

15. Las vibraciones del aíre causadas por el choque 
de los cuerpos, recogidas por la cuenca, entran en el 
conducto auditivo, cuyas sinuosidades las aumentan 
hasta que llegan á la membrana que cubre la caja del 
tímpano. Esta es muy á propósito para recibir las vibra¬ 
ciones, ya por su tensión, ya porque la caja está llena 
de un aire continuamente renovado por un conducto que 
comunica con la boóa, llamado trompa de Eustaquio. 
Por fin, desde dicha membrana se comunica la vibración 
á la cavidad donde reside el nervio auditivo, el cual está 
unido con el cerebro, centró de todas las sensaciones. 

16. La colocación del órgano del oido en una de las 
partes mas elevadas del cuerpo facilita la percepción de 
los sonidos; y es de notar que este órgano, siéndonos 
siempre necesario para avisarnos las alteraciones que se 
verifican en nuestro alrededor, no tiene ventanas: se 
halla abierto continuamente; está eomo de centinela 
para advertirnos de cualquier peligro, hasta durante el 
sueño. Colocadas las orejas en los lados, no es posible 
nna posición en que se hallen tapadas las dos; al echar¬ 
nos sobre un lado queda descubierta la del otro. ¡ Cuánta 
sabiduría! 


CAPITULO IV. 

ócganos;del gusto, olfato y tacto. 

17. El principal órgano del gusto es ja superficie su¬ 
perior y los bordes de la lengua, aunque no carecen 
totalmente de esta sensibilidad la membrana dé la bóveda 
del paladar, las encías y los labios. El sabor se comunica 
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al cerebro por medio de los nervios, cuyas ramificacio¬ 
nes se extienden por todo el órgano externo. El sentido 
del gusto se halla donde se necesita para discernir los 
alimentos. 

18. Gomo auxiliar del gusto, y también para otros 
usos, está sobre la boca el olfato, situado en una mem¬ 
brana que cubre las fosas nasales, y en la cual, á mas de 
otros nervios, se hallan los propiamente llamados olfac- 
tivos, por estar encargados especialmente de esta fun¬ 
ción. 

19. El tacto, que nos era necesario en todos los pun¬ 
tos del cuerpo, se halla en todos ellos. Nuestro cuerpo 
tiene el tejido celular como una especie de cubierta ge¬ 
neral, cuyas partes ó laminitas, ajustándose mas entre 
síá medida que se acercan .á la superficie, forman una 
nueva membrana, que se llama piel ó dermis, en la cual 
se distribuye una innumerable multitud de nervios con¬ 
ductores de la sensación. Para que esta no sea demasia¬ 
do viva y con el fin de évitar que la dermis se secase con 
el contacto del aire, está cubierta la piel con la epider¬ 
mis, membrana trasparente, muy delgada, insensible 
por carecer de nervios. Sin la epidermis seria tan deli¬ 
cada nuestra sensibilidad, que los vestidos, el aire y el 
contacto de cualquier cuerpo nos producirían dolores 
insufribles, como se puede conocer por lo que nos sucede 
en las llagas ó en las simples excoriaciones. 


CAPITULO V. 

Sistema encefálico. 

20. Los nervios se hallan extendidos como una red 
por todo el cuerpo, pero ellos no bastan para sentir; es 
necesario que estén en comunicación con la masa lla¬ 
mada encéfalo, y que se forma : del cerebro, que ocupa 
toda la parte superior del cráneo desde la frente al 
occiput; del cerebelo, que está en las fosas occipitales, 
bajó los lóbulos posteriores del cerebro; y por fin, de 
la médula espinal contenida en ef canal vertebral. 
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21. En el sistema nervioso encefálico se halla el cen¬ 
tro de las sensaciones y de los movimientos voluntarios; 
j todos los músculos que, reciben nervios procedentes dei 

encéfalo, están sometidos al imperio de la voluntad. La 
' experiencia enseña que en cesando la comunicación de 
los nervios con el centro nervioso encefálico, desapare¬ 
cen el movimiento voluntario y la sensación; siendo 
notable que en faltando la sensibilidad en los nervios, se 
pierde poco después hasta la contractilidad de los mús¬ 
culos. 

22. Para formarse alguna idea de la asombrosa difu¬ 
sión de los nervios en nuestro cuerpo, basta conside¬ 
rar que en cualquier punto que nos piquemos con un 
alfiler sentimos dolor, lo que no sucedería si en aquel 
lugar no hubiese un ramo nervioso. Por manera que no 
es posible señalar una parte de la superficie de nuestro 
cuerpo donde no alcance algún filamento de esta red 
admirable. 

23. Se cree que las sensaciones son trasmitidas al 
cerebro por los filamentos nerviosos que forman las 
raíces posteriores de los nervios espinales y por las fibras 
de la mitad^posterior de la médula; pero que el movi¬ 
miento -se comunica á los músculos por las fibras 
que salen del cerebro y de la mitad anterior de la mé¬ 
dula espinal, las cuales forman las raíces anteriores de 
los nervios. Estas fibras se unen en su raíz, y así se halla 
en un mismo lugar el ¿entro de la sensación y el del mo¬ 
vimiento voluntario. Como puede suceder que se rompa 
una de dichas mitades quedando jntacta la otra, resultará 
que, si se rompe tan solo la que es conducto del movi¬ 
miento, continuará la sensibilidad habiéndose perdido el 
movimiento. Este fenómeno puede acontecer, ya por una 
perturbación orgánica que afecte á unas fibras sin llegar 
á las otras, ya también por una ruptura violenta. Léese 
en los Anales de cirujía de Francia (enero de 1841) que 
un soldado herido de una cuchillada en el lado derecho 
dé la cerviz, quedó paralizado en dicho lado sin perder 
la sensibilidad del mismo. Hecha la autopsia se halló 
que la parte anterior de la médula estaba rota y la pos¬ 
terior intacta. 
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CAPÍTULO VI. 

Incapacidad de la materia para sentir. 

24. Hasta aquí hemos examinado fes Hiedas de la 
máquina, hemos visto su movimiento, mas no hemos en¬ 
contrado el agente. En efecto : los órganos de la sensi¬ 
bilidad nos ofrecen nervios, fibras, vibraciones, es de¬ 
cir, cuerpos en movimiento ; pero ¿qué relación tiene 
un cuerpo movido con esa afección interna, de concien¬ 
cia ó presencia íntima, de la que nos damos cuenta á 
nosotros mismos y llamamos sentir? Imagínense fluidos 
tenuísimos, filamentos sumamente delicados, libracio¬ 
nes rapidísimas, no se''adelanta nada; los cuerpos se 
hacen mas sutiles, pero no dejan de ser lo que son; todo 
esto no nos explica nada sobre el fenómeno de nuestra 
conciencia. La luz, reflejando sobre un cuerpo, llega á 
mis ojos y pinta el objeto en fe retina; sea en buen ho- 

% ra; pero ¿porqué de esa pintura debe resultar la afec- 
* don que llamamos ver? £a campaba herida hace vibrar 
el aire; este Gomunica su vibración al tímpano, el cual á 
su vez la trasmite al nervio auditivo; se comprende per¬ 
fectamente esasérie de fenómenos físicos; pero ¿porqué 
del lijero movimiento vibratorio, experimentado ppr 
esos filamentos nerviosos, y de su continuación hasta 
el cerebro, ha de resultar esa sensación que llamamos 
oir? Hágase la aplicación á los demás sentidos y se verá 
que la física, la anatomía y la fisiología solo dan cuenta 
de movimientos, nos conducen hasta los umbrales de. 
una región misteriosa, y nos dicen : de aquí no puedo 
pasar. Y dicen bien, porque en efecto, el fenómeno de 
conciencia está separado del fisiológico por un abismo 
insondable; allí acaba la observación del fisiólogo, y se 
abren las puertas de la psicología. 

25. El sujeto que experimenta las sensaciones no es 
materia. 

El ser sensitivo es uno; el mismo que ve es el 
que oye, el que toca, el que huele, el que saborea; 
uno mismo es el que compara estas sensaciones, y no 
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podría -compararlas sin experimentarlas, esto nos lo 
atestigúá la conciencia vivísima de lo que pasa dentro 
de nosotros. La materia es esencialmente compuesta; 
rigurosamente hablando no es un ser uno, sino un con¬ 
junto de seres; las partes aunque unidas permanecen 
distintas, y cada una de por sí es un ser. Luego la ma-' 
teria no puede sentir. t 

Para hacer mas inteligible la demostración, supon¬ 
gamos que los sujetos de las sensaciones sean cinco par¬ 
tes distintas: A, B, G, D, E, de las cuales la una tenga 
la sensación de ver, la otra la de oir, y así respectiva¬ 
mente. Asentirá el color, B el sonido, G el sabor, D el 
olor y «lirio, calor ú otra sensación de tacto. Como 
.estas partes serán distintas, la una no sentirá lo que 
sienta la otra; y así no habrá un ser que pueda decir: 
yo que veo soy el mismo que oigo, que saboreo, que 
percibo los olores y las impresiones del tacto; faltará, 
pues el centro común, único, de las sensaciones, cual 
lo experimentamos en nuestra conciencia. 

26. Si se dijese que la una parte comunica su sensa¬ 
ción á la otra, no se adelantaría nada para hacer que 
todas lo sintiesen todo, en no’suponiendo que todas lo 
comunican todo á todas; en- cuyo caso resultan dos in¬ 
convenientes ; I o que no hay un sujeto sensitivo, sino 
cinco; luego tampoco se constituye la unidad de con¬ 
ciencia, pues se la distribuye en cinco sujetos; 2 o que 
se multiplican los sujetos sensitivos sin necesidad, pues 
que si uno lo siente todo, sobran los restantes. 

27. Además, cada una de las partes sensitivas sería 
ó simple p compuesta: si compuesta, cada sensación se 
distribuiría en otras, de las cuales se podría preguntar lo 
mismo; si simple, entonces ¿á qué atribuir las sensacio¬ 
nes á varios sujetos; cuando para cada una se necesita 
y basta uno simple? 

28. La divisibilidad de los cQerpos es un hecho que 
por sí solo debe abrumar á los defensores de la sensibi¬ 
lidad de la materia: cada parte por pequeña que sea se 

* divide en otras, y estas en otras; por manera que algu¬ 
nos admiten la'divisibilidad hasta lo infinito, y los que 
no llegan á tanto confiesan que esta divisibilidad se ex- 
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tieHe mas allá de lo que alcanza nuestra imaginación. 
Si pues la sensación se coloca en un órgano material, se 
admite por el mismo hecho un número infinito de seres 
sensitivos, y por tanto se destruye el hecho fundamen¬ 
tal de la unidad de la conciencia sensitiva que experi¬ 
mentamos dentro de nosotros. 

29. ¿ Quién podrá persuadirse de que no es el propio 
quien ve la luz que quien oye el ruido, que no es el mis¬ 
mo el que percibe un sabor que el que experimenta el 
calor ó el frió ? Con este hecho tan claro , tan íntimo, se 
ponen en contradicción los que quieren colocar las sen¬ 
saciones en los órganos materiales. (V. Filosofía fun¬ 
damental, lib. n, cap. ii.) 

30. A la vuelta de algún tiempo se ha mudado la 
materia de nuestros órganos, por manera que en opi¬ 
nión de muchos fisiólogos,, el hombre que ha vivido 
algunos años, no lleva al sepulcro ni una sola de las mo¬ 
léculas que tenia al salir del seno de su madre. Esta¬ 
blecida la sensibilidad en los órganos, sería imposible la 
continuidad de la conciencia sensitiva; el sujeto que 
sentiría en la vejez no seria el mismo que sentía en la 
juventud ^no conservaríamos pues ninguna memoria de 
las sensaciones pasadas, y-el hombre se convertiría en 
una serie de fenómenos que no starian unidos por nin¬ 
gún vínculo. Verdad es que algunos fisiólogos creen que 
en medio de la continua trasformacion se conserva algo 
permanente; mas sea de esto la que fuere , siempre re¬ 
sulta que los órganos sufren alteraciones incesantes, las 
que bastarían á destruir la continuidad de la conciencia 
sensitiva si en ellos residiese la sensación. ' 

31. Se replicará tal vez, que aunque se cambie la 
materia, continúa la forma de I 03 órganos, y que ella 
basta para la continuidad de la conciencia; pero esto es 
apelar al absurdo para eludir la dificultad. ¿Qué es la 
forma separada de la materia? üna pura abstracción; y 
un ser abstracto no tiene fenómenos reales como lo son 
las sensaciones. Además, que tampoco es verdad que la 
forma permanezca; con la edad los órganos cambian de 
tamaño, de figura, de propiedades mecánicas y quími¬ 
cas, en todo sufren alteraciones profundas. Luego nada 
hay permanente en la organización; y si no admitimos 
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un sujeto distinto de ella, no es posible explicar la con¬ 
tinuidad de la conciencia sensitiva. 


CAPITULO VIL 

Exáraen de los sistemas que atribuyen sensibilidad á la materia. 

32. Algunos han sostenido que el principio de la sen- 
sibilidaáestabá en un fluido llamado nervioso; pero esta 
es una opinión sin fundamento y contraria á la razón. El 
Huido, por tenue que se le imagine, consta de partes, 
tanto mas movibles y separables cuanto es mayor su te¬ 
nuidad ; luego militan contra la sensibilidad de este flui¬ 
do las mismas razones con que se ha probado que ningún 
compuesto es capaz de sentir (cap. vi). 

33. Los que ponen el principio de la sensibilidad en 
el.fluido eléctrico identificándole con el magnético y gal¬ 
vánico, tropiezan con las mismas dificultades: este fluido, 
sea el que fuere, tiene partes, y con ellas es incompati¬ 
ble la unidad de la conciencia sensitiva. Además, seme¬ 
jante opinión se halla sujeta á objeciones gravísimas hasta 
en el orden puramente fisiológico. Hé aquí algunos -he¬ 
chos. 

3 íi. Es indudable que los nervios son los conductores 
de la sensibilidad; y si esta se verificase por el fluido 
eléctrico , reinaría la mayor confusión en las sensaciones. 
Los nervios están en contacto unos con otros, y se cru¬ 
zan de mil modos diferentes, pues que se hallan exten¬ 
didos como una red por todo el cuerpo; si la sensación 
se trasmitiese por la electricidad, cada sensación se di¬ 
fundiría en todas direcciones por la infinidad de los fila¬ 
mentos que la conducirían, lo cual nos haría imposible 
el sentir nada con distinción y claridad. 

35. Las íibras musculares y los tendones son conduc¬ 
tores de la electricidad, y no obstante no sirven para la 
sensación; ¿porqué se hallan los nervios con este pri¬ 
vilegio exclusivo? Precisó es buscar la razón en otra 
parte. 
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36. Aun en los mismos nervios sé observa que tras¬ 
miten la electricidad en sentidos opuestos, lo que no su¬ 
cede en la sensación, la cual solo se comunica de fuera 
á dentro; así como el movimiento voluntario se trasmite 
de dentro afuera. 

37. Si se corta un nervio en varias partes, y estas se 
ponen en contacto por sus cabos, se nota que, Joda vía 
conducen la electricidad: esto no sucede en la sensación: 
un nervio cortado, aunque sus extremidades se toquen, 
permanece insensible. 

38. Oigamos á los adversarios. Si faltan los nervios ó 
cesan de comunicarse con el cerebro, la sensibilidad des¬ 
aparece, luego los órganos corpóreos son el sujeto de 
la sensibilidad. Este es el Aquiles de los materialistas; y 
por cierto que no es menester mucha sagacidad para des¬ 
cubrir el defecto de semejante raciocinio. Es verdad que 
los nervios y el cerebro son necesarios para la sensa¬ 
ción ; pero de esto no se sigue que resida en ellos la sen¬ 
sación. De que una cosa sea condición indispensable para 
que se verifique otra, no se infiere que la primera sea 
el sujeto de la segunda. 

39. Guando decimos que el sujeto que experimenta las 
sensaciones es distinto de la materia, no negamos que 
haya una relación entre él y los órganos, ni que las 
funciones de estos sean indispensables para que haya 
sensación; solo afirmamos que esta no reside en los ór¬ 
ganos; distinguimos entre él sujeto que la experimenta 
y las condiciones á que por su naturaleza se halla some¬ 
tido en esta experiencia. 

60. Lo que prueba demasiado no prueba nada, y el 
argumento que se nos objeta adolece de este vicio. No 
son únicamente los nervios y el cerebro los necesarios 
para la sensibilidad; esta desaparece también cuando ce¬ 
sa la circulación de la sangre, y ¿diremos por eso que la 
sangre es la que siente? La luz es necesaria para la sen¬ 
sación de ver, el airo para la de oir, los fluidos olorosos 
para la de oler, las calidades de los cuerpos sabrosos 
para la del sabor, las de los cuerpos tocados para la 
del tacto; ¿y diremos por esto que la luz, el aire, los 
fluidos y las demás calidades mecánicas ó químicas de 
los cuerpos sean el sujeto de la sensación ? En las obras 
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de la naturaleza como en las del arte, hallamos eontí- 
nuaménte que una cosa es condición necesaria para otra, 
sin que aquella sea el sujeto de esta. Eala confusión de 
dos ideas tan diferentes está el vicio del argumento : se¬ 
ñalada la diferencia, la objeción se disipa como el humo. 


CAPITULO VIII. 

Clasificación de las sensaciones en inmanentes y representativas. 

41. Las sensaciones son de dos clases: inmanentes y 
representativas. Llanto inmanentes á las que son simples 
afecciones de nuestra alma, sin relación á ningún objeto 
distinto de ella; y representativas á las que nos repre¬ 
sentan algo fuera de nosotros. En vez de inmanentes y 
representativas 7 también se las podría llamar intransiti¬ 
vas y transitivas; porque las primeras no nos hacen pa¬ 
sar al objeto, y las segundas nos trasladan á él, haciéndo¬ 
nos salir fuera de los fenómenos internos. Una sensación 
dolorosa, como de una punzada, no nos ofrece nada dis¬ 
tinto de sí misma ; solo experimentamos aquella sensa¬ 
ción , simple afección de nuestra alma; pero la vista de 
un cuadro que tenemos delante, ó el tacto de una bola 
que se mueve en nuestra mano, son sensaciones que se 
i 3fieren á objetos externos representados por ellas. (V„ 
Filosofía fundamental, lib. iv, cap. x.) 

42. Si bien se reflexiona, soío la vista y el tacto tie¬ 
nen sensaciones representativas; pues que ni el sonido, 
ni el olor, ni el sabor pueden ser tomados como copias 
de cosas externas. La vibración del aire es un hecho pu¬ 
ramente mecánico que nada tiene de parecido al íenó- 
meno que llamamos oir; el contacto de las partículas de 
los cuerpos olorosos ó sabrosos es otro hecho también 
mecánico ó químico, que no puede confundirse con los 
fenómenos internos v oler y gustar. 

No sucede lo mismo con la vista y el tacto, pues que 
estos sentidos nos comunican sensaciones representati¬ 
vas de algo distinto de ellas; y aunque la sensación esié 

a. 
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en nosotros, tenemos sin embargo una irresistible incli¬ 
nación á mirarla como una especie de copia de un objeto 
que está fuera de nosotros. 

43. Si experimentamos un dolor agudo semejante al 
de una punzada ó de una quemadura, sin que se nos 
punce ni queme, fácilmente nos convenceremos de que 
no hay la causa externa, tan pronto como nos ío haya 
indicado así la vista ó el tacto.; mas si vemos un cuadro, 
nadie nos podrá persuadir que'el cuadro no existe; y si 
por casualidad tuviésemos la imaginación trastornada y 
los circunstantes nos, avisasen de que nos engañamos, 
toda la reflexión no bastaría para dominar completamen¬ 
te la impresión por la cual nos pareciese que hay en rea¬ 
lidad el cuadro. La razón de la diferencia está en que la 
impresión dolorosa no es por su naturaleza representa¬ 
tiva; y que si le atribuimos un objeto externo es única¬ 
mente por la reflexión, fundada en la analogía de lo que 
hemos experimentado otras veces; y por el contrario, 
la sensación de la vista es esencialmente representativa 
del objeto que la produce. 

44. El ejemplo anterior manifiesta que la vista es el 
sentido representativo por excelencia, pues que el tacto 
lo es únicamente en sensaciones de cierta clase, y nünca 
con tenacidad igual á la de la vista.* El frió, el calor, el 
dolor de una punzada y otras, sensaciones semejantes 
pertenecen al tacto, y no obstante tampoco experimen¬ 
tamos una irresistible inclinación á atribuirles objeto 
externo* Siendo muy de botar que aun estando ciertos 
de que este exista, no miramos á la sensación como co-r 
pia del mismo, Sino como efecto, excepto el caso en que 
se trata de figuras. 

45. La comparación con los tres sentidos restantes 
confirma la exactitud de la clasificación. Un olor, un sa¬ 
bor, los referimos á un objeto externo cuando asi lo in¬ 
dican las circunstancias; pero cuando se ofrecen dudas, 
no experimentamos repugnancia en achacarlo á la dispen¬ 
sación de nuestros órganos. Tocante al oido ya es algo 
mayor la dificultad, por la costumbre de juzgar sobre 
cosas externas; mas tampoco necesitamos de grande 
esfuerzo para creer que un ruido semejante al de una 
catarata está solo en nuestros oidos enfermos. Pero 


Digitized by Google 



ESTÉTICA. 139 

¿quién es capaz de persuadirle que no hay lo que ve 
presente, Jo que cree' sentir entre las manos? Cuando 
estuviese la imaginación trastornada, un esfuerzo de 
reflexión llegará quizás á convencer al maniático de que 
en efecto no existen los tales objetos; pero esta convic¬ 
ción es de la razón pura, no alcanza á destruir el juicio 
instintivo, por decirlo así, que nace de la sensibilidad; 
y el desgraciado sufre mucho al ver contradicción entre 
lo que conoce y lo que siente. Una parte inflamada nos 
parece que se quema; sabemos que no es así y perma¬ 
necemos tranquilos; pero si el doliente, por un trastor¬ 
no cerebral, creyese ver un hierro hecho ascua que se 
aplica á su mano, ¿quién lograría tranquilizarle? 

46. Es de notar que las monomanías se refieren muy 
especialmente á las sensaciones representativas, porque 
siendo estas las que noá ponen en relación con los obje¬ 
tos externos, se perturba él uso de las facultades inte¬ 
lectuales cuando creemos que hay realmente esos obje¬ 
tos, no obstante que solo existen en nuestra imaginación. 
Una alteración cerebral que excitase continuamente la 
sensación de un olor fétido, produciría una monomanía 
verdadera; pero la perturbación de las facultades inte¬ 
lectuales del enfermo no seria tan notable, ni tan pro¬ 
funda, ni quizás tan difícil de remediar, como si creyese 
ver una mano misteriosa que le aplica siempre á las 
narices el cuerpo fétido. 

47. Nótese que por ahora soló consignamos el carác¬ 
ter representativo de algunas sensaciones considerado 
en general, prescindiendo de su naturaleza propia, y de 
su valor como criterio. De esto trataremos en los capítu¬ 
los siguientes. 


CAPITULO IX. 

Caracteres distintivos de la vigilia y del sueño. 

48. Nuestros medios de comunicación coir el mundo 
corpóreo son los sentidos; y así conviene examinar si 
su testimonio es un seguro criterio de verdad. 
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49. La cuestión que mas comunmente se ofrece , la 
primera, es si podemos distinguir el sueño de la vigilia. 
Cuando soñamos nos parece que estamos en comunica¬ 
ción actual con objetos reaíes, los que sin embargo solo 
, existen en nuestra imaginación. Este errdr lo padece 
muchísimas noches gran parte de los hombres, y lo 
rectifica todas las mañanas; ¿seria posible que nuestra 
vida entera fuese un sueño y que la vigilia no fuera mas ' 
que un sueño de nueva forma? 

50. La claridad y viveza dé las afecciones sensibles 
no es suficiente indicio de la realidad de los objetos. Si 
bien es verdad que muchas veces las impresiones expe¬ 
rimentadas en los sueños son débiles y oscuras, tampoco 
puede negarse que con harta frecuencia son tan vivas y 
claras, que nos causan afecciones de alegría, tristeza, 
esperanza, temor, espanto, como si estuviésemos dis- 
piertos. 

51. Por lo dicho se ve que es necesario buscar otras 
, diferencias características; helas aquí. 1* Las sensacio¬ 
nes de la vigilia están sujetas á nuestra voluntad, no solo 
en cuanto á sus modificaciones sino también á su existen¬ 
cia. Veo este papel porque quiero; si no quiero me lo 
quito de delante y la sensación de la vista desaparece. 

2 a En la vigilia nos hallamos en la plenitud de nuestras 
facultades, reflexionamos sobre las sensaciones, las com¬ 
paramos con otras actuales ó pasadas, y aun Con las 
soñadas, y esto constantemente. 3 a Reina un órden fijo 
entre las sensaciones de la vigilia; se suceden por una 
conexión de causas que nosotros conocemos y modifica¬ 
mos de mil maneras. 

52. Lo contrario sucede en el sueño ; las sensaciones 
se nos ofrecen, y para ^raerlas ó desviarlas nada puede 
nuestra voluntad. No somos capaces de reflexionar sobro 
lás mismas, y si llegamos á tener alguna vislumbre de 
reflexión, es siempre débil é incoherente. Por fin, las 
sensaciones del sueño se nos ofrecen en completo des¬ 
orden, sin rüacion á lo presente n i á lo pasado; y cuan¬ 
do están mas conexas, todavía forman una cadena rota 
por mil puntos. Son grupos de fenómenos aislados, sin 
enlace fijo en el curso de nuestra vida; cádo noche nos 
alucinan, pero cada mañana los despreciamos. 
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53. La prueba evidente de que hay una diferencia 
esencial entre las impresiones del sueño y las de la vigi¬ 
lia, está en que durante el sueño nunca dudamos siquie¬ 
ra de la realidad de las de la vigilia; y dispiertos, esta¬ 
mos siempre seguros de que las del sueño son vanas 
ilusiones. (V. Filosofía fundamental, lib. n, cap. m.) 


CAPITULO X. 

Realidad externa y caractéres generales de los objetos de la 
sensación. 

54. Señalada la diferencia entre el sueño y la vigilia, 
resta todavía demostrar que á las sensaciones les cor¬ 
responde algo real y fuera de nosotros; porque sin esta 
demostración los escépticos podían decir; que aun cuan¬ 
do haya en nosotros dos órdenes diferentes de fenóme¬ 
nos, cuales son los del sueño y la vigilia, falta saber si 
unos y otros son algo mas que puros hechos de nuestra 
alma, sin ningún objeto externo, ó bien efectos produ¬ 
cidos en ella por agentes desconocidos que se complazcan 
en causarnos ilusiones. Para mayor claridad y solidez, 
asentaré y probaré varias proposiciones fundamentales: 

Proposición /. 

55. Muchas sensaciones son del todo independientes 
de nuestra voluntad. 1 

Nos sucede con harta frecuencia experimentarlas, no 
solo sin quererlo, sino á pesar de querer todo lo contra¬ 
rio. Llegan á nuestros ojos objetos que nos ofenden; 
atormenta nuestros oidos un ruido molesto; el gusto y 
el olfato reciben impresiones repugnantes; el frió, el 
calor, les cuerpos duros ó ásperos mortifican el tacto; 
en las enfermedades sentimos dolores crueles, que no 
podemos evitar. 

Proposición //. 

56. Aun en los casos en que está en nuestra mano el 


Digitized by Google 


142 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

recibir ó no determinadas sensaciones, estas se hallan 
sujetas á condiciones independientes de nuestra volun¬ 
tad. 

Si no queremos ver la luz, lo conséguimos tapándonos 
los ojos; pero nos es imposible dejar de verla si los tene¬ 
mos abiertos. Apartándonos de la lumbre ó del sol deja¬ 
mos de experimentar la sensación del calor, pero nos es 
imposible evitarla permaneciendo junto al fuego ó ex¬ 
puestos á los rayos solares. Para no oir un ruido no 
tenemos otro medio que retiramos; para no sentir un 
mal olor no hay otro recurso que taparse las narices ó 
alejarse del sitio; y si no queremos experimentar un 
sabor ingrato, es necesario que no apliquemos al pala¬ 
dar el cuerpo que lo causa. 

Proposición III . 

57. Las sensaciones no son hechos puramente inter¬ 
nos que dependan unos de otros.. 

La misma sensación nos viene después de varias muy 
diferentes entre sí. La de la luz, por ejemplo, la experi¬ 
mento después de una sensación defacto que me resulta 
de abrir la ventana; después de la sensación de una voz 
ajena que me dice que va á abrirla; de la voz mia, si 
dispongo que se abra; ó sin ninguna de estas sensacio¬ 
nes, viéndola abierta de improviso. La sensación de que¬ 
madura en la mano la experimento después de la sensa¬ 
ción de aproximarla á la llama, á una ascua, á un hierro 
ardiente. Es fácil multiplicar los ejemplos de esta clase 
en.todos los sentidos. 

58. Guando las sensaciones dependen unas de otras, 
es siempre con limitación á ciertas condiciones; lo qué 
manifiesta que la serie de los fenómenos no es puramente 
interna. 

Constantemente después de la sensación de abrir una 
ventana, veo un paisaje determinado : aquí la condición 
de ver el paisaje está continuamente enlazada con la de 
abrir el postigo; pero este enlace no es necesario, pues 
se alterará si un diame encuentro con que han levantado 
una pared que me impide la vista. 
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Proposición. IV. 

. 59. Las sensaciones son producidas en nosotro® por 
causas sometidas á un orden necesario. 

La experiencia atestigua, que poniendo ciertas condi¬ 
ciones podemos producirnos sensaciones determinadas: 
si quiero ver muchas veces un objeto, lo veré en reali¬ 
dad situándolo delante de mí; y otras tantas dejaré de 
verlo si me lo quito de la presencia. Esto indica que el 
objeto de la sensación no es libre para producirla ó no, 
sino que está sujeto á leyes necesarias en sus relaciones 
con mis órganos: 

El mismo objeto, á pesar de ponérseme delante, no 
será visto si está á oscuras, lo que prueba que, en fal¬ 
tando la condición de la luz, la sensación no puede ser 
producida por el objeto. Luego este se halla en relacio¬ 
nes necesarias, no solo con mis órganos, sino también 
con otros seres de la naturaleza, independientes de la 
acción del mismo, como de la voluntad del ser sensi¬ 
tivo. 

60. Luego las sensaciones son fenómenos producidos 
en nuestra alma por seres distintos de ella, ño someti¬ 
dos á nuestra voluntad, y sujetos á un órden necesario, 
entre sí, y con relación á nuestros órganos. Queda pues 
demostrado dei modo mas rigoroso, que las sensaciones 
no son fenómenos puramente internos, y por consi¬ 
guiente resulta convencido de contrario á la razón el 
escepticismo idealista. 


CAPITULO XI. 

Análisis de la objetividad de algunas sensaciones ; 1 

6í. Examinemos ahora una cuestión mas delicada; 
¿qué son los objetos que nos causan las sensaciones? 
¿El mundo externo está realmente representado en ellas 
como el original en su copia?¿Los colores, los sonidos, 
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el olor, el sabor, el calor, el frío y demás calidades rela¬ 
tivas al tacto,, se hallan realmente en los objetos ó están 
solo en nosotros? 

En el capítulo precedente hemos demostrado la reali¬ 
dad, y ciertos caractéres generales de los objetos; ahora 
se trata de saber si esta realidad comparada con la sen¬ 
sación, es causal o, representada; en otros términos, si 
la sensación es una iriiágen ó solo un efecto del objeto 
que *la produce. 

62. Nuestras sensaciones de color, sonido, sabor, olor, 
y aun algunas afecciones del tacto, no son representati¬ 
vas de calidades que estén en los objetos. 

63. ¿Qué es el calor en cuanto sensación? Es una 
afección de nuestro sér sensitivo; decir pues que en el 
objeto mismo hay algo semejante, es atribuirle sensibili¬ 
dad. Un alfiler punzando nos causa una sensación dolo- 
rosa;, y sin embargo no nos ocurre siquiera que en la 
punta del alfiler haya algo parecido al dolor de la pun¬ 
zada. La paridad no admite réplica; y si queremos dar á 
los cuerpos que nos calientan una propiedad semejante 
al calor que nos causan, debemos por la misma razón 
atribuir dolores á la punta de un alfiler, al canto de una 
piedra, ó á otro cuerpo que nos lastime. 

6 1\- Es evidente que lo misino se puede decir del frió 
y algunas otras calidades relativas al tacto; y por consi- 
. guíente debemos inferir que en los objetos externos hay 
■ configuraciones, movimientos, propiedades mecánicas ó 
químicas que afectan de cierta manera nuestro órgano; 
pero no que ellos tengan calidades cuya copia sean las 
sensaciones. 

65. El mismo raciocinio se puede aplicar al olor, al 
sabor y al sonido. Estas cosas son fenómenos propios 
del sér sensitivo : imaginar en la comida un olor y sa¬ 
bor semejantes á los que nos causa, es atribuirle olfato y 
gusto; así como el hacer del sonido una cosa externa, 
inherente al cuerpo sonoro, es animar hasta los inorgá¬ 
nicos, entre los cuales se hallan los mas sonoros. 

66. Es verdad que, por falta de reflexión, atribuimos 
estas calidades á los objetos; pero lo hacemos de una 
manera confusa, sin deslindar entre el carácter de re¬ 
presentación y el de efecto. Ni tampoco es del todo 
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exacto que traslademos estas Calidades„á lo exterior; 
aquí hay mas confusión de palabras que de ideas. Pre¬ 
gúntese al hombre mas ignorante si creetjue en el fuego 
haya una cosa que sienta calor como, lo siente,él, y res¬ 
ponderá que no; preguntadle si en el hielo hay un sér 
que tenga frió como lo tiene él, y contestará que no; 
dirá que él fuego causa calor, pero na que sienta calor; 
que el líjelo es frió, mas no que tenga frió. Si se le ipsta 
para que deslinde bien estas cosas, se verá confundido, 
porque no está acostumbrado á reflexionar sobre ellas, i 
distinguir lo puramente objetivo de lo puramente subje¬ 
tivo ; pero esto, no significa que en el fondo su equivoca¬ 
ción sea tanta como algunos Creen. 

67.. Con respecto al cilor ya se ofrecen mas dificulta¬ 
des para deshacerse de la preocupación, porque en rea¬ 
lidad tenemos'muy arraigada la creencia de que en la 
superficie están los verdaderos colores, y que nuestras 
sensaciones no son mas-que una copia de lo que hay en 
el objeto externo. La luz nos parece una condición ne¬ 
cesaria para ver el eolor, pero no el color mismo. No 
obstante, reflexionando detenidamente, se descubre que 
no hay diferencia entre esta sensación y las demás. 

68. La sensación del color, por lo mismo que es sen¬ 
sación, es un fenómeno inherente al sér sensitivo » un 
hecho de conciencia : luego el imaginar fuera de noso¬ 
tros algo semejante, es atribuir á los cuerpos vistos la fa¬ 
cultad de ver. 

69. En apoyo de esta razón de estética trascendental, 
vieúen las observaciones físicas, las cuales manifiestan 
que en el color no hay nada fijo, y que todo es relativo á 
nuestra organización.y. á los cuerpos intermedios. Un pa¬ 
pel blanco resulta pintado de lindos colores si se inter¬ 
pone un prisma que rompa los rayos solares, ló cual 
muestra que según la dirección de estos y el modo con 
que se combinan, experimentamos una sensación dife¬ 
rente. Si el ojo, en vez dé humores perfectamente tras* 
parentescos tuviese colorados, veríamos los objetos de 
diverso color, según fuese el de los humores; de lo cual 
nos podemos formar una idea, considerando que, si mi¬ 
ramos al través de un vidrio dé color» todo lo vemos del 
mismo color. 

- 9 
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70. Sin que se llegue á un trastorno de esta natura¬ 
leza, es muy probable que hay entre los hombres no 
pocas diferencias en cuanto á los colores : no es re¬ 
gular que todos los vean exactamente de una misma ma¬ 
nera, habiendo tantas diferencias entre los órganos de 
los varios individuos. 

71. Estas lijeras diferencias, dado caso que las haya 
enguanto á los colores, no pueden producir, ninguna 
perturbación en el uso común, pues no resultaría ni aun 

‘cuando fuesen muy graves, suponiendo, por ejemplo, 
que un individuo viese amarillo todo lo que los demás 
. ven encarnado. La razón es porque, siendo el vicio de 
nacimiento, las palabras y cuanto sirviese á designar los 
1 objetos y las sensaciones seria no mismo , la diferencia 
estaría en el sér sensitivo, sin que jamás la sospechase ni 
él ni los otros, 

72. Esta teoría no despoja, por decirlo así, á la natu¬ 
raleza de sus galas sino para trasladarlas a nuestro inte¬ 
rior, pues que manifiesta que, no,tanto se hallan en los 
cuerpos, como en el sér admirable que está dentro de 
nosotros, La naturaleza es hermosa cuando hay un sér 
que conoce ó siente su hermosura; esta es relativa: Si 
se le quita la relación con lo viviente deja de^ ser ,her¬ 
mosa, y se convierte en un abismo de tinieblas y silen¬ 
cio. La belleza de los colpres, la armonía de la música, 
la fragancia de los aromas, la delicadeza de los sabores 
están en nosotros; el mundo es un conjunto de objetos 
que no encierran nada parecido á éstos fenómenos del 
sér viviente ; su belleza principal está en sus relaciones 
con nuestros órganos para causarnos las sensaciones : lo 
mas recóndito y admirable de este ¿sombroso misterio 
está en nosotros mismos. 


CAPÍTULO XI!. 

Realidad objetiva de la extensión. 

73. El idealismo quedaría triunfante si no encontráse¬ 
mos en los objetos externos algo parecido á nuestras 
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sensaciones; (jorque si, déspuos cíe haber dicho que el 
color, sonido, olor, sabor, calor, frió y otras calidades 
sensibles son, con respectó á tas sensaciones, rio^prigi- 
nales que eñ elloé sé tíos retraten sino causas que fas 
producen, afirriiásémos lo mismo ae la extensión, 4 e| 
inundo resultaría ínextensó, y se árruiharidn todas \¡a$ 
ideas qué tenemos sobre ét universo corpóreo. Ép tal 
caso debiéramos admitir que na y seres que causan nues¬ 
tras sensaciones, pero riadá mas sabríamos sobre cijos ¡ 

J ? todas ías nociones dé |á ciencia geométrica pp teñ¬ 
irían ninguna cpri*ésf)on'dencia eíi la realidad. Es ppes 
de la mayor imjjofiánciá el señalar lá diferencia entre ¡a 
sensación de la extensión* j las demás, probauao qqé 
aquella debe tomarse como uña copia de Jo que real¬ 
mente existe ep..íá natútalpá, y que los objetos no solo 
nos causan la impresión ae ciertas formas, sino que én 
efecto las poseen-semejantes á ías que se representan eif 
nuestro interior. Deítíósírarefnds, pues,, la siguiente pro¬ 
posición. 4<j , , . . 

4 74. La extemnóñde Jos objetos de nuestras sensa¬ 
ciones, ó sea el conjuntó de ías dimensiones de longitud, 
laiitüd y profundidad, es uña cosa real fuera de nosotros. 

75. La Verdad (te está proposición se prueba prime¬ 
ramente por la invencible, resistencia, que, experimen¬ 
tamos al intentar poñéna' en duda. Sin dificultad nos 
persuadimos de (pie una manzana que está á nuesjra 
vista no tiene nada sémejátite á las sensaciones dé sabójr 
y olor que nos produce; y qde élty en sí solp posee 
ciertas, partículas dné. llegando al olfato ó ál paladar, 
nos causan tiictiós éféetós. Taihjjocó encontramos iñccai- 
vehiente en creér c^de éí frió ó él calor, tales como los 
experimentamos ál tocarla, río éstán én ella* ^que sólo 
posee las calidades necesarias para excitarlos qn ^osotrós. 
El leve ruido que hace ál manosearla, lo ¿tribuimos, sin 
costamos trabajó, á sus vibraciones que conmíiéven, i¿h 
poco el aire. Por fin, tampoco encontramos mucha difi¬ 
cultad en que se diga que su color no es, im calidad de 
lá misma, y qué solo dimana dé ja máiféfa especial con 
qne la luz refleja en su superíicié. Pero £i, aéspueá ae 
haber despojado á la manzana de sus cálídaqés sensible^, 
intentamos despojarla también de m extensión, afir- 
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mando que no tierte ningún volumen, qué carece de 
partes, que su extensión se halla solo representada en 
nosotros, pero que en realidad no hay nada semejante, 
y sí únicamente un sér que nos* produce la representa¬ 
ción interna dé la misma, nos es imposible asentir á 
semejante paradoja, y todos los esfuerzos de la voluntad 
no bastan á dominar la voz de la naturaleza. ¿Quién es 
capaz de persuadirse que su propio cuerpo no tiene parte 
alguna; que no es largo, ni ancho, ni hondo; que lo 
mismo son los objetos queje rodean; que no hay dis¬ 
tancias; que no hay cosas grandes ni pequeñas; y que 
todo cuanto significamos con estos nombres no son mas 
que apariencias, fenómenos .puramente internos, causa¬ 
dos en nosotros por seres que no tienen nada semejante?. 

75. Mientras nos resta* en los objetos la extensión, 
explicamos cómo nos pueden causar las sensaciones; 
porque de ellos salen columnas de fluidos que afectan 
nuestros órganos, su superficie se aplica á la de nuestro 
cuerpo para producirnos las sensaciones del tacto, y en 
ella se reflejan los rayos de luz que vienen á nuestros 
ojos; pero si no hay en los objetos extensión, no hay 
partes, no pueden enviarnos-efluvios, ni ofrecernos su¬ 
perficies; todo se trastorna en nosotros y fuera de 
nosotros. 

77. La geometría es una de las ciencias mas ciertas y 
evidentes; y sin embargo desaparece del todo si quita¬ 
mos á los objetos la extensión. Claro es que al hablar de 
volúmenes, superficies y líneas, no tratamos de estas 
cosas en cuanto están en nuestro interior, sino en cuanto 
se hallan en lo exterior ó reales ó posibles. Admitiendo 
la hipótesis idealista,, la geometría se reduce á combina¬ 
ciones de hechos puramente internos, á los cuales no se 
sabe que corresponda ningún objeto, real ni posible; por 
consiguiente pierde su naturaleza; y una de las ciencias 
mas ciertas y evidentes se reduce á un juego de palabras 
cuando se quieran hacer aplicaciones de ella en lo ex¬ 
terior. 

78. Las ciencias naturales desaparecen también en 
faltando la extensión. Así, por ejemplo, cuando laca- 
tóptrica asienta que en la luz el ángulo de reflexión es 
igual al ángulo de incidencia, no podrá significar otra 
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cosa sino que en la apariencia de eso que llamamos luz, 
la apariencia del ángulo de reflexión es igual á la apa¬ 
riencia del ángulo de incidencia. Cuando la mecánica 
establece que las fuerzas de una palanca están en razón 
inversa de la longitud de sus brazos, solo podrá signifi¬ 
car que la apariéncia de las fuerzas de una apariencia 
de palanca está en razón inversa de la aparente longitud 
de la apariencia de sus brazos. En vano nos hablará la 
astronomía de ,masas, volúmenes, velocidad y órbitas de 
los cuerpos celestes; no habiendo extensión real, solo 
habrá apariencia de masas, volúmenes, movimientos, 
velocidades y órbitas; fenómenos internos que nos cau¬ 
saría no sabemos qué objeto, y que por una extrañeza 
inconcebible nos obligaría á creer real y fuera de nos¬ 
otros, lo que es meramente idealy solo está en nosotros. 

79. La realidad objetiva de la extensión no se prueba 
solamente manifestando las consecuencias absurdas que 
délo contrario resultarían, sino también con demostra¬ 
ción fundada en la íntima naturaleza de la cosa. Vamos 
á ver éste nuevo género de pruebas; pero adviértase 
ante todo, que al añadirla no se quiere dar á entender 
que la primera no sea suficiente. Las demostraciones 
que estriban en lo absurdo de la suposición contraria 
son tan sólidas como las directas; porque no puede ser 
nunca verdad lo que trae consecuencias repugnantes. 
Así, basta el haber manifestado que el negar la realidad 
objetiva de la extensión trastorna nuestras ideas Cientí¬ 
ficas, para que jamás se la pueda poner en duda. 

80. La .extensión analizada ideológicamente contiene : 
multiplicidad y continuidad. Multiplicidad, porque nin¬ 
gún ser extenso es uno, en todo el rigor de la palabra; 
por ío mismo que es extenso consta de partes, las que 
no sé pueden concebir sin ser distintas entre sí. Conti¬ 
nuidad , porque para formar extensión no basta que haya 
muchoá séres, es preciso que sean tales y estén de tal 
modo unidos que puedan constituirla. Si concebimos 
muchos espíritus nos resulta muchedumbre, y sin em¬ 
bargo no concebimos nada extenso. La aritmética se 
ocupa siempre de cosás múltiples, y no obstante, su 
objeto no es la extensión. 

81. Tanto la multiplicidad como la Continuidad de los 
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séres que pos catión las sensaciones, podemos cooocérla 

{ >or medio de estas. Cuándo vemos ó tocamos un objeto, 
á sensación se nos “ofrece como de puntos distintos 
.entre sí; y esto se fiada en la misma naturaleza de di¬ 
chas sensaciones. Nos es imposible ver un objeto si no 
hay en él partes distintas que\se nos presenten; la vista 
de un punto indivisible es una idea contradictoria. Lo 
propio sucede en el tacto, pues que las sensaciones cíe 
este implican por necesidad una distinción entre las 
partes de cuyo conjunto y situación nos informa. 

$.2. La continuidad, es decir, Ja disposición de los 
objetos bajo ésa forma que llamamos jextension, es un 
hecho que, aunque de cierto existe fuera de nosotros, y 
está representado en nuestro interior, no puede sujetarse 
á riguroso análisis. Nada significa el decir que la exten¬ 
sión es la ocupación del espacio, porque faltará entonces 
explicar en qué consiste la extensión del misino espacio. 
Añadir que ser extenso es hallarse unas partes fuera de 
otras, tampoco aclara níida, porque ese fuera no es 
concebible en no habiendo extensión; luego entonces se 
explica lá extensión por la pxlensiofi misma, y por tanto 
se incurre en el vicio de hacer entrar en la definición la 
cosa definida. • 

83. Parece pues que nos es preciso mirar la exten¬ 
sión externa, como un hecho que no podemos analizar, 
sino pára descubrir en él la multiplicidad y sujetarle á 
medida; y que su representación interna la debemos 
considerar también como un hecho primitivo de nues¬ 
tro espíritu, que se desarrolla en nosotros tan pronto 
como se ponen en ejercicio las facultades sensitivas. 

8 k : Aquí se nos puede objetar una dificultad. La 
extepsion, como representada en nosotros, es un fenó¬ 
meno puramente interno, es una sensaójon; luego si la 
atribuimos á los objetos externos los hacemos sensiti¬ 
vos. Precisamente, este es el raciocinio coq que fiemos 
combatido la realidad objetiva de las calidades sensibles, 
consideradas como tipos de nuestras sensaciones; ¿ por¬ 
qué, pues, fio se podrá aplicar á la extensión*/ La difi¬ 
cultad se fonda en pna paridad, v así quedará desva¬ 
necida, si señalamos las diferencias entre, uno y otro 
casp. 
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85. La primera y mas obvia es qae el negar la rea¬ 
lidad objetiva de las calidades sensibles como tipos de 
nuestras sensaciones, no trastorna nuestras ideas cientí¬ 
ficas, lo que sucede si aplicamos lo mismo á la exten¬ 
sión. Así, aun suponiendo que el raciocinio nos pareciera 
concluyente también paraestft, deberíamos detenernos, 
porque no hay razón de ninguna especie que pueda le¬ 
gitimar la afirmación de im absurdo. Cuando ocurre un 
conflicto de está naturaleza, y el absurdo en que vamos 
i incurrir es evidente, la razón nos prescribe que re¬ 
conozcamos un vicio oculto en el argumento que nos 
Jleva á lo contradictorio. ■ 

Esta solución desvanece t la dificultad apelando por 
decirlo así á una prudencia filosófica; bastaría para no 
caer en el absurdo.; sabríamos que hay disparidad, pero 
ignoraríamos eñ qiíé consiste y de dónde nace. Así con¬ 
viene señalar otra diferencia, fundada en la misma na¬ 
turaleza de la co$a. 

86. La extensión. Aunque sea una condición indispen¬ 
sable para el uso de los sentidos, no es objeto directo 
de ninguno de ellos. La vista y el tacto, que son los que 
se refieren á ella de un modo mas especial, no la sienten 
directa é inmediatamente. El ojo para ver los colores ne¬ 
cesita tenerlos en una extensión, pero no ve la exten¬ 
sión rajsma, sino los colores; el taeto para sentir la blan¬ 
dura ó la aspereza necesita uua extensión, pero no siente 
la extensión en,sí misma, sino lafe calidades de blandura 
ó aspereza inherentes á ella. 

Así la extensión debe ser mirada como una especie de 
sujeto de las calidades sensibles de los objetos; pero no 
como objeto inmediato y directo de la sensibilidad. Si 
concibiésemos una extensión sin olor, sabor, sonido, 
color ni propiedad alguna relativa al tacto, seria inca¬ 
paz de afectar nuestros sentidos. 

87. Esta observación deshace radicalmente la dificul¬ 
tad propuesta : porqué si la extensión no es un objeto 
inmediato y directo de las sensaciones, al afirmarla 
existente en lo exterior, no atribuimos á los objetos 
extensos el carácter de sensitivos; solo señalamos una 
propiedad que se nos hace perceptible por medio de los 
sentidos. Hé aquí, pues, cómo no hay paridad entre las 
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sensaciones propiamente dichas y la percepción de la 
extensión ; aquellas son fenómenos internos, que no po¬ 
demos trasladar á lo externo; pero esta es un hecho ex¬ 
terno que se nos hace .perceptible por conducto de los 
fenómenos internos. Las figuras, que no son mas que 
modificaciones de la extensión, se hallan representadas 
en nuestro interior; pero esta misma representación es 
imposible sin el color; luego ni aun la disposición de 
partes, esto es, lo mas característico que hay en la 
extensión, no se ofrece directa é inmediatamente á núes; 
-tras facultades sensitivas. 

88. La geometría trata de la extensión prescindiendo 
de los colores y dé toda calidad sensible; entonces no se 
halla la ciencia en el terreno de las representaciones 
sensibles sino de las ideas puras, ó sea délos objetos del 
entendimiento puro; pues que la misma geometría, si 
quiere echar mano de las représentaciones sensibles ó 
imaginarias, necesita emplear el color ú otra calidad que 
pueda afectar los sentidos. Este carácter de la extensión* 
ó su posibilidad dé ser despojada de las propiedades 
sensibles convirtiéndose en objéto del entendimiento 
puro, manifiesta mas y tpas que ella en sí, en su esen¬ 
cia, no es una sensación, pues que si tal fuese no podia 
ser despojada dé su naturaleza sensible; no se puede 
destruir la esencia dé una cosa sin destruir la cosa mis¬ 
ma. (V. Filosofía fundamental , lib. n, cap. vm y ix, 
lib. m, cap. desde el i hasta el vii y desdé el xvui hasta 
el xxx.) 


CAPITULO XIII. 

Comparación de la aptitud respectiva de la vista y el tacto para 
darnos idea de los objetos externos. 

89. Condillac es de opinión que el sentido maestro 
es el tacto. Según este filósofo, solo con el tacto pode¬ 
mos formarnos idea de la extensión; de manera que la 
vista por sí sola no bastaría para darnos idea de los ob- 
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jetos externos; la visión se nos ofrecería como un fenó¬ 
meno puramente subjetivo; no conoceríamos figuras, 
distancias ni movimiento. Esta opinión me parece infun¬ 
dada. 

90. La vista tiene por objeto propio y característico 
los.colores.: y los colores no se pueden ni siquiera con¬ 
cebir, sin una superficie. Toda superficie es extensa; 
luego en la misma sensación visual entra por necesidad 
la representación de la extensión. 

94. Para comprender Cómo la vista puede darnos 
idea del volumen, basta considerar que este no es mas 
que el conjuntó de las tres dimensiones : longitud, lati¬ 
tud y profundidad; la vir-a nos da idea délas dos como 
acabamos de demostrar (90),; pues la superficie implica 
longitud y latitud; luego no hay inconveniente en que 
nos la. dé de la otra. , 

. Se convendrá en k legitimidad de la consecuencia si 
se reflexiona que las tres dimensiones que constituyen el 
volumen no se distinguen sino por la posición que ocu¬ 
pan respecto á nosotros : la misma que llamamos lon¬ 
gitud del libro, por ejemplo, se convertirá en latitud y 
profundidad si se le coloca de diferente manera, ó se le 
mira desde un punto diverso. Luego el sentido que per¬ 
cibe las dos ^dimensiones podrá percibir fácilmente la 
tercera, con tal que, la variedad de las posiciones de los 
objetos le. presenten esas dimensiones en una relación 
diferente. Esto último sucederá por necesidad, á causa 
del movimiento de fos objetos ó del ojo; por consiguiente 
la vista por sí sola podría darnos idea de las figuras y de 
las distancias sin necesidad del tacto. (Véase Filosofía 
fundamental , lib. íí, cap. desde el x hasta el xvt.) 

92. 'La misma idea de resistencia, la que parece exi¬ 
gir de un modo mas especial el sentido del tacto, puede 
también resultar de la sola vista. Para concebirlo adviér¬ 
tase que no se trata de la sensación de tacto que ex¬ 
perimentamos al encontrar un cuerpo resistente, por¬ 
que esto equivaldria á decir que la vista puede tocar. 
Se habla pues únicamente de la resistencia considerada 
como simple relación de un cuerpo á otro detenido 
en su movimiento. Sea un cuerpo recorriendo la línea 

b - d —- ' - c , sLun observador ve que el 

9. 
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cuerpo recorre constantemente toda la línea b c > excepto 
cuando se interpone otro en el punto d , inferirá natural¬ 
mente que la detención del cuerpo molido depende de la 
interposición del otro, y por tanto mirará á este último 
como resistente. Nada mas se necesita para formar la 
idea de resistencia; pues la sensácion de tacto es un he¬ 
cho subjetivo del sér que la experimenta, y que nada 
tiene que ver con el objetivo ó sea con la relación del 
cuerpo detenido al obstáculo que le detiene. 

Ü3. El argumento mas grave en favor de la opinión 
qué combatimos és la experiencia hecha en un ciego, jo¬ 
ven de trece á catorce años, á quien un distinguido ci¬ 
rujano de Londres, Hamado€heselden, : hizo la operación 
de las cataratas, primero en un ojo y después en el otro. 
Los fenómenos mas notables fueron los siguientes : 

I o Cuando el niño comenzó á ver creyó que los objetos 
locaban á la superficie de sus qjós. 

2 o No se formaba ninguna idea de la relación de los 
tamaTíos y distancias. Así no sabia concebir cómo la casa 
podía parecerle á la vista mas grande que su gabinete, 
tampoco alcanzaba' á comprender cómo pudiese Imber 
otros objetos fuera dé los'que véia : todo le parecía in¬ 
menso. 

3 o No distinguía entre los objetos, por mas diferen¬ 
tes que fueran en tamaño y forma. 

Infiere de esto Condiilac, qué la vista por sí sola no 
nos daría idea de la extensión ni de las distancias, pues 
que habiéndola observado en ios primeros pasos de su 
ejercicio, dió los resultados que acabamos de consignar. 

94. El argumento es especioso; y por de pronto pa¬ 
rece concluyente, pero examinado con severa critica se 
le encuentra muy débil. Para comprender bien la relu¬ 
ció® ele la dificultad conviene también notar algunas cir¬ 
cunstancias del hecho. • 

95. El niño antes de la operación no estaba comple¬ 
tamente ciego : distinguía el día de la noche; y en Ha¬ 
biendo mucha luz, discernía lo blanco, lo negro y lo 
encarnado. Esta circunstancia es importante, porque 
manifiesta que el ciego debía de tener la costumbre de 
considerar los objetos pegados á sus párpados; de lo 
cual nos formaremos una idea, observando lo que nos 
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sucede cuando cerramos los ojos en medio de la luz. Así 
pues, ya no es tan extraño que aJ caer Jas cataratas 
creyese que los objetos que se le presentaban mas cla¬ 
ros estaban en el mismo sitio al cual solia referir las sen¬ 
saciones oscuras. 

96. La contusión de sus sensaciones nuevas, solo 
prueba que \a vista, para darnos idea clara y exacta de 
los objetos, necesita de cierta práctica que le sirva de 
educación. ¿Qué sucedería si á un hombre privado del 
tacto se le dispertase de repente este sentido? Es cierto 
que sus sensaciones al principio estarían en una confu¬ 
sión semejante. La experiencia de cada dia nos enseña 
que el tacto se perfecciona mediante el ejercicio; luego 
en sus primeros actos estaría en la mayor imperfección. 

97. Un órgano que ejercía sus lunciones por primera 
vez, debía ser sumamente débil, y trasmitir muy mal las 
impresiones. Si nosotros, al pasar repentinamente délas 
tinieblas á la luz, apenas alcanzamos á distinguir los ob¬ 
jetos, y á veces no vemos casi nada, ¿ qué del>ia suceder 
en quien veía por primera vez y á la edad de trece años? 

9$. En la relación del oculista parece notarse una con¬ 
tradicción : dice que el niño no discernía los objetos, 
pero que le gustaban con preferéncia los mas regulares; 
si unos le agradaban mas que otros, los discernía, pues 
que sin discernimiento no hay preferencia. 

' 99, El no reconocer con la vista los objetos que te¬ 

nia ya conocidos con el tacto, tampoco prueba otra 
cosa sino que no estaba acostumbrado á comparar los 
dos órdenes de sensaciones. Sabia por ejemplo que una 
bola le causaba en el tacto la sensación de un cuerpo es¬ 
férico, pero ignoraba qué sensación debía causarle á la 
vista; y así no podía verificar el reconocimiento de los 
objetos hasta qué la experiencia le hubiese enseñado á 
combinar las sensaciones, reuniéndolas en uno mismo, 
como en su causa común. 

100. Es también de notar que se trata de un niño do 
trece anos, falto por consiguiente de espíritu de observa¬ 
ción , y que en el atolondramiento de las primeras impre* 
sioríes, debía de decir mil cosas incoherentes, y mucha 
mas hablando en una lengua que no entendía, cual era 
la de las sensaciones visuales. Él sabia los nombres d<i 
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los colores, tamaños, figuras, lindes, movimientos, etc., 
etc..; pero nada de esto pódia haber referido á las sensa¬ 
ciones de la vista : así, hasta que pasase algún tiempo, 
no pudo responder con exactitud á muchas preguntas que 
se le harían, por ignorar su significado. El ciego habla 
de los objetos de la vista; mas para él-las palabras rio 
representan lo mismo que para nosotros. 

101. La impresión de agradable ó desagradable es algo 

común á todas las sensaciones; y hé aquí explicado por¬ 
qué el niño, de quien se dice que no distinguía los ob¬ 
jetos, indicaba no obstante los qué le eran mas gratos. 
Cuando se le preguntaría sobre los límites, tamaños y 
, figuras, no respondería con exactitud, ya por la debili¬ 
dad del órgano, ya por su atolondramiento, ya por no 
entender bien lo que se le preguntaba; pero al tratarse 
de la sensación de placer, la confusión desaparecía; com¬ 
prendía muy bien k) que las palabras significaban, y por 
lo mismo era capaz de señalar á cual de los objetos daba 
la preferencia. • . 

102. De estas observaciones inferimos que los expe¬ 
rimentos hechos en el ciego de Cheselden solo prueban: 
que el órgano de Ja vista no adquiere la debida fuerza y 
precisión sino con algún tiempo de ejercicio; que sus 
primeras impresiones son por necesidad confusas ; y que 
faltando la costumbre de compararlas entre sí y con las 
de otros sentidos, han de inducirnos á juicios inexactos. 

103. Pero como lo mismo sucede en todos los senti¬ 
dos , resulta que Condillac nada adelanta en pro de la 
superioridad del tacto. Sin desconocer la utilidad de este 
sentido para la rectificación de muchos juicios relativos 
á la extensión, me parece que, lejos de que se le haya 
de levantar sobre los demás, es uno de los mas inferiores. 
Limitado á lo contiguo, no puede salvar las distancias, 
ni apreciar sino objetos muy reducidos; su medio de 
percepción, la aplicación de superficie con superficie, 
os de lo mas grosero y tardío en el órden de la sensibi¬ 
lidad. La vista nos ofrece-las estrellas fijas, distantes de 
nosotros millones de leguas; el oido nos avisa de lo que 
acaba de suceder en sitios rauy lejanos; hasta el olfato 
nos advierte de la cercanía de un objeto fétido ó aromá¬ 
tico. 
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104. En naturaleza misma podemos observar que 
el tacto se halla en los últimos límites del reino animal; 
es común al hombre con el gusano y el pólipo, y aun 
algunos creen que con la yerba llamada sensitiva. En el 
hombre se halla con mayor perfección que en todos los 
animales; mas esto no indica su preferencia sobre los 
demás sentidos, sino que estaba.destinado á funciones 
mas nobles, entre las cuáles se distingue el concurrir á 
la formación y rectificación de las ideas relativas al mun¬ 
do sensible. (V. la Lógica , lib. 1 , cap. 1 .) 


CAPITULO XIV. 

Qué nos enseñan los sentidas con respecto al mundo corpóreo. 

105. Por el análisis que precede resulta claro que los 
sentidos no nos dan á conocer la naturaleza de los cuer¬ 
pos ; solo nos ponen en relación con ellos, sin presentar¬ 
nos de los mismos otra cósa que la forma de la extensión. 
Así, deslindando lo que hay en nuestras sensaciones de 
subjetivo y de objetivo, hallamos que, excepto Ja exten¬ 
sión y el principio de causalidad (física ú ocasional) re-; 
sidentes en los cuerpos, todo lo demás es subjetivo. 

106. La sensibilidad externa es una facultad que se 
nos ha dado para la conservación del individuo y de la 
especie, y para conocer las relaciones de las partes del 
mundo corpófeo entre sí, y con nuestros órganos: estas 
relaciones, en cuanto sujetas á nuestros sentidos, se re¬ 
ducen, á extensión y movimiento. 

107. Resumiendo esta doctrina, diremos que los sen¬ 
tidos nos enseñando siguiente : 

I o Existencia de séres distintos de nosotros, y que 
(física ú ocasionalmente) influyen sobre nosotros. 

2 o Distinción de estos séres entre sí, y por consi¬ 
guiente multitud en su conjunto. 

3\ Sujeción de los mismos séres á leyes constantes, 
en sus relaciones entre sí y con nuestros órganos. 

4 o Forma común á todos ellos, é indispensable para 
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que podamos percibirlos sensiblemente : la extensión ó 
la continuidad. 

5 o Mudanzas de la relación de las extensiones parcia¬ 
les con la extensión total, ó en el espacio lo que consti¬ 
tuye el movimiento. 

6° Todos los medios para apreciar otras calidades de. 
los cuerpos, ya sea en sus relaciones mutuas, ya con 
nosotros, se reducen á determinar sus efectos por las 
modificaciones de la extensión. Los grados de calor ó. 
de frió son medidos por la altura del .mercurio en el ter¬ 
mómetro; para otras’variaciones atmosféricas nos sirve 
'el barómetro; y en general la intensidad de las fuerzas 
mecánicas y químicas la apreciamos por medidas del 
movimiento, esto es, por relaciones en la extensión. 
(V. Filosofía fundamental, íib. ni, cap. iii.) 


CAPÍTULO XV. 

La imagiuacion , ó soa la representación sensible interno. Su 
necesidad y caracteres. 

108. Las sensaciones externas son insuficientes para 
dirigirnos en las relaciones con el mundo corpóreo; por 
cuya razón se nos ha dado la facultad de reproducir en 
nuestro interior, y sin la presencia de los objetos, las 
impresiones que ellos nos han causado. A esta facultad 
se la llama imaginación ó fantasía. 

109. Para convencerse de la utilidad y necesidad de 
la imaginación, considérese lo que resultaría si ella nos 
fallase. Solo podríamos tener relaciones con los objetos 
presentes; pues que, no habiendo representación interna, 
perderíamos Ja memoria de las sensaciones tan pronto 
como dejasen de existir. Esto haría imposible el satisfa¬ 
cer las necesidades de la vida. No conoceríamos el ali¬ 
mento que otras veces hubiésemos tomado; no acerta¬ 
ríamos á volver á nuestra habitación, ni la reconoceríamos 
aunque la encontrásemos por casualidad. No teniendo 
{neurona <jp nada, no sabríamos }o que anteriormente 
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nos J# sucedido; careceríamos de unidad do concien¬ 
cia; y 1 lina sensación recibida pocos momentos antes, 
nos sería lan indiferente y desconocida, como si las hu¬ 
biese recibido otro hombre en el país mas i v, inoio. por 
donde se maniliesla que la facultad de reproducir on 
nuestro interior las sensaciones pasadas, nos es absolu¬ 
tamente necesaria, y que e) Criador nos ha dotado de 
ella, para que los fenómenos seusíbies no fuesen en nos¬ 
otros* una serie (Je pechos inconexos que a nada pudiera 
conducir. 

110. La imaginación es una especie de continuación 
de los sentidos; pues que solo representa lo que ellos 
nos han trasmitido alguna vez; pero se distingue por 
ciertas propiedades características que importa consi¬ 
gnar. ‘ ' 

1)1. Una eje las calidades distintivas de Ja sensibilidad 
imaginaria está en que nos ofrece sus representaciones 
envueltas con la idea del tiempo. AI recordar un paisaje 
que hemos visto se nos presenta en nuestro interior el 
paisaje, no de una manera absoluta, sino como reapari¬ 
ción de futa sensación pasado, lo cuaj da á la represen¬ 
tación el carácter de recuerdo. Si se nos hiciese Ja des¬ 
cripción de un paisaje no visto por nosotros, su 
representación no se nos ofrecería con el carácter ge 
recuerdo, sino como un producto de nuestra fantasía 
excitada pór la narración. 

112. Reflexionando sobre esta calidad, se echa de ver 
que nos era absolutamente necesaria, para no andar 
perdidos continuamente en un laberinto de representa¬ 
ciones inconexas; la nranía y la locura consisten en esa j 
confusión délo real con lo puramente imaginario; y el j 
linaje humano no debía ser una reunión de maniáticos y 
de locos. 

113. La imaginación no solo nos reproduce las sen¬ 

saciones pasadas, sino que sigue en esto un orden que 
es el mas conveniente para'nosotros. Al recordar un lu¬ 
gar ó tiempo, recordamos naturalmente las varias sen¬ 
saciones que hemos recibido en ellos, aunque sean muy . 
diversas, Ea unidad dp lugar ó tiempo les sirve de 
lazo. . 

114. Esta tmion do las sensaciones pasadas por el i 
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vínculo del lugar 6 del tiempo, dimana de que, habiendo 
sido recibidas en un mismo tiempo ó lugar, la impresión 
orgánica de estos queda naturalmente ligada con las 
de las sensaciones particulares; y así en reproducién¬ 
dose la una se reproduce naturalmente la otra. 

. 115. El objeto de este.vín'culo es, que el ser sensitivo 
pueda ejercer del modo conveniente sus funciones; por¬ 
que siendo las ideas de tiempo y lugar puntos fundamen¬ 
tales en todas las relaciones con el mundo corpóreo, 
no podríamos mantenerlas bien si no se, nos hubiese 
dado esta preciosa facultad con que .asociamos las sen¬ 
saciones diversas. Para buscar lo que deseamos es pre¬ 
ciso ir al lugar donde está; para evitar lo nocivo debe¬ 
mos apartarnos del sitio donde se halla; si no tuviésemos 
la facultad de asociar los recuerdos por el lugar, esta¬ 
ríamos en una confusión continua. Lo propio sucede 
con el tiempo : esta circunstancia nos es indispensable 
en muchos casos; sin ella no podríamos dar purso á los 
negocios mas communes de la vida; todo lo recorda¬ 
ríamos en el mayor desorden. Figurémonos lo que sería 
un hombre que, pensando en el pha de ayer, no tuviese 
la facultad de recordar las varias sensaciones del mismo 
dia, y concebiremos la inmensa importancia de esta fa¬ 
cultad asociadora de los recuerdos con el vínculo del 
tiempo. 

116. La semejanza es otro de los lazos que unen las 
sensaciones : al ver á uñ hombre parecido á otro, nos 
ocurre desde, luego la idea de aquel á quien se parece. 
No es necesario detenerse á explicar la utilidad de esta 
asociación de ideas; y en cuanto á su origen, no es di¬ 
fícil encontrarlo considerando que objetos semejantes 
producen en nuestros órganos impresiones semejantes, 
y por lo mismo es natural que al expitarse la una se 
excite también la otra. 

117. Uno de los vínculos mas preciosos qué tienen 
nuestras representaciones e$ el de los signos arbitra¬ 
rios, entre los cuales figura en primer puesto la palabra 
oral ó escrita. Este es uno de los fenómenos mas impor¬ 
tantes de nuestro espíritu, y uno de los medios mas efi¬ 
caces para extender y perfeccionar sus funciones. La 
palabra Madrid ni hablada ni escrita tiene semejanza 
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alguna con su significado : la capital de España; sin em¬ 
bargo, nos basta oiría pronunciar ó leerla, para que se 
desenvuelva en nuestro interior la representación de la 
populosa villa. El nombre de una persona no tiene nin¬ 
guna semejanza con ella; pero él basta para que se ex¬ 
cite en nosotros la representación de la misma. 

118. La asociación de las. palabras con las represen-. 
tadones sensibles es también una asociación de sensa¬ 
ciones, porque la palabra hablada ó escrita produce en 
nosotros una verdadera sensación auditiva ó visual. Pero 
en la asociación constante y ordenada de cosas tan dife¬ 
rentes, se descubre ya la acción de una facultad supe¬ 
rior al orden sensitivo : la razón, que distingue al hom¬ 
bre del bruto, y que fe coloca a tan inmensa altura 
sobre.todos los animales, aun en lo relativo á los objetos 
puramente sensibles, 

119. El ejercicio de la imaginación está en algún modo 
subordinado á la libre voluntad, mas no con sujeción 
absoluta. La experiencia enseña que imaginamos varios 
objetos cuando queremos y del modo que queremos; 
pero también acontece eon harta frecuencia que no nos 
es posible evocar imágenes que se nos han olvidado, ni 
dar á la reaparición de otras el orden que desearíamos, 
ni tampoco desvanecer algunas qué se nos ofrecen á pe¬ 
sar nuestro, con molesta y á veces aflictiva importunidad. 

120. Dependiendo el ejercicio de la imaginación de 
las afecciones del cerebro, y no estando sujetas las alte- 
ráciones de este órgano al imperio absoluto de la vo¬ 
luntad, se comprende fácilmente porqué nos hemos de 
encontrar muchas veces con representaciones que no 
quisiéramos. Después de un suceso que nos ha causado 
profunda impresión, con mucha dificultad evitamos que 
se nos represente; la razón de este fenómeno se halla 
en que las alteraciones orgánicas dejan huella tanto 
mas honda, y por coqsiguiente se reproducen con tanta, 
mayor facilidad, cuanto han sido mas vivas, cuanto mas 
han afectado el órgano que nos las ha trasmitido. 

121. No se limita la imaginación á la reproducción de 
las sensaciones pasadas, sino que tomando de ellas lo 
que le conviene^ forma conjuntos ideales á que nada 
corresponde en la realidad. Esta fuerza de combinación 
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os la base de las artes mecánicas y liberales : sin ella el 
hombre no haría nunca nada nuevo, estaría limitado á 
copiar la naturaleza de una manera fija, invariable, sin 
añadir ni quitar nada; la geometría, que necesita con¬ 
tinuamente de combinaciones de figuras puramente ima¬ 
ginarias, seria también imposible. 

122. La fecundidad de la imaginación se ejerce á 
veces independientemente de nuestra voluntad; así 
nos acontece que nos ocurren conjuntos puramente idea¬ 
les, ora hermosos y encantadores, ora deformes y hor¬ 
ribles. Pero no puede negarse que aquí se manifiésta ya 
de una manera mas clara el imperio de la voluntad, y 
la existencia de un orden de facultades superiores á las 
sensitivas. En pocas palabras se nos da la idea de un 
conjunto complicadísimo, que nos es imposible repre¬ 
sentarnos de pronto en la imaginación; pero la razón, 
que se ha penetrado de la idea, toma bajo su dirección 
á la fantasía y la obliga á trazar una á una todas las 
figuras necesarias, y á representarla en todas sus rela¬ 
ciones. Así acontece á cada paso con los pintores, es¬ 
cultores, y también con todos los constructores mecáni¬ 
cos ; en dos palabras se les encarga una obra cuyos 
detalles exigen prodigiosos esfuerzos de imaginación y 
á veces muchos años de trabajo. (V. la Lógica, lib. i, 
cap. i yn.) 


CAPÍTULO XVI. 

perturbaciones de la representación sensible Interna. Sus relaciones 
con la organización. 

123. Cuando las facultades intelectuales están íntegras 
y los órganos sensitivos ejercen sus funciones de la ma¬ 
nera conveniente, distinguimos éntre la sensación real 
y la imaginaria : asi acontece durante la vigilia mientras 
el hombre está en su juicio! 

124. Pero al cesar los sentidos en sus funciones como 
en el sueñó, si ía facultad de las representaciones inter¬ 
nas se pone en acción , se halla sin el contrapeso de las 
impresiones externas, y asi nos ofrece sus imágenes con 
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|nas viveza; y siendo por otra parte muy escasa ó en¬ 
teramente nula la reflexión á causa del entorpecimiento 
de las facultades intelectuales, tomamos por una reali¬ 
dad lo que solo existe en nuestra fantasía. 

125. A los maniáticos no les falta lá acción de los sen¬ 
tidos externos; pero la representación interna es tan vi¬ 
va á causa de Ja perturbación orgánica, que no pueden 
distinguir lo interno de lo externo. 

126. Para hacer buen uso de las representaciones 
imaginarias, necesita el hombre hallarse en el pleno ejer* 
cicio de sus facultades tanto sensitivas como intelectua¬ 
les : la acción de las primeras templa la viveza de la re¬ 
presentación interna, y la deja en aquel grado conve¬ 
niente de palidez, indispensable para no confundir lo 
imaginario con lo real; por medio de las segundas re¬ 
flexionamos sobre las sensaciones tanto internas como 
externas, Jas comparamos entre sí y las discernimos; 
llegando de este modo aL conocimiento de la verdad. 

127. Así se explica porqué las personas de una ima¬ 
ginación muy viva están inas expuestas al desorden 
mental. Semejante viveza depende de la mayor suscepti¬ 
bilidad de los órganos, la cual exaltada con algún acci¬ 
dente produce las perturbaciones conocidas con los nom¬ 
bres de delirio, manía, monomanía y locura. 

128. La íntima relación de las sensaciones con la or¬ 
ganización explica muchos fenómenos que sin esto no 
podrían comprenderse. * ' 

A veces experimentamos sensaciones á que nada cor¬ 
responde en lo exterior. -En el delirio, en la manía, en 
el sueno, tenemos realmente la sensación de objetos que 
no están presentes; la conciencia nos atestigua la reali¬ 
dad de la sensación en nosotros, y de una manera tan 
¿Jara y viva que no nos consiente ninguna duda; y no 
obstante las reflexiones, posteriores nos cercioran de que 
aquella sensación era un fenómeno puramente interno, 
aj que nada ^correspondía eií la realidad. Esto se explica 
atendiendo á las relaciones de la sénsibilidad con los ór¬ 
ganos. 

129. J^a sensación depende de ojertas alteraciones or¬ 
gánicas ; y de estas no resolte el fenómeno sino en cuan¬ 
to se terfpiRanpqp} cerebro. Supongamos, pues, que el 
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cuerpo A, afectando el órgano externo, produce en el ce¬ 
rebro la alteración M, á la cual siga por las leyes de la 
naturaleza la sensación N. Es claro que si una causa pu¬ 
ramente interna produce en el cerebro la misma altera¬ 
ción M, percibirá el alma la sensación N, como si estu¬ 
viese presente el cuerpo y A. 

130. Esta teoría no es una mera hipótesis; pues se 
funda en un hecho cierto, cual es la correspondencia de 
las alteraciones cerebrales con determinadas sensacio¬ 
nes ; y en otro muy probable, á saber, el que causas pu¬ 
ramente internas pueden en algunos casos producir en el 
cerebro alteraciones idénticas á las que nacen de la ac¬ 
ción de los órganos afectados por un cuerpo externo. 
Siéndonos desconocido qué alteraciones orgánicas cere¬ 
brales son indispensables para las respectivas sensacio-, 
nes, no es posible demostrar que aquellas pueden dima¬ 
nar de causas puramente internas; pero salta á los ojos 
que ora consistan dichas alteraciones en una vibración 
de las fibras, ora en la circulación de un fluido ó en otro 
movimiento cualquiera, está en la esfera de la posibili¬ 
dad, y aun de muy plausible probabilidad, el que esas 
vibraciones ó movimientos, sean cuales fueren, se re¬ 
pitan en el cerebro sin necesidad de un agente que obre 
sobre nuestros órganos externos. 

431. La imaginación, ó bien esa facultad con que se 
representan en nuestro interior las sensaciones pasadas, 
sé puede explicar por el mismo principio. Nada sensible 
se nos representa en lo interior sin que lo hayamos ex¬ 
perimentado en lo exterior: pues que aun las represen¬ 
taciones mas extrañas y monstruosas se forman de ui* 
conjunto de sensaciones que en realidad han existido en 
nosotros. Fínjase el monstruo de que nos habla Horacio: 
hermosa cabeza de mujer, cerviz de caballo, miembros 
de diferentes especies cubiertos de raro plumaje, y por 
fin terminando en un pez deforme; este conjunto no lo 
hemos visto nunca, pero hemos visto cabezas de mujer, 
cervices de caballo,,y todo la demás que hacemos entrar 
en el monstruo. Cuando una sensación falta, falta tam¬ 
bién su imaginación correspondiente; el ciego de naci¬ 
miento jamás imaginará nada colorado, ni el sordo nada 
sonoro. Luego es cierto que las representaciones imagi- 
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nanas son una continuación de la sensibilidad externa 
y que, así como esta, deben también depender de las im¬ 
presiones del cerebro. 

132. De las representaciones imaginarias, unas están 
sujetas á la voluntad, otras no; á veces imaginamos un 
objeto porque queremos; á veces nos ocurre aun cuando 
no queramos; y no es raro el que deseemos representar¬ 
nos una cosa sin que podamos conseguirlo. Esta varie¬ 
dad de fenómenos confirma la misma doctrina. 

133. Estando despiertos se. representa fácilmente ála 
imaginación \o que hemos sentido recientemente; y 
esta facilidad es proporcional á la viveza de las sensa¬ 
ciones. Una escena horrible que nos ha causado impre¬ 
sión profunda se nos presenta repetidas veces y nos 
cuesta trabajo el apartarla de la imaginación; así como 
otra que nos haya producido vivo placer nos encanta du¬ 
rante largo tiempo con su. grata memoria. Este hecho 
manifiesta que las representaciones imaginarias depen¬ 
den de las impresiones cerebrales, pues que se hallan en 
proporción con la viveza de las mismas. 

134. Durante la vigilia distinguimos entre la imagina¬ 
ción y los sentidos, ya porque estos se hallan en ejerci¬ 
cio actual y por consiguiente debilitan la representación 
imaginaria, ya también porque, estando la razón en su 
plenitud, reflexionado bastante para discernir entre una 
y otras impresiones. En el sueno percibimos esta diferen¬ 
cia; y las representaciones puramente imaginarias se 
nos ofrecen como sensaciones reales. Este hecho, ates¬ 
tiguado por la experiencia de todos los dias, confirma el 
principio establecido de que la representación imagina¬ 
ria no es mas que una continuación de la sensación, ó 
hablando con mas exactitud, una sensación que se veri¬ 
fica en solo el cerebro, repitiéndose por causas internas 
la misma impresión que en él había producido la acción 
de los órganos externos. 

135. De esto resulta que aun estando despiertos po¬ 
dran las representaciones imaginarias parecemos seasa- 
ciones reales, pues para esto basta el que las causas in¬ 
ternas sean tan poderosas que produzcan en el cerebro 
alteraciones iguales ó mayores que las producidas actual¬ 
mente por los órganos de los sentidos. Y hé aquí la éx- 
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plieacion del delirio, el cual no es otra cosa que una se¬ 
rié de representaciones imaginarias tan vivas que ocu¬ 
pan el lugar de las sensaciones externas. En confirma- 
macion de está teoría está el hecho constantes e ob¬ 
servado, de que las enfermedades nerviosas piuducen 
con facilidad el delirio. Esto es muy natural, porque, ha¬ 
llándose afectado el sistema nervioso, órgano de la sen¬ 
sibilidad, se perturban mas fácilmente Jas funciones de 
esta; pues que la mayor excitación dé. los órganos pu¬ 
ramente internos hace que las impresiones dimanadas 
dé ellos se sobrepongan á las que nos vienen de los ob¬ 
jetos externos. 

136. La locura, las manías y monomanías tienen sin 
origen ¿n el mismo hecho fisiológico. Una causa cual¬ 
quiera produce perturbación en el cerebro; y esta oca¬ 
siona á su vez, ó la íjjeza’en una idea, ó el desorden en 
todas ellas. Cuál sea la alteración orgánica suficiente para, 
producir esas alteraciones no es fácil determinarlo. Mor- 
gngni y otros lian observado que el cerebro de algunos 
locos muy tenaces y obstinados era mas consistente que 
el del cointin de los hombres; así corno el de otros que, 
padecían suma incoherencia y volubilidad de ideas se 
distinguía por una blandura excesiva, parecida al co¬ 
mienzo de una disolución. Sin que trate de apoyar ni 
combatir la verdad de estos hechos, observaré que sorj 
todavía poco numerosos para formar una inducción que 
pueda servir para fundar, no diré certeza, mas ni si¬ 
quiera probabilidad. En este punto se halla muy atrasa¬ 
da lá ciencia, y está por ahora ceñida á recoger hechos. 
Pero sea de esto lo que fuere, no liay necesidad aquí de 
mayor adelanto fisiológico, para el conocimiento de lá 
verdad psicológica, á saber: la relación de las perturba¬ 
ciones mentales con las alteraciones orgánicas. 

137. Las relaciones del cerebro con ja voluntad libre 
también se hallan envueltas en un profundo misterio. No 
ignoro que, según los fisiólogos, este órgano és dé los 
que ejercen sus funciones independientemente de la vo¬ 
luntad ; pero me atrevo á dudar de que esta observación 
fisiológica sea de todo punto exacta. Claro es que no se 
trata de si la voluntad libre puede comunicar al cerebro 
movimientos determinados, á la manera que los imprime 
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a otros órganos, como por ejemplo al do la voz; la indi¬ 
cación se refiere á un aspecto de la cuestión harto mas 
delicado y difícil: no nace de la observación fisiológica, 
sino de la psicológica : un hecho constantemente obser¬ 
vado por la psicología ofrece ancho campo á las inda¬ 
gaciones de la fisiología. Indicaré en pocas palabras la ra¬ 
zón de la duda. . 

138. Aunque el cerebro no esté sujeto á nuestra líbre 
voluntad,, parece que en ciertos casos podemos producir 
en él ciertas alteraciones, f como dehe suceder cuando 
por un acto libre imaginamos una serie de objetos. La 
representación de estos no se excitaría sin el correspon¬ 
diente movimiento cerebral; y así, por lo mismo que 
está en nuestro poder excitar la primera, señal es que de 
nosotros depende el provocar él segundo. Poco importa 
decir que nosotros no tenemos conocimiento de cómo 
esto se verifica, pues tampoco conocemos el modo con 
que al imperio de la voluntad se siguen los movimientos 
del cuerpo. La diferencia entre estos dos casos consiste 
en que ios movimientos musculares podemos mandarlos 
siempre que queremos, seguros de ser obedecidos, y los 
Cerebrales no, como lo experimentamos mas de una vez, 
esforzándonos en vano para recordar una palabra ó una 
imagen; pero esto solo prueba que los dos imperios de 
la voluntad son de un órden diverso, y están sometidos á 
condiciones diferentes; mas no que no deba reconocerse 
un verdadero imperio de. la voluntad en algunas impresio¬ 
nes cerebrales. El modo con que esto se verifica deben 
explicarlo los fisiólogos, si quisieran extender sus inves¬ 
tigaciones sobre este importante fenómeno. Me contento 
con indicar el problema; consigno el hecho ideológico, 
al que probablémente debe corresponder un hecho fi¬ 
siológico que considero difícil de averiguar. 

139. Si se dijese que estas operaciones internas se 
verifican sin ninguna función cerebral, preguntaré cómo 
es que se perturban con las alteraciones orgánicas; cómo 
es que la facultad de ejecutarlas sigue un curso ascen¬ 
dente en la infancia y descendente en la vejez; pregun¬ 
taré por fin cuál es la razón de que el ejercicio fortalezca 
dicha facultad lo mismo que las que sé refieren á otros 
órganos. Estos hechos indican claramente que su ejer- 
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cicio va acompañado de ciertas funciones cerebrales; y, 
como semejante ejercicio se halla sujeto muchas veces 
á nuestra libre voluntad, resulta que esta, á mas del im¬ 
perio absoluto que posee sobre ciertos movimientos del 
cuerpo, lo disfruta también, aunque con limitación, so¬ 
bre determinadas impresiones cerebrales, tas perturba¬ 
ciones mentales traen su origen de la pérdida de este 
imperio. 


CAPÍTULO XVII, 

El placer y dolor sensibles. 

1/jO. De las sensaciones, unas producen placer, otras 
dolor. Por lo común, las saludables son placenteras, y 
las nocivas dolorosas; de esta suerte lá naturaleza nos 
avisa de lo que nos aprovecha ó nos daña. La falta de 
alimento nos perjudica, y prolongada^or algún tiémpo 
acabaña con nuestra existencia; por esta razón experi¬ 
mentamos el hambre, sensación dolorosa que nos ad¬ 
vierte el peligro. La comida nos es saludable, y así 
sentimos en ella un placer; el exceso en la cantidad nos 
daña; para prevenirle se nos ha dado el disgusto en 
ciertos casos, y en otros los dolores. Seria fácil recorrer 
todos los placeres y dolores sensibles, y probar,que 
aquellos tienen por causa un acto provechoso á nuestra 
organización, y estos uno dañoso. En los brutos anima¬ 
les la medida del placer está fijada por el instinto, y asi 
es que rara vez se exceden; pero al hombre como do¬ 
tado de razón, se le ha dejado : mayor amplitud; y así es 
que cuando se entrega al plácer con exceso, lo que en 
un principio era útil se convierte en nocivo, pagando 
con crueles enfermedades, y no pocas veces con la vida, 
el haber trastornado con sus desórdenes las leve§ de la 
naturaleza. . 

141. El dolor que resulta de ciertas sensaciones nos 
es absolutamente necesario. Supóngase que el fuego 
aplicado á nuestros órganos na nos causase una impre¬ 
sión dolorosa; podría muy bien suceder, que una parte 
de ellos se hallase ya destruida cuando advirtiésemos la 
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^presencia del fuego. Las sustancias venenosas introdu¬ 
cidas en el estómago causan dolores atroces; si esto no 
sucediera, el veneno habría ejercido su acción mortal 
sin que fuésemos advertidos del peligro que nos amena¬ 
zaba. * 

: 142. Entre los filósofos que han buscado la causa del 
placer y del dolor, algunos la atribuyen á la reflexión; 
esto es inadmisible. Muchas sensaciones nos causan úna 
• impresión placentera ó dolorosa, anteriormente á todo 
acto reflexivo; ¿quién necesita de reflexiones para sentir 
el dolor de una quemadura? Ef niño experimenta dolo¬ 
res mucho antes que pueda reflexionar : testigo el llanto 
con que los manifiesta desde su nacimiento. El placer y 
el dolor, en muchas* sensaciones son-hechos primitivos 
invariablemente unidos, y tal vez identificados con ellas; 
fenómenos simples que no podemos descomponer, y que 
solo debemos consignar. Lo que de ellos conocemos es 
su objeto, su alto fin que es la conservación y perfección 
del individuo y de la especie; su límite moral, pues so¬ 
mos castigados por nuestra misma organización cuando 
faltamos á las sabias leyes que nos ha impuesto el Cria¬ 
dor. ^ , 

l/»3. No todas las sepsaciones producen placeré do¬ 
lor, propiamente dichos; las hay que ó parecen del todo 
indiferentes, ó que cuando manos nos causan este pla¬ 
cer ó dolor en un grado tan débil que á penas llegamos 
á percibirlos. Continuamente estamos experimentando 
sensaciones de estarcíase : vemos muchedumbre de ob¬ 
jetos que no nos agradan ni ofenden; oímos sonidos que 
nos son indiferentes; sentimos el contacto de cuerpos 
que no nos complace ni 'mortifica. Sin embargo., preciso 
es advertir que aunque el placer y dolor propiamente 
dichos solo se hallen en las sensaciones vivas que tienen 
relaciones especiales con nuestra conservación, parece 
que las sensaciones indiferentes traen, consigo un cierto 
bienestar que á su modo puede llamarse placer, y que, si 
bien nos afectan débilmente considerándose cada impre¬ 
sión en particular, la reunión, de ellas produce uri con¬ 
junto agradable que ameniza'la vida.. Cuando estamos, 
acostumbrados á la ,hiz de un aposento, disfrutamos de 
ella sin sentir placer especial; pero si esta Juz se nos 
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quitase obligándosenos á permanecer á oscuras, cxperi^ 
mentaríamos una pena insoportable*. Esto prueba que la 
luz nos causaba contitíuámenté uha impresión de placer, 
aunque débil, y qde ej conjunto de estas sensaciones 
formaba un bienestar de que no podemos estar privados 
sin muchd ^édóóilBiíefitd. . 

144- Eri esto íttisríio podéffiós admirar Ja sabiduría del 
Autor de la naturaleza. Los placeres y los dolores no 
pueden ser muy intensos sin que se afecte profunda- 
mente nuéstra orgarrtzaciori; un goce ó un dolor muy 
vivos acabé i huí próhto'córi nuestra existencia. Por esta 
razón nd los experimentamos sino en ocasiones conta¬ 
das, y ciiandi hay para ello un motivo especial. Los que 
infringen esta lef procurándose sin cesan* goces inten¬ 
sos, agotan pí OntO lá fuente de la vida, acaban por no 
encontrar pjac ‘.r en náda, y.apresaran el tín de sus dias 
con uria cádcfci tád precoz. Dios ha qaerido que fuése¬ 
mos parcos ett 1 *1 goée de los placereá; y á mas de pres- 
cribírrioslri expresamente, nos ha obligado á ello por las 
mismas leyes de nuestra Organización. EÍ placer mode¬ 
rado que resulta de tu* ejercicio legítimo de nuestras 
Junciones, lo ha esparcido el Criador, sobre toda nuestra 
vida, coirio üri ardma ¿nave que ja amentfa y conserva; 
tal és él bienestar general que prefcede de una perfecta 
salud, y del riso de nuestras facultades dentro los límites 
señalados por lá k razón y la moral., . 

145. EÍ placer ausente prodtiGe deseó de alcanzarle; 
y cuando está presente causa el deseo de continuarle, 
hasta que el cansancio de los órganos engendra el fas¬ 
tidio. El dblor ausente ó presénte da origen al sentamien¬ 
to de aversión, especie dé fuga interior con que el ser 
Viviente procura apartarse de lo que le daña. Cuando 
éstas inclinaciones sensibles se hallan solas, sin' la direc¬ 
ción dé la razón, como sucede en los brutos, se las ve 
limitadas é.io que conduce á la conservación del indivi¬ 
duo y de la especie; pero si se encuentran en un ser 
dotado de facultades superiores, cortío el hombre, su¬ 
fren mil modificaciones á causé dél libre albedrío que 
las modera ó las desordéna. Así es que vemos en.el 
hombre los dos extremos : en unos la represión de las 
inclinaciones sensibles, hasta un punto que supéralas 


Digitized by Google 



ESTÉTICA. 171 

fuerzas naturales; en otros el desencadenamiento de 
estas mismas inclinaciones hasta el deplorable exceso de 
- consumir en breve tiempo la vida del individuo. Estos 
extremos son una prueba evidente de. que hay en el 
hombre facultades superiores, cuyo impulso ordena ó 
desordena el ejerció de las inferiores; y por tanto estas 
le haq sido dadas bajo condiciones muy diferentes de las 
que se hallan en los brutos. 

146.. Esos fenómenos sensibles que llamaremos en 
general inclinaciones, aunque estén ligados con los de¬ 
más, se distinguen por un carácter especial, que es el 
impeler al viviente hacia los objetos. Para completar las 
funciones de la vida animal no bastaría que este tuviera 
las representaciones de otros seres; es preciso que haya 
en él ciertas afecciones sensibles que á manera de re¬ 
sortes le impelan á buscar lo que le conviene, y huir de 
lo que Je daña. En el hombre, algunas de estas inclina¬ 
ciones tienen relaciones especiales con la razón y la 
moral. 


CAPÍTULO XVIII. 

El sentimiento. 

147. Se ha explicado en el capítulo anterior que á mas 
de la sensibilidad interna, que podríamos llamar repre¬ 
sentativa, tenemos otra que denominaremos afectiva* 
Esta no nos ofrece objetos, sino que nos pone en rela¬ 
ción con ellos, inclinándonos ó apartándonos de los 
mismos. A un padre le ocurre la imagen de su hijo que 
se halla viajando por países remotos; en esto se ve el 
ejercicio de la imaginación, representando. Al recordar 
á su hijo experimenta el padre una impresión de tierno 
amor hacia él, un deseo de verle,, de abrazarle antes 
de bajar al sepulcro ; aquí se ve e) 'ejercicio de una facul¬ 
tad, no representativa sino afectiva, que no ofrece un 
objeto, sino que inclina hacia él. 

143. En la sensibilidad afectiva ¡cprpiege distinguir 
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entre las inclinaciones que se ordenan inmediatamente á 
la conservación del individuo ó de la especie, y las que 
tienen un objeto diverso, A las primeras se las debe lla¬ 
mar apetitos, á las segundas sentimientos; aquellos nos 
son comunes con los brutos, estos son exclusivo patri¬ 
monio del hombre. 

149. No pertenecen á esta obra las discusiones sobre 
la naturaleza ni el sitio de los órganos que sirven al 
ejercicio de la facultad del sentimiento; baste consignar 
que es un hecho indudable la relación de este ejercicio 
con las especiales disposiciones de la organización. Entre 
los varios individuos se ven diferencias muy notables; 
unos son naturalmente alegres, otros melancólicos; unos 
pacíficos, otros iracundos; aconteciendo lo mismo en 
todas las demás pasiones, y descubriéndose estas dife¬ 
rencias independientemente de la educación. Hasta en 
un mismo individuo los sentimientos se modifican según 
la disposición del cuerpo; ¿quién ignora que ciertas en¬ 
fermedades producen tristeza, temor ó pusilanimidad? 
Aun en estado de perfecta salud, ¿quién no se ha notado 
diferente de sí propio, segíin las variedades del clima, 
temperatura,.alimentos ú otras causas que afectan ál 
cuerpo? 

150. En los objetos de los sentimientos y en el modo 
con que nacen en nuestra alma, se ve lucir una facultad 
superior á la puramente sensitiva. El sentimiento de lo 
sublime, de lo bello; el amor de la patria, de la virtud; 
la admiración por las grandes acciones; el entusiasmo y 
otros sentimientos semejantes, no pueden encontrarse 
en un sér que no comprenda ün orden de cosas muy 
superior aí munder sensible. 

151. Es de notar que aun aquellos sentimientos de 
que parecen participar los brutos, como el amor mater¬ 
nal , se hallan en el hombre con una constancia y sobre 
todo con una grandeza y dignidad , que los hace de un 
orden mas elevado. Mientras los anímales no conservan 
su afecto hacia sus peqüeñuelos, sino por el tiempo en 
que estos no pueden acudir á sus necesidades, la madre 
entre los hombres no pierde el cariño á sus hijos en toda 
su vida; y al paso que en los brutos este amor tiene por 
tínico objeto la conservación, en la mujer se combina 
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con mil sentimientos que se extienden á todo el porvenir 
del hijo, y que engendrando continuamente el temor y 
la esperanza, llenan de amargura el corazón de la ma¬ 
dre,, ó le inundan de gozo y de ventura. (V. la Lógica , 
lib. i, cap. iii.) 

152. La facultad del sentimiento tiene íntimas rela¬ 
ciones con da moral; y así me reservo para aquella parte 
de la filosofía el hacer otras observaciones que no serian 
propias de este lugar. 


CAPITULO XIX. 

4 

Escala .de los seres. 

153. La sensación, en cuanto representa objetos, no 
es un acto de inteligencia, pero se puede decir que for¬ 
ma el grado mas ínfimo del conocimiento, si este nombre 
quisiéramos dar al hecho de representarse un objeto en 
la conciencia de un ser perceptivo. 

15f|. Observando la cadena de los seres inferiores á 
los intelectuales, podremos establecer la siguiente escala: 
seres sin conciencia de ninguna clase, como lo son todos 
los inorgánicos y aun los vegetales; seres con conciencia 
puramente subjetiva, cómo lo seria un animal cuyas 
sensaciones no le representaran ningún objeto, como 
fueran las de hambre, sed, calor, frió ú otra afección 
cualquiera , grata ó dolórosa. Seres con conciencia re¬ 
presentativa, esto es, que tengan sensaciones tales que 
no sean solo hechos absolutos én ellos, sino que se re¬ 
fieran á algún objeto representándole. . 

155. Así tenemos que lá conciencia es una perfección 
añadida al sér, y la sensación representativa es un gran 
progreso en esta conciencia. Lo insensible es, pero no 
experimenta su propio sér; tiene relaciones, sufre mu¬ 
danzas, mas no experiencia de ellas. El sér con concien¬ 
cia no solo es, sino que experimenta su propio sér, y las 
mudanzas que en el mismo se verifican : al sér sin con¬ 
ciencia todo le es indiferente; para el de conciencia hay 
un bien ó mal estar; el primero se hallará en medio de 

- 10 . 
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infinitas relaciones, del mismo modo que si no tuviese 
ninguna; el segundo experimenta los efectos de estas 
relaciones y las busca ó las huye. 

156. Pero cuando la sensibilidad se eleva á represen¬ 
tación, es algo ma,s que la experiencia de un fenómeno 
puramente subjetivo : el sér que ja posee sale en cierto 
modo de sí mismo, ó mas bien tiene én sí propio á otroy 
seres, en cuanto se haílán representados en él. Él ser 
sensitivo no se limita entonces á un orden de fenómenos 
puramente experimentales para sí mismo; es una especie 
de punto en que se reúnen los objetos, un espejo en que 
se refleja el mundo corpóreo; pero un espejo qfue se vé 
á sí propio, que siente el admirable fenómeno que en él 
se verifica. ■v 

- 157. Elevada la sensibilidad á esto punto, se halla , 
por decirlo ásí, en los confines de la inteligencia; pero 
esos confines están todavía separados por un abismo reí 
conocimiento sensible es hermoso, brillante, si se le 
considera en si' solo; mas si se le compara con el inte¬ 
lectual, su resplandor se oscurece, como se eclipsan las. 
estrellas al levantarse sobre el horizonte el astro del día.. 

158. A cada orden perceptivo corresponde otro afec¬ 
tivo ó de inclinaciones; y así es que acompañan al sen¬ 
sible los apetitos sensibles, comp al intelectual la vo¬ 
luntad. Esta se eleva sobre aquellos tanto como )a 
inteligencia sobre la sensación. Los apetitos sensitivos 
son ciego?, buscan el objeto por el placer ó el dolor; la 
voluntad se dirige por la razón y la moral. Los seres que 
solo tienen sensibilidad, se arrastran por el polvo, ó solo 
vuelan como ave rastrera; los intelectuales se remontan 
por las alturas con el ímpetu del águila, y se esconden 
en las nubes del cielo; aquellos no salen del momento 
presente; estos dilatan su vista por. las regiones de la 
eternidad. ' 
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CAPÍTULO I. 

Diferencia entre las sensaciones y las ideas. 

1. En la conciencia del hombre hay algo mas que 
sensacione s : esta no es cuestión de discursos sino de 
hechos; CondiHac, al asentar que todas nuestras ideas 
son sensaciones trasformadas/se pone en abierta con¬ 
tradicción con la mas incontestable experiencia. 

Según la doctrina sensualista no se puede encontrar 
en nuestras ideas otra cosa que sensaciones; veamos lo 
que nos enseñan iá observación, y empecemos por lo mas 
simple* c - 

2. La idea de un triángiilo no es su representación 
sensible, ó aquella imagen interior por medio de la cual 
nos parece que estamos viendo la figura. 

3. La idea del triángulo es una, necesaria» constante, 
la misma para todos; su representación sensible es múl¬ 
tipla, contingente, mudable; luego la idea y su imáge n 
sensible son esencialmente distintas . 

La unidad de la idea del triángulo consta de la geo¬ 
metría : las demostraciones que versan sobre él se re¬ 
fieren á una misma cosa ; en hablando del triángulo en 
general, se sabe de qué se trata ; no puede haber equi¬ 
vocación. No hay varias geometrías sino una. La necesi¬ 
dad de fes propiedades del triángulo es preciso recono¬ 
cerla, so pena dé luchar con la evidencia y destruir la 
geometría. La constancia y la identidad para todos, re¬ 
sulta de la unidad y necesidad. Lo uno ño puede ser 
vario; lo necesario no se muda. Todos los geómetras se 
entienden perfectamente al hablar del triángulo en gene¬ 
ral, y no üecesitan explicarse unos á otros cuál es la 
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figura triangular que tienen eñ su inteüor, ni las mu¬ 
danzas que esta experimenta. 

4. Nada de esto se halla ehla imágen sensible. Con¬ 
centrémonos dentro de nosotros, y notaremos que al 
pensar en el triángulo flotan en nuestra fantasía figuras 
triangulares de varias formas y tamaños. Si queremos - 
imaginarnos el triángulo!én general, nos es imposible: 
pues que por necesidad se nos presenta de cierto tama¬ 
ño , grande ó pequeño; de uná especie determinada, 
como rectángulo, oblicuángulo, acutángulo, obtusángulo* 
equilátero, isósceles ó escaleno. Estas propiedades parti¬ 
culares no pueden ser eliminadas todas de la figura ima¬ 
ginada, cual seria menester para la idea general; ni 
tampoco pueden ser reunidas, primero, porque esto des¬ 
truiría la generalidad de la idea; segundo, porque de 
ellas algunas son contradictorias. Si el tamaño de los la-, 
dos es de seis pulgadas, no puede- ser al mismo tiempo 
de ocho; si todos los ángulos son agudos, no puede ha¬ 
ber uno recto. 

. Considerada la representación imaginaria en diferen¬ 
tes sujetos, todavía crece la multiplicidad y variedad.' 
Luego no hay en ella ni unidad, ni necesidad, ni cons¬ 
tancia, ni identidad para todos. Luego es esencialmente 
distiqtad e la ide a. 

" ~57ly"primeta^vista nada^taüLSencillo como el deci r 
que la idea es la imagen; pero en_ realidad esto es con¬ 
trario^ahánsmo^ sehtlqdi^müh- Dos niños de pocos años 
qiie'áprendan los rudimentos de geometrfa, tendrán re¬ 
presentaciones triangulares diversas en el.acto de una 
demostración. Supóngase que lo expresan así, y que en 
seguida se les exige que la demostración general la su¬ 
bordinen á la diversidad imaginarias ¿qué responderán? 
No sabrán analizar el hecho ideológico; pero dirán i 
« esto es otra cosa, se habla deí triangulo en general, 
nada tienen que ver los triángulos en que estamos pen¬ 
sando : n lo cual demuestra, que si no hay acto reflejo 
para distinguir éntrela imágen y la idea, hay la intuición 
directa de la diversidad de las mismas. 

6. Es evidente que tenemos idea de un polígono dé mil 
lados, pues que conocemos y demostramos sus propie¬ 
dades, pero su imaginación es de todo punto imposible. 
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7 . Ten emos idea clara y distinta _de un polígono en 

singue se le 

ofrezca uno d e tal ó^cnal espade,. y_ portan to no gene- 
jrai.Lo misino se puede decir de todas las figuras, vo¬ 
lúmenes y de cuánto cae bajo fa jurisdicción de la geo¬ 
metría. ' 

8. Nadie dudará que poseemos la Mea del número, á 
no ser que se dude tambiep de la existencia de la arit¬ 
mética ; y aquí encontramos otro fundamento de la mis¬ 
ma diferencia que estamos consignando. 

¿Cuál seria la imagen sensible dq un número en geno- 
ral? ¿Será up conjunto en confuso? Entonces serán tan¬ 
tas las ideas cuantos sean los conjuntos. ¿Será lamismá 
palabra número? A esto se opone el que al hablar del 
número no se trata de la palabra sino de la cosa : ¿quién 
no se reiria del que explicase la idea diciendo que es la 
voz número? Todos los pueblos entienden una misma co¬ 
sa , no obstante que cada cual lo expresa con la palabra 
de su lengua respectiva. La misma observación se puede 
aplicar á los números particulares : dos, tres, etc. : los 
signos son diversos en los varios idiomas, la idea es la 
misma. Atui entre nosotros la idea se expresa de dos 
modos : 2, dos; 3, tres; etc., etc., etc.; y ¿quién dirá 
que hay variedad de ideas? Un hombre que supiese mil 
lenguas podría representarse los números bajo mil pala¬ 
bras diferentes; pero estos permanecerían inmutables. 
Los signos envuelven la idea; sirven para fijarla en la 
memoria, mas no son la idea misma; son una corteza 
grosera que cubre un diamante. 

. 9. Las ideas de ser, sustancia, relación, causa, las 
de bien, mal, virtud, vicio, justicia, injusticia, ciencia, 
ignorancia, ¿cómo se representan sensiblemente? Los 
emblemas de los poetas y pintores ¿se tomarán acaso 
por verdaderas ideas ? 

10. Con el sistema sensualista no se pueden explicar 
los actos mas comunes del entendimiento, ni aun los que 
versan sobre las sensaciones mismas. Si no hay en nosor 
tros mas que sensaciones, la comparación es imposible. 
En este acto dirigimos simultáneamente la atención hácia 
dos objetos : si comparar es sentir, la comparación no 
será mas que una sensación doble, lo que destruye la 
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idea de comparación. Siento el olor de rosa y el de cla¬ 
vel : en esta sensación doble no hay comparación , solo 
tiene lugar cuando cotejo las dos sensaciones entre áí 
para apreciar sus semeja rías ó diferencias. La compara¬ 
ción es un acto simple, esencialmente- distinto de la sen¬ 
sación doble está entre los dos, ó mas bien sofre ías 
dos; es su juez, no su resultado. 

11. La reflexión sobre una - sensación es el acto con 
que pensarnos en ella : siento un dolor, lie aquí, la sen¬ 
sación ; pienso en é), lié aquí la reflexión. Ésta no puede 
ser la sensación misma; el sentir no es reflexivo, de lo 
contrario en toda sensación habría reflexión. 

1$>. Él juicio sobre las sensaciones no puede explicarse 
por ellas solas : no se juzga sin comparar el predicado 
con el sujeto; y ya liemos visto que la comparación es 
imposible en no admitiendo algo distinto de la sensacipn. 

13. Así, el sistema de (kmdillac contradice por una 
parte a la mas clara experiencia, y por otra destruye l|t 
razón misma. El hombre con sensaciones solas, no es 
hombre; pierde el carácter de racional y desciende á la 
condición de los brutos. 

íl\. Hay pups ep nosotros un órden.de fenómenos muy 
superiores á los sensibles; hay ideas puras, hay qnten- 
díuiiento puro; y la estética, ó sea la ciencia que 
ocupa de los fenómenos sensibles r es esencialmente dis¬ 
tinta c]e la ideo|ogia propíamente dicha, que ifdmo ideo¬ 
logía pura, jorque tiene.por objetó el orden intelectual 
puro. (V. ¡fddsgjíg fundamental, lib. 11 1 cap. 1,11 y 111 .) 


CAPÍTULO íl. 

El espacio. 

15. Hemos visto que las sensaciones representativas 
de objetos y también la ciencia geométrica, tienen por 
baso la idea eje extensión. Esta, considerada con abstrac¬ 
ción de todas jás propiedades especiales con que se nos 
ofrece en Jos cuerpos, y tomada en sus tres dimensiones. 
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longitud, latitud y profundidad, constituye la idea de 
espació. Se ha dicho también (Estética , cap. xir), que la 
extensión en los objetos es una propiedad real; y en 
nosotros, una idea en cuyo análisis hallamos la multipli¬ 
cidad y continuidad, sin que nos sea posible dar ulterio¬ 
res explicaciones para definirla naturaleza de la conti¬ 
nuidad misma. Pero estos límjtes que hemos reconocido 
á la ciencia no deben impedirnos é\ tratar la cuestión 
del espacio, la que, aun cuando no fuera importante bajo 
varios aspectos, es muy notable por su profunda oscuri¬ 
dad y por las aparentes contradicciones que ofrece. 

Al entrar en el examen de las ideas corresponde el pr¡ 
mer lugar á la dél espacio; no porque sea la mas noble, 
sino porque, siendo la base de las sensaciones represen¬ 
tativas,se halla por decirlo así en los confines de la es¬ 
tética,, y de la ideología pura. 

16. Se entiende vulgarmente por espacio la capaci¬ 
dad én que están colocados los cuerpos. Si se supone qui¬ 
tado todo Jo que hay dentro de un vaso, aun concebimos 
su capacidad con las dimensiones limitadas por las pare¬ 
des del mismo; si con la imaginación reducimos á la nada 
todos los cuerpos sólidos y fluidos, sensibles é insensibles, 
todavía concebimos las dimensiones del lugar en que es¬ 
tán colocados. Esa capacidad, ese conjunto de dimensio¬ 
nes vaciases lo que llamamos espacio. 

17. Una extensión puramente vacía parece que en¬ 
cierra ideas contradictorias; no es sustancia porque no 
puede serlo una receptividad donde ño hay nada; no es 
una propiedad, porque no se concibe extensión sin cosa 
extensa. 

18. Todavía es mas repugnante un espacio que sea 
nada; y en el que haya verdaderas dimensiones : la nada 
no tiene ninguna propiedad. Dos cuerpos colocados en 
diferentes puntos del vacío distarían entre sí realmente 
si el espacio tuviese verdaderas dimensiones. ¿Cómo 
puede fundarse úna distancia real en un púro nada ? ¿No 
es esto afirmar y negar á un mismo tiempo ? 

19. Un espacio real y distinto de tos cuerpos, es un 
vano juego de la fantasía. Nada prtíebá en sú favor ef 
que nosotros lo concibamos así; este concepto es ilu¬ 
sorio, no puede sufrir el exámen de lá tazón; sí por él 
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hubiésemos de juzgar, deberíamos admitir un espacio 
eterno, infinito, indestructible : eterno porque antes de 
la existencia del mundo concebimos el espacio; infinito 
porque mas allá de los límites del universo le imagina¬ 
mos también; indestructible porque con ningún esfuerzo 
aniquilado podemos lograr que desaparezca. 

20. ¿Qué serápues?'El espacio en las cosas,, es la 
misma exténsion de los cuerpos; su idea es la idea de 
la extensión en general. Gon lo primero se salva la rea¬ 
lidad del espacio; con lo segundo, se explica porqué le 
concebimos eterno, infinito, indestructible. Como la 
base de las representaciones, sensibles es la extensión, 
y todos nuestros concepto#andan mas ó menos accom- 
pañados de representaciones sensibles, la idea de exten¬ 
sión es permanente en nuestro espíritu : nos ofrece un 
objeto eterno porque la concebimos prescindiendo del 
tiempo; infinito porque hacemos abstracción de todo 
límite; indestructible porque no podemos despojarnos 
de la intuición que sirve de base á las representaciones 
de la sensibilidad. 

21. De esto se infiere, que donde no hay cuerpos no 
hay distancias, y que el vacío propiamente tal es impo¬ 
sible, porque encierra una idea contradictoria, una di¬ 
mensión nada, una realidad negativa, un ser y noberá 
un mismo tiempo. 

22. Semejante doctrina no está en contradicción con 
las ciencias físicas; Descartes y Leilinitz, que las poseían 
profundamente, creyeron imposible el vacío. Las cien¬ 
cias físicas deben limitarse á la observación de los fenó¬ 
menos y á la determinación de las leyes que los rigen; : 
para esto tienen dos luces : la experiencia y el cálculo; ; 
ambas cosas prescinden de la íntima naturaleza de los 
objetos, cuyo exámen reservan á la filosofía trascenden¬ 
tal. Por ejemplo, la experiencia enseña que los cuerpos 
se atraen en razón directa de las masas é inversa del 
cuadrado de las distancias. Las atribuciones del físico 
son ; 1* asegurarse con certeza del fenómeno de la 
atracción; 2 a formular las leyes de la misma sometién¬ 
dolas á riguroso cálculo en cuanto lo consiente la expe¬ 
riencia. Si después se le pregunta qué es la atracción 
en sí misma, cuál es la íntima naturaleza de los cuerpos 
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prescindiendo de los fenómenos qué es el movimiento 
cuya dirección y velocidad se calculan; y si atendida la 
esencia de las cosas seria absolutamente imposible otro 
órden diverso del actual; estas cuestione» no le^perte- 
necen; corresponden á la metafísica; y sea cual fuere la 
opinión, que sobre ellas se adopte, no se alteran los re¬ 
sultados fenomenales que la experiencia y el cálculo en¬ 
señan al astrónomo. 

23. De estos sacaremos la exacta nocion del movimien¬ 
to. Considerado trascendentalmente, es la alteración de 
las relaciones entre los objetos extensos. Un cuerpo solo 
en el mundo, moviéndose, es un concepto imaginario : 
no hay relaciones cuando no hay extremos referibles; 
no habría pues movimiento no habiendo mas que ún 
cuerpo, y por consiguiente faltando los puntos de com¬ 
paración. 

24. Un cuerpo traspasando los límites del universo y 
moviéndose por un espacio completamente vacío, es una 
imaginación vana. Los espacios imaginarios no son nada 
en la realidad; todo cuanto decimos de ellos ó con re 
lacion á ellos, no puede sufrir el examen de la razón. 
(V. Filosofía fundamental , lib. in.) 

25. En la idea del espacio, ó sea la extensión en ge¬ 
neral (20), se funda la geometría; pero es de notar quo 
esta idea por sí sola no basta para la ciencia. Son ne¬ 
cesarias las de ser y no ser en cuanto entran en el prin¬ 
cipio de contradicción; las de unidad y numero para la 
medida; sin ellas no se puede dar un paso. La idea de 
extensión en abstracto nos ofrece un campo inmenso, en 
que la ciencia no encuentra límites; pero campo estéril, 
si no se le fecunda con otra clase de nociones. La idea 
mas cercana á las sensaciones, es también la menos in¬ 
telectual. El silencio, la muerte, la soledad, la inercia, 
la nada, no tienen expresión mas propia que la de un 
espacjo vacío. (V. Filosofía fundamental, lib. iv, 
cap. v.) 


11 


Digitized by Google 



182 


HtOSOFIA ELEMENTAL 


CAPITULO III. 

Naturaleza de la idea y de la percepción. 


26. Las ideas pueden ser consideradas en su natura¬ 
leza propia, en sus relaciones mutuas ó con ios objetos, 
y en su origen. 

La idea en sí misma, tomando esta palabra en sií mayor 
generalidad, es la representación in terio r de un objeto. 
Por representación no entiendo aquí imagen ó semejan- 
za, sino el fenómeno interno que . nos hace conocer la 
cosa. A ese fenómeno, sea lo que fuere, por cuyo me¬ 
dio conocemos, se le puede llamar representación, por¬ 
que presenta á nuestra inteligencia la cosa conocida. 

27. Las afecciones de nuestra alma no son ideas sino 
en cuanto representan un objeto en la realidad ó en la 
apariencia; así es que no se llaman ideas los sentimien¬ 
tos ni los actos de la voluntad, porque aun cuando afec¬ 
ten de una manera particular á nuestra alma y la enca¬ 
minen á un objecto, no se lo representan, sino que se 
lo suponen representado. La representación de la jus¬ 
ticia es una idea, mas no lo es el amor de la misma 
justicia; la representación de un amigo es] una"idea 
pero no lo es el sentimiento de amistad que nos liga 
con él. 

28. Si llamamos idea á toda afección representativa, 
podremos dar este nombre á las imágenes sensibles; 
mas para evitar las equivocaciones, será bueno añadir 
el adjetivo sensible, y así no se la confundirá con la 
pura ó intelectual, que es la que propiamente se llama 
idea. 

29. La representación puede ser considerada con re¬ 
lación al sujeto ó al objeto : en el primer caso se llama 
propiamente idea, en el segundo percepción. Hay en mi 
interior la representación del triángulo; si á este fenó¬ 
meno interno le miro en cuanto me ofrece un objeto, que 
es el triángulo, Je llamaré idea; pero si le considero en 
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cuanto mi espíritu por medio de él conoce el triángulo, 
le llamaré percepción. • 

30. Se ha disputado sobre si la idea es distinta del 
acto perceptivo, opinando algunos que estas dos cosas 
son una sola, presentada bajo dos aspectos diferentes; 
y creyendo otros que son distintas. Según la primera 
opinión, no hay mas en el alma que el ejercicio de la 
actividad, y sus representaciones pueden compararse á 
un movimiento, el cual no tiene forma distinta de la ac¬ 
ción ; en el sistema opuesto, las ideas son una especie 
de cuadros que representan los objetos, y las percep¬ 
ciones son los actos del alma con que mira, por decirlo 
así, aquellos retratos. 

Ambas opiniones tienen en su apoyo argumentes gra¬ 
ves ; pero la" primera parece mas filosófica, y la segunda 
mas acomodada á una explicación vulgar. 

31. La distinción entre el acto perceptivo y la idea no 
debe admitirse sin pruebas: el fenómeno de la represen¬ 
tación interna es simple, como que pertenece al orden 
intelectual; y por tanto los que afirman la identidad en¬ 
tre la percepción y la idea están por decirlo así en pose¬ 
sión, y á sus adversarios les incumbe probar que esta 
posesión no es legítima. Hay además en las escuelas una 
máxima que parece tener aplicación aquí: frustra fit per 
plura quod fieri potest per pauciora; no se debe pues 
distinguir sin necesidad.. Veamos qué razones pueden 
señalarse en apoyo de semejante distinción. 

32. La representación es una imágen del objeto; la 
percepción es un acto del alma con que se da cuenta á 
sí propia de la representación; estas dos cosas son di¬ 
ferentes por sí mismas, así como lo son el objeto presen¬ 
tado á nuestros ojos y el acto sensitivo conque le vemos. 

33. Este argumento es especioso, pero flaquea por 
varias partes; en primer lugar es falso que la represen¬ 
tación sea siempre una imágen del objeto. Esto pudiera 
tener Jugar en las representaciones sensibles, mas no en: 
las puramente intelectuales. La palabra imágen tiene un 
sentido tratándose por ejemplo de la representación de 
un edificio, de un país, de un animal, de un hombre; 
pero qué significa imágen de una relación, de un espa¬ 
cio de tiempo, del ente, de la sustancia, de lo simple y 
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de otras cosas semejantes? Aun .tratándose de objetos 
sensibles es menester recordar que es inexacto el que 
su representación sea una imágen propiamente dicha; 
ya hemos visto {Estética, cap. xi), que excepto la ex¬ 
tensión nada correspondía en lo exterior que pudiera 
referirse á la sensación como original á la copia. Los 
colores no están en los objetos sino en los sujetos que 
los sienten ; en aquellos no hay mas que el principio de 
causalidad física ú ocasional, para producir esa afección 
interna llamada sensación de color. 

34. Prescindiendo de la inexactitud con que se llama 
á las ideas imágenes de los objetos, ^admitiendo que lo 
sean en realidad, no se infiere que la percepción haya 
de ser distinta de la idea ; ¿cómo se puede probar que 
el simple acto del alma no baste para representar, al ob¬ 
jeto como la copia al original ? Si esto se verifica de una 
modificación del alma que llamamos idea, ¿porqué no 
podremos admitir que esta modificación es el mismo 
acto del alma ? 

35. La relación de la idea al objeto y la de la percep¬ 
ción al sujeto nada prueba en favor de la distinción : 
una misma cosa puede tener varios aspectos; el movi¬ 
miento de mi brazo siendo uno mismo tiene relación con 
el sujeto cuyo es y con el objeto á que se dirige. Si se 
replica que el ejercicio de la actividad es una cosa pu¬ 
ramente subjetiva, y que la representación es objetiva, 
obserAaré que se comete una petición de principio : pre¬ 
cisamente lo que se busca es si el acto puede ser repre¬ 
sentativo del objeto y de consiguiente si es puramente 
subjetivo ó no; argumentar que el acto perceptivo no es 
la idea porque este acto es puramente subjetivo, es dar 
por supuesto lo mismo que se busca. 

36. Además tampoco es exacto que la percepción sea 
una cosa puramente subjetiva; aun cuando supongamos 
la idea distinta de la percepción, siempre hemos de ad¬ 
mitir que este acto se refiere á la idea, y hasta al mis¬ 
mo objeto; pues de otro modo no percibiríamos la cosa 
representada. 

37. Los argumentos que se fundan.en que el entendí- • 
miento es una especie ae materia ó potencia*qué debe 
ser actuada por la idea como por una forma, ó suponen 
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lo mismo que se busca ó se fundan en comparaciones de 
objetos sensibles, las que no pueden probar nada perte¬ 
neciendo á un orden tan diferente. 

38. Una razón hay muy poderosa á primera vista, y 
es la que se funda en la separación de las ideas y de las 
percepciones; hela aquí en breves palabras. La expe¬ 
riencia nos enseña que muchas veces teniendo idea de 
las cosas carecemos de su percepción; nadie dirá que 
al dormir perdemos todas las ideas, ó que nos faltan 
cuando no las percibimos actualmente; y sin embargo 
es cierto que en no pensando en una idea no tenemos 
su percepción, y que al dormir con sueño profundo no 
percibimos nada; luego las ideas permanecen desapare¬ 
ciendo la percepción; luego la idea y la percepción son 
cosas distintas, pues que hasta llegan á encontrarse 
separadas. 

39. La primera solución que ocurre á esta dificultad 
apremiadora, es la que ofrece el sistema de Descartes, 
Leibnitz y otros filósofos eminentes; esto es, que el 
alma siempre piensa, y que la diferencia entre sus di¬ 
versos estados solo consiste en la mayor ó menor viveza 
de las percepciones, y por consiguiente en la mayor ó 
menor capacidad de las mismas para dejar huella en la 
conciencia. Según esto, podia responderse que mien¬ 
tras la idea se conserva, hay percepción; aunque esta 
es á veces tan débil que no la advertimos ni podemos 
recordarla. Pero no quiero echar mano de esta solución, 
ya porque el hecho en que se iundan es afirmado gra¬ 
tuitamente, ya porque entonces deberíamos admitir que 
tenemos simultáneamente y siempre, todas las percep¬ 
ciones, ya también porque no hay necesidad de seme¬ 
jante efugio cuando se puede encontrar una solución 
cumplida. 

40. El espíritu, después de haber ejercido su actividad 
conserva cierta disposición para volver á ejercerla en el 
misino sentido; disposición que si llega á estar arraigada 
y á facilitar notablemente el acto, se apellida hábito; 
esto se verifica en todas las afecciones de nuestra alma, 
sean ó no representativas. La experiencia enseña, que á 
mas de los hábitos intelectuales los hay también relati¬ 
vos al sentimiento y á la voluntad. Para tener la facilidad 
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de sentir ó querer lo mismo que hemos sentido ó queri¬ 
do otras veces, no necesitamos conservar en el alma 
una especie de formas de sentimiento ó de voluntad de 
que echemos mano en cada ocasión, como de una espe¬ 
cie de trajes que nos ponemos ó quitamos según, la opor¬ 
tunidad ; basta que haya en nuestro espíritu eso que 
llamamos disposición, hábito ó como se.quiera* que ñas 
hace fácil la repetición de actos que habíamos ejercido 
otras veces. Apliqúese esto mismo á las ideas, y resul¬ 
tará que no hay necesidad de mirarlas como una especie 
de tipos que conservemos en depósito á la. manera de 
los cuadros de un museo, pues que el fenómeno de la 
desaparición y reproducción de las representaciones se 
explica perfectamente con esa disposición de repetir un 
acto que otras veces hemos ejercido. Tengo una repre¬ 
sentación. actual, esta desaparece; ¿qué resta en mi 
espíritu? la disposición para repetirla; del mismo modo 
que si tengo un sentimiento y este desaparece, no queda 
en mi espíritu i\ada mas sino la disposición para sentir 
de nuevo lo mismo que habia sentido otra vez. 

41. Las ideas consideradas de este modo nada tienen 
de pasivo; son todo actividad; la idea en acto ó percibi¬ 
da, es el ejercicio de una actividad; la idea habitual e& 
la disposición á este ejercicio. Así pues, la idea es siem¬ 
pre, ó fuerza activa ó acción. (V. Filosofía fundamental , 
-lib. iv, cap. iv.) 


CAPÍTULO IV. 

Clasificación de las ideas. 

42. La clasificación de las ideas en cuanto puede ser¬ 
vir á mejorar la percepción, queda explicada en la Ló¬ 
gica (lib. ii, cap. n). Pero la ideología exige ulteriores 
aclaraciones de algunos puntos que allí se indicaron; y 
requiere además que se establezcan nuevas divisiones 
que en aquel lugar no habrían sido oportunas. 

43. Idea simple es la que representa una cosa simple. 
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ó una sola nota de un objeto compuesto. Se la reconoce 
en que no se la puede descomponer en otras, y por con¬ 
siguiente ni explicarla con varias palabras que contri¬ 
buyan á formar un sentido total. 

kk. Entre las ideas sensibles es simple la del color, 
porque no se puede descomponer en otras; y por la 
misma razón lo es la de otra cualquiera sensación con¬ 
siderada aisladamente. De todas se verifica que no es 
dable expresarlas con un conjunto de palabras que inte¬ 
gren el significado. A quien carezca de un sentido es 
imposible darle idea de la sensación correspondiente; 
todas las explicaciones del mundo no harian entender á 
un ciego de nacimiento lo que es el color, ni á un sordo 
lo que es el sonido. 

45. ^ Idea compuerta es la que representa un objeto 
compuesto, ó un conjunto de notas ó aspectos de uno 
simple. La idea de una figura humana es compuesta, 
porque expresa un objeto que lo es; sustancia inteligen¬ 
te y libre, es una idea compuesta, porque aunque ex¬ 
prese un objeto simple, lo presenta bajo diferentes 
aspectos, sustancia, inteligencia, voluntad, libertad. 

Se conoce si una idea es compuesta en que se la pue¬ 
de explicar con varias palabras que completan un sen¬ 
tido total; á un hombre que no hubiese visto jamás un 
león, se le podría dar idea de él, explicando con pala¬ 
bras el conjunto de propiedades que caracterizan á este 
animal. 

46. Todas las representaciones sensibles, no obstante 
su inmensa variedad, se reducen á cinco elementos sim¬ 
ples, que son las afecciones de los sentidos; y aun ha¬ 
blando en rigor deben eliminarse de estas las del oido, 
gusto, olfato y algunas del tacto por no ser representati¬ 
vas. {Estética, cap. xi.) De la propia suerte todas las 
ideas del órden intelectual puro, se descomponen en 
muy pocos elementos, los que con sus innumerables 
combinaciones ofrecen una variedad asombrosa. 

47. -Idea intuitiva es la representación de un objeto 
que se nos ofrece por sí mismo, como sucede en la 
figura de un hombre á quien vemos y con quien habla¬ 
mos. 

48. Idea no intuitiva, que también podríamos llamar 


Digitized by Google 



188 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

concepto, es la representación dé un objeto que no se 
nos ofrece por si mismo; como una, persona á quien.no 
hemos visto ni trátado nunca, y cuya figura, modales,, 
carácter y demás calidades se nos describen. 

h 9. La idea intuitiva es ó inmediata ó mediata : la 
primera nace de la presencia del mismo objeto; la se¬ 
gunda dimana de otro que le representa. Tengo un hom¬ 
bre á la vista : así adquiero' idea intuitiva inmediata de 
su figura. El hombre no está presente, mé he de con¬ 
tentar con su retrato : así adquiero Va idea intuitiva me¬ 
diata. No hay ni lo uno ni lo otro, pero dé palabra ó por 
escrito se me explica la figura de aquel hombre : así se 
forma la idea no intuitiva, ó el concepto, ó idea concep¬ 
tual. 

Otro ejemplo. Pienso en mi sensibilidad : la idea es 
intuitiva é inmediata, porque mis sensaciones me están 
inmediatamente presentes; pienso en la sensibilidad de 
otro hombre, la idea es intuitiva mediata, porqne sus 
sensaciones no me están inmediatamente presentes, y 
me he de limitar á contemplarlas en las mias como un 
original en su retrato, ó mas bien como una cosa en otra 
que le es semejante. Se me habla de una nueva especie 
de sensibilidad que no hay en mí, y de la cual se me 
dan algunos caractéres; la idea no es intuitiva sino con¬ 
ceptual, porque me la he de formar con la reunión de 
.varias notas que se me indican. 

50. Por la definición y los ejemplos se echa de ver 
que una de las diferencias fundamentales entre las ideas 
intuitivas y los conceptos, es que en aquellas el objeto 
se nos da, permaneciendo el entendimiento en un estado 
casi pasivo, sin mas acción que la indispensable para 
percibir lo que se le ofrece; pero en los conceptos la 
facultad perceptiva elabora su representación, ya sea 
reuniendo varias notas y formando de ellas un todo, ya 
sea abstrayendo una idea y como separándola de otras 
que la acompañaban. 

51. No se debe confundir el carácter de simple con 
el de intuitiva, ni el de compuesta con el de no intuitiva. 
Una idea puede ser intuitiva y compuesta al mismo 
tiempo, como acontece en muchas de las sensibles, y 
también en las que nos representan uñ conjunto de fenó- 


Digitized by Google 


IDEOLOGÍA PCJRA. 180 

menos internos puramente intelectuales. Por el contra¬ 
rio, una idea simple puede ser no intuitiva : tal es la de 
sér ó ente en general; pues que no tenemos intuición de 
ningún objeto de esta naturaleza; y sin embargo la idea 
de sér es simpbcísima, y es absolutamente imposible el 
descomponerla. El modo con que se forma no es de 
agregación sino de abstracción, como veremos en su 
lugar.. 

52. Ideas universales son las que expresan una cosa 
común á muchos. Se dividen en determinadas é indeter¬ 
minadas. Las determinadas enciman alguna propiedad 
que hace concebible la existencia del objeto; las inde¬ 
terminadas expresan una razón general de los objetos, 
la cual no es bastante para hacernos concebible la exis¬ 
tencia de los mistóos. Estas definiciones se entenderán 
mejor con los ejemplos. 

La idea de sér sensible es determinada, porque con¬ 
tiene una propiedad bajo lácual puedo concebir existen¬ 
te el objeto. La de sustancia es indeterminada, porque 
considerada aisladamente, nó me hace concebible la 
existencia de ningún objeto. Si se me habla de una sus¬ 
tancia existente, preguntaré si es inteligente, si es sen¬ 
sitiva, si es viviente, ó al menos, si es corpórea ó incor¬ 
pórea : necesito alguna de estas propiedades ú otras 
semejantes, para concebir realizada la sustancia. No me 
basta considerarla como una cosa permanente en gene¬ 
ral, ni como un sujeto de modificaciones, también en 
general; para concebir que lo permanente existe, nece¬ 
sito saber que lo permanente es algo con tal ó cual pro¬ 
piedad, aunque yo no la conozca; para concebir un sujeto 
de modificaciones como existente, necesito saber que 
las modificaciones son tales ó cuales determinadamente, 
aunque me sean desconocidas : si esto me falta no co¬ 
nozco un objeto real ni posible, sino una razón general 
de una clase de objetos. (V¿ Filosofía fundamental , lib. 
iv, cap. xi, xv y xxi.) 

53. El acto con que el alma dirige su atención sobre 
sus propios fenómenos, se llama reflexión; y las ideas 
que de esto resultan se denominan reflejas. Todas las 
demás se apellidan directas. Pienso en la virtud, mi per¬ 
cepción y la idea son directas; pero si pienso en el mismo 
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pensamiento sobre k virtud, la percepción y la idea son 
reflejas. 


CAPÍTULO V. 

. Origen de las ideáis. 

54* Se llaman kleas innatas Las que no hemos adqui¬ 
rido, sino que se hallan en nuestro entendimiento, inde¬ 
pendientemente de todas las causas externas, exceptuan¬ 
do la primera que es Dios. Creen algunos que todas las 
ideas son adquiridas; otros opinan que todas son innatas; 
de suerte que, según estos, pensar es recordar. 

Mucho se ha disputado en pro y en contra, pero no 
corresponde á este lugar el dar cuenta de la variedad 
de opiniones; y así me limitaré á establecer la doctrina 
que me parece mas probable. Para mayor claridad la 
consignaré en proposiciones, de las cuales cada una se 
refiera á un orden de ideas. 

55. Las representaciones sensibles no son innatas. 

La experiencia enseña que,en faltando un sentido fal¬ 
tan las sensaciones correspondientes á él; luego todas 
nos vienen de lo exterior. Decir que estas representa¬ 
ciones sensibles existían ya en nuestra alma, y que se 
excitan con la acción de los cuerpos sobre los órganos, 
es afirmar una cosa sin ninguna razón para apoyarla. 
Además, ¿quién nos hará creer que teníamos en nuestro 
interior la representación de cuanto hemos visto, oido, 
tocado, olido y gustado? Estas aserciones, tan extrañas 
como gratuitas, son indignas de una filosofía juiciosa. 

56. Las ideas intuitivas, sean sensibles ó intelectuales, 
no son innatas. 

La intuición supone la presencia de un objeto : este 
para nosotros, ó pertenece al mundo corpóreo, ó somos 
nosotros mismos, en cuanto percibimos nuestros actos 
por medio de la conciencia ; luego toda intuición se re-» 
fiere ó á una representación sensible ó á un acto de 
nuestro espíritu. La representación sensible no es inna¬ 
ta (55); el acto de nuestro espiritu no puet 1 ') existir 
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hasta que se pone en ejercicio nuestra actividad; luego 
ninguna idea intuitiva es innata. 

57. Las ideas no intuitivas, sean del orden que fueren, 
no $on innatas. 

La experiencia ensena qué semejantes ideas nacen de 
las intuitivas fecundadas.por la actividad intelectual : 
las intuitivas son los elementos de que se forman las 
que no lo son; el entendimiento los reúne, los combina 
y modifica de diversas maneras, dándoles unidad para 
que formen un concepto total. 

58. Las ideas universales determinadas no son inna¬ 
tas. 

Una idea universal es, 6 una idea intuitiva generali¬ 
zada ó uñ concepto; en ninguno de los dos casos puede 
ser innata. La universalidad solo le añade el que pres¬ 
cinde de las condiciones individuales si es específica, 
ó de las diferencias específicas si es genérica .- para 
prescindir basta la actividad intelectual que se fija en 
una nota sin atender á las demás. Luego la fuerza inte¬ 
lectual con que prescindimos, es suficiente para engen¬ 
drar una idea universal determinada. 

59. Las ideas indeterminadas no son innatas. 

Estas se reducen á percepciones generales de un as¬ 
pecto de los objetos, como ente, sustancia, acciden¬ 
te, etc. : consideradas en sí mismas no nos ofrecen un 
«objeto realizable. ¿Con qué fundamento las miraremos 
como tipos preexistentes en ntiestra alma antes del ejer¬ 
cicio de toda actividad? La fuerza de abstraer ¿no basta 
acaso para producir la indeterminación de la idea? 

60. Según hemos visto (cap. iv), la percepción no se 
distingue de la Idea; luego cuando no hay percepción no 
hay idea; luego el decir que hay ideas innatas antes de 
que pensemos, equivale á decir que hay actos intelec¬ 
tuales antes que nuestro espíritu ejerza su actividad, lo 
que es contradictorio. 

61. Qué hay pues en nuestro interior antes que reci¬ 
bamos impresiones de lo exterior? Un principio activo 
con facultades para sentir y conocer, mediante la de¬ 
terminación de ciertas causan ú ocasiones excitantes. 

62. El orden intelectual no depende todo de la expe¬ 
riencia, aunque no haya ideas innatas, porque si bien 
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nuestra actividad no se despliega sin las impresiones, 
no obstante, una vez desplegada no puede ejercerse si¬ 
no con sujeción á ciertas leyes de que no le es dable 
prescindir. Entre estas, ocupa el primer lugar el princi¬ 
pio de contradicción : es imposible que una cosa sea y 
no sea á un mismo tiempo. Tan pronto como el espíritu 
ejerce su actividad se halla sujeto á este principio como 
á una condición necesaria, no solo para todos sus actos, 
sino también para todos sus objetos. 

63. Los elementos primitivos de nuestra inteligencia 
son dos : la intuición de la extensión como base de to¬ 
das las representaciones sensibles, y la idea de ente 
como fundamento de todos los conceptos ; pero ambas 
cosas se hallan a priori sometidas á la ley del principio 
de contradicción; y a po$te?'iori á los datos suministra¬ 
dos por la experiencia externa é interna. Estos elemen¬ 
tos no preexisten en nuestro espíritu sino en gérmen; 
esto es, en las facultades perceptivas, las que se desar¬ 
rollan cuando-se ofrecen las causas ú ocasiones excitan¬ 
tes. (V. Filosofía . fundamental , lib. iv, cap. xxix.) 

6i. Nótese bien que con esta doctrina nada se prejuz¬ 
ga respecto al carácter de la influencia del cuerpo sobre 
el alma, ni sobre las relaciones de la sensibilidad con la 
inteligencia: solo se combate la opinión de los que miran 
las ideas como una colección de tipos preexistentes en 
nuestro espíritu, anteriormente á todo ejercicio de acti¬ 
vidad. 

No se admiten esos tipos; pero se reconoce una activi¬ 
dad primitiva, .no solo en el orden sensible sino también 
en el intelectual püro. 

No se hace del espíritu un lienzo donde se hallen pin¬ 
tados de antemano los objetos, sino una fuern genera¬ 
dora que, dadas ciertas condiciones, produce sus fenó¬ 
menos , como la tierra fecundada por la lluvia y los 
rayos del sol, se cubre de lozana vegetación que la en¬ 
riquece y hermosea. 
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CAPITULO VI. 

Ideas de ser y no ser, posibilidad é imposibilidad, necesidad y 
contingencia. 

65. La idea del. ente es la de ser, de existencia, de 
algo, de cosa : palabras que vienen á significar lo mis¬ 
mo ; no hay medio de explicarla á quien no la conciba : 
la diferencia de expresiones solo sirve para llamar la 
atención del espíritu, haciendo que se fije en esa razón 
general que halla en todos sus actos y en todos sus ob - 
jetos : ser. Esto indica que la idea es simple (43). 

66. No concebimos nada real ni posible que no tenga 
alguna propiedad; un ser que no fuese mas que ser, de 
tal modo que no pudiésemos decir de él que es simple ó 
compuesto, activo ó pasivo, sensible ó insensible, inte¬ 
ligente ó no inteligente, no concebimos que pueda ser 
real. En Dios hay la plenitud de ser, el ser por esencia; 
de él se dice con toda propiedad : el que es , según la su¬ 
blime expresión del sagrado texto; pero este ser no es 
un ser vago sin ninguna propiedad, es un ser inteligen¬ 
te, libre, todopoderoso, y que posee formalmente todas 
las perfecciones que no implican imperfección. 

De lo dicho se infiere que la idea de ente ó de ser con¬ 
siderada en general, es de las que hemos llamado inde¬ 
terminadas (52). 

67. Como la idea de ser la encontramos en todo, acom¬ 
paña por necesidad á todas nuestras percepciones; pero 
no se nos presenta pura, hasta que con la abstracción 
separamos de ella todos los elementos que no le perte¬ 
necen. Cuando pensamos en un cuerpo, pensamos en 
una cosa que es: la idea de ser se halla por consiguiente 
envuelta en la idea de cuerpo, pero no la percibimos di¬ 
rectamente, hasta que, prescindiendo de que el objeto 
sea simple ó compuesto, sustancia ó accidente, le mi¬ 
ramos solo como una .cosa, como algo que es; entonces 
hemos llegado á la idea pura del ente. 

68. Percibir la negación es muy distinto de no perci¬ 
bir; no es lo mismo percibir que una cosa no es, que el 
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no percibir la cosa; luego la percepción de la negación 
es un acto positivo, y por consiguiente la idea de nega¬ 
ción puede llamarse en algún Triodo positiva. 

La idea de la negación es la percepción del no ser. 

69. La combinación de las dos ideas, ser y no ser, es‘ 
un elemento primordial de nuestro espíritu, y en ella se 
funda el edificio de nuestros conocimientos. 

Salta á los ojos que el principio de contradicción no 
encierra mas que la combinación de ser y no ser : es im¬ 
posible que una cosa sea y no sea. La sola idea dél ser no 
engendra el principio de contradicción; si con el ser no 
se une el no ser, no hay contradicción ninguna. (V. Fi¬ 
losofía fundamental , lib. v, cap. r, n, ni y íx.) 

70. El ser puede tomarse de dos maríeras : sustantiva 
6 relativamente : es sustantivo cuando expresa simple¬ 
mente la existencia; es relativo cuando expresa el enla¬ 
ce de dos ideas. El sol es; aquí el verbo ser significa la 
existencia del sol, y por consiguiente es sustantivo. El 
sol es luminoso; aquí el verbo ser expresa el enlace del 
predicado, luminos^, con el sujeto, sol. 

71. Lo que se dice del ser puede decirse del no ser. 
El centauro no es; equivale á decir : el centauro no exis¬ 
te, ó á negar su existencia, en cuyo.caso el no ser se 
toma sustantivamente. El centauro no es caballo; el no 
ser se toma relativamente, pues prescindiendo de la 
existencia ó no existencia del centauro, solo se niega el 
predicado, caballo, del sujeto, centauro. 

72. La idea de ser tomada relativamente se aplica á 
todo*; tanto á k) real como á lo posible: se puede decir : 
los radios de un círculo son iguales, los ejes de una elip¬ 
se no son iguales, aunque no hubiesen existido ni hu¬ 
biesen de existir jamás, círculos ni elipses. 

■ 73. El ser tomado relativamente puede limitarse á un 

orden puramente ideal, prescindiendo de toda realidad; 
pero aun en este caso va envuelta en la afirmación ó 
negación la hipótesis de la existencia real. Estas propo¬ 
siciones : todos los diámetros de un círculo son iguales, 
los diámetros son duplos de los radios, equivalen á estas 
otras: si existe un círculo todos sus diámetros son igua¬ 
les , y son duplos de los radios. 

74. Hay pues una diferencia esencial entre los signifi- 
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cados de la palabra ser, tomada sustantiva ó relativa¬ 
mente : en el primer caso expresa la existencia; en el 
segundo la relación de una idea con otra. Pero como no 
hay combinación posible de ideas, en no suponiendo un 
orden siquiera posible, tenemos que el ser tomado rela¬ 
tivamente implica la hipótesis de la existencia siquie» 
posible y á ella se refiere. (V. Filosofía fundamental , 
lib., v, cap. m y vir.) 

75. ¿Qué és la posibilidad? Es la no contradicción de 
dos ideas. Su contradicción es la imposibilidad. Una línea 
de tres piés es posible, porque no hay contradicción en¬ 
tre las dos ideas, línea y longitud de tres piés. Una línea 
4*ecta curva es imposible, porque hay contradicción en¬ 
tre la recta y la curva. 

De esto se infiere que la imposibilidad metafísica ó 
absoluta, de que hablamos aquí, se íunda en el princi¬ 
pio de contradicción; este es la piedra* de toque para 
apreciarla. 

76. Todo ser no contradictorio es posible: en cuyo 
sentido se puede decir que los que existen realmente son 
pdsibles; mas esta palabra se suele aplicar á lo que no 
es, pero puede ser. Algunos llaman á esta, posibilidad 
pura, porque no tiene-mezcla de existencia. (V. Filoso¬ 
fía fundamental, lib. v, cap. iv y v.) 

77. Necesario absoluto ó metafísico, es aquello cuyo 
opuesto implica contradicción : es necesario que seis y 
cuatro sean diez, porque repugna el que sean mas ni 
menos; es necesario que el todo sea mayor que la parte, 
porque no puede ser igual ni menor. 

78. Todo aquello cuyo opuesto no iraplicá contradic¬ 
ción es contingente. El universo lo es, porque no había 
contradicción en que no existiese; y así habría sucedido 
si Dios no le hubiese criado. 

79. Luego todo ser es ó necesario ó contingente, pues 

que estas dos palabras expresan el sí y el no , entre los 
que no hay medio. Necesidad y contingencia son ideas 
contradictorias. Todo lo no necesario es contingente; todo 
lo no contingente es necesario. ¡ 

80. La existencia de un ser es absolutamente necesa¬ 
ria cuando su no existencia implicaría contradicción. 
Esta necesidad conviene tan solo á Dios. La que se halla 
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en las criaturas se refiere únicamente á sus esencias; así 
es necesario que los radios de un círculo sean iguales, 
lo cual se verifica en.el supuesto de que exista un círculo, 
pero no habria contradicción en que no existiese ningu- 
i%. El hopibre es necesariamente racional, en el su¬ 
puesto que exista.; pero como podría no existir', su ra¬ 
cionalidad no es necesaria sino condicionalmente. 

81. Tenemos idea de la necesidad como se manifiesta 
por la definición que damos de la misma. En cuanto se 
refiere á las esencias de las cosas, ó á las relaciones de 
las ideas, es el fundamento de las ciencias; pues que no 
hay ciencia cuando solo se trata de cosas que pueden ser 
y dejar de ser. Si el triángulo pudiese ser círculo y el 
círculo triángulo, la geometría seria imposible. 

82. La necesidad debe convenir también á la existen¬ 
cia de alguna cosa, pues que si todo fuese contingente, 
todo habria podido ser y no ser; por tanto no habria. 
ninguna razón para que existiese ahora algo. Luego ha 
de haber un ser guya existencia sea absolutamente nece¬ 
saria : este ser es Dios. 

83. La necesidad de las criaturas es una necesidad de 
conveniencia de un predicado á un sujeto, es la del 
ser tomado en sentido relativo; la necesidad de Dios es- 
absoluta, se refiere á su existencia , al ser tomado sus¬ 
tantivamente. 

84. Lo absolutamente necesario sé llama á veces in¬ 
condicional, porque no depende de ninguna condición ; 
así todo lo contingente se podrá llamar condicional, por¬ 
que depende de aquello que le da la existencia; y las 
propiedades solo le convienen positivamente en el su¬ 
puesto que exista. 


CAPÍTULO VII. 

Ideas de unidad, distinción, número, identidad y simplicidad. 

85. Los juicios negativos son imposibles sin la idea de 
negación : faltando la idea del no ser, la expresión A no 
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es B, fórmula general de todas las proposiciones negati¬ 
vas, carece de sentido. 

86. Cuando comparamos dos cosas y hallamos que la 
una no es la otra, las llamamos distintas; si la una es la 
otra, decimos que son idénticas, que no hay dos sino 
una; de esto se infieren las definiciones siguientes. 

87. La distinción en las cosas es el no ser la una la 
otra. La idea de distinción es la percepción de este no 
ser relativo. 

88. La identidad en la cosa es la cosa misma. La idea 
de identidad es la percepción de la misma cosa, sin 
mezcla de un no ser relativo. 

89* El número en las cosas es el conjunto de objetos 
de los cuales el uno no es el otro. La idea de número es 
la percepción de este conjunto. 

90. * La unidad en la "cosa es la cosa misma, sin mez¬ 
cla de distinción. La idea de unidad es la percepción de 
la cosa sin mezcla de no ser relativo. 

91. La unidad puede ser considerada absolutamente, 
y en este casó es metafísica, y en su fondo es lo mismo 
que la identidad; ó ser concebida como un elemento ge¬ 
nerador de la cantidad, en otros términos, como una 
cosa cuya repetición forma el número; entonces es ma¬ 
temática. 

92. La unidad puede sér real ó facticia : la real ex¬ 
cluye toda distinción; la facticia incluye varios objetos 
realmente distintos, pero ligados entre sí con cierta,re- 
lacion. Un objeto que carezca absolutamente de partes, 
es uno con unidad real, porque en él no se encuentra 
distinción ; tal es la sustancia de los espíritus. Esta uni¬ 
dad se llama simplicidad. Pero un objeto compuesto co¬ 
mo lo son todos los corpóreos, no es uno sino en cuanto 
sus partes, aunque realmente distintas, están ligadas con 
cierta relación : esto mas bien debe llamarse unión que 
unidad. Lo que es uno de este modo, se llama com¬ 
puesto/ 

Luego hablando en rigor mfctafísico, solo los seres 
simples tienen verdadera unidad. 

93. Como lo compuesto se resuelve en lo simple, y 
antes de la composición se conciben las partes, pues que 
no es posible la unión sin cosas que se unan, resulta que 
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un ser compuesto no es mas que un conjunto de seres 
simples. En esto se fundan los que creen que la materia 
está formada de átomos ínextensos. Los que no quieren 
concederlo han de apelar á la divisibilidad infinita, y no 
sueltan con esto la dificultad. La divisibilidad supone la 
- preexistencia de las partes en que-se hace la división; si 
se admite divisibilidad infinita será preciso afirmar la 
existencia de infinitas partes. 

Estas serian simples ó compuestas; y ó se llega á ios 
átomos simples, ó se cae en las series de la* divisibilidad, 
infinita. 

94. Ser, unidad y simplicidad, expresan en rigor me- 
tafísico una misma cosa bajo aspectos diferentes, y son 
propiedades trascendentales sin las que no puede conce¬ 
birse nada real. (V. Filosofía fundamental, lib. v, eap. x.) 


CAPÍTULO VIH. V 

Ideas de lo absoluto y relativo. 

95. Absoluto y relativo son dos ideas opuestas. Lo 
relativo lleva consigo un orden á otra cosa, lo absoluto 
no. La idea de padre es relativa,, porque implica orden 
á un hijó; la de existir es absoluta, porque no envuelve 
otra. De esto inferiremos las definiciones de lo absoluto 
y de lo relativo, así en las ideas como en las cosas. 

96. La idea relativa es aquella que necesita de otra 
como de su coihplémento, y sin esto no se puede con¬ 
cebir. Padre, hijo, todo, parte, mayor, menor, igual, 
desigual, semejante, desemejante, son ideas relativas, 
porque ninguna de ellas puede concebirse por sí sola, 
necesitando todas de un extremo que las complete. 

97. Idea absoluta es la que se concibe por sí sola sin 
necesidad de complemento. Ser, boudad, sabiduría, 
cuerpo, espíritu, son ideas absolutas porque no se refie¬ 
ren a otra. 

98. Ser relativo es aquel que tiene cierto orden á 
otro, y sin lo cual no seria lo que es, en cuanto relativo. 
Este orden puede ser de dependencia, como en el efecto 
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cou respecto á su causa. Pero también puedo no ser de 
dependencia* como si se funda en algo intrínseco de las 
cosas mismas, sin que la una tenga superioridad sobre 
la otra. • * x 

99. Ser absoluto es el que no se refiere á otro : tal es 
la esencia divina, que existe por sí misma, con necesidad 
absoluta, sin relación á nada que no sea ella misma. 
Como se encuentran en Dios relaciones, lo explican los 
teólogos al tratar de un misterio áugusto. 


CAPÍTULO IX. 

idens de lo infinito y de lo finito. 

100. Finito es lo que tiene limites; infinito loque 
carece de ellos. 

101. Límite es la negación aplicada á un ser : el de 
una línea es la negación de Su prolongación ulterior; el 
de una fuerza es la negación de mas alcance; el de una 
inteligencia es la negación de mas capacidad. 

102. La palabra infinito , aunque en la apariencia ne¬ 
gativa, es en realidad muy positiva. Infinidad es nega¬ 
ción de límite, esto es, negación de negación, y por 
consiguiente afirmación. Decir línea infinita, es afirmar 
la prolongación de la línea, y no como quiera sino una 
prolongación sin término; decir fuerza infinita es afir¬ 
mar el ilimitado alcance de la misma; decir inteligencia 
infinita es afirmar ilimitada comprensión intelectual. 

103. Nosotros tenemos idea de lo infinito, como kx 
prueba evidentemente el que comparamos con ella los 
objetos Jara resolver si son finitos ó infinitos. Senos 
pregunta si es infinita una línea cuya longitud sea igual 
á un millón de millones de veces la distancia de la tierra 
á la mas remota de las estrellas fijas, y sin vacilar res¬ 
pondemos que no, porque si bien la longitud de una 
linea semejante excede nuestra imaginación, sin embar¬ 
go hallamos desde luego que no ,tiene la condición in¬ 
dispensable para la infinidad : el carecer de límite. Lo 


Digitized by 


Google 



200 FILOSOFÍA ELEMENTAL 

mismo se verifica en los demás objetos; lo que posee 
dicha condición lo llamamos infinito; lo que no la tiene 
finito; luego hay en nuestra mente la idea de lo infinito. 
Otra razón. Los hombres, -al hablar de la infinidad, se 
entienden perfectamente unos á otros; disputan sobre 
si tal ó cual cosa es ó no infinita; pero todos, partén de 
una misma idea, pues no aplican la infinidad sino á io 
que carece de límite; es evidente pues que tienen en su 
mente algo común que sirve de piedra de toque en sus 
disputas sobre la aplicación de la infinidad; de otro 
modo sus palabras carecerian de sentido, y seria impo¬ 
sible que se entendiesen mutuamente. 

104. La idea de infinidad no es intuitiva, sino general 
é indeterminada- La propia conciencia nos está diciendo 
que al pensar en lo infinito no se nos presenta ningún 
objeto determinado, sino que unimos en general á una 
cosa indeterminada la carencia de límite. 

105. La idea de lo infinito es un concepto formado 
de dos también indeterminados ser y negación de lí¬ 
mite. • 

106. El no haber, atendido al carácter indeterminado 

de la idea de lo infinito ha sido causa de que algunos 
negasen su existencia, y otros se empeñasen en explicar 
la naturaleza de lo infinito de una manera poco satis¬ 
factoria. ¿Qué nos representa, han dicho unos, la idea 
de lo infinito ? Al concentrarnos en nuestro interior que¬ 
riendo reflexionar sobre lo que en ella se encierra, ¿no 
nos hallamos confusos, perplejos, dudando de si es una 
realidad ó una ilusión? Esta sola duda ¿no es un grave 
indicio de que en efecto es una ilusión y no una reali¬ 
dad? Para contestar á eso hablan algunos de lo absoluto 
y de no sé cuantas cosas, sin advertir que con semejan¬ 
tes respuestas la vaguedad y la confusión, lejo^de dis¬ 
minuir, aumentan- * 

La solución á la dificultad era muy sencilla diciendo : 
la idea de lo infinito no nos representa nada determina¬ 
do, porque de suyo es un concepto indeterminado : los 
dos elementos de que se compone, ser y negación de 
límite, son lo mas indeterminado que se pueda imagi¬ 
nar : exigir pues á la idea de lo infinito la representa¬ 
ción de una cosa con sus caractéres propios, es exigirle 
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lo que no puede tener mientras conserve su indetermi¬ 
nación. 

107. Cuando se dan condiciones determinadas bajo 
las cuales se quiere aplicar la idea de lo infinito, se ob¬ 
tienen los conceptos que á ellas corresponden; y si se 
alteran sin advertirlo dichas condiciones, parece que la 
idea de lo infinito conduce á resultados contradictorios. 
Hagamos algunas aplicaciones. 

Una recta prolongada hasta lo infinito en la dirección 
del norte es infinita; pero se puede concebir otra mayor 
añadiendo á la primera la prolongación hácia el sud; 
parece pues infinita y no infinita á un mismo tiempo. 
¿Hay contradicción. 9 no; lo que hay es que hemos alte¬ 
rado la condición primitiva, pues que entonces aplicá¬ 
bamos la negación de límite á. una sola dirección, y 
ahora la extendemos á las dos. 

El valor lineal de una recta prolongada hasta lo infi¬ 
nito en sentidos opuestos, parece infinito y al mismo 
tiempo no infinito ; pues que al lado de aquella recta se 
puede tirar una curva que en ondulaciones vaya prolon¬ 
gándose en sentidos opuestos hasta lo infinito *. en cuyo 
caso tendremos un valor lineal mayor que el primero, 
porque la longitud de cada porción de curva es mayor 
que el de cada porción de recta, y por consiguiente la 
totalidad de la longitud de la curva será mayor que la 
totalidad de la recta. ¿Hay contradicción? tampoco : el 
sí y el no se refieren á cosas distintas; en el primer su¬ 
puesto se aplicaba el concepto indeterminado de nega¬ 
ción de límite á una línea recta; en el segundo á una 
curva : y en tal caso se nos presenta un nuevo orden 
de infinitos, porque es claro que el valor lineal será tanto 
mayor cuanto lo sea la curvatura, y esta puede variarse 
creciendo hastado infinito. (V. Filosofía fundamental , lib. 
viii, desde el cap. i hasta el vm.) 

; 108. Puede acontecer que el concepto de infinidad 

jqueramos aplicarlo bajo condiciones que lo repugnen; y 
entonces experimentamos una lucha entre la realidad y 
¿la idea. Para que se comprenda cómo esto sucede exa¬ 
minaremos la cuestión del número infinito. 

109. Se ha disputadosobre la posibilidad del número 
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infinito; yo creo que para resolver la dificultad eonviehe 
fijar las ideas de esta manera : 

1 0 Nosotros tenemos idea del' numero infinito. 

2° En esta idea vemos la imposibilidad de su reali¬ 
zación. 

110. Que tenemos idea del número infinito se prueba 
con la aplicación que hacemos de la misma : dado uno 
cualquiera decimos que no es infinito ; lo -que no po¬ 
dríamos afirmar si no supiésemos lo que se entiende por 
número infinito. Algunos niegan la idea del número infi¬ 
nito, porque dado uno cualquiera podemos concebir otro 
mayor; y no advierten que esto, lejos de probar lo <Jue 
ellos quieren, pruebá todo lo.contrario; por lo mismo 
que con ningún húmero dado se puede agotar la exten¬ 
sión que en nosotros tiene la idea del húmero, se ve 
que su extensión es infinita. 

El concepto de número infinito encierra dos: el de nú¬ 
mero y el de negación de límite. Es evidente que nos¬ 
otros podemos unir estos dos conceptos parciales, y que 
los unimos en electo , como se echa de ver con la expe¬ 
riencia. Este concepto : numero sin. límite, es la piedra 
de toque que aplicamos á los números dados para in¬ 
ferir que no soií infinitos. 

111. Se nos objetará que concebido el número infinito 
podemos concebirle mayor, como multiplicándole por 
dos, por tres, etc.; pero yo digo que si concebimos 
realmente un número infinito no podemos multiplicarlo 
ni aumentarle en ningún sentido, sin incurrir en evidente 
contradicción; pues que por lo mismo que lo concebimos 
infinito lo concebimos sin ningún límite, y por tanto in¬ 
capaz de aumento y de multiplicación; antes por el con¬ 
trario, suponemos que encierra en sí el resultado de to¬ 
dos los aumentos y multiplicaciones posibles. 

112. Al comparar este concepto con la realidad, halla¬ 
mos que se contradicen : en este número infinito reali¬ 
zado se han de contar, como es evidente, las cosas fini¬ 
tas ; esto no puede dar nunca un número infinito actual. 

demostración. Para que haya un número infinito actúa!, 
es necesario que existan actualmente todas las especies 
de seres posibles, y todos los individuos posibles de cada 
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especie : quiero suponer que las especies son infinitas, y 
los individuos también; y digo que,, ni aun en este caso 
existe un número actualmente infinito. Es evidente que 
en el número se debieran contár las modificaciones de 
los seres, y estas no pueden existir todas juntas, porque 
muchas son contradictorias. Por ejemplo : en el número 
debieran contarse los actos de nmstras almas, como el 
.querer y el no querer? el amar y el aborrecer, el espe¬ 
rar y el temer, estos actos con respecto á un mismo 
objetó, no pueden ser á un mismo tiempo; luego en 
ningún caso el número infinito estará completo. Los cuer¬ 
pos en el espacio pueden tener posiciones diferentes, de 
las que las unas excluyen á las otras; cuando la luna está 
en oriente, no puede ál mismo tiempo estar en poniente; 
cuando un hombre está sentado, no puede á un mismo 
tiempo estar en pié ; cuándo una porción de materia tiene 
la figura esférica , no puede al mismo tiempo tenerla 
cúbica. Luego tomando un momento cualquiera, nunca 
existirá un número infinito actual; pues por grande 
que sea, se puede concebir otro mayor, que es el que 
reúna lo que existe, mas lo que no existe, 

113. Se dirá que esto no existe porque es contradice 
rio : no lo niego; antes por el contrario en esto me fundo 
para decir que el número infinito realizado es contra¬ 
dictorio; y por lo mismo sostengo que el concepto ge¬ 
neral dé número infinito se extiende mas que el de nin¬ 
gún número real posible; pues este sea el que fuere, se 
halla condenado por la intrínseca necesidad de las cosas, 
á no poder igualar el concepto general. 

11¿. Supongamos realizado un número con todas las 
especies é individuos posibles : podemos reflexionar so¬ 
bre nuestro concepto del número infinito, y decir : para 
la verdadera infinidad del número, se,necesita absoluta 
carencia de todo límite; ahora bien; pensando en el con¬ 
junto de cosas que existen, le hallamos un límite, porque 
concibiendo aquel conjunto dé unidades en general, le 
podemos añadir el conjunto de unidades que expréselas 
nuevas modificaciones que puedan sobrevenir. En el ins¬ 
tante A , el conjunto de unidades por grande que sea, le 
supondremos expresado por M. En el instante B ten¬ 
dremos un conjunto nuevo de unidades que podremos 
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expresar por N. Luego tendremos que el resallado 
N+M será mayor que N ó que M solos. Luego ni N ni 
M son infinitos absolutamente: (V. Filosofía fundamen¬ 
tal, lib. vm, cap. íy y xiv.) ? 

115. Si la realización de un númeío infinito es con¬ 
tradictoria , lo será también la idea que tenemos del 
mismo; ¿y cómo es posible una idea contradictoria ? 

. Esta es la objeción que se nos*pue,de hacer; no será 
difícil desvanecerla. La idea de número infinito es un 
concepto en que entran los de número, y negación de 
límite : los componentes por sí solos no implican con¬ 
tradicción ; esta nace cuando se los une. Como no es fá¬ 
cil apreciar de una ojeada la relación de ellos, creemos 
posible á primera vista que se hallen juntos en la rea¬ 
lidad ; pero al reflexionar descubrimos la contradicción 
que antes se nos ocultaba. Una persona puede tener 
este concepto contradictorio: un triángulo cuyos ángu¬ 
los formen una suma mayor que dos rectos ;*y con rela¬ 
ción á él ir midiendo los ángulos de cuantos triángulos 
se ofrezcan, y resolver que no se acomodan á su concép- 
to. Pero si luego analiza las ideas de suma de ángulos de 
un triángulo, y mayor de dos rectos, hallará que se ha¬ 
bía formado un concepto irrealizable, por absurdo. Lo 
misino se verifica en nuestro caso. 

116. La infinidad absoluta es la que no tiene límite 
de ninguna clase. Si viésemos intuitivamente al Ser abso¬ 
lutamente infinito, veríamos contenida en su unidad sim- 
plicísima, toda la perfección que en las cosas finitas se 
halla dispersa en una variedad infinita; ahora estamos 
limitados á formar el concepto de aquella perfección in¬ 
finita, reuniendo todas las perfecciones y excluyendo to¬ 
da imperfección. 

147. Entre las cosas positivas hallamos algunas que 
se excluyen recíprocamente, como el ser compuesto, y 
el ser intelligentc; así para no réunir cosas contradicto¬ 
rias en el concepto del ser infinito, nos vemos precisa¬ 
dos á optar entre las varias propiedades positivas, admi¬ 
tiendo en él las qué no incluyen imperfección, y negando 
las otras en cuanto incluyen imperfección; así decimos 
que Dios es inteligente; y este predicado, inteligencia, 
se lo aplicamos en todo el rigor de la palabra; pero no 
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podemos decir que Dios es extenso, sino que contiene 
viriualmente toda la perfección que se halla en la exten¬ 
sión y en las cosas extensas. Pero de esto trataremos 
en otro lugar. (V. Filosofía fundamental , lib. yin, cap. xv, 
xvi, xvii y xvii^) 


CAPÍTULO X. 

Ideas de sustancia y modificación. 

118. Tenemos idea de la sustancia, pues que habla¬ 
mos continuamente de ella : cuando se carece de la idea 
de una cosa, es imposible expresarla. 

119. La palabra sustancia viene de subastare , estar 
debajo ; con ella queremos significar lo que hay en los 
seres, permanente en medio déla variedad, y que es el 
sujeto de las trasformaciones; así como llamamos mo¬ 
dificaciones ó accidentes á los modos de ser. Un trozo 
de cera puede tener sucesivamente las formas de esfera, 
de cubo, de casa. La cera es la sustancia; las formas 
son las modificaciones ó accidentes. 

120. Se dice también que la sustancia subsiste por si 
misma; pero esta expresión no significa que el ser posea 
una independencia completa, sino que no está inherente 
áotro. En los objetos sensibles, por ejemplo, hallamos 
algo permanente, en medio de las trasformaciones, algo 
que no está adherido á otro; á eso llamamos sustancia 
corpórea, y no deja de serlo porque haya sido criada 
por otra, y en su conservación dependa de una voluntad 
superior. La figura de un trozo de madera y el mismo 
trozo de madera, se diferencian en que la figura está inhe¬ 
rente á la madera, y no la madera á la figura; poir esta 
razón la madera se llama sustancia, y la figura modi¬ 
ficación ó accidente; pero ambas cosas, así en su prime¬ 
ra existencia como en su conservación, dependen de un 
ser superior. Se dirá con verdad que la madera subsiste 
por sí misma, esto es, que para existir no está inherente 
á otro ser; pero no que subsista independientemente de 
una causa que la haya producido. 

12 
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Los jóvenes deben penetrarse bien de la diferencia en¬ 
tre estos dos sentidos de la expresión subsistir por sí mis¬ 
mo ; pues que en la confusión de dos cosas tan diversas 
se halla fundado uno de los principales, sofismas de los 
panteistas. Lo uno significa no existir 4 manera de mo¬ 
dificación ; lo otro no serenado. El abuso que se hace de 
esta expresión : subsistir por sí mismo, exige que no se 
la emplea sin algunas aclaraciones; y tal vez seria bueno 
no servirse de ella en la definición de lá sustancia. Yo 
por lo menos, lo hago así én la definición que doy mas 
abajo (128). 

121. La relación á las modificaciones no es esencial á 
la sustancia; de otro modo sería preciso decir que no 
tíay ninguna sustancia inmutable; y que Dios, sér in¬ 
mutable por esencia, no es sustancia. En la idea de sus¬ 
tancia entran las de ser , de permanencia, de no inhe¬ 
rencia á otro ser; la de mutabilidad solo conviene á las 
sustancias finitas. 

122. Si bien se observa, la definición de la sustancia 
lleva consigo una idea negativa, la no inherencia; pero 
esta no inherencia implica una idea positiva. Lo que óo 
está inherente puede subsistir por sí; y esta facultad ha 
de estribar en algo positivo: la escasez de nuestros co¬ 
nocimientos sobre la íntima naturaleza de las cosas, nos 
impide el formarnos de esta cosa positiva uñ concepto 
cabal. 

123. La idea de sustancia la hallamos realizada en la 
experiencia. Esta nosjdestígua que entre los objetos que 
se ofrecen á nuestros"sentidos, hay cosas que sirven de 
vínculo á una muchedumbre de sensaciones; un mon¬ 
tón de trigo se reduce á harina; esta se convierte en 
una pasta, la que por la fermentación y el fuego, se tras¬ 
forma en pan ; en la serie de sensaciones diversas que 
se nos haii ofrecido con dichas trasformaciones, halla¬ 
mos una cosa permanente, que no está adherida á otra, 
y que es el sujeto en que se realizan todas aquellas mu¬ 
danzas. Encontramos pues en la experiencia sensible 
la realización de la idea de sustancia, por manera que 
la sustancia corpórea, según nosotros la concebimos, es 
un ser no inherente á otro, yen el que se verifican las 
mudanzas que se nos ofrecen en los fenómenos sensibles. 
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124. Estas sustancias corpóreas son muchas, como 
nos lo atestigua la experiencia; pues hallamos esa va¬ 
riedad de fenómenos sensibles distribuidos en una por¬ 
ción de grupos, realizándose en ellos cosas no sok) dis* 
tintas, sino también contradictorias. La sensación de un 
cuerpo que se mueve hácia la derecha, nos presenta un 
hecho contradictorio, del que nos ofrecería otro movido 
hácia la izquierda. Quien intentase sostener que no hay 
mas que una sustancia corpórea, debía. desechar entera¬ 
mente el testimonio de los sentidos; en cuyo caso tam¬ 
poco podrá decir que esta sustancia sea una ni muchas, 
pues que en no dando crédito á los sentidos nada se pue¬ 
de saber de los cuerpos. 

125. La unidad de conciencia que experimentamos en 
nuestro interior, nos ofrece la realización de la idea de 
sustancia en un orden distinto del corpóreo. No pode¬ 
mos dudar de que el ser que piensa diversas cosas en 
nosotros, es uno mismo; que es el mismo el que pensaba 
ayer y el que piensa hoy; luego tenemos en nuestro in¬ 
terior un ser permanente en medio de la variedad, y que 
no está inherente á otro; antes al contrario, él es el suje¬ 
to en que se verifican continuas modificaciones de sen¬ 
sación, de sentimiento, de ideas, de actos de voluntad. 

126. En la acción que ejercen sobre nosotros los de¬ 
más seres, sin nuestra voluntad, y á veces contra ella, 
tenemos una prueba incontestable de que somos distin¬ 
tos de los objetos que nos afectan. 

De donde resulta, que aun prescindiendo del mundo 
externo, hallamos en los fenómenos de nuestro inte¬ 
rior la seguridad de que existe realizada la idea de sus¬ 
tancia , y de que eh el universo no hay una sola, sino 
muchas. 

127. Laimportanciaytrascendencia.de esta doctrina 
exige que la presentemos en resúmen y con la mayor 
claridad posible. 

En un tiempo en que el panteísmo devasta el mundo 
filosófico, jamás puede*ser excesivo el cuidado que se 
ponga en deslindar estas ideas. 

128. La definición de la sustancia tomada en gene¬ 
ral , es la siguiente : un ser permanente que existe sin 
estar inherente á otro al cual modifique. 
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129. Si la sustancia es finita, podrá ser sujeto de 
modificaciones; pero este carácter lo tiene no como sus¬ 
tancia, sino como finita. 

130. La idea de sustancia no es contradictoria con 
la de ser criado. 

131. La experiencia externa é interna nos asegura 
* de que hay en realidad seres que son sustancias. 

132. La misma experiencia nos cerciora de que no 
hay una sola sustancia sino muchas. 

133. Modificación ó accidente es un modo de ser de 
la sustancia. (V. Filosofía fundamental, lib. ix.) 


CAPITULO XL 

Ideas de causa y efecto. 

13 k- Causa es lo que da el será otro, ó lo que hace 
qimuna cosa que no era, séa. Efecto es aquello que recibe 
el ser. 

135. De esto resulta que las ideas de causa y efecto 
son correlativas; no hay causa en ejercicio sin efecto 
en acto; no hay causa en potencia sin efecto en poten¬ 
cia. 

136. La idea de causalidad implica relación del ser 
producente al^producido,. y se llama actividad ó fuerza 
según los aspectos bajo que se la considera. Actividad 
significa la causalidad considerada, en su relación con el 
sujeto que se pone en acto que ejerce una acción. Fuer¬ 
za significa la misma actividad en cuánto triunfa de resis¬ 
tencias. 

137. El tránsito del no ser al ser np se verifica sola¬ 
mente de las sustancias, sino también de sus modifi¬ 
caciones. Nuestro espíritu ha pasado del no ser al ser; 
y también pasan continuamente del no ser al ser los 
actos de nuestro entendimiento y voluntad; de no peh : 
sar pasamos á pensar,.de no querer á querer, de no sen¬ 
tir á sentir, de no movernos á movernos. Una cosa aná¬ 
loga se verifica en todos los seres finitos. 

Así como hay dos clases de seres, sustancias y modi- 
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ficaciones (V. cap. x), hay también dos clases de causa¬ 
lidad.' Cuando lo que pasa de no ser á ser es sustancia, 
el causar se llama criar, ó sacar de la nada; cuando es 
modificación se llama formar, mudar. En la creación no 
se presupone nada preexistente; en la formación ó mu¬ 
danza preexiste la sustancia que sé trasforma. 

138. Luego la causalidad no se refiere solo á sustan¬ 
cias sino también á modificaciones; y el universo entero 
con sus continuas mudanzas*hos ofrece una serie conti¬ 
nuada de causas y de efectos. 

139. Preguntar pues si hay verdaderas causas, es pre¬ 
guntar si hay mudanzas, si hay tránsitos del no ser al ser, 
para lo cual nos basta interrogar á.la experiencia tanto 
interna como externa. 

140. La idea pura de causalidad dimana de la simple 
combinación de las ideas dé ser y no ser. Considerando 
el no ser vemos evidentemente que-no se puede dar á sí 
mismo el ser: de la nada sola no puede salir nada; luego 
el tránsito del no ser al ser supone un ser. Si admitimos 
por un momento la nada absoluta, no seria posible que 
nunca existiese alguna cosa; luego si existe algo ha 
existido siempre algo, y no ha podido menos de existir. 

141. Este ser que no ha podido menos de existir no 
somos nosotros, que antes no éramos y hemos comen¬ 
zado á ser; tampoco es ninguno de los objetos debmun¬ 
do corpóreo, pues que todos están sujetos á continuas 
mudanzas, y considerados en sí mismos podrían dejar 
de existir sin ninguna contradicción; luegp ni en nos¬ 
otros ni en el universo se halla el principio de la exis 
tencia; luego hay un ser que ni es nosotros ni el uni 
verso, y este ser es necesario y causa de todo. 

142. Según las diferentes aplicaciones de la idea de 
causalidad resultan diferentes especies de causas; la que 
no depende de otra se llama primera, y las demás se¬ 
gundas. 

La que produce el tránsito del no ser al ser se llama 
eficiente; la que sirve de materia, material; la que de 
forma, formal; lo que mueve atrayendo al agente se ape¬ 
llida final. En la producción de un artefacto de carpinte¬ 
ría, el carpintero es la causa eficiente; la madera la ma¬ 
terial; la forma del artefacto la formal ; el dinero, la glo- 
' - ' - • 
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ria, la comodidad, el cumplimiento del deber ú otro fin 
que haya movido al artífice á trabajar, es la causa final. 

H3. Reflexionando sobre estas diferentes especies de 
causas se nota, que la verdadera idea de causalidad no 
se halla sino en la eficiente : porque la material es una 
cosa que antes existia, y que en vez de dar algo, recibe 
la forma; la formal es también producida, y antes es 
efecto que causa; y el fin en sí mismo no mueve sino 
en cuanto el artífice se lo propone y lo quiere; por ma¬ 
nera que estas cosas se llaman causas en un sentido 
impropio, en cuanto contribuyen en algún modo á for- 
jmar el nuevo ser, aunque concurran á esto como una 
parte de él. 

1 hh- Entre las causas unas tienen en sí mismas el prin¬ 
cipio de su determinación, otras lo reciben de fuera. El 
cuerpo que causa el movimiento de otro ha recibido esta 
causalidad por el impulso que él ha sufrido á su vez; sus 
funciones se reducen á trasmitir lo que le han comu¬ 
nicado; es mas bien un conducto que una causa. Por el 
contrario, el ser viviente encierra un principio de acti¬ 
vidad que le produce sus mudanzas; y aun las mismas 
impresiones que recibe de fuera se subordinan á las 
leyes de este principio : un manjar metido en una* bolsa 
causará en ella impresiones puramente mecánicas y quí¬ 
micas; pero si esta bolsa es un estómago , las impresio¬ 
nes causadas poYel manjar están sometidas á la ley del 
principio vital que anima al estómago. (V. Filosofía 
fundamental, lib. x.) 

1/j 5. De los seres que encierran en sí mismos el prin¬ 
cipio de sus determinaciones, unos las tienen necesarias, 
de suerte que dada- cierta condición no- pueden menos 
de tenerlas; otros las tienen de manera que siempre pue¬ 
den no tenerlas; el principio conserva su actividad, 
pero puede ejercerla ó dejar de ejercerla. Hay en nos¬ 
otros un principio activo para percibir las sensaciones, 
el cual está sometido á una necesidad condicional; esto 
es, que puesto el cuerpo en tal ó cual disposición, el 
alma no puede menos de experimentar tales ó cuales 
sensaciones; por el contrario, el querer ó el no querer 
está en nuestra mano : ni en lo exterior ni en lo interior 
hay ninguna causa necesaria de estos actos; siempre qie 
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queremos podemos no querer; siempre que no quere¬ 
mos podemos querer. La. causa que tiene sus deter¬ 
minaciones sometidas á necesidad, ejerciendo su acción 
cíe manera que no pueda menos de ejercerla, se llama 
necesaria; la que no está sometida á necesidad y que 
cuando ejerce un acto puede no ejercerle, se llama li¬ 
bre. 

146. Luego la libertad de albedrío consiste en una 
actividad inteligente , que tiene en sí propia el principio 
desús determinaciones, sin ninguna necesidad deter¬ 
minante , externa ni interna. 


capítulo xa 

Meas del tiempo. 

147. El tiempo es la sucesión, el ór<Jen del ser y no 
ser 6 de las mudanzas. La idea del tiempo es la percep¬ 
ción de dicha sucesión ú órden. 

148. El tiempo no es nada absoluto que exista ó pue¬ 
da existir separado de las cosas : una duración sin algo 
que dure, un órden de mudanzas sin algo que se mude, 
son ideas generales que solo pueden concebirse por 
abstracción. 

149. El tiempo está realmente en las cosas, pues que 
siendo la sucesión de las mismas, no puede menos de 
ser real cuando'ellas se suceden realmente. 

150. La ideá del tiempo e§ de dos maneras : puro 
ó empírica. La pura es la percepción general de írn or¬ 
den de "mudanzas real ó posible, prescindiendo de toda 
medida y hasta de toda aplicación á determinados obje¬ 
tos. La empírica ó experimental es la que encierra una 
medida aplicada á ciertas mudanzas. Percibo en general 
el órden entre el ser y el no ser : hé aquí la idea pura 
del tiempo. Percibo las mudanzas de la posición del sol 
y las sujeto á medida : hé aquí la empírica. 

151. En la idea empírica del tiempo entran tres ele¬ 
mentos : una idea metafísica, otra matemática, y un he- 
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cho de observación. La idea metafísica es la percep¬ 
ción del ser y del no ser; la matemática es la del 
número con que medimos esta sucesión; y el hecho de 
observación es el fenómeno de la naturaleza á que nos 
reíeriinos, como el movimiento sideral, el solar, el lunar 
ú otro cualquiera. 

152. Así se explica cómo la idea del tiempo está ligada 
con la experiencia y cómo no. Sin la experiencia no per¬ 
cibimos las mudanzas, y en este sentido depende de ella 
la idea del tiempo. Pero una vez percibidas las mudan¬ 
zas no podemos prescindir de las condiciones matemá¬ 
ticas y metafísicas que regulan nuestro entendimiento, 
y á que están sometidos también los objetos; en estas 
condiciones se funda la necesidad que hallamos en la 
idea del tiempo, y la posibilidad de que nos sirva en las 
ciencias exactas. 

153. Si no hay mudanzas no hay tiempo; el que con¬ 
cebimos antes y después de la existencia del mundo, 
es un vano juego de la fantasía. 

154. La relación de antes y después no se halla en la 
duración de un ser que no sufre ni puede sufrir mu¬ 
danzas; en la duración de este ser no hay pasado ni fu¬ 
turo , todo es presente; esa duración es su misma 
existencia necesaria, y sé llama eternidad. Se la ha defi¬ 
nido bien cuando se ha dicho que es la posesión per¬ 
fecta y simultánea de una vida interminable : intermi - 
nabilis viten tota simul et per[ecta possessio. 

155. La idea del tiempo se explica por el principio de 
contradicción : puesto que el ser excluye al no ser y el 
no ser al ser, es imposible toda mudanza ó todo tránsito 
del no ser al ser y del ser al no ser, si no se admite un 
orden que haga desaparecer la contradicción. De esto 
se infiere que la idea de tiempo se refiere por nece¬ 
sidad á seres contingentes, esto es, á seres cuya exis¬ 
tencia no excluya la no existencia; si se trata pues de 
un ser cuya existencia excluya absolutamente la no exis¬ 
tencia, no se le puede aplicar la idea del tiempo sin 
incurrir en un absurdo. (V. Filosofía fundamental y li¬ 
bro vu.) 
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CAPITULO XII. 

Verdades ideales y verdades reales. 

156. Las verdades ideales son las que consisten en la 
relación de las ideas prescindiendo de la realidad. 
Verdades reales son las que expresan un hecho ó una 
cosa existente; tres mas cinco es igual á ocho : esta es 
una verdad ideal, porque no se dice que existan tres, 
ni cinco, ni ocho, y solo se afirma la-relación de igualdad 
del tres mas cinco, con el ocho. El volumen de la tierra 
es mayor que el de la luna; esta es una verdad real, 
porque expresa un hecho. Es imposible que una cosa 
sea y no sea á un mismo tiempo : esta es una verdad 
ideal, porque no se afirma que algo sea ó no sea , solo 
se establece que el sí y el no, respecto á una misma 
cosa y á un mismo tiempo, se excluyen. Atendidas las 
observaciones astronómicas es imposible que las estre¬ 
llas no estén mas distantes de nosotros que el sol: esta es 
una verdad real porque afirma: un hecho. 

157. Las verdades ideales entrañan necesidad; al 
salir de ellas para entrar en el campo de las realidades, 
solo hallamos una absolutamente necesaria, Dios; pero 
á esta realidad infinita no la conocemos intuitivamente 
mientras estamos en esta vida. Cuando demostrados su 
existencia nos apoyamos por una parte en verdad^^ece- 
sarias, que son las ideales, y por otra en hecholrcon- 
tingentes, como son la existencia del mundo ó la nues¬ 
tra. 

158. La necesidad de las verdades ideales se apoya 
en el principio de contradicción : la evidencia que las 
acompaña es una aplicación continuada de este principio. 
Ellas son las leyes fundamentales de nuestra razón; sin 
ellas es imposible pensar; la razón se convierte en un 
absurdo viviente. 

159. Kant opina que las verdades necesarias no tie¬ 
nen valor sino con relación á la experiencia sensible; 
pero esta doctrina destruye los fundamentos de toda 
ciencia. Si, por ejemplo, al afirmar que es imposible que 
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una cosa y á un mismo tiempo sea y no sea, no pode¬ 
mos extenderlo á todo, sin excepción de ninguna cla¬ 
se, el principio vacila, ó mejor diremos se anula, porque 
si puede fallar -en un caso podrá fallar en todos. Aquí 
la excepción no es solo la limitación de la regla, es su 
muerte. (V. Filosofía fundamental , lib. iv, cap. ix, 
xiii, xiv, xv y xvi.) 

160. En nuestros conocimientos entra una parte pura¬ 
mente ideal y otra real: la primera comprende todos los 
principios intrínsecamente necesarios; la segunda , las 
proposiciones atestiguadas por la experiencia. Sin lo 
primero, no podríamos generalizar, y careceríamos de 
ciencia propiamente dicha; sin lo segundo, nuestra 
ciencia no tendría aplicación, seria una estéril combina - 
cion de ideas. El principio de contradicción por sí so-» 
16, no me conduce á ningún conocimiento positivo; 
¿ qué adelanto con solo saber que es imposible que una 
cosa sea y no sea á un mismo tiempo ? De esto no pue¬ 
do sacar que algo sea ó no sea; así estoy encerrado en 
un círculo de ideas puras; pero si la experiencia me 
enseña, por ejemplo , la unidad de mi conciencia, en¬ 
tonces la observación de este hecho combinada con el 
principio de contradicción, me lleva á un resultado im¬ 
portantísimo , á saber, que el sujeto pensante es sim¬ 
ple. 

161. Imaginémonos un espíritu que poseyese toda 
la ciencia geométrica, sin saber que exista algo ex- 
tens^ksu conocimiento sería puramente ideal; pero 
si poria observación llegase áconocer que existen seres 
extensos, aplicaría á,estos la geometría y entraría en 
las ciencias naturales. 

162. De donde se infiereque hay en nosotros dos órde¬ 
nes de conocimientos : unos puramente ideales, otros 
'reales; que los primeros forman una verdadera cien¬ 
cia, pero estéril para la realidad; y que los otros son 
¡ un conjunto de observaciones, que por sí solos no cons- 
-tituirian ciencia. La unión y combinación de estos dos 
. elementos, engendra la ciencia positiva, útil, en el orden 
i moral, metafísico y físico. 

163. Aunque estos dos elementos se distingan, no 
pueden separarse del todo : ninguna inteligencia puede 
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estar limitada á un órden puramente ideal : cuando 
menos, tendrá el conocimiento de un hecho real : la 
conciencia de su existencia propia. (V. Filosofía fun¬ 
damental , lib. iv, cap. xrv.) 

16/j. El elemento de observación ó experimental, es 
contingente para nosotros : el hecho primitivo y funda¬ 
mental para nuestro conocimiento es la conciencia; y 
esta no existia hace poco tiempo, como nos consta por 
experiencia; también se interrumpe frecuentemente con 
elsueño; y novemos ninguna necesidad intrínseca de 
que continúe existiendo por su fuerza propia : cesaría 
de existir, si Dios no la conservase. 

165. A pesar de la contingencia del conocimiento expe¬ 
rimental, la ciencia que de él nace es verdadera, por¬ 
que envuelve la condición de que. exista lo experimen¬ 
tado. Toda la ciencia que se refiere á las propiedades del 
espíritu humano se funda en el supuesto de que exista : 
pero mientras existe , la ciencia es verdadera realmen¬ 
te ; y si no existiera, porqué Dios no le hubiese criado, 
la ciencia seria verdadera hipotéticamente, y se po¬ 
dría decir lo mismo que en la actualidad, con la dife¬ 
rencia, de que ahora se dice : « el espíritu humano tiene 
tales propiedades; » y entonces se diría : « el espíritu 
humano tendria tales propiedades. 

166. Esto conduce á otra observación. Hasta los cono- 1 
cimientos puramente ideales, envuelven en cierto modo I 
la condición de la existencia de los objetos. Aunque no ! 
existiese ningún círculo, se podría afirmar que sus diá¬ 
metros son iguales; y la proposición equivaldría á esta 
otra : si existiesen círculos, sus diámetros serian iguales. 

La razón de esto se encuentra en, que al establecer pro¬ 
posiciones puramente ideales, no afirmamos ó negamos 
de nuestras ideas, sino de los objetos de las mismas; 
luego estos objetos deben ser considerados á lo menos 
en el órden de la posibilidad, refiriéndonos á ellos siquie¬ 
ra condicionalmente, pues de otro modo las proposicio¬ 
nes no significarían nada. 

Al decir que los diámetros del círculo son iguales, 
claro es que no afirmo esto de mis propias ideas, don¬ 
de no hay ni puede haber círculos ni diámetros; hablo * 
pues de los círculos representados como posibles : y de 
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ellos digo (pie si existiesen, sus diámetros seri§n iguSes. 

167. La experiencia atestigua, que hay en todos nos¬ 
otros ciertas ideas comunes, con una relación fija que 
no podemos alterar. Todos estamos seguros de que tres y 
cuatro hacen siete y ño ocho; que los radios de un cír¬ 
culo son iguales; que el todo es mayor que su parte; que 
es imposible que una cosa sea y no sea á un mismo tiem¬ 
po. Estas verdades son comunes á todos los hombres, y 
el asentir á ellas no depende de la educación; pues que 
seria absurdo y hasta ridículo el sostener que podríamos 
creer lo contrario» si así se nos hubiese enseñado desde 
la infancia. 

De esto se infiere que hay verdades universales y ne» 
pesarías; y como estas son independientes de nuestra 
•existencia , porque ellas existían antes que nosotros, y 
•continuarían existiendo aun cuando nosotros dejásemos 
de existir, se sigue que hay una verdad necesaria en 
í que tienen su fundamento todas las demás; que hay una 
fuente común donde las han habido todas las inteligen¬ 
cias , que hay un espíritu, causa de todos los espíritus. 

168. Lo que llamamos ideas de las esencias de las 
cosas, son débiles reflejos de los tipos preexistentes 
desde la eternidad en la inteligencia infinita. Por esto 
se nos ofrecen como necesarias é inmutables. . 

169. Un órden de verdades ideales sin una verdad 
real en que se funden, es contradictorio. 'Lo necesario 
ha de estribar en algo necesario; y no hay necesidad 
sin existencia; pues que en faltando esta, solo queda la 
nada. Ese enlace íntimo que vemos entre las verdades 
ideales; esa necesidad absoluta en sus relaciones, y que 
arranca nuestro asenso de una manera irresistible, es 
una vana ilusión, es un absurdo, si no hay una verdad 
real necesaria. 

Los que niegan la existencia de Dios, niegan tam¬ 
bién la razón humana : sin Dios no puede haber esa 
comunidad de ideas, que llamamos razón, y cuyo con¬ 
junto forma las verdades ideales. Sin Dios, esta nece¬ 
sidad é inmutabilidad de las esencias, serian palabras 
sin sentido. (V. Filosofía fundamental , lib. iv desde el 
cap. xxiii hasta el xxvii inclus.) 
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CAPITULO XIV. 

De la certeza. 

170. La certeza es el firme asenso á una cosa. Esta¬ 
mos ciertos de nuestra existencia, de la del mundo 
corpóreo, de los principios morales, metafísicos y mate¬ 
máticos, porque asentimos á esto sin vacilación de nin¬ 
guna especie. 

171. Conviene distinguir entre la certeza y su fun¬ 
damento. La certeza es un hecho innegable; lo único 
que se puede hacer con respecto á él es consignarle; en 
esto no hay ni puede haber opiniones; los filósofos dis¬ 
putan sobre la certeza, algunos tienen la humorada de 
negarla; pero ello es que todos están ciertos : el sofista 
no destruye al hombre. « Es difícil despojarse entera¬ 
mente de la naturaleza humana,» decia P-irron al verse 
acusado de inconsecuencia, porgue dudando de todo, se 
apartaba de un perro que le acometía. 

El fundamento de la certeza puede estar sujeto á opi¬ 
niones. La certeza es un edificio sólido; y no lo es me¬ 
nos porque se dispute sobre la razón de esta solidez. 
(V. Filosofía fundamental , lib. i, cap. i, n y iii.) 

172. Hay algunas verdades primeras que no se pueden 
poner en duda sin que vacile toda certeza. Los filósofos 
se han dividido al buscar la principal. Unos sostienen que 
es el principio de contradicción: es imposible que una 
cosa sea y no sea á un mismo tiempo; afirman otros 
que es la regla siguiente : lo qúe se ve con toda clari¬ 
dad en la idea de una cosa puede afirmarse de ella; por 
fin , los hay que dan la preferencia al famoso entimema 
de Descartes : yo pienso, luego soy 

173. En mi concepto estos tres principios son de ór¬ 
denes diferentes, y por consiguiente no se deben com¬ 
parar sin limitaciones. El de contradicción es de evi¬ 
dencia ; el segundo es de sentido común; el tercero 
es de conciencia. Hablando en rigor no hay preferencia 
los tres son indispensables, cada cual en su línea. 

¿ Porqué estamos seguros del principio de contra- 
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dicción ? Porque Vemos con evidencia que el ser excluye 
al no ser, y vice versa. ¿Porqué damos crédito á e ta 
evidencia? Porque á ello nos hallamos precisados por la 
naturaleza. Henos aquí pues, apoyando al primer prin¬ 
cipio con el segundo. Y el estar precisados á sujetarnos 
ála evidencia, ¿podemos demostrarlo con .otros princi¬ 
pios evidentes? No , porque sobre la evidencia de estos 
tendríamos la misma cuestión, y deberíamos proceder 
basta lo infinito. ¿Qué hacemos, pues, en este caso? 
consignamos una ley de nuestro espíritu, un hecho, un 
instinto intelectual,á que no podemos resistir. Hénos 
aquí, pues, pasando de la evidencia al sentido común. 
(V. la Lógica , lib. m, cap. i.) 

174. Cuando Descartes pone por base de ios cono¬ 
cimientos humanos el entimema : yo pienso, luego soy ; 
nó entiende hacer un raciocinio propiamente dicho, 
sino consignar un hecho de conciencia como punto de 
partida de los conocimientos filosóficos. Es como si 
dijera : « después de haber querido dudar del mundo 
externo, y hasta de mi cuerpo, me hallo con mi pen¬ 
samiento propio del cual no me es posible dudar: tengo 
aquí, pues, un hécho íntimo , mi pensamiento, yo mis¬ 
mo ; este pensamiento me manifiesta mi sér; yo pienso, 
yo existo; y en esto hallo un punto sólido en que hacer 
estribar mis ulteriores investigaciones.» 

175. Claro es que el principio de Descartes no es ni 
de evidencia , ni de sentido común, sino de conciencia 
ó sentido íntimo; y que negado él, ó puesto en duda , 
«ada podríamos establecer. Quien dude de que piensa no 
puede saber si piensa bien; antes es pensar que pensar 
bien; así pues, en fallando el principio de Descartes no 
estaríamos segurós ni del de contradicción ni de otro 
ninguno. 

176. El testimonio de la conciencia, tal como lo asien¬ 
ta Descartes, es un fundamento indispensable para los 
demás criterios; pero á su vez queda destruido si vacilan 
el de sentido común ó el de contradicción. ¿Y qué séTá 
de estos dos últimos si negamos uno de ellos, ó lo po¬ 
nemos en duda? No hay un primer principio solo, en el 
sentido que se ha dado á esta palabra en las escuelas : 
hay, sí, varios fundamentos de certeza, íntimamente 
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enlazado^, y cuyo conjunto forma la basa de íto cono¬ 
cimientos humanos. Efefe cimiento no puede el hombre 
alterarlo ni tocarlo siquiera; remover una piedra es 
arruinar él edificio. 

177. Se decía en las escuelas que no se trataba de 
L buscar un principio del que dimanasen todos los co¬ 
nocimientos, sino una verdad tal que una vez admiti¬ 
da, se pudiese reducir cuando menos indirectamente á 
quien negase ías demás. Voy á manifestar que esto no es 
posible, y que negado uno cualquiera de los tres prin¬ 
cipios nada se puede probar. 

178. Supóngase que uño niega el principio de con¬ 
tradicción ; á este tal no se íé puede reducir por nin¬ 
gún otro. 

" Para quien tenga por posible que uná Cosa sea y no 
sea á un mismo tiempo, es posible el sí y él no á un 
mismo tiempo en todo. Pongámoslo en diálogo. 

¿V. existe? 

Sí y no. 

¿Como es posible? 

Para mí no es imposible el sí y el no á un mismo tiem¬ 
po. 

¿Pero V. piensa? 

Sí y no, por la misma razón. 

¿ Admite V. que debemos estar seguros de las Ver¬ 
dades evidentes? 

Sí y no, por la misma razón. 

Con un insensato semejante nada se puede adelantar 
por ningún eamino. 

479. Veamos lo que sucede con quien niegue el prin¬ 
cipio de la evidencia, ó bien la veracidad del instinto 
intelectual que nos hace estar seguros de las cosas evi¬ 
dentes. 

¿ Admite V. cómo cierto el principio de contradicción? 

No. 

¿ Pero cómo es posible ? 

Pmébafné V. esté principio. 

No se debe ni puede probar, porque es evidente en 3 
mismo. 

Pero como yo no admito que debamos créer á la evi¬ 
dencia, su argumento de V. no me prueba nada. 
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Argiíyasele como se quiera : está fuera déla razón* y 
la razón no le podrá convencer. 

180. Si fingimos que uno niega 6 pone en duda su 
propio pensamiento y existencia, resultará lo que si¬ 
gue. 

¿ Admite V. el principio de contradicción ? 

No sé que haya tal principio. 

Pero ¿no lo conoce V.? 

Es que, como no sé si pienso, ignoro si conozco. 

¿Pero siquiera admitirá V. que debemos creerá nues¬ 
tra conciencia propia? 

Es que no sé que tenga conciencia. 

¿Pero no la siente V.? 

¿Qué sé yo?... ignoro si pienso ni siento. 

Se puede desafiar á todos los filósofos del mundo á que 
convenzan á quien hable de esta suerte. 

181. Creo pues que el fundamento de la certeza está 
en la conciencia, en el sentido común y en la evidencia. 
Estas cosas no se pueden separar cuando se busca la razón 
de la certeza ; sin que por esto quiera yo decir que para 
cerciorarnos ténganlos necesidad de pensar en* los tres 
criterios. Cada uno por sí solo nos deja tranquilos; pues 
ya llevo observado que una cosa es la razón filosófica 
de los fundamentos de la certeza y otra el hecho mismo. 

182. No obstante que en la Lógica se dió una idea de 
estos criterios, en cuanto sirven para pensar bien, será 
bueno entrar aquí en ulteriores explicaciones. 

183. La conciencia es la presencia^ntima de los fenó¬ 
menos de nuestra alma. De ellos estamos ciertos por 
absoluta necesidad. No se puede señalar otra razón de 
esta certeza sino la presenciá íntima. Estoy cierto que 
pienso, quiero, siento ; porque estos hechos están íntima¬ 
mente presentes á mi ser, y esta certeza es tal que no 
concibo cómo pudiera estar cierto de otras cosas, si no 
lo estoy antes de mi conciencia propia. Este es el prin¬ 
cipio de Descartes. 

184. La evidencia es la visión intelectual de que una 
idea está contenida en otra ó excluida por ella. Esto se 
verifica en el principio de contradicción, pero no en él 
solo. Que tres y cuatro son siete; que los círculos no son 
triángulos; que el todo es mayor que la parte; que una 
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cosa no puede ser y no ser á un mismo tiempo; estas 
son verdades evidentes, porque la una idea está incluida 
en la otra, ó excluida por ella. ¿Porqué hemos de dar fe á 
la evidencia? Cualquiera razón que se señale deberá fun¬ 
darse en algo; y entonces preguntaremos sobre el mismo 
fundamento. No siendo posible proceder hasta lo infi¬ 
nito, nada adelantamos con buscar otros fundamentos, y 
así debemos pararnos desde el primer paso, y decir que 
el asenso á lo evidente es una necesidad , como que es 
una ley primitiva de nuestro espíritu. Esta respuesta es 
muy racional, porque luego podemos manifestar que es 
indispensable para que poseamos lo que se llama razón f 
y para que no seamos un caos, un absurdo viviente. 

185. El sentido común es el asenso á ciertas verda¬ 
des que no nos constan por evidencia ni por conciencia; 
el instinto intelectual que nos hace descansar tranquilos 
en ciertas verdades que son indemostrables ó en cuya 
demostración no hemos pensado. Una de ellas es la legi¬ 
timidad de nuestras facultades, la seguridad de que ai 
ejercerlas no somos víctimas de un engaño perpétuo. Que 
debemos asentir á lo evidente no lo sabemos por evi¬ 
dencia ; pues en tal caso deberíamos buscar la razón de 
la evidencia. — Esto es vérdád.—¿Porqué? — Porque 
es evidente. — ¿Pero porqué creemos á la evidencia? 
— Por tal razón evidente. — ¿Pero porqué creemos á 
esta razón evidente? — Hénos aquí en un proceso infi¬ 
nito. 

186. El asenso á lo evidente puede ser considerado 
como un hecho de conciencia en cuanto se refiere al 
orden puramente interno; pero es de notar, que cuando 
creemos lo evidente no solo estamos seguros de que 
asentimos, sino de que es verdad aquello á que asenti¬ 
mos aunque esté fuera de nosotros. Luego la evidencia 
se extiende mas allá del testimonio de la conciencia, y 
no puede apoyarse en este solo. 

Infiérese de lo dicho que aun en las verdades de evi¬ 
dencia intrínseca, es necesario llegar á esa ley primitiva 
y necesaria del espíritu humano, la cual le obliga á dar 
en ciertos casos su asenso con toda seguridad, sin que á 
ello pueda resistirse de ningún modo. 

187. Resumamos esta doctrina déla certeza. 
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\jx presencia íntima de los fenómenos internos» ó sea 
la concienciares para nosotros una fíjente de firmísima 
certeza. 

El fundamento de este criterio se halla : én la natu¬ 
raleza , que con fuerza irresistible nos obliga á conside¬ 
rarle como tal; en la razón, que nos manifiesta la impo¬ 
sibilidad de apoyarnos en ningún puuty si desechamos 
el de conciencia; en el testimonio dé todos los hombres » 
que tienen por cierto que pasa deijtro de ellos lo qije ex¬ 
perimentan. 

La conciencia debe cefiirse á su objeto propio; si tras¬ 
pasa los límites de su jurisdicción,, puede inducirnos á 
error. (V. la Lógica , lip. m, cap. i, sección i.) 

188. La evidencia, ó sea la visión intelectual de que 
una idea está contenida en otra, ps también fuente de 
infalible certeza. 

A tener por legítimo este criterio nos obligan: la 
naturaleza, que no nos permite dudar de lo evidente; 
la razón, que se ve destruida y hasta convertida en un 
absurdo, si no puede fiarse de la evidencia ; y por fin, 
el testimonio de todos los hombres, quienes disputan 
sobre la evidencia de tal ó cual cosa, pero nunca dudan 
de que se deba asentir á lo evidente. 

189. Éí sentido común, ó sea la inclinación á dar asenso 
á algunas verdades, aunque no las conozcamos por el 
testimonio de la conciencia ni de la evidencia, es otro 
fundamento de certeza. 

Esta proposición, puedo fiarme del testimonio de mi 
conciencia y de la evidencia, no pertenece á las verdades 
de conciencia ni evidencia (185 y 1£6); y sin embargo 
¿quién duda dé ella? 

Obrando siempre al acaso no me saldrá todo jeomo 
yo quiero; esta no es verdad de conciencia ni de evi¬ 
dencia, y po obstante nadie la pone en duda. 

La legitimidad de este criterio nos la persuaden: la na¬ 
turaleza que nos le impone; la razón que nos muestra 
su necesidad, siquiera para estar seguros de que nuestras 
facultades no son fajares en cuanto á los objetas que les 
pertenecen; y por fin el testimonio del género humano, 
que descansa tranquilamente sobre el sentido común* 

190. El testimonio de los sentidos, es criterio de ver- 


Digitized by Google 



ideología *>uai. 22$ 

dad, en cuanto nos cerciora de la existencia de un mundo 
externo, extenso, y de las relaciones que sus partes 
tienen entre sí y con nuestros órganos. 

La conciencia nos asegura de la presencia de esos 
fenómenos pue llamamos sensaciones; y la naturaleza 
nos obliga á creer que á estos fenómenos* corresponden 
objetos externos. Aquí, pues, se combinan la conciencia 
y el sentido común. La razón viene en auxilio de estos 
criterios probando la objetividad de las sensaciones. 
(V. la Estética , desde el cap. vm hasta el xn.) Y por 
fin , confirma esta verdad el testimonio del género hu¬ 
mano, que la cree sin necesidad de demostración ni de 
reflexiones. 

191. Como Dios por ser infinitamente sabio no puede 
enganarse; y por ser infinitamente santo no puede enga¬ 
ñarnos, su palabra es infalible criterio do verdad. 

192. La autoridad humana, cuando reúne las debidas 
condiciones, es criterio de verdad. 

Tenemos natural inclinación á creer á los demás hom¬ 
bres ; esto se echa de ver en los niños y en la gente sen- 
cjlja, en quienes la naturaleza obra con toda esponta¬ 
neidad- La razop viene en apoyo de este juicio instintivo. 
Claro es que np se pretende establecer la infalibilidad 
del testimonio de los hombres; por desgracia los enga¬ 
ños, ya por ignorancia ya por malicia, son demasiado 
frecuentes; solo se afirma que es un criterio seguro en 
ciertos casos, y mas ó menos probable en muchos otros. 

Para los que no han visto París, la existencia de esta 
ciudad es tan cierta como si la hubiesen visto; y sin em¬ 
bargo su certeza la apoyan únicamente en la autoridad 
humana, pues que no la tienen ni por los sentidos, ni 
por la conciencia, ni por la evidencia, ni por el sentido 
común. Pero este asenso instintivo es sumamente racio¬ 
nal; vamos á demostrarlo. 

Una multitud de testigos de todas edades, sexos, con¬ 
diciones y naciones, afirman constantemente que existe 
París. La constancia y universalidad de semejante afir¬ 
mación solo puede dimanar de la existencia real de París, 
la que se ha presentado á los sentidos de los testigos. Si 
así no fuese, seria preciso suponer, ó que se han enga¬ 
ñado, ó que nos han querido engañar; ambas cosas son 
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imposibles. No se han engañado, porque no se trata de 
un objeto que pueda dar logar á equivocaciones, sino 
de una gran ciudad; y por otra parte no pudieran enga¬ 
ñarse todos, á no suponer trastornados los sentidos á 
cuantos van y vienen en la dirección donde se dice estar 
situada aquella capital. No han querido engañarnos, por¬ 
que la unanimidad en el engaño dependería ó de conve¬ 
nio 6 de casualidad: no puede dimanar de convenio, 
pues que este es imposible, en tanta muchedumbre y 
variedad de testigos, tiempos y circunstancias; tampoco 

E uede proceder de casualidad, pues el que tantos hom- 
res sin convenirse hubiesen tenido la misma ocurrencia, 
la misma voluntad ,.la misma manera de engañar, seria 
no menos extraño que el que todos ellos, sin convenirse, 
hubiesen abierto un libro en una misma página. Esta es 
una de aquellas casualidades absurdas rechazadas por 
el sentido común. (V. la Lógica , lib. m, cap. i, sec. m.) 

Fácil seria aplicar esta demostración á los demás casos 
donde la autoridad humana se tiene por absolutamente? 
segura: y así podemos afirmar que este es un criterio de 
verdad en que se combinan los'demás; el de los senti¬ 
dos con que oímos ó leemos la narración; el de sentido 
común con que nos inclinamos á creer; y por fin, el de 
la evidencia, que en caso necesario acude á demostrar 
con raciocinio la imposibilidad del engaño. 

193. Cada criterio se basta á sí mismo en los objetos 
respectivos, en cuanto se trata únicamente de cercio¬ 
rarnos : y todos se enlazan entre sí fortaleciéndose recí¬ 
procamente; esta es la mejor prueba de su legitimidad. 
A pesar de que pertenecen á órdenes tan diversos, sufren 
el uno el examen del otro. La razón no puede probarlo 
todo, es verdad; pero puede acercar su luz á todos los 
criterios en que descansa el espíritu humano, y en todos 
encuentra, no solo la acción de la naturaleza que im¬ 
pulsa irresistiblemente, sino las leyes racionales aplica¬ 
das de la manera que corresponde. En todos reconoce 
la necesidad de admitirlos como legítimos, so pena de 
caer ella en el absurdo de negarse á sí propia, de sui¬ 
cidarse. 

194. Quitad la conciencia, y el ser sensitivo é inteli¬ 
gente no se encuentra á sí mismo. Quitad la evidencia, 
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y la razón no puede dar un paso. Quitad el sentido co¬ 
mún , y nos faltan muchas verdades que no podemos 
demostrar, ó que necesitábaos. antes de toda reflexión; 
y además no estaremos seguros de que debamos asentir 
á lo evidente, ni de que sea veraz en su testimonio 
ninguna de nuestras facultades. Quitad el testimonio de 
los sentidos, y el mundo corpóreo se convierte en una 
ilusión. Quitad la autoridad humana, y desde el momento 
en que el hombre no crea al hombre, la sociedad y la 
familia se disuelven, se hacen imposibles. 

195. Hay pues en los fundamentos de la certeza una 
trabazón firmísima, una armonía admirable; no se cón- 
tradicea, se fortalecen reciprocamente. La certeza es un 
hecho precioso que la bondad del Criador ha comunicado 
á los hombres ; no ha querido que para poseer ese pa¬ 
trimonio necesitasen de la filosofía. Al examinar los fun¬ 
damentos de la certeza se ofrecen á primera vista algunas 
sombras; pero procediendo sin espíritu de sistema, con 
sincero amor de la verdád, lejos de hallar aquí un escollo 
se descubre una- obra admirable que atestigua la bondad 
y sabiduría del Autor de todas las cosas. (V. Filosofía 
fundamental, lib. i.) 


CAPITULO XV. 

La ciencia, su existencia, naturaleza y límites. 

196. Tenemos, pues, que hay certeza de algunas ver¬ 
dades : el entendimiento humano puede examinarlas, 
analizarlas, compararlas, desenvolverlas, y así descubrir 
otras que están contenidas en ellas. Este desarrollo de 
las verdades primeras, producido por la actividad inte¬ 
lectual , es la ciencia, á la que definiremos : un conoci¬ 
miento cierto y evidente de un conjunto de verdades 
secundarias enlazadas con las primeras. 

197. El raciocinio con que se llega á esta manifesta¬ 
ción, con que se desenvuelve lo primario para que apa¬ 
rezca lo secundario, se apellida demostración, que defi- 

43. 
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niremos: un discurso que saca dé las verdades primera* 
otras evidentemente enlazadas con eUas. 

Esta es el solo raciocinio que merece en rigor el 
nombre de demostración; el único que engendra cien¬ 
cia; los demás se Jlaman probables, y sus resultados sos 
las opiniones. - ■ 

198. La demostración se'divide en varias clases. 
Simple es la que emplea un solo silogismo; compuesta* 
ia que necesita mas de uno; directa, la que se funda en 
la misma naturaleza de las Gosas; indirecta la que ma¬ 
nifiesta el absurdo que se seguiría si io que se afirma 
no fuese verdad, por eso se la llama ad absurdum ; a 
priori , la que llega al objeto, partiendo de su causa ú 
origen ; a posterior i, la que prueba la causa por el efecto, 
ú el origen por lo que de él dimana ; apodíctica, la que se 
apoya en la intrínseca relación de las ideas; no apodíctica 
la que necesita salir de este círculo. 

199. Toda demostración necesita de principios en que 
se funde; según sean estos será la ciencia que engendre. 

Estos principios que no estriban en otros se llaman m 
general axiomas. En tratándose de cosas relativas á las 
acciones toman á veces el nombre de máximas. Si ql 
principio es un supuesto evidentemente posible, se de¬ 
nomina pustulado, como si se pide que se tire una recta 
de un punto i otro. 

200. Los principios puramente ideales (cap. xm), 
prescinden de toda experiencia; y así las demostraciones 
que en ellos estriben solo deben subordinarse p las con¬ 
diciones ideales. Tales son los matemáticos y los onto- 
lógicos. 

201. Ya hemos visto (ibid.) que estos principios por */ 
solos conducen únicamente á la ciencia ideal; y por tanto, 
si se quiere llegar á la que tiene por objeto la realidad, 
es necesaria la experiencia, externa ó interna. Así pues* 
las demostraciones cuyo objeto sea la manifestación de 
una verdad real; deben contener en sus premisas la afir¬ 
mación de un hecho. 

202. De aquí resulta una diferencia notabilísima entré 
las ciencias ideales y las reales. Aquellas poseen una cer¬ 
teza absoluta, estas una certeza condicional; aquellas nos 
ofrecen una serie de verdades evidentes, sin ningún pe- 
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ligro de error; estas nos presentan á cada paso oscuridad 
y dificultades. 

903. Se suele preguntar : ¿porqué las matemáticas 
se distinguen por su certeza y evidencia? la razón se 
halla en lo que acalco de decir. Las matemáticas son 
ciencias puramente ideales; se ocupan de las relaciones 
de la cantidad prescindiendo de toda experiencia; tienen 
por base nuestras ideas mismas; y solo exigen que siga¬ 
mos con atención el hilo que las enlaza. Al dar una de¬ 
finición ponemos en eíla lo que hay en nuestra idea; y 
al desenvolver Jo definido sacamos de la definiciop lo que 
nosotros miamos hemos puesto. Lo propio que en las ma¬ 
temáticas, sucede eq la ontología; y si en aquellas ha¬ 
llamos mayor claridad, es porque versan sobre objetos 
mas próximos á !a esfera sensible, y no nos obligan á. 
concentrarnos tanto en la región del entendimiento puro. 

204. Las ciencias que tienen por objeto la realidad, ya 
sea interna, como la psicología, ya k externa, como la 
cosmología y todas las naturales, luchan con dos obs¬ 
táculos de que las ideales están exentas: 1° La dificultad 
de cerciorarse bien de Jos hechos experimentales en que 
han de estribar; 2 - la de aplicar con acierto los princi¬ 
pios ideales á los hechos observados. Y hé aquí la razón 
de la oscuridad que las rodea y de la variedad de opi¬ 
niones que en ellas se encuentran • á diferencia de las 
matemáticas. 

206. Esta doctrina hace comprender mas á fondo los 
preceptos de la lógica y la razón de los mismos (V. la 
Lógica , nociones preliminares, cap. ii). No todas las 
ciencias deben tratarse con un mismo método : los que 
exigen para todo demostraciones parecidas á las mate-, 
máticas, manifiestan no tener conocimiento de la dife¬ 
rencia fundamental que acabo de señalar; pierden de 
vista las verdades reales, y solo se acuerdan de las 
ideales. En semejante defecto incurren los que pretenden 
explicar la naturaleza física, el corazón humano, las 
leyes de la sociedad por meras teorías: se atienen á un 
orden ideal, y olvidan que se trata del real; que se busca, 
no lo que hay en nuestro entendimiento, sino en las 
cosas mismas. Las verdades puramente ideales bastan 
para las ciencias puramente ideales; pero en tratándose 1 
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de la realidad es preciso combinar las ideas con la obser¬ 
vación de los hechos: solo de esta combinación puede 
brotar la luz, para guiarnos al conocimiento de las ver¬ 
dades reales, para enlazarlas, para sujetarlas á leyes 
generales, y formar de ellas un verdadero cuerpo de 
ciencia. 

206. La enunciación de lo que se busca se llama cues¬ 
tión ; la que se apellida problema, si se trata de hacer 
alguna cosa. Al ofrecerse pues un problema ó una cues¬ 
tión, lo primero que se debe hacer es examinar á qué 
orden pertenece, si al ideal ó al real ó al mixto. Con este, 
método se evitan muchos errores, y no se pierde tiempo 
en consideraciones inconducentes. La cuestión es ideal; 
atenerse puesá la relación de las ideas puras; es real, 
buscar hechos; es mixta, combinar lo ideal con lo real 
en la debida proporción. 

Se busca cuál es el mejor gobierno para una sociedad; 
y se discute largamente en la región de los principios 
olvidando los hechos; errado método : al tratar de la 
práctica, es preciso atenerse á la experiencia. Se quieren 
conocerlas leyes del mundo 5 físico, y se discurre por teo^ 
rías sin cuidar de la observación, errado método : tra¬ 
tando de una realidad no se ha de buscar lo que se 
piensa, sino lo que es. Se desea fijar las leyes del movi¬ 
miento de los astros y se atiende,solo al cálculo; errado 
método: es preciso saber hasta qué punto las leyes mate¬ 
máticas ó del órden ideal, son modificadas por las 
condiciones de la materia á que se aplican. ¿ Hay habi¬ 
tantes en los astros? ¿de qué especie son ? Esta es cues¬ 
tión real. ¿Hay medios de observar los hechos? no; 
pues se pierde el tiempo que se invierta en el exámen, 
á no ser que nos propongamos divertirnos con inge¬ 
niosas conjeturas. ¿Cuánto tiempo durará el mundo? Esta 
es cuestión real: ¿ tenemos algún medio para conocer 
esta realidad? no; pues nomos acaloremos disputando 
ni nos cansemos en el exámen. 

Este es el secreto para adquirir sagacidad en la inves¬ 
tigación , para fijar de un golpe las cuestiones, para 
discernir entre lo asequible, y lo asequible, para dar 
solidez al discurso y aplomo al juicio. 

207. En nuestro espíritu hay dos ideas fundamentales: 
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ia de extensión y la de ser; la primera con sus modifi¬ 
caciones es la base de la geometría, y el elemento, ne¬ 
cesario de las ciencias naturales; la segunda da orígenal 
principio dé contradicción; por consiguiente es indis¬ 
pensable para<jue la idea de extensión pueda ser objeto 
de ciencia y además engendra todos los conocimientos 
ontológicos, y se difunde por todos los ramos cien¬ 
tíficos. 

208. Las ideas intuitivas que poseemos son las si¬ 
guientes : I a La de la extensión*de los cuerpos, ó sea la 
sensibilidad pasiva. 2 a La de las afecciones sensitivas; 
pues que las experimentamos en nuestra conciencia. 
3 a La de los actos intélectuales puros, presentes en nues¬ 
tro interior. 4 a Los actos de la voluntad racional, por la 
misma razón. (V. Filosofía fundamental, lib. iv T cap. 

XXII.) 

Hé aquí enumerados los elementos de nuestra cien¬ 
cia; este es el campo que podemos recorrer. No perda¬ 
mos de vista sus límites. 


CAPÍTULO XVI. 

Relación de las ideas con el lenguaje. 

209. La actividad intelectual de nuestro espíritu no se 
desarrolla sino bajo ciertas condiciones; á mas de la 
conveniente disposición de los órganos, necesita de 
otras que podrían llamarse sociales. Nadie niega cuánto 
debe el hombre á la educación é instrucción; ni la igno¬ 
rancia y envilecimiento que acompañan á la falta de 
ellas. Compárese á los Europeos de educación esmerada, 
y versados en las artes y ciencias, con las hordas de los 
salvajes; la diferencia es inmensa; ¿y de dónde resulta? 
de que las facultades intelectuales y morales de los pri¬ 
meros se han desarrollado con la educación y la instruc¬ 
ción, mientras las de los segundos han permanecido 
adormecidas en una vida de embrutecimiento. No es 
posible explicar semejante diferencia por razones d^ 
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clima ni variedad d@ razas 5 Jos Uvetprm , los Galos y 
Germanos del tiempo de César*, no se parecen por cierto 
á los modernos Ingleses, Franceses y Alemanes; y sin 
embargo el clima es el mismp y la-raza también. Sin ir 
tan lejos encontrárnoslo mismo pn la experiencia de 
cada dia; ¿qué diferencia.no vemos entre qp hombre falto 
de instrubcipn y edqc&cion y otro que las tepga escogí* 
das? 

210. Estos hechos han ¿Jado origen cuestión fi¬ 
losófica : ¿hasta qué punto necesita de la comunicación 
con otros el espíritu humano para el desarrollo de sqs 
facultades intelectuales y morales? ¿Qué puede la rasen 
de- un hombre abandonado á sí solo, privado entera^ 
mente del.trato con sus semejantes? gsta es una cues¬ 
tión curiosa y profunda en sí misma, y además sobre¬ 
manera importante por sus relaciones con la historia 
del desarrolk) del género humano. 

211. Fácil esampntonar conjeturas apoyándolas cqp 
razones especiosas; pero en tratándose de hechos es 
preciso consultar la experiencia. Verdad es que aquí ven- 
tilamos'una cuestión, no histórica, sino filosófica, y que 
buscamos, no lo que ha sucedido sino lo que puede suce¬ 
der; mas tampoco cube duda en que estas cuestiones se 
hallan intimamente ligadas; pues si la experiencia nos 
enseñase que el desarrollo del espíritu humano se ha 
verificado siempre bajo cierta condición, y no se ha ve¬ 
rificado nunca cuando esta ha faltado, tendríamos un 
vehemente indicio de que esta condición es necesaria 
para el desarrollo. Vamos pues á los hechos. 

212. Cuenta Her.odoto (lib.'n) que el rey de Egipto 
Psamético, deseoso de averiguar éuál era la nación mas 
antigua , se propuso descubrirlo buscando cuál era la 
lengua primitiva; con cuyo objeto tomó dos niños recien 
nacidos y los entregó á un pastor para que los criara en 
absoluta soledad, sin permitir que nadie pronunciara 
delante de ellos palabra alguna. Trascurridos dos años» 
al abrir un dia el pastor la puerta de la choza donde los 
tenia encerrados, se precipitaron sobre él los niños alar* 
gándole los brazos y pronunciándola palabra teco*. Esta 
es la única que les oyó el pastor durante algún tiempe, 
basta que resolvió dar cuenta al rey del resultado de su 
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comisión. Sea lo que fuere de la verdad de esta curiosa 
historia, es de notar que la palabra tecos no debia de 
ser otra cosa que lá alterada repetición del balido de las 
cabras, con las cuales estaban en incesante comunica - 
cion ; pues que se alimentaban de su leche. Como quie¬ 
ra , el hecho verdadero ó fingido no es favorable al des¬ 
arrollo de la humana inteligencia entregada á sí sola. 

213. Otro hecho semejante encontramos en la Historia 
de la sociedad de Jesús (part. v, lib. xvm). Ackebar, 
emperador del' Mogol, queriendo descubrir cuál era la 
religión natural, hizo criar treinta niños en completa in¬ 
comunicación con los demás hombres, cuidando de que 
no oyesen jamás pronunciar ninguna palabra. A la vuelta 
de algunos años mandó el emperador traer á su presencia 
á los treinta alumnos, y se encontró pon treinta mudos* 
que por su embrutecimiento se parecían á las bestias. 

2J4- Europa y América se ha visto un fenómeno 
semejante en los niños que, ó por abandono de sus pa¬ 
dres ó por otra causa, se habían criado solos en los bos¬ 
ques : en todos los casos de esta especie se ha notado 
que los niños no hablaban, y estaban sumidos en lamas 
deplorable estupidez. 

215. Resulta de estos hechos que el hombre, para el 
desarrollo de sus facultades, necesita estar en comuni¬ 
cación con sus semejantes; y que sin esto su inteligen¬ 
cia permanece adormecida. 

216. Es de notar que no basta una comunicación 
cualquiera, pára qué se desenvuelvan cumplidamente las 
facultades intelectuales ; sino que es necesaria la comu¬ 
nicación por la palabra, sin cuyo auxilio, ó no se ad¬ 
quieren cierta clase de ideas, ó se adquieren con im¬ 
perfección y no sin mucha dificultad. Los sordo-mudos 
líos ofrecen en este punto hechos sumamente curiosos. 

217. Léese en la historia de la Academia de las cien¬ 
cias, de París del año 1703, que un sordo-mudo de Char- 
tres adquirió el oido á la edad de veinte y cuatro años* 
con lo cual pudo hablar al cabo de pocos meses, fu¬ 
riosos algunos teólogos de saber qué ideas se habia 
formado de Dios, del alma, de los preceptos de la ley 
natural y de otras cosas incorpóreas, le preguntaron 
cuidadosamente sobre estos puntos; resultando del exá- 
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men que jamás había él pensado en dichos objetos. 
Tocante á las prácticas religiosas en que estaba enseñado 
por sus padres católicos, se observó que si tenia alguna 
idea intelectual y moral de lo que ejecutaba, debía de 
ser muy imperfecta; al parecer todo lo hacia sin cono¬ 
cimiento , y únicamente por el hábito de imitar á los 
demás. Están acordes con este hecho las declaraciones 
de varios maestros de sordo-mudos, quienes atestiguan 
que antes de la enseñanza, el sordo-mudo no conoce las 
verdades metafísicas. 

218. Sin atribuir á estos hechos el carácter de una 
verdadera demostración, preciso es convenir en que de¬ 
jan fuera de duda la importancia de la comunicación de 
un hombre con otro por medio la palabra; y hacen muy 
probable que un individuo criado en completa soledad 
permanecería constantemente en la estupidez. 

219. Después de los experimentos pasemos al análisis , 
ideológico, y veamos qué facultades pueden desarrollar¬ 
se sin el auxilio de la palabra. 

220. Es evidente que los sentidos externos no nece¬ 
sitan de ella: el niño al nacer ya siente, y lo manifiesta 
con el llanto. En este punto el hombre no ha' menester 
de la educación : los órganos de los cinco sentidos em¬ 
piezan á ejercer sus funciones desde que se encuentran 
en la debida relación con sus objetos propios. Si alguna 
educación es necesaria para rectificar las impresiones de 
los sentidos, nos la da la naturaleza. 

221. Claro es que las sensaciones despertarían la ima¬ 
ginación en un hombre reducido á la mas completa 
soledad. Recordaría el árbol con cuyo fruto se alimentó, 
el arroyo donde templó su sed, la cueva que le dió abrigo 
en la intemperie. Tendría pues memoria imaginativa. 

En cuanto en la inventiva, tampoco se le puede negar. 
Habiendo observado que .una cueva de piedra le dió 
abrigo, podria imaginar el construir un techo de ramos 
de árboles; en lo que uniría dos representaciones : la de 
los ramos y la de la forma á propósito para guare¬ 
cerse. 

222. La dificultad está pues en las ideas que se elevan 
sobre el órden sensible, es decir, las metafísicas, como 
sustancia, causa, necesidad- contingencia, y las xnora- 
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les, como bueno, malo, derecho, deber, lícito, ilícito. 

223. Es de notar que la cuestión no versa sobre la per¬ 
fección de estas ideas, sino sobre su existencia; nadie 
niega que en un salvaje solitario estas ideas, si las hu¬ 
biese, serian oscuras, confusas, torpes, digámoslo así; 
pero ¿ se puede afirmar que no existirían de ningún mo¬ 
do, ni aun con esa imperfección? 

224. Como esta es una cuestión que no se puede resol¬ 
ver a prior i, es necesario atender otra vez á la expe¬ 
riencia. Esta nos dice que los hombres criados en la so¬ 
ledad no hablan, y que se manifiestan en un estado de 

• la mayor estupidez. El hecho es importante para con¬ 
signar la imperfección de las ideas; pero no suficiente 
para negarlas del todo. Los salvajes. eran interrogados 
y no podian responder, es cierto; ni aun con signos 
manifestaban que poseyesen las ideas metafísicas y mo¬ 
rales, es verdad; pero adviértase que así como ignora¬ 
ban el lenguaje oral, tampoco conocían el de los signos 
comunes; adviértase que sus ideas, á mas de estar muy 
poco desenvueltas, no se hallaban ligadas con ninguno 
de dichos signos; pues si algunos tuviesen serian espe¬ 
ciales, hijos de la necesidad y de las circunstancias en 
que se hubiesen encontrado; adviértase por fin , que 
el salvaje traído de repente á la presencia de hombres 
civilizados debía de confundirse con la novedad, expe¬ 
rimentando una fuerte perturbación en el ejercicio de 
sus facultades. El no dar noticia de su estado anterior 
cuando llegara al uso de la razón, tampoco probaría na¬ 
da ; porque es claro que esta razón, hallándose en un 
estado nuevo tan superior al primero y con tantos auxi¬ 
lios de que antes carecía, no podía sin dificultad ligar 
dos órdenes de ideas tan diferentes entre si. Además, 
el dar cuenta de un estado intelectual en circunstancias 
especiales requiere atención refleja; y precisamente la 
reflexión debió ser ó nula ó muy escasa en un salvaje 
solitario. 

225. Las mismas observaciones pueden aplicarse á los 
sordo-mudos; y así no se deben admitir como entera¬ 
mente ciertas las consecuencias arribau indicadas (217). 

226. El argumento fundado en la imposibilidad de 
pensar sobre las cosas insensibles sin el auxilio de la pa¬ 
labra, tampoco es concluyente. No cabe duda en que nos- 
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otros mientras pensamos, tenednos ma locución interior; 
pero no es tan cierto que no podamos pensar nada 
sin pensar en la palabra: antes la opinión contraria 
parece mas probable. (V. Filosqfía fundamental, lib. iv, 
cap. xxix, y lib. x, cap. xvii.)* Nadie disputa sobre la 
importancia de la palabra para auxiliar al pensamiento; 
ni tampoco sobré la dificultad de bacer qn raciocinio 
algo extenso sin yajerse interiormente de este auxilio, 
pero aquí no se trata de esto, sino de la posibilidad de 
existir algunas ideas metafísicas y morales en un estado 
imperfecto sin la compañía de la palabra. Esta diferen¬ 
cia fija la cuestión, y señala los límites del alcance de 
los argumentos. ¿Qué se intenta probar? ¿la impor¬ 
tancia de la palapra para el pensamiento, y su necesi¬ 
dad para hacer largos raciocinios ? el argumento con¬ 
cluye, ¿So quiero inferir que sin la palabra no pueden 
existirías ideas metafísicas y morales, ni aun en estado 
muy imporífecíp ? la Consecuencia no es legítima. 


CAPÍTULO XVII. 

Consecuencia# importante# bajo el aspecto religioso y moral. 

227. La sobriedad en la resolución (Je las cuestiones 
relativas al desarrollo de nuestras facultades intelectuales 
y morales, no impide el que podamos sacar de ía discu¬ 
sión precedente algunas consecuencias de mucha impor¬ 
tancia; siendo curioso observar cómo los estudios 
ideológicos $e ligan con los sociales y morales. 

228. En primer lugar resulta demostrado que el hom* 
bre fia nacido para vivir en sociedad. Abandonado á sí 
mismo, sus facultades mas nobles no se desenvuelven, 
ó permanecen completamente adormecidas; ó si tienen 
algún ejercicio, es tan escaso que no nos deja percibir su 
existencia. ¿Qué serán las ideas intelectuales y morales 
de esos hombres, cuya estupidez es tal, que inspiran 
vehementes dudas de si las tienen ? Así, para el resultado 
que aquí nos proponemos, es indiferente el que se diga 
que estas ideas existen ó no eael salvrje solitario; basta 
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consignar el hecho cierto de que la imperfección de ellas 
es tan lastimosa que quien las posee apenas se distingue 
de los brutos. Es evidente qpe el hombre no ha sido 
criado para un estado en que sus facultades mas nobles 
no pueden desplegarse, en que deja, por decirlo así, de 
ser hombre; luego la ciencia ideológica por sí sola basta 
á demostrar que el estado natural ai hombre es la socie¬ 
dad, y para confundir á los utopistas que han pretendido 
lo contrario. ' 

229. ,Otra consecuencia importante resulta de esta 
doctrina, y es que el lenguaje no puede haber sido in¬ 
vención humana. Si par* d desarrollo de las facultades 
intelectuales y morales es necesaria la palabra, los hom¬ 
bres sin lenguaje no pudieron concebir y ejecutar uno de 
ios inventos mas admirables: y en este sentido dijo con 
verdad y agudeza un *utor nada sospechoso á los incré¬ 
dulos, Rousseau : « Me parece que ha sido necesaria la 
palabra para inventar la palabra. » 

230. Están acordes todos los filósofos en que el len¬ 
guaje es un medio de comunicación tan asombroso, que 
su invención honraría al ingenio mas eminente ; ¿y se 
quiere que sea debido á hombres que se levantarían 
muy poco sobre ¡el nivel de los brutos? ¿Qué pensaría¬ 
mos de quien dijese que la aplicación del álgebra á la 
geometría, el cálculo infinitesimal, el sistema de Co- 
pérnico, el de la atracción universal, las máquinas de 
vapor y otras cosas semejantes, son debidas á salvajes 
que.ni siquiera sabían hablar? Pues no es menos con¬ 
trario á la razón y al buen sentido, el error de los que 
atribuyen al hombre kt invención del lenguaje. 

231. De esta doctrina se sigue un corolario muy im¬ 
portante para aclarar la historia del linaje humano, y 
confirmar la verdad de nuestra santa religión. Supuesto 
que el hombre no ha podido inventar el lenguaje, ha 
debido aprenderlo de otro; y como no es posible con¬ 
tinuar hasta lo infinito, es preciso llegar a un hombre 
que lo ha recibido de un ser superjor. Esto confirma 
lo que en el principio del Génesis nos enseña Moisés, 
sobre la comunicación que tuvierqn nuestros primeros 
padres con Dios, de quien recibieron el espíritu y la 
palabra. 
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filosofía del lenguaje. 


CAPÍTULO PRIMERO. 

Objeto é importancia de la gramática general. 

1 . El lenguaje es la expresión del pensamiento por 
medio de las palabras; esta expresión se halla sujeta á 
principios comunes á todas las «lenguas; el descubrir y 
examinar estos principios es el objeto de la gramática 
general, ó filosofía del lenguaje. 

2. Como ¿1 habla es una cosa que se nos da hecha, su 
estadio debiera ser analítico, esto es, descomponiendo: 
llegando á encontrar lo que debe haber, después de 
haber visto lo que hay. En la enseñanza de esta parte 
de la filosofía se puede proceder también por el método 
sintético (V. la Lógica , lib. m, cap. u,sec. vi); pero 
conviene no perder nunca de visia que la gramática ge - 
neral versa sobre un hecho dado, y que por consiguiente 
nunca deben las teorías contrariar á. la observación. 

3. La utilidad de la gramática general es mayor de lo 
que comunmente se cree, á juzgar por el breve espacia 
que se le asigna en la enseñanza. Estudiar el lenguaje 
es estudiar el pensamiento; el adelanto en un ramo es 
un adelanto en el otro: así lo trae consigo la íntima re¬ 
lación de la idea con la palabra. (V. ideología , capí¬ 
tulo xvi.) 

4. Otra utilidad de la gramática general es el preparar 
al estudio científico de las lenguas. Estas se pueden 
aprender de dos modos, por rutina ó por principios; en 
el primer caso el trabajo es mucho mayor, y el cono¬ 
cimiento mas incompleto: la memoria se carga de pala- 
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brasy de reglas que se olvidan fácilmente, porque les 
faltan principios que les sirvan de lazo y exciten su 
recuerdo; en el segundo, el número de las palabras y de 
las reglas que se han de retener es mucho menor, por¬ 
que basta conservar lo primitivo y la ley con qué se 
forma lo secundario. 

5. El estudio de lenguaje es muy importante para 
el de la historia del género humano: en ello se interesa 
la religión de una manera especial, como lo manifies¬ 
tan las dificultades que la lingüística habia suscitado á 
la narración de los libros sagrados, y las soluciones 
cumplidas que se les han dado con los progresos de la 
misma ciencia, alcanzando la verdad de nuestra Religión 
los mas brillantes triunfos. 

6 . El exámen del lenguaje produce otro bien de la 
mayor trascendencia, cual es el que excita en el alma 
un indecible asombro, en vista del admirable fenómeno 
quq llamamos hablar; nos hace notar ese prodigio, en 
que antes no reparábamos; nos inspira una profunda 
convicción de que no ha podido ser inventado por el 
hombre; con lo cual nos lleva de la mano á la revelación 
primitiva, á una comunicación de los primeros hombres 
con Dios; esto es, á reconocer por el camino de la filo¬ 
sofía la verdad de la narración de Moisés, y por consi¬ 
guiente la divinidad de la religión que estriba en aquella 
base. 

Estudiemos pues á fondo el lenguaje, ese bello patri¬ 
monio del hombre, ese carácter que le distingue de los 
brutos animales, perenne testimonio de su inteligencia; 
sublime insignia con que el Hacedor supremo ha señalado 
al rey de la creación. 


CAPÍTULO II. 

El signo. 

7. Signo es un objeto que nos da el conocimiento de 
otro pofda relación que tiene con él. Así el humo lo es 
del fuego, el gemido del dolor, la palabra de la idea. 
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Este conocimiento no debe ser la producción de «na 
idea nueva; basta que sea un recuerdo. Y si bien se re*? 
flexiona al tratar de ideas simples, fio puede Ser mas que 
un recuerdo; porque Si antes no conocemos la cosa signi¬ 
ficada , mal podemos entender el signo* En las ideas de 
objetos compuestos, como por ejemplo* en la de un 
edificio, el signo compuesto, que es el conjunto de las pa¬ 
labras con qué se le explica, produce una idea nueva, 
pero lo hace con la reunión de las simples,' recordadas 
y combinadas de la manera conveniente. 

8 . Si la relación def signo con la cosa significada es 
natural^ el signo se llamá natural; tal es la del humo 
cqji el fuego* Si la relación es arbitraria, el signo es ar¬ 
bitrario ó convencional; tales son las insignias de mu¬ 
chas dignidades, los colores de las banderas, y otras 
cosas semejantes; pues que solo significan, porqué en 
¿11 o han convenido los hombres. 

fi. Natural 6 convencional, la relación entre el signo 
y lo significado se necesita siempre; porque es claro que 
sin esta relación no hay motivo por que un objeto nos 
Heve al conocimiento de otro. 

10. Es de notar que á Veces esta relación es de seme¬ 
janza , y aunque en tal caso también hay el carácter 
esencial del signo, no suele llamarse con este nombre. 
El retrato de una persona excita su idea, y sin embargo 
no le ñamarnos signo, sino imágen. Un objeto cualquiera 
nos excita la idea de su semejante; pero ne se le llama 
signo sino representación, ó simplemente semejanza. • 

11. Esta observación nos,conduce á completar la defi¬ 
nición del signo, diciendo que es un objeto que por la 
relación que tiene con otro diferente , nos excita su idea. 

12. Para que un objeto se llame signo de otro, es ne¬ 
cesario que las ideas de los dos estén asociadas de una 
manera especial y directa, ya sea por su naturaleza, ya 
por nuestro modo de concebir, ya por nuestra libre vo¬ 
luntad. La idea de la casa en que vivimos nos excita las 
de varios objetos, ó contenidos en ella, ó adjuntos, y sin 
embargo no llamamos á la casa signo de los misinos; 
porque ni tiene ctm éllos un vínculo natural, sino pu¬ 
ramente local • di hemos ligado una idea con la otra pa¬ 
ra hacerla significar. Pero si para recordar la posición 
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de una ventana unimos su idea con la de uha línea de 
árboles perpendiculares á ella, esta línea será ya un ver¬ 
dadero signo. 

Infiérese de lo dicho que un objeto no se llama pro¬ 
piamente signo, sino cuando conduce al conocimiento de 
otro de una manera especial; ya sea que lo intentemos 
expresamente, ya sea que por el enlace de las ideas, 
natural ú ordinario, el signo conduzca al conocimiento 
de lo significado. 

13. En todo signo se encuentran pues dos cosas: I o aso 
dación de dos ideas: 2 o prioridad natural ó artificia 
de una para excitar la otra. 


CAPÍTULO llí. 

Signos naturales del ser SéfiSttifo. 

14. Los fenómenos del ser Sensitivo Considerados én 
sí, son subjetivos; esto es, residen en el mismo sujeto 
como un exclusivo patrimonio de su sensibilidad ó per¬ 
cepción. Estos fenómenos no pueden apartarse del mismo? 
«ser que los experimenta, sin destruirse. ¿Qué es un do¬ 
lor separado del ser doliente ? ¿ Qué es una sensación que 
no esté en el ser Sensitivo ? O una pura abstracción, ó 
una ideá Contradictoria. Todos los hechos de conciencia 
no-son nada cuándo no están presentes á ella. Como lás 
necesidades de los Seres que tieneh ésas afecciones exi¬ 
gen que puedan manifestar lás propias y Conocer las 
ajenas, no pudiendo ellas Ofrecerse en fo exterior, ha sido 
preciso vincularlas con signos. Vemos que un cuerpo se 
aproxima ál de ütf ser Sensitivo, y que produce un cam¬ 
bio de forma ó Cólór éñ su superficie; pero tío vemos 
la afección íntériía de placer ó de dolor que aquella mo¬ 
dificación pfoddce : para esto necesitamos un siglio. 

15. El Autor de la naturaleza ha dado á todos lOs seres 
sensitivos esta facultad significativa; elnifio antes dél 
uso dé la razón manifiesta cón gritos y gestos el dolor, 
él placer, y otras de sus afecciones internas, lo mismo 
haceq los brutos animales. 
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16. El hombre, después de haber llegado al uso de la 
razón, conserva todavía una inclinación natural á mani¬ 
festar de esta manera sus afecciones sensibles; en un 
momento de sorpresa su instinto habla antes que la ra¬ 
zón; y cuando en fuerza de su libre albedrío reprime 
semejantes manifestaciones, experimenta una lucha con¬ 
sigo mismo, una violencia que se suele pintar en su sem¬ 
blante. Presentad de repente á una madre al hijo á quien 
creia en lejanas tierras; figuraos á una persona en re¬ 
pentino é inminente peligro de la vida; el grito de la 
naturaleza se hará oir antes que toda reflexión: suponed 
á un hombre groseramente insultado en una concurren¬ 
cia, pero que contiene y disimula su£¿l£ca, procurando 
salir del paso sin llegar á una extremidad; sus palabras 
son moderadas, reprime la lengua y las manos; pero 
sus labios están convulsivos y sus ojos chispean. 

17. Estos signos son naturales, y el conocimiento de 
ellos es también natural; el niño mucho antes de hablar 
distingue entre las caricias, ios regaños ó los ademanes 
severos. Los mismos animales .se entienden en cierto 
modo unos á otros, por medio de estos signos; y los do¬ 
mésticos conocen por el tenor de la voz ó el ademan 
las disposiciones pacíficas ó airadas de su dueño. 

18. Estos fenómenos, poco admirados por lo comunes, 
sugieren ál filósofo elevadas consideraciones sobre la 
Providencia que gobierna el mundo. En efecto : tal ó 
cual grito, tal ó cual tono , tal ó cual gesto, ¿qué relá- 
cion tiene con los hechos puramente internos, como son 
las afecciones sensibles ? Aquello es un sonido, ó lina 
posición de los músculos, ó el movimiento de un miem¬ 
bro; y esto es un hecho interno, puramente subjetivo, 
que no es nada si se le secara del ser que lo experimenta. 
Quién pues ha establecido esta íntima relación entre el 
signo y la cosa significada? ¿Quiénha dado á todos loa 
animales el uso y el conocimiento del signo? Este en sí no 
tiene nada que lo haga significativo; ¿ porqué significa, 
pues, y de una manera tan natural y espontánea para el 
que lo emplea, y tan fácil de comprender para los de^ 
más? Admiremos en esto la mano del Criador, quien ha 
provisto á los seres de las calidades necesarias para su 
conservación y relaciones. 
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CAPITULO IV. 

Los gestos arbitrarios y la vor. 

19. Hemos examinado los signos naturales , lenguaje 
de la sensibilidad; examinemos ahora la palabra, len¬ 
guaje de la razón. 

20. Desde luego salta á los ojos que la palabra no 
es signo natural de la idea, sino arbitrario; así lo prue¬ 
ba el que muchas veces no hay semejanza entre esta y 
aquel; y lo confirma el que una misma idea está expre¬ 
sada en diferentes idiomas por palabras muy diferentes. 
Domus r maison , house, casa , son palabras que no se pa¬ 
recen, y no obstante significan una misma idea. 

Siendo la palabra un signo arbitrario, su significa¬ 
ción depende de que asi lo ha establecido una causa 
libre. En el origen la palabra ha sido comunicada por 
Dios al hombre (V. Ideología pura , cap. xvi y xvn); 
después, las necesidades, el estado de instrucción, los 
climas y otras circunstancias han modificado el lenguaje. 

21. El hombre puede también ligar sus ideas con 
gestos arbitrarios. La afirmación se expresa con una 
inclinación de cabeza, y con la palabra si: lo primero 
se llama lenguaje de acción; lo segundo , lenguaje ha¬ 
blado ó simplemente lenguaje. Una serie de expresiones 
enlazadas entre sí en el lenguaje de acción sin acom¬ 
pañarlas con palabras, constituye la pantomima, así 
como en el lenguaje hablado forma el discurso. 

2*2. Comparando la utilidad de estos signoí se nota 
que la de la palabra es mucho mayor que la del gesto. 
La voz se presta á inflexiones y combinaciones que el 
gesto no puede imitar: la diferencia entre estos dos me¬ 
dios se echa de ver en los sordo-mudos. Además el 
gesto se dirige á lá vista, la palabra al oido; una dis¬ 
tracción de la mirada hace perder el hilo del discurso 
la falta de luz imposibilita la conversación. Por donde' 
se muestra cuán sabiamente está dispuesto el que para 
la expresión de las ideas y de los afectos tengamos el 
órgano de la voz. 

U 
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23. El aire arrojado de los pulmones con cierta fuerza 
produce un sonido; y este, modificándose de varias ma¬ 
neras, constituye lá voz y la palabra. Una expiración 
fuerte produce un ruido sordo, algo* mayor que el de la 
ordinaria; mas para que se llame voz se necesita la so¬ 
noridad que resulta de la vibración de los órganos por 
donde pasa el aire. Cuando suspiramos, arrojamos el 
aire con fuerza; pero no hay la sonoridad necesaria 
para la voz; si el suspiro le acompañamos de ¡ahí enton¬ 
ces hay voz. 

24. Es de notar que los movimientos de inspiración 
y expiración del aire se ejecutan independientemente 
de la voluntad; pero el movimiento especial necesario 
para la formación dé la voz está sujeto al libre albe¬ 
drío, salvo el caso excepcional del ronquido en ciertas 
enfermedades y en el sueño. Se conoce el fin de testa 
diferencia considerando que la respiración es necesaria 
para la Vida, y de consiguiente debemos tenerla siem¬ 
pre : si para ello fuese precisó un acto de voluntad, de¬ 
beríamos estar continuamente atentos á la respiración, 
so póna de morir; el sueño causaría la muerte-, pero 
la V 02 Solo nos sirve para nuestras relaciones con los 
demás seres, y por tanto debe estar á nuestra libre dis¬ 
posición para emplearla ó no según nos convenga. 

25. Arrojado de los pulmones el aire pasa por la 
fráqíiearteria y llega á la laringe; la que, como formada 
dé cartílagos elásticos* le da un movimiento .vibrato¬ 
rio dé que resulta el sonido. Hasta aquí sólo tenemos la 
voz, én la qué suena una vocal mas. ó menos clara se¬ 
gún la posición de las partes de la boca. De lacombi- 
naciorí de éstas posiciones resulta la palabra con su 
asombí’osa variedad. 


CAPÍTULO V. 

Formación de los sonidos. ( 

26. Emitiendo el aire con esfuerzo puramente gutu¬ 
ral, y la boca abierta, dejando en su posición natu- 
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ral la lengua y loe labios, se forma la «. Para la e nece¬ 
sitamos arrojar el aire en dirección angular á Ja de a, 
acompañándolo de una lijera contracción de lengua y 
de labios. Si el aire es arrojado contra la bóveda dcd 
paladar "cerca de la raiz de los dientes, resulta la í. 
Arrojando el airé en la dirección de los labios, puestos 
en forma de tubo ó canal, suena la o. Por fin, si este tubo 
se estrecha mas con la contracción y aproximación de 
los labios, se forma la w. 

27. Cada una de las cinco vocales <?, e, 1 , 0 , #, exige 
una posición particular en los órganos; de donde re¬ 
sulta que si estas posiciones no están bien marcadas, se 
formarán sonidos intermedios. Adentre la a y la e cer¬ 
rada hay Ja e abierta; como en Pedro y café . La e, á 
medida "que se hace mas abierta se aproxima á la a , y 
haciéndose mas cerrada se acerca á la t. 

28. La lengua castellana tiene sus vocales muy mar¬ 
cadas, y por consiguiente pocas gradaciones: así carece 
de la u francesa, que es un sonido medio entre la u y la 
i; no conoce la diferencia eutre varios sonidos de la o, 
muy notables en otras lenguas; ni admite las vocales 
sordas que se hallan en el francés, pl inglés y en varios 
dialectos de España. 

29. Los sonidos simples expresados por «,e,t, o,«, y 
sus gradaciones, se modifican de varios modos, según 
la posición de la lengua, del paladar y los labios. Por 
ejemplo: el sonido «.puede modificarse de los modos si¬ 
guientes : 

ba, c«, chapia, fa , etc . 

Lo mismo sucede con las demás vocales. Esta modi¬ 
ficación del sonido simple resulta de la diversa posi¬ 
ción del aparato oral ó vocal ; y se llama articulación. 
Las expresiones de los sonidos y articulaciones se de¬ 
nominan letras : las que designan el sonido simple, 
vocales; y las que significan la articulación, consonan¬ 
tes. Vocales % porque por sí solas forman la voz; conso¬ 
nantes, porque no suenan sino <m la vocal. Hágasela 
experiencia y se notará que las vocales #, e % í, o, m, con 
todas sus gradaciones, se pronuncian sin necesidad de 
ninguna articulación: para pronunciar a no hay aepe- 
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sidad de decir ba, ca, etc.; y por el contrario, para pro¬ 
nunciar b , c, etc. es preciso que pronunciemos clara ó 
sordamente alguna de las vocales. La razón de esto se 
halla en que sin vocal no hay sonido, y cuando hay so¬ 
nido hay vocal; la voz es, por decirlo así, la sustancia 
del sonido, la articulación ó consonante no es mas que 
una modificación, y no hay modificación sin cosa mo¬ 
dificada. La por ejemplo, se forma despegando blan¬ 
damente los labios; mas si con esto no coincide la ex¬ 
plosión del aire que forma la vocal, la be no suena. 

30. En cuanto á las consonantes tienen las lenguas 
sus diferencias como en lasvocales. A la francesa le falta 
la y de la española, y á esta la g fraficesá. 

31. Las consonantes se dividen en.varias clases según 
los órganos que á su formación concurren principal¬ 
mente. Parece que esta división no suele hacerse con 
la debida exactitud. 

32. Labiales son las que se forman con los labios: 
b % p, m .Las ó, p , tienen mucha afinidad: así se sustituye 
fácilmente la una por la otra, ya sea en varias lenguas, 
ya en una misma : ropa , robe y roba; apertura , apertura , 
abertura; populus, pueblo; caput ; cabeza ? capitulo , ca¬ 
bildo; sapere , saber . 

33. Palatinales son lasque se forman con el paladar: ' 
k f igual á la c, antes de a, o, u. Propiamente hablando 
hay aquí una sola articulación palatinal, que se expresa 
con varias letras : ca, que, ki % 

34. Guturales son las que sé forman con la garganta: 
jóg antes de e , i. Según que la aspiración es mas ó me¬ 
nos fuerte, resulta diversa la gutural; y en esto hay mu¬ 
chas variedades en las lenguas: los Hebreos tenian una 
gradación de alef , aspiración levísima; hé, algo menos 
leve; jet, mas fuerte, y jain sumamente dura. 

35. Las consonantes labiales, palatinales y guturales se 
pronuncian por cada uno de sus respectivos órganos, in¬ 
dependientemente de los demás, aunque no siempre con 
la misma facilidad. Hágasela experiencia y se notará que 
las articulaciones de esta clase son únicamente las b,p t 
m , k, /, que llamaremos simples; tres labiales, ó, p, m; 
una palatinal, k , una gutural, j* 

36. Veamos ahora cuáles son las compuestas. 
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Si en vez de despegar los labios para formar la b , des¬ 
pego el inferior de los dientes superiores, resulta la v , 
ve. Y si ejecuto esto mismo apretando un poco el labio 
con los dientes y despidiendo entretanto el aire de modo 
que pase por ellos con alguna violencia y detención» me 
resulta f , fa. Para la f no basta el labio, se necesitan los 
dientes ó la raiz de ellos si faltan: luego la f no debe lla¬ 
marse labial, sino labio-dental. 

37. Como los movimientos que se ejecutan con 6, v , 
p , son tan semejantes, se ve la causa por qué se los con¬ 
funde fácilmente en la locución. 

La /encierra algo de la />, mas una lijera aspiración» 
y por esto el ph de los latinos equivale á nuestra /. 

38. La lengua bien apretada á los dientes y despegada 
con esfuerzo, nos da t , ta. Ajustada flojamente y des¬ 
pegada con blandura, produce d , da. Aproximada á los 
dientes, pero dejando paso á una corriente de aire, pro¬ 
duce z española. Si se aproxima mas, pero dejando 
todavía paso á la corriente, forma th % sonido medio 
entre la z española y las o? y t , que puede tener varios 
grados. Por fin, aproximando mucho la lengua á la 
raiz de los dientes, formando un canal al paso del 
aire, resulta la 5 , sa , que, según se gradúa mas ó menos, 
es mas ó menos sibilante. 

39. A estas letras las llamaremos pues lingüe-denta- 
les, y son en castellano: d , z, s. Lingüe-dentales por¬ 
que á su formación concurren lengua y dientes; y po¬ 
niendo lingüe en primer lugar, porque la lengua es su 
órgano principal. Hay empero entre ellas una diferencia 
notable. Las rf, t , $, se forman con los dientes, pero 
también se pueden formar sin ellos, aunque con bas¬ 
tante imperfección. Apliqúese la punta de la lengua á 
cualquier parte del paladar y se verá que se puede hacer 
sonar da , ta , sa. Así, las d , f, s , son lingüe-dentales y 
lingüe-palatinales. La z española y los dh % th, no se pue¬ 
den formar sin el concurso de los dientes, y asi son ri¬ 
gurosamente lingüe-dentales. 

Los que han llamado dentales á las d, t, s, debieron 
advertir que no es posible pronunciarlas sin el con¬ 
curso de la lengua, y que por el contrario se forman, 
aunque imperfectas, $in el concurso de loo dientes. 

14 . 
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40. La sem^anza en la formación de las /,af, th , faci¬ 
lita su sustitución, como se ve* en datura , dafo,dade; 
The os, D% us; ro/are, rodar ; pater, padre; lafus, lado. 

41. Aplicada la punta de la lengua al paladar y des¬ 
pegándola, se forma, /, la ¿ y si en vez de la punta se 
aplica la superficie, se forma la U , lk. Si la punta de la 
lengua no se ajusta bien al paladar, y §e deja un canal 
por donde pasa el aire, arrojado de tal modo que produz¬ 
ca una lijera vibración en la lengua, resulta la r, ra, 
la cual es suave ó fuerte según que la vibración lo es 
mas ó menos. En esta vibración parece haber algo de gu¬ 
tural. 

42. La /, V, r , serán pues letras lingüe-palatinales, 
teniendo la r algo de gutüral. Los que han llamado á las 
/, //, linguales, debían haber observado que no es posi¬ 
ble formarlas sin el concurso del paladar; y ios que han 
colocado á la r entre las guturales debieron notar que 
ó no era dable formarla sin el concurso 4el paladar y de 
la lengua, ó degeneraba eñ una jota fuerte. 

43. Esta clasificación manifiesta porqué la r se con¬ 
vierte fácilmente en /, y á veces en una gutural suave. 
Los niños pronuncian /amo en vez de ramo; y en algu¬ 
nos puntos de Francia pronuncian París de una mauera 

quese aproxima á lo que nosotros diríamos Payad, 

44* La // y la i ó la y, se forman en la misma región 
del paladar y con una posición semejante de lengua; 
solo que en la // se la hace tocar al paladar, lo que no 
sucede con la y. Esta es la razoa por que se las con¬ 
funde fácilmente, como se nota en la pronunciación de 
los niqos; en la de los andaluces, que dicen poyo en vez 
de pollo, y en ciertas comarcas de Cataluña , en lugar 
de muralla, yell, dicen muraya, vey. 

45. La n se forma con la punta de la lengua y la raiz 
de ios dientes; también se puede formar con los xiien^ 
tes y el paladar. Será pues lingüe-dental, ó si ce quiere 
lingüe-palatinal. 

46. La ñ parece ser á la n, lo que la // á la /. La n §e 
forma con la extremidad de la lengua; la «con la su¬ 
perficie. 

En la «se combine la porción déla», y la de*; y esta 
es la rezón porque del sénior se ha hecho señor ; por- 
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que ¿p eatal m s@ escribe eenyor y sq propuopia *e*ar, 
engany se pronuncia engan. 

47* La g, como en^awo, §&rro % guerra, participa de 
gutural ypalatinal; es evidente que la gm es solo gu¬ 
tural» pues suena eu el paladar ; pi solo palatina!» por¬ 
que conserva una aspiraciongutural: cuando esta aspira- 
cioñ desaparece, lag, ga* pasa á ser k % ha. La g suave 
será pues palato-gutural. 

48. La ch, , copjo en charlar A se fonpq con el paladar 
y la superficie de la lengua, despidiendo con fuerza el 
aire» y haciéndole rechinar un poco. Suavizado este-so¬ 
nido produce el je de los Franceses. La ehe y la je 
serán pues también palato-lipguales. 

49. La x y como en exámen, es un compuesto de í 
3 ; así no necesita ninguna explicación s 

50. Tal vez la clasificación de las letras se haría me- 
jor distribuyéndolas por regiones de la boca. En la mayor 
parte de ellas juegan dos ó mas órganos : hasta en al¬ 
gunas vocales sirven el paladar y los labios, y mas ó ma¬ 
nos también la lengua : por consiguiente, si queremos 
referirnos únicamente á órganos» seré preciso que cada 
letra la clasifiquemos con relación á todos ellos. 

51. Pronuncíenselas sílabas, ja, ga> ka , y se notará que 
la articulación se forma en lo mas interior de la bocfc» 
cerca de la garganta. Haciendo vibrar el aire con es¬ 
fuerzo en la garganta misma, se forma, la j % ja. Dismi¬ 
nuyendo la vibración , y despidiendo el aire con sua¬ 
vidad, se forma fo g y gal Cuidando que el aire no vibre 
en la garganta, y arrojándole con esfuerzo sobre lo mas 
interior del paladar, se forma la k , ka. De suerte que la 
j vibra en la garganta; la g se forma allí mismo , pero 
sin vibrar; en la k po hay vibración, pero hay proyec¬ 
ción rápida bácia la raiz del paladar. Así las tres arti¬ 
culaciones g> ky son de la región interna , y en sus 
diferentes gradaciones darán las variantes de las pronun¬ 
ciaciones mas ó menos fuertes en los diversos idiomas. 

52. La lengua, los dientes y los labios no contribuyen 
á la formación d e j, g, k 9 á no ser que contribuir sé 
llame á la lijera contracción que parece experimentar la 
lengua en su raiz,para la proyección del aireen A:. Pero 
este movimiento se llamaría impropiamente lingual,-pues 
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que se ejecuta en el lugar donde te continuación de la 
lengua se confunde con la garganta. 

53. Las diferentes posiciones de la parte media de la 
lengua en el paladar producen las articulaciones si¬ 
guientes. Aplicada de suerte que haya una emisión de ai¬ 
re hacia los lados, forma la //, lia. Si la emisión es há- 
cia delante y con suavidad, forma la ñ t ña. Si ía emisión 
es con esfuerzo, y en dirección de laraiz dé los dien¬ 
tes , forma ck, cha , que algo suavizado da j, je de los 
Franceses. 

Aplicada la punta de la lengua al paladar, de suerte 
que la emisión del aire se haga nácia los lados, se forma 
la /, la. Si la emisión es hácia adelante y algo nasal, se 
forma te n , na. 

La r, se forma acercando la punta de la lengua al pa¬ 
ladar, dejando un pequeño canal por donde pase el ai¬ 
re con vibración ó estremecimiento. 

La s se forma del mismo modo, pero quitando la vi¬ 
bración. 

Así las //, /, ñ, n , ch, r, . 9 , pertenecen á la región media 
de la boca, acercándose unas mas que otras á la región 
interna ó externa. 

54. Llamaremos articulaciones de la región externa, 
á las que se forman en los dientes y labios, concurra ó 
no la lengua. En los dientes, concurriendo la lengua : 
d H t, z. En los dientes, con el labio: v, f. En ios labios 
solos: b, p,'m. La m tiene algo de nasal. 

55. Del análisis precedente resulta que las voces ó vo¬ 
cales fundamentales son cinco : a, e, i , o, u; las articu¬ 
laciones ó consonantes fundamentales son diez y ocho : 
y, g , k , ll, ñ , ch , /, rt y r, s , f,z, v, f\ b 9 p , m, que es al¬ 
go nasal. En todo, veinte y tres letras. 

56. La diferencia en los alfabetos resulta de que unos 
idiomas admiten mas gradaciones que otros en una vo¬ 
cal ó en una articulación. 
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CAPÍTULO VI. 

Se explica cómo con tan pocos sonidos se fprman todas las lenguas. 

57. ¿Cómo es posible que de tan pocos elementos 
resulten tantas y tan Varías y tan abundantes lenguas? Y 
todos los libros escritos y por escribir; todas las palabras 
pronunciadas y por pronunciar, en todos tiempos y paí¬ 
ses, no contienen mas que el alfabeto. Con tanta simpli¬ 
cidad , ¿ cómo se forma tan inconcebible variedad? Se ha 
calculado que las lenguas no bajan de dos mil; y el núme¬ 
ro de sus dialectos de cinco mil; imagínese quien pueda la 
inmensa variedad de palabras que hay en tantas lenguas- 
y si á esto añadimos que estas se modificarán en el 
tiempo venidero, como ha sucedido en el pasado, halla¬ 
remos que debe de haber en los sonidos orales un caudal 
de combinaciones que nunca se puede agotar. 

53. Para comprender la posibilidad de este fenómeno, 
es preciso recurrir á la teoría de las combinaciones y per¬ 
mutaciones. Supóngase tín alfabeto con solas tres letras, 
/, e r y; se pueden formar las seis palabras siguientes: ley; 
lye; ely; eyl; y le ; yeL Como es claro que en cada palabra 
no habría necesidad que entrasen las tres, empleándose 
solo una ó dos de ellas, resultan las siguientes palabras : 
e, y, i (pronunciada muy sordamente); ly % yl; le , el; 
ye, ey. 

Así el idioma de las tres letras tendría por de pronto 
las 15 palabras siguientes: /, e, y , ly , yl , le, el , ye , ey, 
ley, lye , ely , eyl, yle } yeL 

Rellexiónese, que de estas podrían formarse otras; 
como /e/y, leyli > lyel , lyle , tomando mas ó menos letras, 
pues aún en los idiomas mas suaves hay palabras de mu¬ 
chas letras, como en castellano inexorabilísimamente que 
consta de veinte, y en otros idiomas las hay que tienen 
mas; por donde se ve que se podrían formar muchas pa¬ 
labras, y de estas combinadas de varias maneras entre sí, 
podría resultar un largo discurso. 

59. Si el alfabeto constase de cuatro letras, podrían 
formarse veiule y cuatro combinaciones en que entrase 
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todo él. Además, habiendo palabras de una, dos, tras le¬ 
tras cómo en el caso anterior, tendríamos un número muy 
grande. A medida que se añaden letras, crece el núme¬ 
ro en una proporción asombrosa; por manera que en lle¬ 
gando á veinte y dos letras, ya el número de combina¬ 
ciones excede toda ponderación. Demostrémoslo con el 
cálculo. 

69. El número de combinaciones que se puede hacer 
con una letra es uno solo: a, no puede combinarse de otro 
modo. El que puede hacerse con dos, a, 6, son dos, ósea 
1 multiplicado por 2,1X2 : ab, ha. El que puede hacerse 
con tres, a, ó, c, es 1X2X3=6 : abe , acb, bac , bea 
cab , cba. El que puede hacerse con cuatro <*, 6, c, d, es 
1x2X3X4=26. El que puede hacerse con cinco, es 
1X2X3X4X5=120. Y en general, para cada letra que 
seañade, debe añadirse un factor; y como este va siempre 
creciendo, resulta que á pocos pasos nos hallamos con 
un número incalculable. Suponiendo solas diez letras, nos 
dan 1X2X3X4X5X6X7X8X9X10 == 3628800. Con¬ 
sidérese ahora cuál será el incremento, si este número le 
multiplicamós sucesivamente por 11, 12, 13, etc., hasta 
22 . 

61. Pero aquí tomamos la suposición menos favora¬ 
ble, cual es el que en cada palabra entra todo el alfabe¬ 
to, lo que no puede suceder; porque es claro que en 
el idioma habría palabras de pocas letras^ y hasta de^ 
una sola; así resulta otra serie inmensa; y si se reflexio¬ 
na que en la serie las palabras pueden combinarse de 
mil maneras, resulta Otra fuente de variedad para el dis¬ 
curso. Esta combinación puede aumentarse indefinida¬ 
mente, dándoles variedad de significaciones, y haciendo 
que la misma palabra escrita ó hablada, que en un idio¬ 
ma significa una cosa, signifique en otro otra muy di¬ 
ferente : but escrito significa en inglés pero ó mas; en 
francés, objeto,, fin; time en inglés, tiempo; en latip, 
teme tú. San en inglés, hijo; en castellano abreviado' de 
sonido, al son de la flauta; en catalan, sueño. ¿ Qué será, 
si añadimos las varían teá de la pronunciación de voca¬ 
les y consonantes, y los sonidos mixtos, y cuánto hace 
crecer el número de «etras en los alfabetos? 

62. Resulta pues evidente, que todas las lenguas vivas 
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y muertas, y cuantas hayan de nacer en los Siglos veni¬ 
deros, se pueden formar con los sonidos vocales; por 
mañera que el Criador ha dado al hombre un órgano 
tan fecundo para la palabra, que jamás pueden faltar 
signos nuevos, sean cuales fueren los objetos que se 
quieran expresar, y la forma de su expresión. 

63. Hay aquí otra cosa que admirar, y es la rapidez 
asombrosa con que hace estas operaciones aun el hom¬ 
bre mas rudo. Se conciben las ideas, y al instante se ha¬ 
llan prontas las palabras, con todas las combinaciones é 
inflexiones necesarias, ya sea para expresar conceptos 
nuevos, ya para significar las modificaciones de uno mis¬ 
mo. El análisis de una breve oración puede ocupar mu¬ 
chas páginas; y el rudo y el niño ¿jécatan su Síntesis 
con la S^élocúlad del relámpago. 


CAPITULO VI|. 

Objeto de las letras radicales, y dé las terminaciones semejantes. 

6 h- La inmensa variedad de las combinaciones lite- 
tales hace que se puedan expresar todas las modifica¬ 
ciones de una misma idea, con solo añadir ó quitar al¬ 
guna letra, ó variar su posición. Es sobremanera digno 
de notarse ese mecanismoQe las lenguas, porque ofre¬ 
ce una evidente prueba de la sabiduría que entrañan. 

65; Para la expresión de una idea matriz, bay una ó 
toas letras constantes; y sobre este fondo, Vienen á caer 
las modificaciones de una misma idea. A las constan¬ 
tes, las llamaremos radicales ; á las otras secundarias. 
'Véase un ejemplo, en la idea de amar, ó amor, tuyas 
radicales.Son en castellano a, wt: atha, atoe, amé, 
átot>, amó, ámar, amor, amas, atoes, amores, amable, 
amablemente, amabilidad, amabilísimautéríte, amado, 
'amada,' ámate, amamos, atoan, amaba, atoabas, étc., 
etc.; atoaré i atoarás, étt., etc.; amare, amates, étc.; 
amarte* atoárias, etc.; amanté, amador, amorío, amo¬ 
ríos, amatorio, amigo, amistad, amigable, etc., etc. 
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Recórranse estos pasos, y se notará que solo hay dos 
letras constantes : a, wi;las.demás varían todas : lo ex¬ 
presado es siempre la idea de amor, pero modificada de 
mil maneras : acción, pasión» acto, hábito, clases de 
amor, variedad de tiempo, modo, persona, número, gé¬ 
nero, todo se expresa, ora quitando, ora poniendo una 
letra, á veces con un solo acento : como en amo, amó; 
¿me, amé; amara, amará. 

66 . i Cuán admirable se presenta á los ojos de la fi¬ 
losofía una idea ligada consolas dos letras, pasando 
?por tantas modificaciones, con solo el auxilio de otras 
letras ó de meros acentos! 

Pero lo singular es, que á veces las radicales expre¬ 
sivas de una idea fundamental pasan inalterables al tra¬ 
vés de varias lenguas : sirva de ejemplo la palabra lati¬ 
na bonus, donde las radicales son ó, n. En latin tenemos, 
bonus, bonitas; bene , donde hallamos que la o desapare¬ 
ce. Lo mismo sucede en castellano: bondad, buéno, bien; 
y en francés : bon y bien . Lo. que permanece constante son 
las 6, n; lo demás todo cambia. La ó es mas radical que 
la n, pues hay casos en que la n desaparece, como en 
catalán : éo, bueno; be , bien; pero esta desaparición es 
solo de pronunciación sincopada, pues en exigiéndolo la 
pufonía ó la claridad, aparece otra vez la n, home bo, 
hombre bueno; bon home, buen hombre; ha fet be , ha 
hecho bien; ben fet, bien hecho. 

67. Pongo á continuación algunos ejemplos de esa 
permanencia de las radicales, coa lo cual se acostum¬ 
brarán los jóvenes á seguirlas al través de varias len¬ 
guas. 

Fortis : las radicales son : /*, r; res también radical, 
pero se cambia en sus semejantes : c,ce, s, z (38 y 39). 
Fortis, fuerza , forcé j forsa , forza; y sus derivados. 

Rota . Las radicales son: r, t; cambiándose esta á ve¬ 
ces en d. Rota, i'ueda , rotación, redondo, roda . 

Petra. Las radicales son p, e; t que se cambia en d; 
r, que á veces se duplica : petra ^ piedra , pierre. 

Mors. Las radicales son m, r, con tendencia á poner 
la t, afín de la s : mors, muerte, mort; moñr; muere; 
muerto; mortaL Las radicales m, t, se hallan en matar , 
y derivados. ... 


Digitized by Google 



GRAMÁTICA GENERAL. 253 

Bigitu*. Las radicales son tí, t, cambiándose esta en tí. 

Digitua, drdo , do¡gt % dit. 

Deus . La radical es d. Deus , Dios, Dieu, Dio . En griego 
Thecs, afine de la tí. 

Curre; e. Las radicales son c, r. Currere , correr, curso 9 
carrera , courir. 

68 . Observando lo que sucede en estos ejemplos, y 
en otros que será fácil encontrar, se nota : 1° Que el 
cambio en una misma lengua ó en varias es mas Común 
á las vocales que á las consonantes; lo que es natural 
porque se altera mas fácilmente la voz que la articula¬ 
ción. 2 o Que las vocales suelen cambiarse en otras seme_- 
jantes : lao¿ en y, ue; la e, en i, te. También se cambia 
fiUQn io, como Deus , Dios. 3® Las radicales se cambian 
en otras semejantes, como i en tí, z % s; v en b; c fuerte 
ó k en g } ocufus % ojo , oculista . 4° Que las alteraciones 
suelen dejar intacta la primera letra, ó trasformarla 
lijeramente, como TAeos^ peus. 

Es de notar que una de las radicales se halla por lo co¬ 
mún al principio de la palabra; la razón es porque, an¬ 
tes de llegar á la modificación» debe expresarse qué 
es lo que se ha d f e modificar. Por esto el signo de la idea 
matriz se halla al principio, y el de las modificaciones al 
fin. 

60. El vincular la idea matriz coalas radicales es un 
poderoso auxiliar de la memoria; pues que de esta suer¬ 
te la idea fundamental no tiene mas que un signo, y pa¬ 
ra conocer sus modificaciones, basta atender á las de la 
palabra. Las letras nm recuerdan la idea de amor; y las 
diferentes terminaciones que la siguen marcan su modi¬ 
ficación. Si cada modificación deda idea se expresase por 
palabras que no tuviesen ninguna radical común, seria 
sumamente difícil el retenerlas en la memoria ; y como 
en todos sucedería lo minino, resultaría poco menos que 
imposible el aprender una sola lengua. 

70. Vinculada con ciertas radicales la idea matriz, se 
modifica por las terminaciones; pero estas también se¬ 
rian difíciles de retener si no guardasen semejanza, cuan¬ 
do expresan ciertas modificaciones análogas; y he aquí 
porqué hay en las lenguas tantas terminaciones idéor 
r ticas f ciue se pueden reducir d clases. 

i 5 
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Amó, leyó, corrió, bebió, instó, etc., etc;, las radi¬ 
cales son diferentes, porque expresan diversas ideas; la 
terminación en d- es la misma, porque indica la misma 
modificación de persona, número y tiempo. 

Altos, bajos, buenos, malos, lindos, feos, etc. Radi¬ 
cales diferentes porque lo son las ideas; terminación en 
os la misma, porque expresa la misma modificación en gé¬ 
nero y número. - . 

Bellamente, santamente, malamente, etc., la radical 
varía porque varía’la idea; la terminación mente es la 
misma, porque hay la misma modificación adverbial. 

Fácil seria multiplicar los ejemplos: bondad, maldad, 
santidad, castidad, lealtad; amable, aborrecible, detes¬ 
table, extinguióle, apreciable, razonable; bueno, malo, 
santo, justo, recto; buena, mala, santa, recta; leye¬ 
ron , corrieron , vieron, investigaron, oyeron; veis, 
leeis, corréis, etc., etc. : donde se nota que la variedad 
de terminaciones se reduce ^ciertas clases, según las 
modificaciones que se expresan. 

71. Ahora podemos apreciar debidamente el secreto 
por que una lengua se fija y retiene en la memoria con 
mas facilidad de lo que parece posible, atendida la va¬ 
riedad de sus palabras. El conjunto de estas tiene dos 
elementos de sencillez; la identidad de radicales parala 
expresión de la idea matriz; la identidad de terminacio¬ 
nes para la expresión de modificaciones semejantes. 

72. De aquí resulta que la lengua que tuviese mas 
fijeza en las radicales y en las terminaciones seria la mas 
fácil de aprender; y por esta razón son mas difíciles las 
que tienen mayor número de irregularidades. Por ejem¬ 
plo : si en castellano, para formar la primera persona 
del singular del presente de indicativo, se siguiere cons¬ 
tantemente la regla de añadir á las radicales la o, am-ar t 
am-o, y así en todo lo demás, en sabiendo un verbo se 
sabrían todos ; pero la irregularidad destruye la unidad, 
y por tanto produce dificultades. Es de notar que el 
expresar las modificaciones semejantes con terminacio¬ 
nes idénticas es sumamente natural; como se echa de 
ver en los disparates de los qúe hablan una lengua extran¬ 
jera que conocen poco; y muy especialmente en los ni¬ 
ños que conjugando por el orden regular introducen pa- 
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labras Sumamente graciosas : de saber hacen yo sabo, y 
otras semejantes. 

73. Las lenguas no tienen este rigor filosófico : en 
ellas se atientíe á otras cosas distintas del orden lógico, 
como son la variedad y la eufonía; y en sus modifica¬ 
ciones influyen un sinnúmero de causas que alteran su 
simplicidad. Si un filósofo formase una lengua, querien¬ 
do dárle exactitud y unidad le quitaría mucho de su gra¬ 
cia y hermosura. 


CAPITULO VIII. 

El nombre. 

76. El nombre es la palabra que expresa un objeto. 
Sueste no es considerado inherente á otro modificándo¬ 
le", el nombre es sustantivo; si se le considera modifi- 
. cando, es adjetivo : hombré , razón , justicia, son sustanti¬ 
vos, porque no se los considera modificando : humano, 
racional j justo , son adjetivos, porque modifican. 

75. El nombre sustantivo se llama así, no porque 
signifique solas sustancias, sino porque aun las modifi¬ 
caciones las expresa sin la relación de inherencia, y 
por consiguiente á manera de sustancias. (V. Ideología 
pura , cap. x.) Ley, boñdad, belleza , no son sustancias, 
pero están expresadas ¿in relación de inherencia. Por 
el contrario, el adjetivo no siempre expresa una modi¬ 
ficación ; á veces significa sustancia, y sin embargo 
no pierde el carácter de adjetivo, adjectus, junto á otro, 
inherente, porque tat es la forma de la idea expresada. 
Esencial , sustancial, son adjetivos aunque no expresan 
modificaciones, pues no lo son la esencia y la sustancia; 
pero se llaman adjetivos porque la idea expresada en¬ 
vuelve relación de esencia ó sustancia á un sujeto, á 
una cosa ; esencial, cosa perteneciente á la esencia, 
sustancial á la sustancia. 

76. La misma idea se puede expresar con la rela¬ 
ción de inherencia ó sin ella: bueno, bondad , hermoso, 
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hermosura , racional , razo». Esto da origen á la división 
en nombres concretos y abstractos : concreto os el que 
expresa la idea como inherente; abstracto el qoeia.ex- 
presa sin inherencia. 

77. Así, pues, la distinción entre el sustantivo y el 
adjetivo no $ace de las cosas significadas, sino de nuestro 
modo de considerarlas ó concebirlas. 

78. SieDdo el nombre la expresión de las ideas, todas 
las lenguas tienen nombres. Bajo una u otra torma se de¬ 
ben hallar en todas sustantivos y adjetivos, porque es 
natural á nuestro entendimiento el concebir las cosas, 
ora en sí mismas, ora con relación á un sujeto. El sal¬ 
ivajo que ha experimentado el sabor dulce de unas fru¬ 
tas y eí amargo de otras, conocerá la fruta y Ta expre¬ 
sará á su modo : hé aquí el sustantivo; concebirá la 
calidad de dulce ó amargo, conveniente á tal ó cual 
fruta, y esta relación la expresará también á su manera; 
hé aguí el adjetivo; las calidades de dulce y amargo, las 
concebirá en general, prescindiendo de su inherencia á 
una fruta ; hé aquí un sustantivo expresando una mo¬ 
dificación bajo la forma de sustancia. 

79. Los nombres sustantivos pueden expresar olqe- 
tos compuestos y simples; así no es exacto que el nom¬ 
bre sustantivo sea sintético, ó que represente una colec¬ 
ción de juicios, y que por tanto deba expresar la totalidad 
de un objeto. El carácter esencial del sustantivo se ha¬ 
lla en expresar una idea sin relación de inherencia; y 
así. la etimología, sustantivo, de sustancia, está acorde 
con la cosa significada. 

80. No siempre tienen las lenguas todos sus adjetivos 
bajo una forma distinta, y entonces el sustantivo se po¬ 
ne á manera de modificación; en cuyo caso pasa á ser 
adjetivo : como un hombre soldado , un hombre pinlot\ 
porta , artista , arquitecto , rey , gobernador . 

81. El nombre sustantivo es propio si designa una 
idea individual -.corno Antonio, España , Barcelona , Ma¬ 
drid , Mediterráneo; y es común ó apelativo cuando la 
idea expresada es general: como hombre , nación , ciu¬ 
dad, capital , mar. 

Se suelen hacer otras divisiones del nombre : indi¬ 
caremos rápidamente las principales. De origen : se Ua- 
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man primitivos ó derivados» según que nace» 6 no de 
otro. Si su origen es un verbo se llaman verbales: co¬ 
mo lectura de leer. De estructura : compuestos son los 
que se forman de varias palabras enteras ó truncadas» 
como in-extingiUble, tras-¡¡ochar, cabiz-bajo . Los que no 
se hallan én esta clase son simples. De significado : posi¬ 
tivos» son los que expresan simplemente la calidad : 
como bueno. Comparativos, los que expresan compara¬ 
ción : como mejor, peor, mayor , inenor. Superlativos, 
los que expresan las calidades en sumo grado : como 
per feotísimo, justísimo. Aumentativos, los que aumentan: 
como hombron , comí ón , bonachón , Diminutivos los que 
disminuyen : como chiquillo, Chiquitín, casita,plazuela. 
AbundaaGiales los que expresan abundancia : como pe¬ 
dregoso, estudioso , audivosoy asombroso, cuantioso. 

82. Cuando una lengua se presta fácilmente á la va¬ 
riedad de inflexiones para expresar las modificaciones 
de una misma idea, ó á lá reunión de palabras para 
formar un- nombre expresivo de la asociación de dife¬ 
rentes ideas, se' distingue, por su hermosura y riqueza. 
En este punto sobresale particularmente la griega, á la 
cual se toma continuamente prestado cuando se han de 
formar palabras compuestas. 

83. Los accidentes del nombre son las modificaciones 
que recibe según las relaciones que expresa. Son tres: 
género, número y caso. 

84. El género del nombré eá la expresión del sexo: 
masculino si significa macho; femenino si hembra; co¬ 
mún ó epiceno, ó promiscuo, si comprende los dos 
sexos; neutro si no' designa ninguno. , 

Como el sexo tan solo se halla en animales, si la s 
lenguas siguiesen un curso rigurosamente filosófico todos 
los nombres que expresan objetos incapaces de sexo 
debieran ser neutros. Pero no sucede así; pues encon¬ 
tramos diferencias de géneros en objetos inanimados, co- 
mo cielo, rocío , humo, rio , oro, tierra , lluvia , fuente, 
plata . Lo propio notamos en las demás lenguas: como 
návis y sagittd, Ínsula r leg o, portus , honor , Ímpetus, 
remus. 

85. El motivo de haberse comunicado el género á las 
cosas inanimadas parece hallarse en la inclinación que 
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tiene el hombre á dar animación á los objetos. Esta in¬ 
clinación se desenvuelve mas cuando las pasiones están 
conmovidas ó cuando prevalece la imaginación. Así es 
natural que los pueblós en su infancia hablasen de los 
objetos inanimados como si viviesen, de lo que resul>- 
taba la aplicación del género. Parece que ^1 masculino 
debió aplicarse con preferencia á los objetos que ofre¬ 
cían ideas de fuerza y superioridad; y por el contrario 
el femenino á los que ofrecían ideas de debilidad, infe¬ 
rioridad ó delicada belleza. 

86. El número delnoiqbre es su expresión de la uni¬ 
dad ó de la multiplicidad en los objetos. Singular cuando 
significa uno : como piedra; plural cuando muchos : 
como piedras. El griego y hebreo tienen para ciertos ca¬ 
sos el número dual, lo que es muy propio al tratar de 
objetos dobles, como ojos , orejas, piés , manos. 

87. Es de notar que cuando se expresa una idea sola, 
aunque esta sea común á muchas, el nombre es singu¬ 
lar : así la de triángulo es común á todos los triángulos. 
La razón de esto se halla en que expresamos como 
concebimos; concibiendo pues como una la idea común, 
debemos expresarla del mismp modo. 

88. Los nombres propios no tienen plural porque 
expresan un solo individuo. En locución figurada se di¬ 
ce : los Platones, los Cicerones, los Virgilios; pero esta 
trasgresion del rigor gramatical no deja de tener su 
razón; pues entonces se trata de estos individuos, no 
como tales, sino como representantes de una clase. Se 
dirá muy bien : no hablaron así los Cicerones y los Vir¬ 
gilios ; cuando se quiera recordar el siglo de oro de la 
lengua latina; pero no se podría decir : los Virgilios 
compusieron la Eneida; los Cicerones escribieron una 
obra sobre las leyes. En el primer caso se los considera 
como representantes de los buenos hablistas, en el se¬ 
gundo como simples individuos. La prueba de que en el 
plural los nombres propios no se toman rigurosamente 
como tales, está en que se les añade el artículo los, el 
que no tiene cabida en nombres propios. 

89. La variedad en el número podría expresarse de 
dos modos; ó combinando la estructura del nombre, lo 
que se suele hacer en la terminación, ó bien acompa- 
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fiándole con algo que la indique. El primer medio.es el 
mas sencillo y natural, y se halla adoptado en los idiomas 
antiguos y modernos, en cuanto á los sustantivos. En 
los adjetivos, como no van nunca solos, el signo del 
número puede hallarse indicado por el sustantivo á que 
se refiere; y así es que ¿o siguen siempre la regla gene¬ 
ral de tener modificaciones pára la diferencia del núme¬ 
ro : el inglés los deja intactos en singular y plural : good 
man , buen hombre; good men , buenos hombres; el ad¬ 
jetivo good permanece el mismo; el número está indica¬ 
do, por el sustantivo. .. 

90. La idea significada por el nombre puede estar 
en relación con otra' idea; y está relación se ha de ex¬ 
presar en el lenguaje. Las modificaciones que recibe 
el nombre para expresar la relación de su significado 
con otra idea, se llama caso, ó declinación. Casó porque 
el nombre cae ó termina de diferentes maneras; y decli¬ 
nación porque declina tomando varias terminaciones, ó 
acompañándose con ciertas partículas. 

La idea de padre , pater , puede tener las relaciones si¬ 
guientes : Tengo noticias da la salud de mi padre. — 
Construyo esta quinta para mi padre. — Veo á mi padre. 
—¿ Qué manda usted, padre? — Fué desmentido por mi 
padre. No son estas las únicas relaciones, pues que son 
tantas cuantas las modificaciones de las ideas; pero en 
ia imposibilidad de poner un caso para cada especie, se 
los ha clasificado del modo que sigue : el genitivo ex¬ 
presa pertenencia; el dativo, daño ó provecho; el acusa¬ 
tivo, el término de la acción; el vocativo, llamamiento; 
el ablativo, origen, medio, instrumento y otras semejan¬ 
tes. Claro es que la clasificación es muy incompleta, 
porque cada una de estas ideas generales puede expre¬ 
sar muchas cosas diferentes y á veces opuestas. Lo ma- 
pifestaré con ejemplos. 

Genitivo -ó pertenencia: el hijo de Cicerón, el padre 
de Cicerón, la figura de Cicerón, el talento de Cicerón, 
las obras de Cicerón; perjudica á los escritores la afec¬ 
tada imitación dé Cicerón; un libro compuesto de retazos 
de Cicerón. 

Dativo : negar una proposición á Cicerón, da t una 
quinta á Cicerón; atribuir una obra á Cicerón. 


Digitized by Google 



¿60 PILOSOriA ELEMENTAL 

Acusativo: amar á Cicerón; leer á Cicerón; oir á Cice¬ 
rón ; ver á Cicerón; salvar á Cicerón; matar á Cicerón; 
alabar á Cicerón. 

El vocativo ó la dirección de la palabra á un objeto 
determinado, puede tener también muchas modificacio¬ 
nes. Llamar la atención, rogar, amenazar, insultar, chan¬ 
cearse, etc., etc.. 

La misma variedad hallamos en el ablativo, expresa¬ 
do en castellano por las preposiciones por ó con. 

91. La declinación del nombre puede hacersé de dos 
modos : variando la terminación ó acompañándole de 
partículas que designen el caso. En castellano decimos: 
la razón, de la razón, á ó pera la razón, etc., etc.; y los 
latinos expresan lo mismo diciendo: ratio, rationis, ra- 
tioni, ralianem, ratio , ratione. ¿Cuál de estos sistemas 
es preferible ? Desde luego se ve que el segundo es mas 
sencillo; pero tiene otra ventaja mayor que la sencillez, 
y es el permitir mas libertad á las trasposiciones sin 
dañar á la claridad. Lo manifestaré con un ejemplo i 

Virtutis «pera, verbl» Jactaos gloriáis, - 
Ignotos falut, notls est derisul. 

Este pasaje de Fedro traducido literalmente al cas¬ 
tellano significa: 

El falto de valor que con palabras pondera sus haza¬ 
ñas, engaña á los desconocidos y sirve de risa á Jos co¬ 
nocidos. 

El texto latino puede alterarse con muchas trasposi¬ 
ciones sin que se deje de entender lo que significa; y 
esto lo debe á sus terminaciones que marcan siempre 
la relación de las palabras, por distantes que se bailen. 

Derisul est notis, fallí tignotos, 

Gloriam jactaos vcrbis expers virtutis. 

Las palabras están en un órden inverso, y sin em¬ 
bargo nada pierden de su claridad. 

Hágase la prueba en castellano, y el texto carecerá 
de sentido. Son innumerables las alteraciones que el la¬ 
tino puede sufrir en todo ó en parte, sin que le falte ni 
Mentido ni claridad. 

Virtutis expers Ignotos fallit. 

Fallit ignotos expers virtutl.». 

Ignotos fallit virtutis exper.-. 
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Aun empleando trasposiciones violentas, el seutido 
continúa claro. 

Ignotos virtutis fallit ex per?. 

Expots l'allit ignotos virlutis. 

Fallit vlitujis ignota» expers. 

Virtutis fallit expers ignoto». 

Hagamos la experiencia en el castellano. . 

El falto de valor engaña á los desconocidos. 

A los desconocidos de valor engaña el falto. El sen¬ 
tido se comprende, pero ya se hace oscuro y violentó. 

El falto engaña í Ios-desconocidos de valor. Parece 
decirse qué los desconocidos son valientes.' Y además* 
¿quién sufre semejante galimatías? 


CAPÍTULO IX 

El articulo. 

92. Nótesela diferencia entre estas expresiones: dame 
un libro; dame el libro. Vi libros, vi irnos libros, vi los 
libros. Las pálabras tm, unos, expresan libros indeter- 
rainados; y e/,/os, determinados. Dame un libro, equi¬ 
valed decir : dame uno ú otro, algún libro; dame el li¬ 
bro, significa dame tal libro, el que tienes en la mano, 
el que sabes que me gusta, el que me habías prometido, 
etc., etc. La palabra de que nos valemos para expre¬ 
sar esas determinaciones de la idea, se llama artículo. 

93. Los nombres propios no deben llevar artículo, 
porque significando por sí mismos una cosa determina¬ 
da, no necesitan que se los determine: decimos el hom¬ 
bre, mas no el Antonio. En las expresiones: el Virgilio, 
el Cicerón, se sobreentiende el libro cuyo autor es.Vir¬ 
gilio, ó Cicerón; y en general, siempre que el nombre 
propio va acompañado de artículo, se sobreentiende 
algún apelativo. Esto es lo mas lógico, pero no quiero 
decir que la regla carezca de excepción; nada mas co^ 
mun que encontrar en las lenguas anomalías que no se 
acomodan exactamente con el rigor filosófico. 

94. La determinación ó indeterminación de la pala^ 

15 * 
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bra puede expresarse por el sentido de la oración; y así 
es que el artículo no es una parte indispensable en las 
lenguas: el latin no lo tiene: vidi librum , puede signi¬ 
ficar f vi un libro ó vi el libro. 

95. El castellano es sumaménte rico en estepurito, 
pues tiene artículos, no solo para expresar la determina¬ 
ción, sino también la indeterminación: un. La indetermi¬ 
nación en singular se expresa mas comunmente por un, 
que por la ausencia de todo artículo- No se puede decir 
vi libro, como vi libros. Sin,embargo, hay ciertos giros 
de lenguaje, en que no solo se permite la falta del artí¬ 
culo, sino que es necesaria para expresar bien la idea. Es 
curioso observar la gradación de ideas expresadas por las 
frases siguientes. Hay hombre capaz de hacerlo. Hay un 
hombre capaz de hacerlo. Hay el hombre capaz de ha¬ 
cerlo. Vi libros encuadernados. Vi unos libros encuader¬ 
nados. Vi los libros encuadernados. 

96; De lo dicho se infiere que el artículo no expresa 
la extensión relativamente al mayor 6 menor número.de 
individuos, sino la mayor ó menor determinación dé la 
idea, según la mente del que habla.Una persona dirá : leí 
manuscritos; leí unos manuscritos; leí los manuscritos; 
aunque se refiera á un mismo número de ellos; ¿qué 
•diferenciahay pues entre estas expresiones? Hela aquí. 
Cuando falta el artículo, se habla con entera indetermi¬ 
nación, refiriéndose únicamente á la idea común; al 
añadirse tinos, ya hay cierto matiz determinante; pero 
al poner los, la idea queda determinada aciertos manus¬ 
critos. Esta gradación depende del contexto mismo, 
cómo se puede ver en este ejemplo. Leí manuscritos y 
se me cansó la vista. Leí unos manuscritos muy dete¬ 
riorados. Leí los manuscritos que hablan de la fundación 
de la villa. En todos estos casos no hay necesidad de 
pensar en el número; pues que se puede decir muy bien 
que se han ,leído los manuscritos, aunque se ignore si 
los leídos son cincuenta ó ciento, y aun muchos ó pocos. 

97. No alcanzo en qué pueda fundarse la opinión de 
los que cuentan entre los artículos á los numerales car¬ 
dinales, cuando en realidad no son mas que nombres 
expresivos de una propiedad colectiva. Los lados del 
perttágono son cinco; ¿quién duda de que cinco es 
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aquí un verdadero predicado? Es verdad que un lado 
puede formar parte de un número, dos, tres, ú otro 
cualquiera; pero esto solo prueba que el predicado se 
refiere á la colección, y no á cada lado, cosa de que na¬ 
die duda. Si se responde que los números no expresan 
modos 6 propiedades, preguntaré ¿de qué se ocupan la 
aritmética y el álgebra? El número en abstracto ¿no es 
una verdadera idea? \ 


CAPÍTULO X. 

El pronombre. 

98. Se llama pronombre la palabra que se pone en 
lugar del nombre, sea para evitar la repetición ó con 
otro objeto. La Europa fué sojuzgada por Napoleón, y 
este fué vencido por los Españoles. La palabra este 
nos evita el repetir el nombre, Aapolcon. La primera 
Ilota que dió la vuelta al mundo era española. Si nos 
faltase el que , seria preciso emplear otro giro. Una ilota 
española fué la primera en dar la vuelta al mundo. 

Los pronombres suelen dividirse en personales, pose¬ 
sivos , demostrativos y relativos. 

99. Los personales son los que designan la relación 
de los interlocutores : yo leí; equivale á lo siguiente : 
el hombre que leyó es el mismo que lo dice. Tú leiste: 
equivale á decir: el hombre que leyó es el mismo á 
quien habla el que lo dice. Aquel leyó : significa que 
el que leyó es distinto de la persona que habla, y á 
quien se habla, ó que al menos se prescinde de estas 
circunstancias. A veces se emplea la tercera persona 
hablando de sí mismo, como se ve en los Comentarios 
de César; pero en tal caso se prescinde de quién sea el 
que habla, y se trata únicamente de los hechos. 

100. Los pronombres personales, bajo una ú otra 
forma, no pueden faltar en ninguna lengua, pues que, 
para las relaciones mas comunes, es necesario saber 
quién habla, y de quién ó á quién se habla. El número 
de personas que hablan, ó en cuyo nombre Se habla, ó 


Digitized by Google 



264 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

i quienes 66 habla, ó de las cosas de que se habla, da 
origen al singular y plural de estos pronombres. 

101. £1 pronombre personal, bien analizado, es un 
nombre sustantivo común, que las circunstancias con¬ 
vierten en propio. Es nombre sustantivó porqué expresa 
uñé idea bajo la forma de subsistencia; és común, porque 
conviene á muchos: todos pueden decir yo; de todos 
se puede decir tu, y él ó aquel; se hace propio,* por él 
hecho que le determina en la locución ó, escritura. Pa¬ 
rece pues, que estos pronombres se llamarían con mas 
exactitud: nombres personales, ó tal vez mejor, Ínter- 
locutorios ó locütivos. 

Por llamarles así no se confundirían con los propios; 
pues que estos no califican á su significado, relativamente 
á la locución! Como quiera, pronombres se han llamado 
hasta ahorá, y así se llamarán en adelante. 

102. A veces sé necesita expresar no solo la persona, 
sino un acto reílexo dé ella sobre sí misma. Yo me abs¬ 
tengo, tu te abstiene él ó aquel se abstiene; lo que da 
origen al pronombre’recíproco; pero este no forma úna 
dase aparte; porque en realidad no hay mas que varios 
Casos de la declinación del personal. Sa mató; significa: 

, él mató á si. 

103. Los pronombres personales ée aplican también 
á los objetos que no son personas; pero éste lenguaje 
és figurado, y resulta de que tenemos inclinación á con¬ 
siderar á lo inanimado como una persona qué habla ó á 
quién se piiédé hablar. 

104. Nótese una diferencia entre la tercera persona, f 
la primera y segunda. Estás pertenecen á las verda¬ 
deras personas; la tercera puede aplicarse á todo con 
propiedad; pues qué soló representa una cosa de que 
hablamos, lo que no hay necesidad que sea persona. 

105. Los llamados posesivos: mio % tuyo , suyo , nuestro , 
Muestro, son verdaderos adjetivos que significan la po¬ 
sesión ó pertenencia : íni libro, equivale á libro perte¬ 
neciente á mí % ó cuya posesión yo tengo. 

106. Los demostrativos indican el objeto, determi¬ 
nando su posición con respecto á nosotros, sea en la 
realidad ó en la orácioii : este* si está cerca del que ha¬ 
bla ; ese¿ si eqrca del que oye; aquel, si dista ae ani- 
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bos. Estos pronombres son en realidad nombres adje¬ 
tivos, pues que expresan una calidad de situación 
relativa é los interlocutores. Verdad es que á veces sé 
los encuentra solos: como : ¿quién habló? Este , ese % ó 
aquel; pero en tal caso, se sobreentiende la persona de¬ 
signada, por el gesto ú otras circunstancias. 

107. Los relativos son los que expresan relación. 
'Analicemos las siguientes oraciones: El general que ven¬ 
ció á Pompeyo fué César; El jóveH que no se aplica no 
aprende. Equivalen i estás i El general vencedor de 
Pompeyo fué César; El jóven no aplicado no aprende. 
Por donde se manifiesta que el pronombre relativa, 
cuando es activo, ó sujeto del régimen, envuélva un 
predicado incidental , como, vencedor; no aplicado. 

Algunas veces la lengua carece de palabras á propósito 
para expresar la idea de predicad» bájo la forma de un 
adjetivo; en cuyo caso el relativo' ds indispensable; pero 
sin que por esto se Cambie su naturaleza. El caballero 
que. viene es amigo mió; neis,falta la palabra viniente; 
veniens , para expresar la relacigj; 

El libro que léo no toe gusta; la casa que han coriS- 
1 ruido es poco sólida; equivale á decir: el libro leído 
por mí no mé gusta; la casa construida por ellos es poco 
sólida. Luego el relativo paávó, ó que es término del 
régimen, expresa también la unión de un predicado 
coq él objeto á que se refiere. 

108. El relativo no es nombre sustantivo, como lo 
manifiesta el que no puede estar solo en la oración; 
tampoco es adjetivo, pues por sí solo no designa cali¬ 
dad; ni tampoco se puede llamar en rigor pronombre, 
porque no es exacto que se ponga en lugar del nombre, 
pues si así fuera, bastaría repetir el nombre para no ne¬ 
cesitar del relativo. 

' El general que venció á Pompeyo fué César; repítase 
el nombre general , en vez del relativo,y se verá que no 
se obtiene el seritido deseado: Diríamos en tal casó : el 
general, el general venció á Pompeyo, fué César. ¿Quién 
entiende eso? Lo propio sticede en el relativo pasivo. 
El libro que leo no me gusta; se diría : el libro, el 
libro léó.no tne gusta. 

Hagamos la prueba en el latid. Dice Salustio : Out - 
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nes ¡tomines qui sese student prcestare ceteris animcdi- 
bvs , summa ope niti decet , ne vitam stlentio transeant, 
rt luti necora, qu& natura prona atque ventri obedimtia 
fíñxit. Sustituyendo á los dos relativos los nombres 
que les corresponden, tendremos : Omnes ¡tomines, om- 
nes homines se se student prcestare ceteris animalibus 
summa ope niti decet , nevn m sVentio trajiscant, veluti 
pécora , pécora natura prona atque ventri obedientia 
finxit . Con lo cual se altera y confunde el sentido. 

Tampoco se puede poner el relativo en la clase’de los 
artículos propiamente tales, pués que solo expresa rela¬ 
ción, y esta puede ser á objetos indeterminados. 

109. ¿Cómo llamaremos pues al relativo? Poco im¬ 
porta el nombré que se le dé; lo que conviene notares 
su naturaleza distinta de las demás partes de la oración. 
Propiamente hablando su función es unir refiriendo; su 
nombre, relativo , es su mejor deünicion. Es conjuntivo, 
porque une; pero es relativo, porque une refiriendo; y 
así es que se le decliri, pr a expresar con mas exac¬ 
titud eí punto de su relación. Qui, cvjus f cui; que 6quien, 
de que , de quien] á que ó á quien . 


CAPÍTULO XL 

El verbo. 


SECCION I. 

Observaciones sobre el método que se debe seguir en esta 
discusión . 

110. ¿Qué es el verbp? Hé aquí un punto en que 
discuerdan los autores, no obstante de que todos con¬ 
vienen en el significado vulgar de aquella palabra, y en 
la aplicación que de la misma se hace en las varias len¬ 
guas. Esto quizás indica error en el método, á saber: 
que se parte de una definición, en vez de partir de la 
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observación.¿ Existe el verbo? ¿Hay ciertas palabras 
generalmente reconocidas por verbos? No cabe duda. Si 
pues el verbo existe y es reconocido por todos, el trabajo 
del filósolo debe limitarse á descubrir el carácter dis¬ 
tintivo de esta palabra : comenzar estableciendo una de¬ 
finición, es sustituir el órden ideal al real. Dos naturalistas 
pueden disputar sobre lo que distingue al oro de los de¬ 
más metales; si empezasen por una definición no se pon¬ 
drían nunca de acuerda, ni ¿abría medio de conducir á la 
verdad al que se apartase de ella; ¿qué deberán pues 
hacer? Es muy sencillo : tomar el metal, analizarle, com¬ 
parar sus propiedades con las de otros; y así podrán 
descubrir lo que tiene de común y de propio. El verbo 
no es obra de los filósofos : existe desde que los hom¬ 
bres hablan; hay pues aquí un hecho independiente de 
nosotros: no hemos de comenzar definiéndole; sino obser¬ 
vándole ; la definición debe ser el resultado de la obser¬ 
vación ; el término del trabajo, no su principio. 

111. El carácter esencial y distintivo del verbo ha de 
ser una propiedad que. convenga á todos los verbos, y 
solo á ellos. Porque si no conviene á todos, no será 
esencial;,y si conviene á.palabras que no sean verbos, 
no será distintivo. Este carácter constitutivo y distintivo 
es la expresión o¿¿ ser 6de un modo de ser , bajo lamo - 
dificacion variable del tiempo. 

Aquí por la palabra modo, no entiendo accidente, sino 
que comprendo en ella todas lasipropiedades, sean acci¬ 
dentales ó esenciales, á la manera que se la ha tomado 
al tratar de los adjetivos. 

Un verbo, considéresele en cualquiera de sus fases, 
siempre envuelve la modificación déla idea por el tiempo. 
Escójase otra parte de la oración, nombre, pronombre, 
adverbio, nunca se hallará la expresión de la idea bajo 
la modificación variable del tiempo. 

112. Si la definición que acabo de dar, la tomase por 
punto de partida en la discusión, incurriría en el defecto 
que he censurado : así no me propongo atribuirle mas 
valor del que pueda adquirir por el exámen. Y solo la 
presento para anticipar mi opinión, y señalar desde luego 
el resultado de las investigaciones. 
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SECCION ¿L 

Se examinan algunas opiniones sobré la naturaleza del 
'■ verbo. 

1 i 3. Algunos han creído que la esencia del verbo con¬ 
sistía en signiücat’ acción ó movimiento, pero esta pro¬ 
piedad no conviene á todos los- verbos; ni á ellos solos. 
Lectura, razonamiento, lee, razona; las cuatro palabras 
significan acción, y no obstante las dos primeras son 
nombres y las otras verbos. Duerme, yace, existe, es; 
aquí no hay acción, y sin embargo hay verbo. 

1,14- Pretenden otros que no hay mas que un solo 
verbo, ser; y que todos los demás están formados de 
una idea combinada con el verbo único. Semejante opi¬ 
nión presenta desde luego alguna estrañeza. ¿Cómo es 
que se baya creido comunmente y aun se crea en la 
actualidad, que los verbos son .muchos, si en realidad 
no hay mas que uno? No quiero dar á esta observación 
mas fuerza de la que tiene; pero no me parece des¬ 
atendible , supuesto que las aserciones filosóficas que se 
apartan del sendero común tienen la obligación de per¬ 
trecharse con mayor número de pruebas, para disipar 
la prevención engendrada por su estrañeza. 

115. La razón fundamental en que dicha opinión se 
apoya es la siguiente. El verbo es la palabra que expresa 
la afirmación ó el acto racional constitutivo del juicio; 
este acto es el mismo en todos los casos; luego no hay 
mas aue un verbo. La expresión de este acto es el verbo 
ser e luego no hay mas que el verbo ser, ó hablando con 
mas rigor, la cópula : es. 

116. Aquí se empieza por una definición : el verbo 
es la palabra expresiva de la afirmación ó del juicio. 
La dificultad está pues en saber si en todas las modi¬ 
ficaciones del verbo se halla expresada la afirmación; y 
si de esta propiedad carecen las demás palabras (111). 

117. No cabe duda en que todos los modos de indi¬ 
cativo son afirmativos : ama, amé¡ am iba, amará, equi¬ 
vale á es, fué, era, será amante. 
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118. La afirmación no se ve tan clara en loa demás 
tiempos. Empecemos por el optativo. 

- En estas palabras ojalá estudiases,¿dónde está lá 
afirmación ? No- se afirma el estudio; pues que no se 
supone que exista ó haya existido; no se sabe si existirá; 
solo se desea que exista. No se puede imaginar aqui otra 
afirmación que la del deseo. Asf, resolviendo la oración 
por el tiempo indicativo, deberá equivaler á esta; deseo 
tu estudio, ó sacrificando la gramática á la lógica, yo soy 
deseante tu estudio , ó bien : el deseo de til estudio es 
existente en mi. Para sostener pues que el verbo implica 
siempre afirmación, es necesario que sean idénticas estas 
dos expresiones: « ojalá estudiases; el deseo de tu estu¬ 
dio es existente en mí.» Dudo mucho que haya tal iden¬ 
tidad ; expondré los motivos de mi duda. 

119. Expresar no es afirmar; lo expresado es afir- 
roable; pero la expresión no es la afirmación. La ex¬ 
presión es una manifestación por medio de un signo; 
pero la afirmación es el acto intelectual, .con qúe ununos 
una idea con otra. El que' emplea el verbo optativo no 
hace mas que manifestar un deseo por medio de un signo; 
luego no afirma. El deseo es un hecho, ciertamente; este 
hecho puede ser afirmado, sin duda; pero de esto no se 
Sigue que la manifestación sea la afirmación. 

Aqui bay dos cosas: 1* el hecho interno, el deseo; 
2* la manifestación de este hecho por un signo. Pre¬ 
gunto ; ¿ dónde esta la afirmación? No en la palabra, 

S orque la afirmación es un acto intelectual; no en el 
echo intento, pues nadie confundirá la afirmación con 
un deseo. Luego no hay tal afirmación. 

Si expresar fuese afirmar, las interjecciones serian afir¬ 
maciones : ¡ay! ¡eh! ¡oh! expresan afecciones, hechos 
existentes, y ¿ quién se atrevería á llamarlos verbos? El 
hombre tiene expresiones para todos los fenómenos in¬ 
ternos que experimenta, y entre estos los hay que nada 
tienen que ver con el juicio. 

Puede uno afirmar el deseo ajeno y no desearle; con¬ 
fundida la afirmación con el deseo, la afirmación del 
deseo de otros seria un deseo de. este deseo. 

120. La oración optativa se distingue esencialmente 
de la indicativa: cuando se quiere convertir la primera 


Digitized by Google 



270 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

en la segunda, se la destruye pasando de un* acto di¬ 
recto á uno reflejo; de un acto de voluntad á la re¬ 
flexión sobre este acto. Si los filósofos de que se trata 
pudiesen formar una lengua con su sistema, carecerían de 
expresiones para todo el órden de los hechos voluntarios 
cuando no están considerados como objetos de reflexión. 

121. El sentido común se opone también á esta teoría; 
pues que nadie tendrá por idénticas las dos expresiones : 
ojalá estudiases; el deseo de tu estudio es existente en 
mí. La primera manifiesta simplemente el deseo, la se¬ 
gunda e ¡ resa el* acto de reflexión afirmativo de este 
deseo. Un amigo dice á otro : te lo aseguro: deseo que 
seas teliz, y ojalá lo seas. Según la doctrina que impugno, 
dichas palabras equival á estas otras: deseo que seas 
feliz, deseo que lo seas. Lo que es inadmisible : en la 
primera parte de la oración el amigo afirma reflexiva- 

i mente su deseo; en la segunda lo manifiesta directa¬ 
mente. 

122. * El imperativo ofrece á esta doctrina iguales difi¬ 
cultades. <( Oyeme, »m. dando, no equivale á decir: tengo 
acto de voluntad imperativo de que*me oigas. « Oyemen 
es la simple expresión directa dé este acto interno, no la. 
afirmación del mismo. Aquí se puede hacer el mismo ar¬ 
gumento : la afirmación no está en las palabras; no está 
tampoco en el hecho interno, á no ser que se diga que 

h, afirmar es mandar. Nótese la diferencia entre la expresión; 

\ tengo actualmente voluntad imperante de que vengas; 

\ y esta : ven. La diferencia no está solo en la forma mas 
| ó menos enérgica r sino en el mismo significado, 
í 123. Compendiemos estas razoner. Hay en nuestro 
i| interior fenómenos que no son juicios; estos los expre- 
§ sainos con verbos; luego el verbo no siempre implica 
J expresión de juicio.* 

i 124. Con los verbos se expresan hechos internos que 
j no son juicios; ¿ pero será posible expresar juicios sin 
} verbo? Aquí hay otra cuestión. 

/I Todas las lenguas abundan de locuciones afirmativas, 
! en que no se halla el verbo; como sucede cuando á un 
sustantivo se le aplica un adjetivo, á mas de la afirma- 
, i cion principal. Dios todopoderoso crió un mundo admi- 
j rabie . Estos adjetivos pueden resolverse por verbo, 
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diciendo : Dios, que es todopoderoso, crió un mundo que 
es admirable; pero la lengua no necesita de esta aña» 
didura. Puede expresar el juicio con la simple unión de 
las palabras, reflejándose en ella la unión de las ideas. 
El uso del verbo disminuirla la simplicidad y energía de 
la frase. A veces se expresan muchos juicios sin emplear 
un solo verbo. César, gran general, hábil, político, emi¬ 
nente escritor, generoso con los vencidos, etc., etc., fué 
víctima de su excesiva confianza. Claro es que, antes de 
llegar al verbo fué , el lector entiende que hay afirmacio¬ 
nes expresivas de lás calidades de César; luego no es 
exacto que toda. afirmación necesite de un verbo. Se 
dirá que se le debe sobreentender, mejor se diria que 
se le puede ; esto es, que una forma nominal de lenguaje 
se puede resolver en una verbal. 

125. ¿Diremos que sea posible expresar una serie 
de juicios sin verbo? Si se empieza por suponer que el 
verbo es la única expresión de la afirmación, claro es 
que se le hace indispensable. Pero esto -será una peti¬ 
ción de principio, pues cabalmente lo que se busca es si 
los juicios se expresan solamente por el verbo; mas si 
por verbo se entiende la parte de la oración que se llama 
comunmente con este nombre, incluyendo también el 
ser, es, no hay imposibilidad de expresar muchos juicios 
sin ningún verbo. César fué asesinado por los que le de¬ 
bían favores, César asesinado en el tiempo pasado ppr 
ios ligados, á él por favores. 

12fi. El juicio expresa la conveniencia de un predicado 
á un sujeto : si se estableciese pues por regla general qué 
el nombre de un modo de ser, adjunto á un sujeto, ó 
puesto en concordancia con él, significa que aquel^predi- 
cado conviene al sujeto, él verbo no seria necesario para 
expresar la afirmación. Esto se verifica ya en muchos 
casos, como se ha visto en los ejemplos anteriores, y po¬ 
dría verificarse en toda, oración. ¿Qué dificultad habría 
en entender estas y otras expresiones ¡ España, país 
hermoso; Alpes altos; Roma, capital del mundo; China, 

{ meblo estacionado? ¿Nq las usamos mil veces sin pe- 
igro de equivocación? 

127. Lo que nos faltaría §in los verbos no seria la ex¬ 
presión de la afirmación, sino la del tiempo, y por con- 
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siguiente so debieran emplear circunloquios, que harían 
muy engorroso el lenguaje. Si uno dice : mi padre en¬ 
fermo; no háy ninguna dificultad en entender que afirma 
la enfermedad de su padre; pero nos falla saber si habla 
de enfermedad presente ó pasada ó futura. Así es muy 
) de notar que se permite la supresión del verbo Cuando 
ia afirmación prescinde del tiempo , corno sucede en las 
máximas y refranes. El hambre mal consejero. Hombre 
1 cobarde cargado de hierro. El mejor alcalde el rey. Pieza 
tocada, pieza jugada. El mejoF Jugador sin cartas. La 
mujer honrada la pierna quebrada y en casa. La mujer 
dél viñadero buen otoño y mal invierno. En casa del 
herrero cuchillo de palo. Justicia, mas no por mi casa. 
Comida hecha compañía deshecha. De tal mano tal dado. 
A lo hecho pecho. 

128. Se me dirá que en tales casos se sobreentiende 
el verbo es, hay, debe, ú otro que convenga; esto es lo 
que se há de probar. No niego que haya afirmación: 
pero digo qué la hallamos expresada por la simple unión 
de las palabras* de ló.cuál infiera qüe se la puede ex¬ 
presar con solos nombres. Recuérdese que la discusión 
no versa sobre si hay ó no expresión de juicio, sino 
sobre el modo de esta expresión; la cuestión no es ideo¬ 
lógica sino gramatical. En toda afirmación hablada hay 
expresión de juicio ¿quién ío duda? Luego ninguna 
afirmación puede expresarse sin la forma gramatical lla¬ 
mada verbo ; la consecuencia no es legítima. 

„ SECCION IH. 

* Objeto del verbo . 

129. Si la conveniencia ¿ no conveniencia de un pre 
dicado á un sujeto se puede expresar y se expresa real¬ 
mente por la unión ó la concordancia de los nombres; 
¿ para qué sirve el verbo ? Vamos á explicarlo por el aná¬ 
fisis del lenguaje. 

130. Las proposiciones absolutas no necesitan verbo. 
Dios eterno. La virtud amable. Muerte temible. El sol 
luminoso. Estas proposiciones pudieran müy bien ex¬ 
presar la afirmación sin necesidad del verbo: por lo mis- 
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mo que se pondrían losadjctivoseterno, amable, etc. ,etc., 
á ^continuación del sujeto, se entendería que se le apli¬ 
can, esto es, que sé afirman de él. ‘ 

131. Julio mira al campo. Suprimamos el verbo, y 
sustituyamos el sustantivo, resultará:mirada dé Julio al 
campo. Se entiende perfectamente que la mirada al 
campo se aplica á Julio; ¿pero cómo? ¿Se quiere decir que 
mira, miró ó mirará? lié aquí un vado que nos resulla 
de la falla del verbo. ¿Gomo suplirlo?ó expresando el 
tiempo diciendo: mirada de Julio en tiempo pasado pi 
campo; ó bien atendiendo á las circunstancias que pue¬ 
den aclararnos lo que el verbo nos diría por sí solo. Julio 
salió de su casa, miró al campo, vió á su padre y corrió 
á abrazarle. Sustituyendo á los verbos nombres sustan¬ 
tivos, tendremos : salida de Julio de su casa, mirada ai 
campo, vista de su padre , y corrida al abrazo de este, 
Aquí las circunstancias del contexto determinan que el 
sustantivó mirada se refiere al tiempo pasado, como y 
también los demás; sin embargo, todavía nos queda al¬ 
guna duda, pues que en vez de ser narración de los 
sucesos, pudiera ser su anuncio. El determinar el tiempo 
por el contexto no és una ficción ; el hebreo no tiene 
sino dos, pasado y futuro simples, y sin embargo no dej; 
de expresar el presente, y las modificaciones de los pa 
sado y futuro. Aun en nuestra lengua no todas las modi¬ 
ficaciones se expresan por el verbo simple; y es necesario 
emplear el auxiliar, como en he leído, hube leído. 

132. El imperativo, eí subjuntivo, el optativo, el con¬ 
dicional , podrían también expresarse por el contexto ó 
por medio de partículas. Aun en nuestra lengua se suele 
expresar el imperálivo por el futuro: harás esto, en vez 
de haz. esto. 

Si Julio viene yo le hablaré. Eslableciendo que la par¬ 
tícula sí indique condición, una lengua sin verbos diría' 
si venida de Julio, yo palabra á él. 

El optativo podría estar expresado por una interjec¬ 
ción ú otro signo de. deseo. Ojalá seas feliz. Ojalá feli¬ 
cidad á tí. Si bien se reflexiona, este sistema de comple¬ 
tar el sentido con ciertas adiciones se halla ya empleado, 
pues que una misma palabra expresa varias ideas, según 
el contexto ó el modo dé escribirla ó pronunciarla. Veo- 
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drás, indicativo. Vendrás, por imperativo. ¿Vendrás?in¬ 
terrogativo. Viene, indicativo. Si viene, condicional. Di- 
leque venga, subjuntivo. Ojalá venga, optativo. 

133. Tan natural es el uso de estos y otros medios 
supletorios, que los que conocen poco una lengua los 
emplean á cada paso. ¿Quién no ha oido á los niños 
aplicar el adjetivo al sustantivo sin mediar el verbo, 6 
bien expresar los varios tiempos por solo el infinitivo. 
Oímos frecuentemente que los extranjeros dicen: Es¬ 
paña, hermoso país. Yo venir á España la guerra de Na¬ 
poleón. Los caminos de España ser muy malos. Yo visitar 
el museo. Esto indica la inclinación natural á expresar la 
afirmación por la simple unión de las palabras; lo que 
está acorde con el orden ideológico, supuesto que los 
juicios consisten en la unión de las ideas ó en la per¬ 
cepción de su identidad. (V. Filosofíajimdamental , lib. i, 
cap. xxvi, xxvii y xxvm ) 

134. Los rodeos á que nos obliga la falta del verbo y 
la suma imperfección á que reduce al lenguaje, mani¬ 
fiestan la utilidad de una palabra que con sus diferentes 
variaciones indique el tiempo, el modo , y si es posible 
la persona. Amo, esta palabra significa üna idea: amor; 
pero incluye la persona yo y el tiempo presente, y la 
afirmación. Amó, la idea del amor es la misma; pero 
con un solo acento se introducen-dos modificaciones: ya 
no es la primera persona, sino la tercera f él; ya no es 
el tiempo presente, sino el pasado. Sígase la conjuga¬ 
ción del verbo y se verá cón qué facilidad y sencillez se 
expresan los varios matices de una idea. No es necesario 
ponderar las ventajas que ésto debe producirá la claridad, 
variedad y rapidez de una lengua. 

SECCION IV. 

Accidentes del verbo . 

135-. En todo verbo hay una idea capital que se con¬ 
serva al través de las modificaciones, permaneciendo 
ligada con ciertas radicales. Esta idea expresada indeter¬ 
minadamente, es lo que llamamos infinitivo; como amar, 
que prescinde del tiempo y del modo, y es, por decirlo 
así, la materia, el fondo común sobre que recaen las 
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modificaciones, & accidente* verbo. Estas son: de per- 
t sona, número, tiempo, modo y voz; su nomhre indica 
‘ su naturaleza. 

136. De persona, es la modificación que sufre el verbo 
según que se refiere á las personas. Leo, lees, lee. 

137. De número, es la modificación relativa al número. 
Leo, leemos; lees, leeis; lee, leen. 

. 138. De tiempo, es la que se refiere al tiempo. Los 

absolutos y simples son tres: presente, pasado y futuro; 
pues no hay medio entre el ser, haber sido, ó haber de 
ser. 

139. De los simples combinados entre sí, resultan los 
compuestos, que no son mas que uno simple referido á 
otro simple. 

Cuando él vino yo leía. Vino expresa absolutamente 
el tiempo pasado, y de aquí el nombre de pretérito per¬ 
fecto. Mas propiamente se llamaría absoluto. Leía ex¬ 
presa un tiempo pasado Con respecto al momento actual; 
y un tiempo presente, con relación al momento en que 
él vino. Hay pues mezcla de pasado y presente; por esto 
se le ha llamado pretérito imperfecto. 

Cuando él vino yo había leído. Había leído expresa 
un tiempo pasado con respecto al momento actual, y 
también al en que él vino; expresa, pues, pasado de 
pasado, mas que^pasado, pkisquamperfecto. 

1/jO. Esta variedad puede reducirse á un sistema de 
combinaciones. 

Presente respecto al presente. 

Presente al pasado. 

Presente al futuro. 

Pasado al presente. 

Pasado al pasado. 

Pasado al futuro. 

Futuro, al presente. 

Futuro al pasado. 

Futuro al futuro. 

Presente al presente. La primera combinación no da 
nada nuevo : mientras tú lees yo escribo. Se unen dos 
ideas, pero el tiempo no se modifica. 

Presente al pasado. Cuando tú llegaste yo leia. Leía 
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no expresa ni presente ni pasado solos, sino la presencia* 
de la lectura al pasado: llegaste. 

" Presente al futuro. Cuando- él llegue 6 llegará, yo 1 ' 
.leeré destaré leyendo. El leeré ó estaré leyendo no ex- 
p esa simplemente el futuro ,, sino la presencia de una 
cosa á otra futura. 

Pasado al presente. No da nada nuevo : es el pasado 
simple. . 

Pasado al pasado. Cuando él llegó yo había salido. 
Aquí se expresa una salida pasada, con respecto ála 
llegada también pasada. 

Pasado al futuro. Cuando él llegue ó llegará, yo habré 
salido. Expresa .un ^cto que será pasado respecto á un 
futuro. 

Futuro al presente. Es el futuro simple. 

Futuro ,al pasado. Después que llegó me marché. Se - 
expresa da pasado ¿jue era futuro respecto de otro 
pasado. 

Futuro al futuro. Cuando tu hayas (ó habrás) leído yo 
explicaré. Se expresa un futuro relativo á otro futuro, 

Estas combinaciones pueden significar mas ó menos 
proximidad, de lo que resultan modificaciones nuevas. 
Le vi, indica pasado distante; le he visto, indica pasado 
próximo, 

141. En todas las combinaciones hay siempre un pun¬ 
to al que consideramos como presente; pues cuando la 
comparación la referimos* á lo pasado ó á lo futuro, nos 
trasladamos con la imaginación al tiempo de que har 
blamos. - 


Puntos de referencia. 


Ahora ó presento absoluto... 


Presente en lo pasado. 


Pasado remoto: leí. 
Pasado próximo : he leí¬ 
do. 

Leeré : común al futu¬ 
ro próximo y remoto. 

I Presente: leía. 

Pasado: había leído. 
Futuro : no tiene ex¬ 
presión especial. 
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Presente : no tiehe ex¬ 
presión propia, á no 
ser que se tome por 
tal : c,uaodo él ven¬ 
ga estaré leyendo. 
Pasado: habré leído. 
Futuro: no tiene expre¬ 
sión propia. Después 
que ét venga yo leeré. 

1/i 2. Claro es que en este punto ha do haber diferen¬ 
cias en las lenguas, significando las unas por palabrás 
simples lo que otras expresan con rodeos. Pero de un 
modo d otro todas emplean todos los tiempos; cuando 
no hay palabra á propósito, sirve el contexto de dis¬ 
curso. 

143. Los modos del verbo son las variaciones que 
recibe según él acto interno que significa. 

144. Indicativo : expresa simplemente la afirmación, 
el juicio. Leo, escribo. Leí, escribí. Leeré, escribiré. El 
tiempo es variable, pues que el juicio se puede referir 
á toaos" los tiempos. 

145. El subjuntivo expresa eirá relación distinta de la 
del tiempo. Puede ser de muchas especies. Si tu padre 
llegase ¡te levantarías. Deseo que te levantes. Ojalá te 
levantases. Con tal que te levantes. De lo cual se infiere 
que el subjuntivo puede expresar, ó una simple condi¬ 
ción, ó un deseo, ó un acto de voluntad; esto es, la re¬ 
lación ó á las cosas ó á nuestro actojnterno. En el pri¬ 
mer -caso se llamará.condicional, cñ el segundo optativo, 
entendiendo por optativo la expresión de cualquier acto 
de voluntad . 

146. Así pues el subjuntivo es un género cuyas dos 
especies son el condicional y el optativo; por donde pa¬ 
rece que acertados los que ponen el condicional y 
el optativo bajo la denominación común del subjuntivo. 
Deseo que leas; te ruego que leas; ojalá leyeses; las 
palabras : leas, leyeses expresan aquí una relación al 
deseo. La mayor ó menor energía de la expresión ü 
otras modificaciones del sentido, dependen, no del ver- 
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bo, sino de las palabras anteriores con que se expresa: 
deseo, ruego, ó algo semejante, con reflexión ó sin ella, 
ó con mas ó menos energía. 

147. El concesivo : sea así; significa : permití), con¬ 
cedo, no me opongoá quesea así, ó prescindo de que 
sea así. .No hay relación á un deseo, pero sí á uñ acto 
de voluntad: quiero permitir, conceder, no negar, pres¬ 
cindir. Así es una especie de subjuntivo que se.reduce al 
optativo; sin embargo,no hay inconveniente sino venta** 
ja en conservarle su nombre particular de concesivo. 

148. El imperativo envuelve también una relación de 
la cosa indicada con la voluntad del que impera; pero 
como esta relación es de mayor dependencia, merece 
formar una clase aparte. 

149. El optativo con ruego, tiene algo parecido al im¬ 
perativo; rogando ó mandando decimos : ven; dámelo; 
óyeme. La razón ideológica de esta semejanza se halla 
en que en ambos casos Ja voluntad deí que habla pro¬ 
duce el acto del otro; con la.diferencia que en el man¬ 
do hay sujeción, en el ruego atracción. 

150. Todas las lenguas expresan todos los modos*, ca¬ 
da cual á su manera. Las unas aventajan á las otras en 
la abundancia de palabras simples; pero lo que no pue¬ 
den significar con estas lo expresan con un rodeo. 

151. El infinitivo es como la raizdel verbo, no expresa 
persona, tiempo , ni modo; y mas bien parece un nombre 
indeclinable. El pasear aprovecha; aquí pasear está to¬ 
mado como un nombre y equivale á paseo. No quiero 
pasear; también se*toma como nombre; no quiero pa¬ 
seo. No puedo pasear : no tengo poder ¿ fuerza para el 
paseo; aquí se toma cómo un nombre que indica el ob¬ 
jeto á que se refiere la falta de poder. 

152. En el infinitivo hay que considerar varias medi¬ 
caciones. Amar, haber amado, haber de amar. Ha¬ 
ber expresa tiempo pasado, sin relación á persona. Haber 
de, expresa un deber, fuerza ú otro motivo, Analicemos 
las siguientes oraciones. 

Deseo leer; equivale á deseo la lectura, ó la lectura 
es deseada por mí. 

Deseo haber leido; lo mismo que en el caso anterior, 
con solo añadir el pretérito. 
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He de leer; se afirma la obligación, ó la fuerza, ú otro 
motivo que impele á la lectura. 

La virtud debe ser apreciada; lo mismo que en el ca¬ 
so anterior. Es inexacto que equivalga á decir : sé esto: 
la virtud debe ser apreciada. Lo que se afirma no es el 
acto propio, sino la existencia de la obligación. Aque¬ 
llo seria una proposición expresiva de un acto reflejo 
que no hay aquí. * 

j Quién pudiese leer! ; Ojalá pudiese leer! Se expresa 
un deseo referido á la lectura. 

153. De lo dicho se infiere que el infinitivo es un nom¬ 
bre indeclinable, del cual se forma el verbo. Tiene siem¬ 
pre la forma sustantiva, sea cual fuere su significado. 
Ser, existir, subsistir, querer, blanquear, recibir; aquí 
encontramos las ideas de existencia, ser, sustancia, afec¬ 
ción, acción, pasión, todo bajo la forma sustantiva. 

154. Las voces expresan la acción ó la pasión : ama , 
es amado. Como no todos los verbos significan acción, 
no todos tienen pasiva. Existir, vivir, yacer; no se dirá : 
ser existido , vivido , yacido. 

155. Hay verbos que tienen dos significaciones , una 
activa y otra neutra; en ellos hay pasiva para la prime¬ 
ra, mas no para la segunda. Entender puede signifi¬ 
car ó el solo acto de conocer, ó bien la relación á la 
cosa entendida. Los brutos no son capaces de entender ' 
la palabra enteüder significa el acto inmanente ; Iá ii> 
teligencia. Si no hubiese otra significación, el verbo en¬ 
tender carecería de pasiva. Pero la inteligencia se nos 
presenta también como una acción relativa á un térmi¬ 
no* : entender la dificultad, entender el sentido; y en este 
caso, tiene lugar la pasiva : por ejemplo : el argumento 
<jue propusimos no fué entendido. 

156. La expresión de las personas, números, tiempos, 
ihodos y vocés, puede hacerse de dos maneras, ó aña¬ 
diendo una nueva palabra, ó modificando el verbo por la 
terminación ú otra inflexión cualquiera. En esto varían 
las lenguas; sobre todo en lo relativo á la activa y pa¬ 
siva. Las palabras latinas, amor, amaris , amatur, no 
podemos traducirlas sin el auxiliar, soy , eres , es amado. 
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SECCION V» 

Sobre ta división del verbo en sustantivo y adjeltvü. 

157. £1 verbo ser Uene varias significaciones : una 
absoluta, otra relativa} pues que aveces significa solo la 
existencia, á veces la relación de un predicado á un su¬ 
jeto. El hombre es ; el hombre es racional; en el primer 
caso la palabra es significa la existencia; en el segundo, 
la'conveniencia del predicado, racional, al sujeto, hom¬ 
bre. Esta distinción es tan exacta, que á veces hay ver¬ 
dad en el sentido copulativo y no en el absoluto : si digo 
el círculo es una curva, no afirmo la existencia del 
circulo, sino Su relación con la curva, de suerte que la 
proposición seria verdadera, aunque no existiese nin¬ 
gún círculo ( Ideología, cap. vi). 

158. De esto se infiere que el verbo ser, cuando signi¬ 
fica la relación del predicado con el sujeto, es únicamen¬ 
te copulativo, no afirma la existencia de ninguno de los 
extremos, sino únicamente le relación que tienen entre 
si; y por el contrario, cuando seaplica absolutamente, 
afirma la existencia, la realidad de aquello á quese aplica. 
El mundo es, significa lo mismo que : el mundo es exis¬ 
tente, ó tiene la existencia, ó es una cosa real. 

159. Tanto el significado absoluto como el relativo 
puede estar modificado con el tiempo, según, se trate de 
existencia presente, pasada ó futura, ó bien de conve¬ 
niencia de un predicado, pasada, presente ó futura, y hé 
aquí porqué el verbo ser está sujeto á la variedad de los 
tiempos. 

Por idéntica razón consta también de personas, núme¬ 
ros y modos, y así no hay necesidad de decir que la có¬ 
pula es sea algo mas que una modificación del verbo 
ser. 

160. Todo verbo expresa» ó el ser, ó el modo del ser, 
bajo la modificación del tiempo; y como hemos visto 
que la existencia en sí misma está' significada por el 
verbo ser, resulta que los demás expresan modos. Aun 
el mismo ser se presenta á veces bajo la forma de un 
modo: existencia existettle ; y así el verbo existir se des- 
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compone en estas dos palabras : ser existente. Gomo 
quiera, no puede desconocerse la diferencia esencial en¬ 
tre el ser ó realidad, y la relación de un predicado á un 
sujeto : este predicado lo significan los demás verbos, 
por cuya razón se descomponen todos, en el adjetivo 
que significa el predicado, y en el.verbo copulativo ser, 
que expresa la unión por las relaciones de persona, nú¬ 
mero y tiempo. Pedro cree, ó es creyente; ama, ó es aman¬ 
te. 

161. De este análisis resulta que bailamos en los 
verbos tres significaciones: sustantiva, copulativa y ad¬ 
jetiva; sustantiva, la realidad, el ser; copulativa, la re¬ 
lación del predicado con el sujeto; adjetiva, la significa¬ 
ción del predicado implicando la cópula. Las dos primeras 
sehallan únicamente en el verbo ser; la otra en todos 
los demás. En este concepto, se puede si se quiere llamar 
sustantivo al verbo ser, y adjetivos á los demás; porque 
el ser subsiste también por sí solo en la oración, y los 
demás no. 

Pero nótese bien que esta división es incompleta, si no 
se atiende al carácter copulativo del verbo ser, que no 
es de menos importancia que el absoluto. Sea lo que 
fuere de las palabras que se empleen, lo que conviene 
es, fijar bien las ideas. Hé aquí tres ejemplos que las 
aclaran y deslindan. Sentido absoluto: la luz fué. Relati¬ 
vo ó copulativo: la luz fué hermosa. Adjetivo - la luz bri- 

SECCION VI. 

Participios y gerundios* 

162. La variedad de modificaciones bajo que se-pre¬ 
senta una m isma idea, hace que unas veces baya de 
tomar la forma de nombre, y otras de verbo: y así ,es que 
se establece entre ellos una relación, naciendo de los 
nombres verbos, y de los verbos nombres. De leer, 
salen, lectura, lectorf de creer, creencia, creyente; de 
herir, herida. De blanco, blanquear; de hermoso, her¬ 
mosear; de justicia, justificar. Cuando un nombre se 
deriva de un verbo, se le llama verbal; y si además 
conserva la significación del tiempo, ó de acción ó pa¬ 
to. 
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sion, se llama participio, porque participa de las pro¬ 
piedades del verbo. 

163. Los participios latinos podían llamarse rigurosa¬ 
mente tales, porque en efecto conservaban la significa¬ 
ción del tiempo y de la acción; y así es que tenian el 
mismo régimen dél verbo. Cicero laudat Ccesarem; Ciceiv 
laudans Ccesarem . Ccesar interficitur a concivibus; Cec¬ 
ear ínterfectus a concivibus . En las lenguas modernas, 
el participio no conserva estas propiedades; muchas ve¬ 
ces las pierde totalmente, y así-es que el régimen varía; 
decimos: el hombre ama á su familia; mas no, el hom¬ 
bre es amante á su familia, sino de su familia. 

164. A lá misma clase pueden reducirse los gerundios; 
en los cuales era tan rico el latín, como pobres son los 
idiomas modernos. Amandi , amando , amandum, expre¬ 
saban modificaciones que nosotros no podemos traducir 
sin emplear circunloquios: de amar; para amar; á amar. 

165. Nuestra lengua conserva las palabras en ando 
y endo, amando , leyendo , cuya significación es algo va¬ 
ria. Estas palabras no son nombres sustantivos, pues no 
expresan una cosa bajo la idea sustantiva; ni tampoco 
adjetivos, porque nó modifican á un sustantivo. Su si¬ 
gnificación es varia, y con unejemplo se puede mani¬ 
festar que es una expresión abreviada, á veces de verbo, 
á veces de nombre. Entró cantando; significa la acción 
de cantar, con la relación de tiempo simultáneó á la en¬ 
trada : esto es, en el tiempo en que entró, cantaba. 
Murió padeciendo: aquí se expresa algo mas que la si¬ 
multaneidad , se indica el modo de la muerte, esto es, 
que fué dolorosa. Salió del pasonegando: aquí se ex¬ 
presa, no precisamente la simultaneidad, ni el modo, 
sino el medio , esto es, salió del paso por medio de una 
negativa, ó con la negativa. Llegando el interesado, no pu¬ 
dimos continuar: aquí se expresa la causalidad; esto es, 
no pudimos continuar, porque llegó el interesado. Ha¬ 
blando él, yo no podré callar: aquí se significa condicior* 
esto es, si él habla, yo no podré callar. 
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SECCION VII. 

Definición del verbo. 

166. Cotí el análisis que precede, se ba preparado el 
camino para llegar á la definición que se busca. 

Encontramos en el verbo la expresión de tiempo, mo¬ 
do, voz, persona y número. . 

El número le es común con los nombres; luego no 
puede ser su distintivo. Lo mismo diremos de la per¬ 
sona y de la voz, pues que aquella se expresa también 
con los pronombres , y esta con nombres de acción y 
pasión. El modo se refiere ó á hechos de nuestra alma, 
ó á cosas externas: 6 por afirmación, ó por simple expre¬ 
sión (V. Secciones n y m); lo que se puede obtener por 
la unión de nombres auxiliados, si es preciso de otras 
partes de la oración. 

167. Eliminados estos accidentes, veamos lo que su¬ 
cede con el único que resta : el tiempo. Claro es que hay 
nombres y adverbios que lo expresan : como hoy, ahora, 
ayer, mañana, antes, después, presente, pasado, futuro, 
actual, anterior* posterior. No cabe, pues, duda que el 
tiempo se puede expr. lar sin la forma verbal. Esto lo he 
reconocido mas arriba (12¿i y siguientes). Pero al seña¬ 
lar el tiempo como carácter distintivo del verbo, no pre¬ 
tendo que solo en él pueda ser expresado, sino que él 
és la única parte de la oración que une á la idea la modi¬ 
ficación variable del tiempo, cuya propiedad se halla en 
todos los verbos. Los nombres y adverbios citados ex¬ 
presan el tiempo ciertamente; pero el tiempo solo, sin 
modificar otra idea. Ahora significa un tiempo presen¬ 
te ; pero si digo : leo, expreso la idea del tiempo pre¬ 
sente como una modificación de la lectura. 

168. El verbo, pues, no exp esa Ja idea del tiempo 
en su pureza, sino modifia.njcb á otra, y esto no de 
una manera fija, sino variablemente, permaneciendo la 
misma la idea modificada: leo, leí, leia, leeré. 

169. Por esta razón, mientras los nombres verbales 
conservan la expresión del tiempo : como ¿egens, lectus, 
se llaman participios, porque participan de la naturaleza 
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del verbo; cuando pierden este carácter se llaman sim¬ 
plemente nombres, como lector , lectio. 

170. Tenemos pues que el verbo es una forma gra¬ 
matical que expresa una idea bajo la modificación varia¬ 
ble del tiempo. 

171. El expresar las personas, números, modos y vo¬ 
ces corresponde al verbo, pero no de una manera carac¬ 
terística. 

172. La definición dada explica la razón de la im¬ 
portancia del verbo. Como los fenómenos que nos ro¬ 
dean y nuestros actos externos é internos son todos 
sucesivos, resulta que el tiempo debe ser expresado en 
casi todas nuestras palabras. Y bé aquí porqué el len¬ 
guaje se hace tan difícil cuando no tenemos un medio 
sencillo de añadir á la idea la modificación del tiem¬ 
po. Esta necesidad ocurre continuamente; y si para ca¬ 
da caso debiéramos emplear un circunloquio, la oración 
resultaría sumamente pesada y confusa. 


CAPÍTULO Xil. 

La preposición. 

173. Siendo tantas y tan varias las relaciones de las 
ideas entre sí, no es posible expresarlo todo por la yusta- 
posicion de los nombres y verbos, pof lo que son nece¬ 
sarias otras partes de la oración, que tefiganpor objeto 
especial aclarar el sentido, indicando la relación que se 
quiere expresar. Estas partes se llaman preposiciones. 

174* Las lenguas que declinan por terminaciones ó 
desinencias, necesitan menos de la preposición : homi- 
nis, homini , expresan modificaciones que nosotros no 
podemos traducir sin las preposiciones : de , á , ó para . 

175. Como es imposible tener una preposición para 
cada relación,, con una sola de aquellas se expresaa 
muchas de estas, determinándose el sentido por las cir¬ 
cunstancias y el contexto. Un cuchillo de plata, cuchillo 
de mesa, de Antonio, de punta, de dos pies, de cincuenta 
reales; la misma preposición de significa las relaciones 
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de materia,uso, propiedad, forma, dimensión y precio. 

176. En punto á preposiciones cada lengua tiene sus 
particularidades, que por lo mismo no pertenecen á la 
gramática general. 


CAPÍTULO XIII. 

El adverbio. 

177. El adverbio es una parte indeclinable de la ora¬ 
ción, expresiva de una idea que es modificación de otra. 
Para que se comprenda bien la definición necesitamos 
analizar algunas oraciones. 

El estilo es medianamente correcto. El adverbio me¬ 
dianamente modifica el predicado corrección, expre¬ 
sando que esta no es mas que mediana. Vive holgada¬ 
mente : el adverbio modifica la vida; pues la expresión 
equivale á esta: su vida es holgada. Se defendió valero¬ 
samente ; ó su defensa fuá valerosa. Por estos ejemplos 
se ve que el adverbio no modifica solo al verbo, sino 
á una palabra sea verbo ó nombre, y este sustantivo 
ó adjetivo. Inferiremos también que el adverbio no 
tiene de propio sino el ser expresado bajo una forma 
indeclinable *, y que todo adverbio puede resolverse en 
ana preposición y un hombre. Escribe correctamente, 
ó con corrección. Es extremadamente vano, su vanidad 
es extrema. Vino precipitadamente, ó con precipitación. 
Esto se entiende hablando en rigor lógico, pues que á 
veces no lo permite el genio de la lengua. Habla bien, 
no se puede traducir, habla con bondad; pero se echa 
d& ver que la impossibilidad no nace del carácter ló¬ 
gico de las ideas, sino del genio del idioma. 

178. Los adverbios son de modo, de tiempo, de lu¬ 
gar, de órden, según las relaciones que expresan. 
Perfectamente, es de modo; luego, de tiempo; cerca, 
de lugar; antes, de órden. 

179. Los adverbios de tiempo ofrecen una dificultad 
para resolverse en nombres. Vino ayer, irá mañana, 
llega hoy; ¿cómo se traducen estas expresiones? aun- 
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que añadamos la palabra dia t necesitamos expresar 'si 
v es hoy, ayer ó mañana, y así el adverbio entra en su 
propia explicación. A esto se responde que estas pala¬ 
bras : hoy, ayer, mañana, son nombres que expresan 
una determinada relación de tiempo. Así es que á veces 
se los encuentra solos, hasta sin el substantivo : hoy es 
domingo; mañana limes; ayer fué sábado. No es exacto, 
pues, que las palabras hóy, ayer, mañana, no se pue¬ 
dan expresar con nombres. Hoy, es el tiempo compren¬ 
dido en las veinte y cuatro horas, en una de las cuales 
nos encontramos; mañana y ayer, son los comprendidos 
en las veinte y cuatro anteriores 6 posteriores. 


CAPITULO XIV. 

La"conjunción y la Interjección. 

180. Asi como-la preposición indica la relación de las 
Ideas, la conjunción expresa la de las oraciones; forma 
la trabazón del discurso , y sin ella las oraciones esta¬ 
rían como partes inconexas, 6 cuando menos mal unidas. 
Tienen además las conjunciones otro objeto importante, 
y es el de abreviar el discurso, supliendo á otras partes de 
la oración. 

181. Las hay de varias clases, según la relación de las 
oraciones. Copulativas , disyuntivas, condicionales, cau¬ 
sales, exclusivas, exceptivas, restrictivas y reduplicati- 
vas. Tomemos por ejemplo la copulativa. 

Cicerón es sabio y elocuente; equivale á decir : Cice¬ 
rón es sabio, Cicerón es elocuente. La conjunción y 
abrevia el discurso evitando el repetir el sujeto y la 
cópula de la segunda proposición. La misma observa¬ 
ción se puede aplicar si en vez de dos predicados hay 
tres ó mas, como sabio, elocuente, buen ciudadano, 
hábil político; ó varios sujetos, como Demóstenes, Ci¬ 
cerón y Bossuet son grandes oradores; ó muchos suje¬ 
tos y predicados, cómo Alejandro, César, Cromwelly 
Napoleón eran guerreros y políticos. Si en vez de y 
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hubiese no ó ni, no habría mas diferencia que la de con¬ 
vertirse las proposiciones afirmativas en negativas. 

La conjunción copulativa puede suplirse en muchos 
casos por la yustaposicion de las partes uñidas : como 
en efecto sucede; decimos : Alejandro, César, Crom- 
well y Napojeon, y no Alejandro y César y Cromwell y 
Napoleón , á no ser que queramos expresar con cierta 
fuerza é insistencia, según se previene en la Oratoria. 

182. Los ejemplos anteriores bastan á manifestar cómo 
se puede descomponer una proposición en* que entren 
muchas conjunciones. Si se quieren mas explicaciones 
sobre este punto, véase lo que se dijo al tratar de las 
proposiciones compuestas. (V. la Lógica , lib. n* capi¬ 
tulo iv, seccioo8.) 

183. Las interjecciones sirven para expresar los afec¬ 
tos : como alegría, dolor, ira, espanto: ¡ ay! ¡ahí 
I oh! ¡ eh! Son muy semejantes en todos los idiomas, 
porque son un lenguaje natural; su número es redu¬ 
cido, porque una misma nos sirve para afectos diver¬ 
sos. ¡Ay! qué placer! ¡ay qué dolor! ¡ay Dios mió! 
I ay qué necios somos! ¡ ay qué horror! En estoscasosel 
i áy! expresa afectos muy diferentes. 


CAPÍTULO XV. 

La siutaxis. 

184. LoS signos de las ideas y sus relaciones no pue¬ 
den estar como echados al acaso, si queremos que el 
lenguaje exprese la serie de,nuestros pensamientos; la 
coordinación de las palabras, para que su conjunto sig¬ 
nifique lo que deseamos, se llama sintaxis . 

• 185. Hasta aquí hemos descompuesto el lenguaje, 
examinando sus varias partes : hemos hecho análisis; 
ahora es preciso reunir estas partes, para que formen 
discurso: estamos pues en la sintaxis. Como solo se trata 
de los principios filosóficos de la grámatica en general, 
debemos prescindir de las reglas pertenecientes á len¬ 
guas particulares y ceñirnos á los principios comunes á 
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todas, listo trace que la sintaxis general debe ser muy 
breve; pues son pocos los pormenores á que se puede 
descender sin salirse del objeto propio. 

186. La coordinación de las palabras tiene por objeto 
el que signifiquen lo que se quiere : esto se consigue 
disponiéndolas de tal modo que su colocación sea una 
copia de la que tienen las ideas ó afectos. 

187. Todo lo que nosotros podemos expresar en un 
discurso se reduce á juicios, raciocinios, sentimientos, 
y enlace de estas cosas entre sí. En todo juicio hay la 
relación de una idea á otra ; en todo raciocinio, un jui¬ 
cio contenido en otro; en todo discurso, una serie de 
juicios y raciocinios que se contienen ó se aclaran unos 
á otros. El sentimiento en general es un hecho interno, 
simple, que puede estar modificado por otros que le 
ayudan, le contrarían, ó se ligan con él de algún modo. 
Estos hechos pueden estar en relación con ciertas ideas, 
juicios ó raciocinios. De donde resulta que todo cuanto 
podemos expresar en el discurso se reduce ¿ ideas, sen¬ 
timientos y sus relaciones. 

188. Cuando se trata de-expresar ideas sin mezcla de 
sentimientos, el lenguaje sigue el orden lógico; pero 
cuando el corazón está agitado, dicho órden se altera 
sin perder la naturalidad. ¿Qué cosa mas natural que 
los movimientos del corazón? 

189. La yustaposicion de las palabras en un órden 
parecido al ele las ideas, sirve mucho para expresar las 
relaciones de estas; pero no es bastante, y de aquí es 
el que haya en las gramáticas ciertos medios para su¬ 
plir lo que falta. Suelen contarse tres ; concordancia, 
régimen, y construcción, 

190. La concordancia es la identidad de los acciden¬ 
tes gramaticales. Con esto se expresa la relación de las 
ideas significadas. 

191. Concordancia de sustantivo y adjetivo. Srá la 
idea expresada por un substantivo se la quiere modificar 
con la ae un adjetivo, se ponen los dos en un mismo 
género, número y caso; con lo cual se entiende que el 
.adjetivo se refiere á aquel sustantivo, y no á otro. 

j92. Concordancia de nominativo y verbo. Dando al 
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verbo la misma persona , y el mismo número que al no* 
minativo , se entenderá que aquel se refiere á este. 

193. Concordancia de relativo y antecedente. Se ob¬ 
tiene como la del adjetivo y del sustantivo. 

19á. El régimen es cierta modificación que sufre una 
palabra según la relación de su signiftcado.al de otra. 

Se llama construcción el orden de las palabras con¬ 
sideradas en su conjunto para formar una oración. Ejem¬ 
plo : 

Los soldados romanos que derrotaron á los Cartagi¬ 
neses eran dignos de la gratitud de la patria. 

Los y romanos se refieren á soldados, y por esto no se 
puede decir el, la, las, romana ó romano. La relación 
del artículo y del adjetivo al sustantivo se expresa con 
la identidad del género y número. Los Latinos habrían 
tenido además la concordancia del caso : romant\ y no 
rpmanus , romana , romanum , romance ni romana . 

Que, La referencia á los soldados romanos no se puede 
expresar ni por el número ni por el género, pues, fuera 
cual fuese el antecedente, el que no se alteraría. Así di¬ 
ríamos : el general que venció; el fuego que destruyó; 
las desgracias que sobrevinieron. Si el que se pusiese 
después de Cartagineses se cambiaría totalmente el sen¬ 
tido. 

Destruyeron se refiere á soldados, lo cual se indica 
dando al verbo la misma persona y número. 

A los Cartagineses , La derrota se refiere á los Car¬ 
tagineses ; y así en ellos está el régimen del verbo, lo 
cual se indica con la preposición a. En nuestra lengua 
sucede muchas veces que el régimen es solo conocido 
por la yustaposicion. Cogínna flor, y no á una flor. 

Eran: apliqúese lo dicho respecto al destruyeron. 

Dignos se refiere á soldados; y esto se indica con 
la identidad de género y número. 

Adviértase aquí la ventaja que nos lleva el latín. Nos¬ 
otros para determinar esta referencia necesitaríamos 
atender al contexto si no mediase el verbo eran, pues el 
adjetivo dignos por su género y número lo mismo podría 
referirse á los Romanes que á los Cartagineses. Los 
Latinos, teniendo la diferencia de casos : digni, diy~ 
«os, no podrían confundirse nunca, pues que digni 
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solo ¡eria aplicable á los Romanos, dignos a los Cartagi¬ 
neses . 

De la gratitud de la patria. La preposición de indica 
relación : primero á dignos, segundo á gratitud. Este 
orden de ideas nosotros solo podemos expresarlo con el 
orden mismo de las palabras; si lo invertimos» cambia¬ 
mos el sentido : eran dignos de la patria de la grati¬ 
tud, significaría, no que fuesen dignos de la gratitud 
de la patria; sino que eran dignos de una patria, país 
clásico de gratitud. Los Latinos, diciendo : digni gra - 
titudine patrios, fijaban la relación de manera que no 
era posible otro sentido : palrice gratitudine digni; 
gratitudine palrice digni; gratitudine digni p a'rice; po¬ 
dían jugar con las palabras sin alterar el sentido ni 
dañar á la claridad. Esta es una ventaja inapreciable. 


CAPÍTULO XVI. 

La Escritura. 

105. El lenguaje escrito es otro hecho admirable que 
solo deja de serlo para nosotros , porque estamos acos¬ 
tumbrados á él. 

La palabra es un signo limitado por el espacio y el 
tiempo : por el espacio, pues que la voz no se oye mas 
que á poca distancia; por el tiempo, pues que su sonido 
solo dura en los breves instantes de la pronunciación. 
Si los hombres no tuviesen otro medio de comunicación 
que la palabra, no podrían hablarse á largas distancias 
de espacio y tiempo, sino encomendando sus ideas á la 
memoria y buena fe de los demás : la historia seria una 
mera tradición oral; y no fuera posible hablar á los que 
viven lejos de nosotros, sino por medio de mensajeros. 
Siendo tan débil la memoria y no escaseando tampoco 
la mala fe, seria sumamente difícil la comunicación fiel 
de los pensamientos ; además, entre las personas co¬ 
locadas fuera del alcance de la voz, no seria posible la 
comunicación de secretos. Por donde se ve cuán util era 
que los pensamientos tuvieran signos que no desa- 
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pareciesen como la voz, y pudieran trasladarse á lar¬ 
cas distancias. 

19G. Cuando se .quiere designar un objeto, sin usar 
de la.palabra que le significa , lo mas obvio es presen¬ 
tarle álos sentidos : pero con csto.no podríamos indi¬ 
car sino los presentes, lo cual no nos serviría de nada 
en la mayor parto de los casos. Pocas veces tenemos á 
la mano aquello de que se trata ; y aunque lo tengamos, 
ó no lo podemos trasladar, ó no expresa bien lo que 
queremos. Los hermanos de José envian á su padre Ja¬ 
cob la túnica de su hijo ensangrentada, con el objeto de 
hacerle creer que una fiera le había devorado. La túnica 
ensangrentada era un signo de muerte, pero equívoco, 
y que se hubiera podido interpretar de muchos modos 
si no la hubiesen acompañado con palabras. Suponga¬ 
mos qué un testigo de la pérfida crueldad de los her¬ 
manos hubiese querido noticiarla á Jacob enviándole 
los objetos mismos, era imposible, pues, que no le podia 
remitirá José, ni sus hermanos , ni la cisterna, ni los 
Ismaelitas, y mucho menos las relaciones que estas co¬ 
sas tuvieron entre sí, mientras se cometía el atentado. 

197. Siendo tan reducido y pobre el medio de co¬ 
municación que se acaba de expresar, ocurre natural¬ 
mente otro , cual es el suplir la realidad con la seme¬ 
janza , pintando los objetos. Así los hijos de Jacob 
hubieran podido noticiar á su padre la supuesta muerte 
de José, retratando á este en el acto de ser destrozado 
por una fiera. No hay duda que la noticia habría sido 
bien comunicada por este medio, con tal que el retrato 
de José hubiera sido fiel; pues dé lo contrario Jacob le 
habría podido confundir con otro. 

Tenemos ya un modo de representar con signos per¬ 
manentes los objetos y sus relaciones : la pintura. De 
ella se han servido todos los pueblos algo cultos; y la 
emplean los mas adelantados, no precisamente para la 
memoria de los sucesos , sino para traz^rlosvivaruente 
en la fantasía, y conmover el corazón. 

198. Este arte encantador es una especie de escri¬ 
tura ; y se la puede llamar ideográfica, porque pinta 
las ideas ó las imágenes que tenemos de los objetos; pero 
si bien es admirable para hablar á los ojos y al alma, 
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preciso es convenir que como escritura es muy imper¬ 
fecta. Los defectos de que adolece son : 1° la incapa¬ 
cidad de expresar los objetos que no pertenecen á la 
vista; 2 o la imposibilidad de representar la variedad de 
las relaciones de los objetos; 3 o la mucha extensión de 
sos expresiones; 4 o la necesidad de mucho tiempo para 
la ejecución. 

La escegamas sencilla y corta necesita de mucho 
tiempo , y de un pedazo de lienzo ú otra materia , que 
no puede ser demasiado reducido si las figuras se han 
de distinguir bien. ¿ Qué sucederá cuando se haya de 
pintar una larga serie de acontecimientos? Además 
¿cómo se expresan las palabras de los actores ? ¿Cómó 
las ideas de sabiduría, virtud, vicio y demás objetos 
que no caen bajo la jurisdicción dé los sentidos? El pin¬ 
tor nos ofrecerá una figura expresiva de la inteligon-, 
cía , de la necedad , de la inocencia , del vicio, del hc- 
roismo, del crimen; pero no le será posible ofrecer á 
nuestros ojos las innumerables relaciones que estas cosas 
tienen entre sí, aun en escenas muy reducidas eñ es¬ 
pacio y tiempo. Explicarnos muchos’ cuadros porque 
sabemos anticipadamente su historia : para quien la 
ignore los museos podrán ser objetos agradables, pero 
los cuadros son testigos mudos, ó que solo le ofre¬ 
cen narraciones indeterminadas. 

199. A la representación natural, que se obtiene por 
la pintura, puede sustituirse otra arbitraria, por medio 
de signos convencionales que se refieran á los varios 
objetos. Como estos signos dependerían de la voluntad 
de quien los emplease, podrían ser mas breves, y tam¬ 
bién mas fáciles de ejecutar. Por este medio pudieran 
expresarse los objetos no sensibles, escogiendo signos 
puramente arbitrarios ó, que tuviesen alguna relación 
alegórica con lo significado ; como, por ejemplo , re¬ 
presentando la Providencia por un ojo, y la feracidad 
poruña espiga. Esta escritura seria también ideográfica, 
porque expresaría los objetos por medio de signos natu¬ 
rales ó arbitrarios. Tal es el sistema de los jeroglíficos 
egipcios, y aun el actual de los Chinos. 

200. La escritura ideográfica por medio de cuales¬ 
quiera figuras, arbitrarias ó alegóricas, tiene el gravf- 
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sirtio inconveniente de necesitar, un signo para cada ob¬ 
jeto; y siendo estos en tanto número, es poco menos que 
imposible el retener en la memoria sus signos. 1 

201. Los inconvenientes se evitan con el sistema de 
escritura usada por todos los pueblos civilizados, la 
cual se líama fonética ó fonográfica, porque pinta los 
sonidos, esto es, las palabras. Al ver escrita la voz león , 
no vemos la semejanza del león, sino un signo que nos 
recuerda el nomin e con que designamos á este animal. 

202. Las palabras de una lengua son muchas, y por 
consiguiente, poco habríamos adelantado, si para cada 
una necesitásemos de un signo especial; entonces nues¬ 
tra escritura seria tan engorrosa como la ideográfica. 
El mérito de ella está en que, para expresar todas las 
palabras, se vale de tan pocos signos como son las le¬ 
tras del alfabeto ; por manera que, conocida la figura de 
estas, conocemos los elementos de todas las palabras 
escritas. 

203. liemos visto (cap. v y vi) qué la palabra hablada 
consta de voces y articulaciones, muy escasas en número, 
pero que pueden dar combinaciones infinitas; el secreto 
y el mérito de la escritura fonética está en haber ex¬ 
presado por signos especiales esas voces y articulacio¬ 
nes, con lo cual se logra en el lenguaje escrito la misma 
sencillez que en el háblado. 

20/i. Para que se comprenda bien el admirable me¬ 
canismo de nuestra escritura, y la inmensa ventaja que 
lleva á la ideográfica , supongamos que se han de signi¬ 
ficar las ideas siguientes : caos, caso, cosa, saco. La 
pintura nos representaría tal vez el caos en un fundo 
oscuro y desordenado; el saco lo retrataría al natural; 
y para las ideas de caso y cosa tendría que emplear figu¬ 
ras alegóricas. La jeroglífica emplearía cuatro signos 
diferentes, que no podrían servir para otros objetos* 
so pena de caer en confusión. La escritura fonética ana¬ 
liza las palabras con que se significan estas ideas, y en¬ 
contrando que hay dos articulaciones, c, $ , y dos voca¬ 
les «, o, las indica por los signos a, o, c, s , y con ellos 
combinados pinta las palabras; pudiendo expresar no 
solo las cuatro sino veinte y cuatro, pues tantas son 
las combinaciones de las cuatro letras. Con este sis- 
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tema se hace andar la escritura como paralela á la pa¬ 
labra, y no es posible pronunciar nada que no se pueda 
escribir con las solas letras del alfabeto. 

203. Tamaña simplicidad no la obtendría la escritura 
fonética si no llevase la descomposición hasta los ele¬ 
mentos primitivos de todos los sonidos : supongamos 
que, en vez de significar con cuatro caractéres distin¬ 
tos los sonidos a, o, c, s , emplease uno para cada sí¬ 
laba ; significando co por D y sa por a; cósase escribirá 
D Ay saco s a . ¿Cómo escribiremos caso? Ya no hay me¬ 
dio, es precisó emplear otros signos para las nuevas 
sílabas ca y só; por ejemplo, o x y tenemos lo que 
buscábamos. Pero ¿cómo expresaremos caos? Ya no 
hoy signo para la silába os; será preciso añadirle , y así 
sucesivamente en las nuevas combinaciones que se 
irían ofreciendo. 

206. Dando al alfabeto diez y ocho consonantes y cin¬ 
co vocales, resultarían necesarios muchos mas signos 
silábicos. Cada consonante puede combinarse con todas 
las vocales, formando sílaba, ba , be, bi r bo , bu , wm, me t 
tni % mo , mu. Luego cada consonante nos da cinco sílabas, 
y de las diez y ocho resoltan 5 x 18=90. A este número 
deben añadirse las cinco vocales que por sí solas forman 
sílaba, y por tanto resultan noventa y cinco signos. Y nó¬ 
tese que aquí prescindimos dó las sílabas acabadas por 
consonante, ao, ad¡ y de las de mas de dos letras, como 
bra , dra, etc., etc.; por considerar que en ellas hay 
dossílabas, pero la una sumamente abreviada. Esta con¬ 
sideración se funda en que ninguna consonante se pro¬ 
nuncia por sí sola, y por consiguiente ab es igual á 
obe , sonando muy levemente la e; y del mismo modo 
dra es igual á dera; pero como es preciso confesar que 
en muchas lenguas el sonido de esas vocales mudas es 
tan débil que apenas se nota, resulta que la escritura si¬ 
lábica deberia tener expresiones nuevas para tales casos, 
pues que no podria sin confusión expresar del mismo 
modo el pra de prado que el para de parado. 

207. Resulta pues demostrada la inmensa ventaja de 
la escritura fonética alfabética, sobre todas las demás. A 
la vista de un sistema tan admirable y al propio tiem¬ 
po tan antiguo. ocurre-naluralmenlc lá pregunta : ¿quién 
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es el inventor ? Su origen se pierde en la oscuridad de los 
tiempos; y en vista de un arte, tan extraordinario, tan 
profundamente filosófico, en medio de pueblos sencillos 
y toscos, y desde la mas remota antigüedad, no se debe 
extráñar que graves autores le hayan mirado como un 
doq inmediato del cielo. 


CAPITULO XVII. 

Porqué so ha conservado en el cálculo la escritura ideográfica. 

208. La escritura ideográfica se ha conservado en el 
cálculo aritmético y algebráico. 1, 2, 3, etc., no expresan 
las palabras uno, dos, tres, sino los números mismos. 
El signo k significa lo mismo para un Español que para 
un Inglés; y no obstante el Español dice cuatro , y el In¬ 
glés four . En el álgebra los signos tampoco expresan 

las palabras, sino las ideas; -i-X; no significan la» 

palabras adición, sustracción, multiplicación y divi¬ 
sión * sino las opéraciones mismas. 

209. La razón de haberse conservado en el cálculo la 
escritura ideográfica es el que en este ofrece mas ven¬ 
taja que la fonética. Evidentemente es mas sencillo escri¬ 
bir 1, 2, 3, que uno, dos, tres. Pero si esto es &9Í con 
respecto á números simples, sube de punto la ventaja 
en tratándose de los compuestos ó de operaciones :.la 
aritmética tiene su alfabeto especial que es 4, 2, 3, 4, 
5, 6, 7, 8, 9, 0 ; con él expresa toda clase de números; 
y como además todas las operaciones aritméticas se re¬ 
ducen á sumar, restar, multiplicar y dividir, expresa con 
cuatro signos todas las operaciones quo se le puedan 
ofrecer. La diferencia de sencillez entre la escritura ideo¬ 
gráfica y la fonética se puede ver en el ejemplo siguiente: 

3457894X57869476 

679872+3467— 

Para trasladar fonéticamente la misma expresión será 
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preciso escribir : tres millones, cuatrocientos cincuenta 
y siete mil, ochocientos noventa y cuatro^ multiplicado 
por cincuenta y siete millones, ochocientos sesenta y 
nueve mil, cuatrocientos setenta y seis; y el producto 
dividido por otro número formado de la suma de seis¬ 
cientos setenta y nueve mil, ochocientos setenta y dos, 
con tres mil cuatrocientos sesenta y siete, de la cual se 
quite un quebrado cuyo numerador sea cuatrocientos no¬ 
venta y tres, y denominador setecientos ochenta y nueve. 
¿ Quién nove las ventajas que la primera expresión lie-, 
va á la segunda, en economía de espacio y tiempo, y 
sobre todo en claridad, y en la facilidad de su manejo 
para el cálculo ? 

210. El álgebra solo se diferencia de la aritmética en 
la indeterminación de sus expresiones, y así se le pue¬ 
de aplicar lo mismo que á esta. Las letras del alfabeto 
expresan las cantidades en general, y los signos de las 
operaciones son los mismos que en la aritmética, solo 
que la multiplicación puede expresarla con la simple yus- 
taposicion de los factores, sin peligro de la confusión 
que habría en los números, b c es ló mismo qup bxc : 
si en aritmética en vez de 3 x 5 escribiéramos 35, no 
resultaría 15 sino 35. Sea la expresión 

. f ps. _ 

A / m ~ U 

fl 3 b* en C^n V t+ t Q c-dm 


tt’ 4 P C cM 


4 c 



r* t m n y/^b 
c _ _ 

Va™ b 11 


para escribirla fonéticamente con alguna claridad será 
necesario emplear mas de una página, siendo imposible 
rétener en la memoria todo lo que ella dice. 

211. La razón de que haya sido posible dar tanta sen¬ 
cillez á la escritura ideográfica del cálculo resulta de 
que son en escaso número las ideas representadas. Pro¬ 
piamente hablando no hay mas que añadir y quitarV 
pues la elevación á potencias y extracción de raíces se 
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reducen á las operaciones de multiplicar y dividir; y 
estas á su vez no son otra cosa que abreviaciones de 
las de sumar y restar. El número mayor que imaginar¬ 
se pueda, solo contiene repeticiones de la unidad; y 
el mas pequeño quebrado no encierra mas que partes 
de la unidad, ó mejor diremos unidades de nueva es¬ 
pecie. La mayor sencillez de las expresiones algebraicas 
sobre las aritméticas, nace de que el álgebra considera 
las ideas en un estado mas simple, pues que solo atien¬ 
de á laá cantidadés en general : b d no expresa nú¬ 
meros determinados como i, 6, 7, sino cantidades cua¬ 
lesquiera : y así la expresión de sus combinaciones deja 
en mucha mayor libertad al calculador, descartando, 
por decirlo así, el pesado acompañamiento de las ideas 
particulares. 

212. Hay que notar aquí una cosa admirable, y es el 
que una ciencia tan colosal, una-ciencia que domina to¬ 
dos los otros ramos de las matemáticas, y por medio de 
estas á todas la¿ naturales , debe todo lo que es á las 
expresiones* de que se vale, á haber encontrado los si¬ 
gnos mas á propósito para la expresión de las ideas 
que forman su objeto. Quitad al álgebra sus signos, y des¬ 
aparece. Singular extrañenrque el secreto de la perfec¬ 
ción de una ciencia tan vasta se reduzca á la perfección 
de la escritura. (V. Filosofía fundamental , lib. i, capítu¬ 
los xxv!, xxvii y xxviii. ) 


CAPÍTULO XVIÍL 

Consideraciones sobre los admirables efectos de la palabra y de la 
escritura. 

213. Echemos una ojeada sobre los inmensos resul¬ 
tados de la palabra y de. la escritura. 

La palabra nos pone en comunicación recíproca; 
por ella nos trasmitimos las mas delicadas relaciones de 
ÍI8 ideas; sin ella , el espíritu humano estaría encerrado 
. ..... 17 . 
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en sí propio, y no podria poner en conocimiento desús 
semejantes, sino muy poco de lo que experimenta den*-, 
tro de sí, y eso imperfectamente. Sin la palabra la so¬ 
ciedad política se destruye; y la doméstica queda redu¬ 
cida á la conservación de Ja especie, á la manera de los 
brutos animales. 

21ü. Pero no se limita la palabra á la comunicación 
de los espíritus; sino que en cada uno de estos, consi¬ 
derado en sí, es un poderoso vínculo de las ideas, no 
solo para recordarlas sino también para ligarlas en los 
juicios y raciocinios. En el lenguaje tiene el espíritu una 
especie de tabla de registro, donde acude cuando nece¬ 
sita recordar, ordenar, ó aclarar sus ideas. A veces en 
upa palabra sola conserva vinculada la memoria de lar¬ 
gas operaciones; y con pronunciarla ó leerla siente des¬ 
envolver en su interior el hilo de conocimientos adqui¬ 
ridos en largos años, y en que se encierra tal vez el fruto 
de los trabajos de la humanidad durante-muchos siglos. 
(V. Filosofía fundamental^ lib. i> cap. xxvi, xxvii y 
xxvui.) 

215. La palabra era un signo que debía estar pronto 
á todas horas, y ser además susceptible de infinitas mo¬ 
dificaciones para expresar la variedad, la gradación, los 
matices de las ideas; y hé aquí porqué se nos hada¬ 
do un órgano, que con la piayor facilidad y rapidez 
ejecuta todos los movimientos, y haciendo sentir todas 
las combinaciones imaginables. El mecanismo de la voz 9 
la suma facilidad con que se presta á todos los manda¬ 
tos de la voluntad, revistiendo de una forma sensible al 
pensamiento, es de lo mas asombroso que cabe ima¬ 
ginar. ¿Quién señala el tiempo que media entre la con¬ 
cepción de un pensamiento y su expresión hablada? 
Ved al orador de cuya boca mana el discurso como un 
rio de oro, con la impetuosidad de una catarata; ¡ cuán¬ 
tas ideas de todas clases! lo sensible, lo insensible; lo 
simple, lo compuesto; juióios, raciocinios, comparacio¬ 
nes, análisis, síntesis, todo Lo expresa con la misma fa¬ 
cilidad que lo concibe : el pensamiento surgo en la. 
mente del orador, y al mismo instante brilla ya en la 
del oyente, con la rapidez del relámpago; y sin embar¬ 
go ha sido preciso que el ;:ci:£amiento se concibiese, y 
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que la voluntad mandase el movimiento <Jo los órganos 
de la voz, y que el aire vibrase, y queda'vibración lle¬ 
gase al oido del otro, y se comunicase á su cerebro, y 
que el sonido $irviese al entendimiento como de con¬ 
traseña para percibir la idea : y esto en número ilimi¬ 
tado, en variedad indecible, en gradaciones las mas 
delicadas, en combinaciones atbstrusás, con mezcla de 
sentimientos de mil especies, estableciéndose uaflujo de 
ideas y afectos entre el que habla y el que oye, como 
el de los rayos solares, llevando á largas distancias la luz 
y la vida. Y ¡ cosa admirable! ño es este un privilegio 
de los sabios, es el patrimonio de la humanidad; lo 
mismo que el orador mas nombrada, hace el hombre 
del pueblo, la mujer mas ignorante; la facilidad, la ra¬ 
pidez, el portento de la expresión, todo es lo mismo; 
cuando tratamos de un fenómeno tan asombroso, ¿ qué 
significa un poco mas ó menos de cultura en las pala¬ 
bras, de esmeros en la pronunciación? Lo admirable esta 
en el lenguaje mismo, no-en esos lijeros aditamentos. 
Reconozcamos la sabiduría y bondad del Criador, y dé¬ 
mosle gracias por tamaño beneficio. 

216, La escritura es la.ampliación de lá palabra; es 
la palabra misma triunfando del espacio y del tiempo. 
Con la escritura no hay distancias. Un hombre retirado 
en un ángulo del mundo concibe una idea, y hace un si¬ 
gno en una hoja deleznable; el hombro muere desco¬ 
nocido; el viento esparce sus cenizas antes que se haya 
descubierto su ignorada tumba. Y sin embargo, la idea 
vuela por toda la redondez del globo, y se conserva 
intacta al través de la corriente de los siglos, entre las 
revoluciones de los imperios, entre las catástrofes en 
que se hunden los palacios de los monarcas, en que pere- ( 
cen las familias mas ilustres, en que pueblos enteros 
fcon borrados de la faz de la- tierra, en que pasan sin 
dejar memoria do. sí tantas cosas que se apellidan gran¬ 
des! Y el pensamiento del mortal desconocido se con¬ 
serva aun; el signo ,se perpetúa; los pedazos de la dé¬ 
bil hoja se salvan,, y en ella está el mistérioso signo 
donde la mano del oscuro mortal envolvió su idea y 
latrasmitió al mundo entero erv todas sus generaciones. 
Tal vez el desgraciado "perecía como Camoens m £* 
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mayor miseria; su voz moribunda se exhalaba sin un tes¬ 
tigo que le consolase; tal vez trazaba aquellos signos á 
la escasa luz de un calabozo; ¡ qué importa! desde un 
cuerpo tan débil, su espíritu domina la tierra; la voz 
que no qtueren oir sus enfermeros ó carceleros, la oirá 
la humanidad en los siglos futuros. Esto hace la escri¬ 
tura. ¿Cuán débiles somos! ¡ y cuán grandes en medio 
de nuestra debilidad! 
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PSICOLOGIA. 


CAPITULO I. 

Que el alma humana es instancia. 

1. Desp-ues de haber examinado los fenómenos sensi¬ 
tivos en la Estética, los intelectuales en la Ideología 
pura, y la expresión de ellos en la Gramática general, 
debemos investigar cuál es la naturaleza del sujeto en 

? ie se hallan. Tal es el objeto de este tratado: Psicología , 
ciencia del alma. Los anteriores son también psicoló¬ 
gicos, porque versan sobr v e el alma; pero como no la 
consideran en sí misma, sino en sus fenómenos,, con¬ 
viene reservar el nombre, psicología, para la ciencia que 
se propone investigar la misma naturaleza del sujeto en 
que los fenómenos se suceden, 

. 2. Kant pretende que no es posible probar que nues¬ 
tra alma sea mas que una simple serie de fenómenos; ó 
en otros términos, opina que no es dable demostrar que 
nuestra alma sea una sustancia. Este es un error funda¬ 
mental : la psicología debe comenzar por establecer y de¬ 
mostrar la verdad contraria. 

5. El alma es sustancia. 

Por sustancia entendemos ( V. Ideología , cap. x) un 
ser permanente* no inherente á otro, á manera de modi¬ 
ficación ; el alma tiene estas propiedades, luego es sus¬ 
tancia. La experiencia interna nos atestigua que en nos¬ 
otros hay un sujeto en el cual se verifican jas sensaciones 
y los actos del entendimiento y de la voluntad. Sin esa 
identidad del yo no puede explicarse cómo nos hallamos 
uno idéntico en medio de las mudanzas; no se concibe có- 
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mo el hombre se encuentra hoy el mismo que era ayer, 
á pesar de las variedades que haya experimentado. 

4. El negar la sustancialidad del alma conduce al ab¬ 
surdo de la imposibilidad de la memoria; no siendo eil 
alma mas que una serie de fenómenos que no residió -1 
sen en un mismo sujeto, no dejarían estos ninguna hue¬ 
lla. Sean los pensamientos A , Z?, C , Z), que se hayan 
sucedido respectivamente en los instantes a, ó, c, d . 
Resultará que en el .pensamiento B no podrá haber nin¬ 
guna huella del A , ni en el C del B , verificándose lo pro- 
- pió en todos los demás. Porque, cuando se presenta el 
pensamiento 2?, ha desaparecido el pensamiento A ; y 
como el B no existia cuando existia el A por ser suce¬ 
sivos en el tiempo, no puede aquel haber recibido nada 
de este. Luego no puede haber en B nipguna huella 
de A. 

Si se dice que A y B están inmediatos en el tiempo, 
y que por consiguiente se pueden trasmitir algo, reci¬ 
biendo el segundo lo que pierde el primero, pregunta¬ 
remos si lo recibido es el mismo pensamiento A , ú 
otra cosa distinta. Si es el mismo pensamiento A, resulta 
que este no desaparece sino que continúa; y como lo 
propio se ha de verificar en los pensamientos sucesivos, 
tendremos que el A permanece siempre el mismo. Así 
la opinión que negaba la sustancialidad del alma viene 
á parar á la sustancialidad del pensamiento; por manera 
que, no habiendo querido reconocer en el sujeto la pro¬ 
piedad de sustancia, la ha reconocido en la modificación. 
Si es algo distinto loque el pensamiento A trasmite al 
B , ocurre la dificultad de cómo una cosa puede traer 
consigo el recuerdo de otra totalmente distinta. Si se 
replicase que lo que el A trasmite al Z?, aunque sea 
distinto y encierra todavía algo del pensamiento A , por 
lo cual puede conservar su recuerdo, hallamos otra vez 
algo permanente; y no habiéndose querido la snstancia- 
lidad del alma, ni la sustancialidad del pensamiento, se 
viene á caer en una cosa tan extraña, cual es la perma¬ 
nencia ó bien la sustancialidad de una modiíicacion del 
pensamiento : se convierte en sustancia la modificación 
de una modificación» 

ó. Considérese la cuestión bajo el aspecto que sq 
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quiéra : sin la sustarrcialidad del alma, es imposible ex¬ 
plicar los fenómeno^ de la unidad y continuidad de la 
conciencia; no habiendo en nosotros nada permanente, 
todas nuestras afecciones, todos nuestros pensamientos 
no formarían mas que una serie de hechos sin vínculo 
[ de ninguna especie, no hahria memoria, no habría uni¬ 
dad de conciencia, no habría reflexión sobre ninguno 
de nuestros actos internos; ni pudiéramos siquiera per¬ 
cibirnos., pues qué no habría sujeto percipiente, y cada 
fenómeno seria tan extraño al otro como un pensamiento 
de un hombre ío es al de otro. (V. Filosojia fundamen¬ 
tal , lib. ix, cap. vi, vil, viii, ix y x.) 


CAPÍTULO II. 

Simplicidad del alma. 

6. El alma humana es simple. 

Es simple lo que carece de partes; y el alma ñolas 
tiene. Supóngase que hay en ella las partes A, B , C; 
pregunto ; ¿dónde reside el pensamiento? Si solo en A, 
están de mas By C; y por consiguiente el sujeto simple 
A será eí alma. Si el pensamiento reside en A, B y C 
resulta el pensamiento dividido en partes, lo que es ab¬ 
surdo. ¿Qué serán una percepción, una comparación, 
un juicio, un raciocinio, distribuidos en tres sujetos? 

7. La unidad de conciencia se opone á la división del 
alma : cuando pensamos, hay un sujeto que sabe todo 

♦ lo que piensa, y esto es imposible atribuyéndole partes. 
Del pensamiento que esté en la A nada sabrán B ni C, y 
recíprocamente; luego no habrá t/na conciencia de todo 
d pensamiento; cada parte tendrá su conciencia espe¬ 
cial,, y dentro de nosotros habrá tantos seres pensantes 
cuantas sean las partes. ' 

8. Además, estas partes A, 2?, C, ó serán simples ó 
compuestas: si son simples, llegamos á seres pensantes 
simples, y por consiguiente á lo que nosotros llamamos 
almas; así, no queriendo reconocer una en cada hom¬ 
bre, se cae en el eUrcmo de admitir muchas : si las par- 
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tes son compuéstas, volveremos ahmismo argumento del 
párrafo anterior, y por consiguiente será preciso llegar 
á seres simples pensantes, ó proceder admitiendo nuevas 
partes hasta lo infinito; en cuyo caso Ja conciencia no 
será una , sino multiplicada hasta lo infinito. 

9. Para eludir esta demostración, de nada * sirve el 
apelar á una comunicación de las partes entre sí. Su¬ 
pongamos que se quiera conservar la unidad de la con¬ 
ciencia pensante, fingiendo que la parte A comunica todo 
su pensamiento á las B y C; y que estas hacen lo mismo 
con respecto á ella: Contra este efugio militan las si¬ 
guientes dificultades. 1* No puede alegarse ninguna ra¬ 
zón, ni a priori, ni de experiencia, para probar que 
existe una comunicación semejante; luego es una pura 
ficción que nada vale en el terreno de la ciencia. 2* No se 
salva la unidad de conciencia , antes bien se la triplica; 
no resulta un solo ser pensante, sino tres, ó cuantas 
sean las partes que se hallen en comunicación. 3 a Si al 
lin se ha de llegar á seres pensantes simples, porque sin 
esto no se puede explicar la unidad de conciencia; ¿á 
qué r multiplicarlos para verse luego en la necesidad de 
fingir comunicaciones imaginarias-? Si se conviene en 
que no es posible explicar la unidad de conciencia sin 
admitir que cada ser pensante reúne en sí todo aquello 
de que tiene conciencia, ¿porqué no admitir desde luego 
el ser pensante, uno y simple? 


CAPITULO III 

- Identidad del ser que en nosotros piensa y sicnle. 

10. El ser que piensa en nosotros es el misino que 
siente. 

El admitir en el -hombre diversos sujetos de estas 
acciones, es romper la unidad de conciencia. En efecto, 
yo mismo que pienso, tengo conciencia de que siento; 
si estos dos principios fuesen distintos, la conciencia de 
ambas cosas á un tiempo es imposible. Sean los dos su¬ 
jetos Ay fí: A experimentará una sensación; B un pea- 
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semiento; siendo A y Z? distintos, ¿porque ha de tener el 
uno conciencia de lo que pasa en el otro?¿Se dirá tal 
vez que se lo comunican? Pero en tal caso volvemos á la 
dificultad del capítulo anterior. La comunicación no sig¬ 
nifica otra* cosa, sino que A trasmite á B su sensación 
al paso que B trasmite á 4 su pensamiento; en cuyo 
caso resulta que A siente y piensa, y B piensa y siente. 
Luego queriendo evitar el admitir un ser que pensase y 
sintiese, se admiten dos. 

11. Se pue.de objetar á esto el que experimentamos 
con mucha frecuencia que el pensamiento y la voluntad 
racional están en contradicción con las facultades sensi¬ 
tivas, lo que parece indicar que los sujetos de ellas son 
distintos. Está dificultad solo prueba que el alma expe¬ 
rimenta afecciones diferentes y aun opuestas; mas no 
que estas residan en distintos sujetos. Por lo mismo que 
se siente la lucha, el sujeto que la experimenta debe ser 
uno; de lo contrario .no podría haber conciencia de 
ambas cosas á un mismo tiempo. Esto nos lleva á consig¬ 
nar la existencia del libre albedrío, considerando al 
ahna como una sustancia dotada no solo de espontanei¬ 
dad, sino también de libertad. 


CAPÍTULO IV. 

Libertad de albedrío. 

12. En nosotros, á mas de las inclinaciones sensitivas, 
hay una facultad de inclinaciones puramente racionales 
que se llama voluntad. La existencia de esta facultad 
podría demostrarse a priori , porque habiendo en nos¬ 
otros ideas superiores al orden sensible, si nos faltase 
una inclinación correspondiente á ellas, nuestra natu¬ 
raleza estaría manca, por decirlo así, debiendo limitarse 
á pura especulación en lo que se le ofrece de mas noble; 
pero á mas de esta razón tenemos la experiencia que 
nos atestigua de una manera indudable la existencia de 
la voluntad. Muchas veces nos acontece que, estando in¬ 
clinados por el sentimiento á un acto, hacemos lo con- 
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trariojasí se verifica citando .cumplimos nuestro deberá 
pesar del impulso de las pasiones. Entonces se entabla 
en nuestro interior una lucha en que parece que hay 
dos hombres, e* uno rigiéndose por las impresiones sen 
sibles, el otro por el dictámen de la razón. El heroismi 
no es mas quo una gran victoria que el héroe alcan¬ 
za de sí propio : c) hombre nunca es mas grande que 
cuando cumple su deber, sojuzgando sus inclinaciones 
inas violentas; y es que en tal caso obra como hombre 
de una manera especial, pues que en'la competencia 
entre las pasiones y la razón abate á las pasiones y saca 
triunfante á la razón. 

13. La voluntad racional es libre. 

Entiendo aquí por libertad, la ausencia no solo de toda 
coacción, sino también de todá necesidad intrínseca; 
para que haya libertad no basta que nadie nos fuerze en 
lo exterior ; es preciso además que no haya en nosotros 
ninguna necesidad intrínseca que nos impela á obrar ó 
querer de una manera determinada. Si por libertad se 
entendiese únicamente la ausencia de coacción ó de vio¬ 
lencia, se podrían llamar libres todos los movimientos 
instintivos y sentimentales, pues que estos proceden, no 
de una causa que influya violentamente sobre nosotros, 
sino de un principio interno que se desenvuelve sin que 
podamos impedirlo. Esta libertad, que excluye no solo la 
violencia sino también la necesidad intrínseca, se llama 
libertad de albedrío. 

15. El sentido íntimo nos asegura de qué somos li¬ 
bres, no solo para ejecutar cosas diferentes, sino tam¬ 
bién para hacer ó dejar de hacer una misma. Cuando es¬ 
tamos sentados, nos sentimos con libertad para querer 
levantarnos : cien veces podemos hacer lo uno y lo otro 
según nuestras necesidades, conveniencia ó capricho. 
Lo mismo se verifica en las demás acciones: hasta en 
el caso en cfhe obedecemos á una ley, ú obramos por 
temor del castigo, ó impelidos por un sentimiento po¬ 
deroso, nos hallamos con libertad para suspenderla ac¬ 
ción que estamos ejecutando. Privados del movimiento 
del cuerpo por una enfermedad 6 una causa violenta, 
nos sentimos libres en nuestro interior para querer ó 
uo. querer el movimiento. Mientras permanecemos en 
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sano juicio conservamos un dominio exclusivo en los 
actos de nuestra voluntad : los hombres pueden sujetar 
el cuerpo, pero nó el alma; por medio de las amenazas, 
de las privaciones, de v lós tormentos, pueden inclinarnos 
mas ó ménos á querer ó no querer un objeto; pero siem¬ 
pre nos queda encomendada la última decisión : los 
mártires en medio de los mas atroces padecimientos per¬ 
manecían inmóviles en la fe, desafiando desde el san¬ 
tuario de su conciencia la mas refinada crueldad de los 
verdugos. 

45-. El argumento que se funda en el testimonio del 
sentido íntimo es tan concluyente que no necesita para 
nada del auxilio de otro : la libertad de albedrío la ha¬ 
llamos en nuestro interior, la experimentamos en todos 
los moii/entos de la vida, y no hemos menester de que 
otros nos la ensenen. Sin embargo, no será fuera del 
caso notar que el testimonio del linaje humano está 
acorde en este punto. La virtud, el vicio, el mérito, el 
demérito, el premio y el castigo son cosa3 reconocidas 
por los hombres de todos los siglos y de todos los paí¬ 
ses; si quitamos la libertad de albedrío, estás palabras 
no significan nada, porque no se concibe que pueda haber 
mérito ni demérito en lo que no se ha podido, evitar: sin 
libre albedrío las acciones del hombre serian una emana¬ 
ción de causas necesarias, residentes en su interior; y no 
merecería por ellas mas vituperio ni alabanza, que por 
un dolor, una enfermedad, una afección cualquiera de 
su organización que no ha podido remediar ni prevenir; 
El fatalismo, ó sea el sistema que niega la libertad de 
albedrío, rompo todos los lazos de la sociedad tanto civil 
como doméstica, trastorna los principios fundamentales 
que la dirigen, y convierte al linaje humano en un con¬ 
junto de máquinas que obedecen á impulsos secretos, en 
cuya modiíicacion no tienen ninguna parte. Así, vanas 
son las leyes, inútiles los premios y los castigos; el arle 
de persuadir carece de objeto; y el hombre, que con 
la libertad de albedrío se levanta á una altura tan supe¬ 
rior, queda reducido por el fatalismo a la miserable 
condición de los brutos. 
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CAPÍTULO V. 

Comunicación del alma con el cuerpo. 


16. Siendo el alma simple y el cuerpo compuesto, se 
ofrecen gravísimás dificultades cuando se trata de ex¬ 
plicar su influencia recíproca. Los filósofos se han divi¬ 
dido en varias opiniones. Unos'creén'que el alma nada 

v recibe del cuerpo, ni este deTSlmai y que solo son oca¬ 
siones de que Dios cause en uno y en otro el efecto 
correspondiente. Segiin esto no.es el alma la qué mueve 
el br?zo; al querer el alma que el brazo se mueva, Dios 
le mueve; las sensaciones no son producidas en el alma 
por las impresiones corpóreas, sino que al afectar ua 
cuerdo nuestros órganos, y por ellos el cerebro, Dios 
causa en el alma la sensación que corresponde. Este 
sistema se ha llamado el de las causas ocasionales. 

Otros filósofos han creído que la iriíluenciá~recíproca 
.entre el alma y el cuerpo no era solamente ocasional, 
sino real, física y á su sistema le llaman del influjo físico. 

17. Leibnitz, con su fecunda inventiva, excogitó oirá 
hipótesis muy ingeniosajpero destituida dé fundamento. 

féegun este filósofo, ~er alma y el cuerpo pueden compa- 
| rarse á dos relojes; que, sin estar en comunicación de 
ninguna especie, han sido construidos con tal exactitud 
y previsión, que el uno siempre marca lo mismo que el 
jotro, sin que haya jamás la menor discrepancia. Así será 
preciso suponer que en el alma está preparada desde 
su creación toda la serie de sensaciones, pensamientos, 
actos de voluntad y cuantas afecciones experimenta; y 
que en el cuerpo se halla otra serie paralela de todos 
sus movimientos: estas dos serie’s están dispuestas con 
tan exacta correspondencia que, por ejemplo, si corres¬ 
ponde á la serie del alma que hoy, á las cinco y tres mi¬ 
nutos y cuatro segundos de la tarde, quiera recibir la 
sensación de la lectura de un libro, precisamente en el > 
mismo instante corresponderá en la serie del cuerpo el 
movimiento dt* tomar el libro cuya lectura deseo. Este 
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movimiento de mi bra*), aunque me parezca que pro¬ 
cede del imperio ,de la voluntad, es del todo indepen¬ 
diente de ella; el imperio y el movimiento son dos po¬ 
siciones de las agujas de dos relojes, que coinciden en 
marcar la misma.hora, no porque tengan entre sí nin¬ 
guna comunicación, sino porque su autor los ha construi¬ 
do con tan delicada exactitud. Por cuya razón este 
sistema lleva el nombre de armonía prestabilita. 

La simple exposición del sistema de LélFnitz es su re r '■ 
futacion mas cumplida. ¿En qué se íunda tan extraña / 
hipótesis? ¿Hay algún hecho experimental, ó alguna/ 
razón a priori , en que se la pueda cimentar? Además ,/ 
salta á los ojos la diíicullad de conciliar semejante hipó—í 
tesis con la libertad de albedrío. Si todos los actos de/ 
nuestra voluntad están predispuestos con tal orden que 
el uno se haya de suceder al otro, como los movimientos 
de un reloj, la libertad es una ilusión; y al ejercer los 
actos que creemos libres, no hacemos mas que obedecer 
al desarrollo de la serie que de antemano está preparada 
en nosotros. Supuesto que las dos series son indepen¬ 
dientes entre sí, resulta que los actos mas culpables serán 
inocentes ; el hombre que asesina á otro ejecutará un 
movimiento necesario, y estará tan ajeno de culpa como 
la rueda de una máquina que aplasta á quien encuentra 
debajo. 

18. Varias son las razones que se alegan en pro y en 
dün&a del sistema del influjo físico y del ocasional; para 
no enredarnos en cuestiones vanas será conveniente fijar 
las ideas, separando lo cierto de lo dudoso. Veamos ante 
todo lo que nos atestigua la experiencia. 

A ciertas impresiones recibidas por los órganos cor¬ 
responden determinadas afecciones en el alma; y recí¬ 
procamente, á ciertos actos del alma corresponden deter¬ 
minados movimientos en el cuerpo. Se aplica á mi mano 
un pedazo de hielo, y mi alma, experimentando la sen¬ 
sación de frió, quiere que la mano se mueva para remover 
lo que la molesta, y la mano se mueve. Esto es lo único 
que enseña la experiencia; en pasando de aquí, entramos 
en las discusiones filosóficas. 

19. Los partidarios de la causalidad ocasional argu¬ 
mentan de este modo : lo simple y lo compuesto no 
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pueden influir ló *no sobre lo otro; oslas son cosas dis¬ 
paratadas, cuya acción recíproca no se puedo ni siquiera 
concebir. Un cuerpo obra sobré otro* cuerpo, porque las 
partes del ájente se aplican alas del paciente; ¿pero 
cómo se podrá verificar esto cuando uno de los dos ex¬ 
tremos carece de partes? Luego, supuesto que la expe¬ 
riencia nos atestigua la correspondencia de Jos actos del 
cuerpo con los del alma, debiéramos decir que Dios es 
quien produce inmediatamente en ambos los afectos cor¬ 
respondientes, sin que uno ni otro sean mas que meras 
ocasiones del ejercicio de la causalidad divina. 

Esta dificultad es especiosa ; á primera vista parece 
insoluble; sin embargo, es susceptible de observaciones 
que la debilitan mucho, si no la disipan del todo. 

20. La razón de que no puede haber comunicación 
entre lo simple y lo compuesto prueba demasiado, y por 
consiguiente no prueba nada. Admitida absolutamente 
la proposición, se seguiría que Dios, ser simplicísimo, 
no puede ejercer su acción sobre el universo corpóreo. 
Ni vale el responder que Dios es omnipotente y que su 
acción no conoce límites; pues que la cuestión está en si 
hay una repugnancia intrínseca en que lo simple tenga 
alguna comunicación con lo compuesto ; si hay esta re¬ 
pugnancia intrínseca, debe haberla en todo lo simple, y 
por consiguiente en Dios ; si no hay esta repugnancia 
intrínseca, el argumento pierde su base. 

21. Para afirmar con seguridad que no puede haber 
comunicación de actividad éntrelo simple y lo compuesto, 
será necesario probar que la acción solo puede ejercerse 
por contacto. Es cierto que, si la acción entre lo simple 
y lo compuesto debiera ejercerse á la manera que unos 
cuerpos empujan á otros, no seria explicable sin el con¬ 
tacto de partes con partes; pero como esto no se podrá 
probar nunca, les será imposible á los ocasionalistas el 
dar un fundamento sólido á su sistema. 

22. No siendo concluyente el argumento en favor de la 
causalidad ocasional, ¿ nos decidiremos por el influjo 
físico ? 

En primer lugar se debe advertir que es algo confusa 
la expresión aquí empleada; quizá seria mejor usar de 
la palabra real en vez de física, para que, sin confundirse 
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esla causalidad con los hechos materiales, se entendiese, 
bien que sqIo se trata de establecer una acción verda¬ 
dera. 

,23. Creo que en la presente disputa se puede indicar 
el delecto de que adolecen los argumentos en pro y en 
* contra; pero que no es fácil ni tal vez posible» decidirse 
con seguridad ni aun con probabilidad por lo uno ni lo 
otro. Esta es una de aquellas cuestiones que no pueden 
resolverse por falta de datos: y la ciencia, si alguna hay 
en este punto, debe limitarse á demostrar lá existencia 
de este vacío. Ensayémoslo. 

2¿i. Sí la cuestión pudiera resolverse, nos'guiarían á 
ello, ó la experiencia ó la razón: ambas son impotentes 
en este caso. La Experiencia solo nos dice que existe la 
correspondencia de los hechos (18); pero no pasa de 
aquí; el modo con que esto se verifica se halla fuera de 
su jurisdicción, l odos los trabajos de los fisiólogos no 
pueden salir de lo que atestiguan los serttidos con res¬ 
pecto á las funciones orgánicas: y los sentidos no pueden 
atestiguar masque movimientos ú otras afecciones de los 
órganos. Nada de esto hace adelantar un paso ía cues¬ 
tión relativa á la causalidad. Supóngase el fisiólogo mas 
sagaz, mas delicado en el exámen del órgano de la vista; 
después de haber explicado con la mas perfecta y atinada 
minuciosidad la construcción del ojo, las propiedades del 
nervio óptico, y de la parte del cerebro adonde este 
nervio termina, solo nos ha hablado de cosas materiales; 
nada nos ha dicho sobre el modo con que los objetos que 
explica producen la sensación de ver. 

La misma dificultad encontramos en el sentido inverso, 
esto es, en explicar cómo del imperio de la voluntad re¬ 
sultan ciertos movimientos corpóreos. La voluntad quiere 
tal movimiento; este es un hecho de conciencia; al im¬ 
perio corresponde el movimiento : este es otro hecho 
experimental; para la ejecución se mueven tales ó cuales 
músculos, á donde van á parar tales ó cuales nervios sali¬ 
dos de este ó aquel punto del cerebro; este es otro hecho 
también experimental que el fisiólogo consigna; pero 
¿porqué al imperio de la voluntad ha de corresponder 
Val movimiento en el cerebro ? Sobre esto nada dice 
la experiencia, y el fisiólogo conviene en que esta es 
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una cuestión fuera del campo de sus experimentos. 

25. Ya que la cuestión es irresoluble ed 'ei terreno de 
la experiencia, veamos lo que puede enseñarnos la ra¬ 
zón. 

La idea de causa pertenece á lá clase de lasque hemos, 
llamado indeterminadas (V. Ideología pura , capítulos 
ivy xi),y por consiguiente sus aplicaciones á un caso 
positivo dependen de las condiciones que nos suministre 
la experiencia. Esta idea tomada en general, solo nos 
ofrece la relación de las de ser y de un no ser, que ha 
pasado á ser. Luego debe limitarse 4 las verdades de un 
orden puramente abstracto, sin que pueda servirnos para 
resolver nada en los casos en que nos falte la experien¬ 
cia. Ahora bien, esta nos falla precisamente en la cues¬ 
tión que nos ocupa, según acabamos de manifestar (13) j 
luego la razón no es capaz de enseñar nada decisivo, y 
soló puede ofrecernos conjeturas mas ó menos plausibles. 

26. Nuestras ideas intuitivas se reducen á cuatro cla¬ 
ses : sensibilidad pasiva, sensibilidad activa, inteligencia 
y voluntad. (V. Ideología pura , cap. xy:) ¿De qué n6a- 
sirve todo eso para resolver lá cuestión propuesta? La 
sensibilidad pasiva es la forma de extensión y demás ca¬ 
lidades con que los cuerpos se nos presentan; la sensi¬ 
bilidad activa, la inteligencia y la voluntad son fenómenos 
de nuestra conciencia; en ninguna de estas ideas se halla 
la representación del modo con que el alma y el cuerpo 
pueden ejercer entre sí recíproca influencia. 

27. De donde inferiremos que la única resolución de 
la cuestión es el descubrir que no la tiene para nosotros: 
esto es poco satisfactorio, pero si la ciencia humana no 
ha de ser un nombre vano para fomentar el orgullo y 
perder el tiempo, debe conocer sus propios límites, y 
no habrá progresado poco cuando consiga fijarlos coa 
exactitud, 


CAPÍTULO VI. 

Sitio donde reside el alma. 

* 28. Como el alma está unida al cuerpo con tan estre* 
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cho \ntoeulo, se ofrece la cuestión sobre el lugar que 
‘ocupa en el mismo. Descartes la coloca en la glándula 
pineal; Buífon en la membrana que cubre el cerebro; 
.otros en diferente sitio, distinguiéndose por su singu¬ 
laridad la opinión de los aristotélicos, quienes opinan que 
está toda en todo el cuerpo, y toda en cualquiera de sus 
partes. 

29. En esta cuestión se han de tener presentes las 
mismas observaciones que hemos hecho al tratar de la 
comunicación del alma con el cuerpo : la experiencia 
nos falta, y sin ella la razón no.puede adelantar nada 
en semejantes materias. El experimento mas concluyen- 
te que se podría hacer seria el descubrimiento de una 
parte del cuerpo cuya sola conservación bastase para 
mantener la vida, y cuya falta produjese la muerte : y 
sin embargo todavía no se habría conseguido resolverla 
dificultad. Entonces se habría probado la necesidad fisio¬ 
lógica de un órgano, mas no que el alma residiese en él, 
pues que el conservárse ó el acabar la vida por solo un 
órgano, puede depender de otras causas que no tengan 
relación con el asiento del alma. ¿Quién nos asegura¿jue 
ella haya de estar precisamente situada en el órgano mas 
necesario ? Tal puede ser la relación de los órganos que 
unos sean mas indispensables que otros por razones que 
á nosotros se nos ocultan, y que sin embargo no sean 
los mas á*propósito para la residencia del alma. Séame 
permitido valerme de una comparación. El maquinista 
dirige la máquina sin colocarse en la parte mas esencial 
de la misma; el músico pulsa su instrumento sin apli¬ 
car su mano á las partes mas íntimas y delicadas. Ade¬ 
más, la vida se puede terminar por la falta ó la lesión 
de órganos muy diferentes : y sin destruirse ninguno de 
los principales puede el hombre morir por la falta de 
Ja sangre. Infiérese de esto que, para probar que el alma 
3e halla situada en una parte del cuerpo * no basta que 
esta parte sea necesaria para la conservación de la vida, 
y por consiguiente ningún experimento fisiológico puede 
ilustrarnos suficientemente para resolver la cuestión 
psicológica. 

30. La opinión de los aristotélicos no se funda tam¬ 
poco en razones concluyentes, y á primera vista parece 

18 
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contradictoria.. ¿Cómo os posible que una cosa esté todt 
en diferentes lugares ? Hé aquí el argumento principal y 
quizás el único que se le puede objetar. .Pero esta ob¬ 
jeción tan apremiante, aparece tanto mas débil cuanto 
mas profundamente se la examina. 

Si bien se observa, se confunden aquí dos órdenes dé 
ideas totalmente diversos : se quieren aplicar á un ob¬ 
jeto incorpóreo, simple, las.mismas reglas que á los 
cuerpos en su estado natural; y no se advierte que es¬ 
tar en un lugar significa cosas diferentes según el ser de 
que se habla. Tratándose de los cuerpos en su estado 
natural, ocupar un lugar es tener la extensión ptopia en 
una posición determinada con respecto á las dimen¬ 
siones de los demás cuerpos, pero es claro que, si habla¬ 
mos de un ser que carezca,de extensión, que no tenga 
partes de ninguna especie, sü relación.con la extensión 
de los cuerpos no puede ser de la misma clase que la 
de estos entre sí. Asentada esta diferencia, la objeción se 
desvanece. ¿Cómo puede una cosa estar toda y á un 
mismo tiempo en diferentes lugares? Es imposible tra¬ 
tándose del orden establecido en. las relaciones ordi¬ 
narias de los cuerpos; pero si se habla de seres no cor¬ 
póreos, y hasta de cuerpos que no se hallen en el orden 
natural, desaparee* la imposibilidad. 

31. Un autor respetable ha dicho que el situar el al¬ 
ma toda en todo el cuerpo,, y toda en cualquier parte, 
era atribuirle algo de la inmensidad que solo pertenece 
á Dios. Permítaseme observar que este cargo es infun¬ 
dado. Las diferencias son varias. En primer lugar, Dios 
está todo en todo el universo, y todo en cualquiera de 
sus partes; el alma está solo en elcuerpo. Dios estaria 
del mismo modo en todos los universos posibles, si lle¬ 
gasen á criarse; el alma está solo en su cuerpo. Dios por 
razón de su inmensidad está en todo lo existente; el 
alma puede perder su estancia en el cuerpo, y la pierde 
por la muerte. Dios tiene su inmensidad por la intrín¬ 
seca perfección de su naturaleza, el alma tiene su habi¬ 
litación en el cuerpo con dependencia de la acción de 
Dios, creadora y conservadora. Estas diferencias son 
mas que suficientes para desvanecer todo escrúpulo, si 
os que cabe en una doctrina sostenida por tantos toó-* 
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togos emmontes, entre los cuales descuella santo Tomás 
de Aquino. 

32. El recuerdo de la Inmensidad de Dios , lejos do 
enflaquecer la doctrina do los aristotélicos, la ilustra y 
confirma; pues con esto se manifiesta que no hay repu¬ 
gnancia intrínseca en que un ser se halle á un misnn 
tiempo todo en diferentes partes; y se nos advierte de 
que esta imposibilidad solo existe cuando se trata de 
las relaciones naturales de los cuerpos en el espacio. A 
estas únicamente es aplicable lo que se funda en el con¬ 
tacto, ó en la respectiva y mutua limitación dejas par¬ 
tes contiguas; si pues se trata de partes que no se hallen 
en este caso, ó de seres que no las tengan de ninguna es¬ 
pecie, el argumento no prueba nada, porque supone 
condiciones que no existen, y que sin embargo son in- 
dispensSbles para que pueda ser valedero. (V. Filosofía 
fundamental, lib. m.) 


CAPÍTULO VIL 

■» 

Observaciones fundamentales para soltar todas las dificultades de 
los materialistas. 

33. Para dejar fuera de toda duda que el alma es dis¬ 
tinta del cuerpo, conviene soltar las dificultades que 
objetan los materialistas; esta solución será mas fácil y 
cumplida si antes se fijan con claridad y precisión algu¬ 
nos puntos, de cuya confusión nacen las objeciones. 

34. El cuerpo es un instrumento de que el alma ne¬ 
cesita para muchas de sus funciones, mientras se halla 
en esta vida. Guando se emplea la palabra instrumento , 
no se entiende que el alma elabore sus pensamientos, 
actps de voluntad y sentimientos, por medio de los ór¬ 
ganos corpóreos; á la manera que el artesano se vale de 
los enseres de su oficio, sino que las funciones de dichos 
órganos son condiciones necesarias al ejercicio de ciertas 
funciones del alma. 

35. Para afirmar que á un sujeto le repugna una pro¬ 
piedad, no es necesario conocer la esencia del mismo; 
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basta tener conocida algapia de sus propiedades nece¬ 
sarias que esté en contradicción con aquello de que se 
trata. El rudo que ignora'cuál es ía esencia de la elipse 
puede conocer muy bieft que á dicha curva le repugna 
el ser triangular; bastándole para esto el saber que en 
la elipse no hay ningún ángulo. 

36. Los objetos que pueden representarse en nuestra 
imaginación son únicamente los sensibles, y por consi¬ 
guiente materiales. Lps seres incorpóreos, sean sustan¬ 
cias, sean atributos, áólo podemos conocerlos con el en¬ 
tendimiento ; no lo$y imaginamos, los concebimos. * 

37. Uno de los argumentos mas manoseados por los 
materialistas es el que ya proponía Lucrecio, hace vein¬ 
te siglos. Las facultades del alma siguen un movimiento 
semejante al del duprpo: cuando este es tierno, como 
en la infancia, ellas SQn tiernas é infantiles; cuando es 
robusto, ellas son robustas; cuando está enfermo, enfer¬ 
man; cuandaenvejece, envejecen; cuando muere, mue¬ 
ren ; luego el alma no se distingue de la organización; 
luego el pensamiento y todos los fenómenos intelectua¬ 
les, morales y sensibles, no son otra cosa que el producto 
del organismo. 

Esta dificultad se desvanece recordando lo dicho mas 
arriba (3¿i). Aun suponiendo exactos los hechos alegados, 
solo probarían que los órganos son necesarios para que 
se ejerzan las funciones del alma; pero no que esos 
órganos sean la misma alma. El ser una cosa condición 
necesaria para otra no prueba la identidad de las dos. 
En una máquina sucede á veces que una parle muy 
pequeña es indispensable para las funciones : ¿será le¬ 
gítimo inferir que esta parte es la que hace mover la 
máquina y el agente que da impulso á todo? En un ins¬ 
trumento de música es indispensable en tal ó cual sitio 
un pedazo de madera ó de metal, ¿'diremos que este 
peáazo esquíen ha concebido y quien ejecuta la música? 
El pintor necesita del pincel y de los ingredientes co¬ 
lorantes, y ¿atribuiremos los prodigios de su arte á los 
ingredientes y al pincel? Sin el golpe del azadón dado 
por el rústico para despejar una semilla que se iba so¬ 
focando, la planta no habría nacido, y ¿diremos que el 
verdor, la lozanía y el fruto de la planta , solo se deban 
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al azadón, y negaremos la fecundidad de la semilla, la 
feracidad de la tierra, el calor del sol, la influencia de 
la luz, la acción del aire y de la lluvia ? Tal es el racio¬ 
cinio ,de los materialistas: los órganos son necesarios 
para las funciones del alma, luego estos y el alma son 
una misma cosa : ¿ quién no ve la monstruosa confusión 
de ideas que hay en este sofisma? 

88. No conocemos la esencia de la materia, dicen los 
adversarios; luego no podemos afirmar que le repugne 
el pensamiento. Esta dificultad se desvanece con recor¬ 
dar lo dicho mas arriba (35). Para saber que un predi¬ 
cado repugna á un sujeto, no necesitamos conocer la 
esencia de este; nos basta el conocimiento de alguna de 
sus propiedades esenciales á la que repugne el predicar 
do. Admitiré que no conocemos la esencia de la materia; 
pero ño se me podrá negar que sabemos de ella una 
cosa con entera certidumbre, y es, que no es sim¬ 
ple , sino compuesta. Es así que hemos demostrado que 
el alma es simple, luego es esencialmente distinta de la 
materia. El sí y el no, y con respecto á una misma cosa* 
son imposibles ; la simplicidad implica negación de com¬ 
posición ; esta implica negación de simplicidad : luego 
el alma no puede ser á un mismo tiempo simple y 
compuesta; y como por lo mismo que es intelectual es 
simple, no puede ser material. 

39. ¿Qué es el alma, dicen otros, si no es cuerpo? 
A una cosa incorpórea; ¿cómo nos la representamos? 
Si se trata de representación imaginaria, no cabe repre¬ 
sentación del alma; pero esto mismo * lejos de probar 
en contra, prueba en favor de la simplicidad. La obje 
cion se funda en una grosera confusión de lo inteligi¬ 
ble con lo sensible (36). 

40. No obstante las relaciones entre él cerebro y las 
facultades del alma, hay una porcipn de hechos que 
indican cuán sin fundamento se pretenden confundir 
cosas tan diferentes : parece que Dios ha querido ma¬ 
nifestarlos á la ciencia fisiológica, para que no se lle¬ 
vase demasiado lejos la expresada relación, hasta ol 
punto de convertirla en una proporción perfecta. Aun 
cuando esta proporción existiese con toda exactitud, no 
se probaria que el alma es la misma organización, 

♦ 8 . 
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porque siempre quedarla en pié la solución fundamental 
(3ft y 37); pero tenemos la fortuna de que semejante 
exactitud no existe, y que la experiencia enseña todo lo 
contrario. 

Berard asegura que no hay: parte mas ó. menos con¬ 
siderable del cerebro que nó pueda ser destruida por 
supuraciones ó lesiones orgánicas, conservándose las 
sensaciones en toda su ^integridad! (Doctrina de las 
relaciones entre lo físico y lo moral.) , 

Cabanis, nada sospechoso á los materialistas, dice 
lo siguiente : « Porciones considerables del cerebro 
son consumidas por varias enfermedades,' ó destruidas 
por accidentes^ operaciones necesarias, sin que la sen¬ 
sibilidad genéral, las funciones mas delicadas de la vida 
y las facultades del espíritu resulten perjudicadas de 
ningún modo. 


La experiencia demuestra que, exceptuando los órga¬ 
nos que no pueden cesar de obrar sin que la vida se 
acabe, es sumamente difícil determinar el grado en que 
las lesiones deben producir inevitablemente tal efecto 
conocido. Actualmente no se exceptúan.de esta regla 
el cerebro, el cerebelo, y las dependencias de uno y 
otro. » (Relaciones entre lo físico y lo moral del hombre. 
Memoria iii , 53.) 

Gall prueba con hechos que el hidrocéfalo ó hidrope¬ 
sía' del cerebro no siempre turba las facultades men¬ 
tales, como había pretendido Cabanis , y sostiene que el 
cerebro puede continuar ejerciendo sus funciones aun¬ 
que esté nadando en un fluido. 

En algunos casos de enajenación mental se ha ¿reí¬ 
do descubrir alteraciones orgánicas; pero Broussais 
afirma que puede haber locura sin ninguna mudanza 
perceptible en el- encéfalo. Lo mismo opinan Esquirol # 
y Pinel, ambos conocidos por sus estudios sobre las en¬ 
fermedades mentales. 
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CAPITULO viií. 

Sistema del ángulo facial y de las relaciones del cerebro con el 
cerebelo. 

41. Los que han pretendido determinar el valor de 
las facultades intelectuales y morales por medio de los 
órganos, han excogitado diferentes teorías apoyándolas 
con varios hechos; daremos de ellas una sucinta noticia, 
manifestando al propio tiempo que nada pueden probar 
contra la espiritualidad del alma. 

42. Camper pretende que la medida de la inteligencia 
en la escala de los animales es el ángulo facial, que 
está formado de dos líneas, una tirada desde la raiz de 
los dientes superiores a la cima de la frente, y otra que 
sale de la misma raiz y va á parar al occiput, pasando á 
poca diferencia por los agujeros de los oidos; ó en otros 
términos : de una línea que desde el extremo de la 
frente á la raiz de los dientes superiores, caiga per¬ 
pendicularmente sobre otra tirada desde la misma raiz 
hácia atrás en la dirección de la base del cráneo. Cuan¬ 
to menor seá este ángulo, tanto mas se inclinará la 
frente hácia atrás, siendo mas innoble la figura, y acer¬ 
cándose á la de los brutos. Cuando el ángulo es recto 
ó de 90 grados, la cara está en posición vertical, y 
adquiere un especial carácter de hermosura y nobleza. 
Si el ángulo es mayor de 90 grados, el semblante tiene 
aire de majestad. Los pintores y escultores griegos y 
romanos daban á las caras un ángulo mayor de 90 gra¬ 
dos, especialmente cuando querían representar á Júpi¬ 
ter, padre de los dioses. 

Observa además Camper que el ángulo facial del 
Europeo, el hombre de la raza mas inteligente, es de 80 
d 90 grados; el del Kalmuco y del negro de 70 T y el del 
orang-utang de 58. Otros naturalistas varían 'en esta 
medida; pero es cierto que se nota la diferencia del 
ángulo. En pasando á los cuadrúpedos se hace mas 
pequeño aplanándose mas y mas la frente; y en los 
reptiles y pescados llegan las dos líneas á ¡orinar casi 
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uña sola, desapareciendo todo rastro de cara, y ter¬ 
minando la cabeza en un deforme hocico. 

43. Esta teoría es mas ingeniosa que sólida. Desdo 
luego se debe admitir que 1 bajo el aspecto de la be¬ 
lleza y de la dignidad, el grandor del ángulo es ima con-i 
dicion indispensable : prescindiendo del color, ¿quién' 
no prefiere la cara de un Europeo -á la de un negro ? Aun 
sin tanta diferencia, se nota fácilmente que las figuras 
son mas hermosas si tienen la frente elevada, y la parte 
inferior de la cara poco saliente. Nada tenemos pues que 
objetar á los artistas griegos y romanos; los de nues¬ 
tros dias siguen la misma regla : á una figura que haya 
de distinguirse por su belleza y dignidad, siempre se 
procura darle un grande ángulo, con frente elevada que 
domine la parte inferior del rostro. 

44. Pero ¿sepuede decir de la inteligencia lo mismo 
que de la belleza y dignidad? Los hechos no confirman 
la hipótesis de Camper. Tiedemann ha escrito una me¬ 
moria sobre el cerebro del negro comparado con el del 
Europeo; y en ella afirma, qué á pesar de la diferencia 
del ángulo facial no hay ninguna en la estructura inte¬ 
rior del cerebro. Este mismo autor ha medido un gran 
numero de cráneos de la mayor parte de las razas; y 
de sus investigaciones resalta que muchos de los pueblos 
mas bárbaros tienen el cerebro igualmente desarrollado 
que los Europeos. 

45. Aun suponiendo que las observaciones hubiesen 
confirmado la proporción del ángulo facial con la inteli¬ 
gencia, ¿se inferiria de esto que el alma no es distinta 
del cerebro? no, ciertamente. La mayor perfección del 

\órgano material, manifestada en el mayor desarrollo, 
jseria la mayor perfección del instrumento; pero no le 
'quitaría á este su naturaleza, ni alteraría la esencia del 
agente principal (35). 

46. La doctrina de Camper tiene relación con otra, 
según la cual la mayor inteligencia del hombre depende 
de que la parte anterior del cerebro se halla en él mas 
desarrollada que la posterior; pues que este desarrollo 
hace que el cráneo y la frente sean mayores, lo que 
contribuye al incremento del ángulo. Oken, en su His¬ 
toria natural, dice que en los mamíferos el cerebro es 
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seis veces mayor que el cerebelo, yen el hombre nuevo 
(Historia natural, tomo iv). Además, comparando el 
volumen del cerebro del hombre con la médula espinal, 
se le halla cuarenta y tres veces mayor, á poca diferen¬ 
cia, cuando en los animales lá relación es mucho mas pe- 
quepa; por ejemplo en el gato es solamente cuatro veces 
mayor, y en el ratón tres, según dicen el citado Oken y 
Carus en sus Elementes de anatomía y en su Zootomía. 

47. Nadie niega que haya diferencias entre la orga¬ 
nización humana y la de los brutos; pero á primera 
vista, y prescindiendo de estas comparaciones, ocurre 
una consideración gravísima que resuelve la cuestión. La 
diferencia del hombre al bruto ¿está en proporción con 
las diferencias orgánicas? Comparad el cerebro de Imi¬ 
ten, de Aristóteles, de san Agustín, de Bossuet, de Lla- 
bnitz, de Newlon en su volumen y peso, con el de un 
bruto cualquiera ; y pregunto, aunque sea la proporción 
como 4, como 10, como 100, como 1000000 si se quiere, 
á 1, ¿ dará esto la medida de la diferencia de las inteli¬ 
gencias entre esos hombres y qi bruto?. 

48. Pero repito que los hechos desmienten semejan¬ 
tes teorías. Si se trata del volumen absoluto, el elefante, 
y sobre todo la ballena y otros grandes cetáceos, tienen 
un cerebro mucho mayor que el hombre, y ¿ es igual su 
inteligencia á la nuestra? 

49. Considerando el cerebro relativamente á la masa 
del cuerpo del animal, tampoco se halla la clave para 
explicar la diferencia de las facultades intelectuales por 
las del órgano. El peso del cerebro del saimini, especie 
de mono, es con respecto al peso de su cuerpo como 1 a 
22; lo mismo sucede en el hombre, habiendo individuos 
en que la desventaja es contra este, pues que el peso es 
á veces como 1 á 25, á 30, y hasta á 35. Hay otros ani¬ 
males cuya inteligencia debiera ser mayor que la del 
hombre, porque la relación en ellos es mayor; es de \ á 
14 en el serin, y de 1 á 21 en el mulot. 

50. Comparados los animales entre sí, tampoco se halla 
proporción entre la magnitud respectiva de su cerebro 
y su conocimiento. En el asno la relación es de 1 á 212, 
en el caballo de 1 á 400, y en el elefante de 1 á 500. 
Así el asno seria mas inteligente que el caballo y el elc- 
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fantc; y comparadas las tres especies con los anteriores, 
la diferencia seria enorme, lo que está en contradicción 
con la experiencia. 

51. Tocante á la relación de la parte anterior del 
cerebro con Ja posterior, también hay hechos curiosos 
én contra de la supuesta proporción. Dice Forichon (/m- 
pvgnacion del materialismo y di la frenología) que el 
D r Leuret ha encontrado que precisamente los anima¬ 
les cuya parte anterior está mas desarrollada son los me¬ 
nos inteligentes. Si se admitiese la teoría que combati¬ 
mos, el conejo tendría mas conocimiento que los monos; 
siendo lo mas curioso el que el asno y el caballo serian 
mas intelligentes que el hombre. Hé aquí algunos datos 
que nos proporciana el D r Leuret, valuada la relación 
en milímetros. 


Parto anterior. 

. Parte poiterior. 

Belacion, 

Hombre. . . 36 

65 

1:1,80. 

Caballo. . . 27 

38 

1:1,40. 

Asno. ... 22 

29 

1:1,31. 

Conejo. . . 8 

10 

1:1,25. 


Según esta teoría la inteligencia del hombre estarla re¬ 
presentada por T^y; la del caballo por la del asno 
P or Toi *. y * a del conejo por En tal caso la in¬ 
teligencia del hombre seria 555; la del caballo 714; la 
del asno 763; la del conejo 800. Risum teneatis. 

52. Resulta pues evidente que, según la experiencia, 
el cerebro nó puede dar la medida de las facultades in¬ 
telectuales, ya se le tome absolutamente, ya con rela¬ 
ción al cuerpo, ya se compare la parte anterior con la 
posterior. Inútil seria pues insistir en este punto, si no 
fuese necesario decir dos palabras sobre la doctrina do 
Gall. 


CAPÍTULO IX. 

Sistema frenológico. 

53. EL sistema frenológico'es el siguiente. Se con- 
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'si(lora el cerebro dividido en una porción de partes, y 
á cada una de estas se la mira como un órgano especia^ 
de cierta facultad perceptiva ó afectiva. La frenología da 
origen á la craneoscopia, cuyo objeto e$ conocer las 
íacultades intelectuales y morales dei individuo por me¬ 
dio de las protuberancias del cráneo. La craneoscopia 
puede ser mirada como una dependencia de la frenolo¬ 
gía, y estriba en el supuesto de que la forma exterior 
del cráneo expresa el volumen y figura de la masa ce¬ 
rebral. 

54. Los frenólogos convienen con la generalidad de 
ios fisiólogos y psicólogos en cuanto miran al eerebro 
como un órgano de nuestras facultades; pero se distin¬ 
guen en que le consideran múltiple, ó mas bien como 
un conjunto de órganos, cada uno de los cuales tiene 
m función propia. 

55. Si la frenología reconoce la simplicidad y libertad 
fiel alma, limitándose á establecer que el ser espiritual 
se vale de distintas partes del cerebro, según las varias, 
funciones que debe ejercer, si las inclinaciones de que 
supone órganos á las diferentes partes del cerebro, las 
inira como sujetas al libre albedrío, no diremos que sea 
contraria á las sanas doctrinas psicológicas, y será uno 
de tantos sistemas como se han excogitado para expli¬ 
car los secretos del hombre; pero si confunde los órga¬ 
nos materiales con el ser espiritual que los emplea, si 
jas inclinaciones radicadas en ellos las quiere convertir 
en hechos necesarios que no puedan ser dominados por 
la libre voluntad, la frenología cae en el materialismo y 
en el fatalismo, y queda refutada con lo que se bu dicho 
contra estos errores (cap. n y iv), 

56. Examinemos ahora brevemente los fundamentos 
y el método de la frenología en el terreno de los he¬ 
chos. 

En primer lugar, la frenología tiene contra sí una pre¬ 
vención grave, cual es el exclusivismo que la distingue. 
Solo atiende al volumen y figura del cerebro, y prescindo 
de las demás propiedades del órgano. ¿ Con qué dere¬ 
cho? Si el volumen y figura de las partes pueden con¬ 
tribuir d la perfección ó imperfección de las facultades, 
¿porqué no podrá influir en esto la naturaleza, h íntima 
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organización de estas mismas partes? En todo el orga¬ 
nismo del hombre se nota que para la apreciación fi¬ 
siológica no Hasta la medida del volumen y figura, sino 
que se Necesita el análisis de la naturaleza del órgano : á 
igualdad de volúmen y figura puede haber desigualdad 
de peso y por consiguiente de masa; aun siendo igual 
el peso puede haber desigualdad-de contextura, de pro¬ 
piedades físicas, químicas y vitales: ¿porqué pues nos 
hemos de limitar a la sola apreciación del volumen y 
figura? Esto parece contrario á todos los principios fisio¬ 
lógicos. 

• 57. Además : las funciones de los órganos dependen 
de su mayor ó menor vitalidad; y esta no puede apre¬ 
ciarse por solo un órgano aislado; mucho menos si se 
atiende únicamente á su volumen y figura. Nadie ignora 
las relaciones del corazon'con el cerebro, y los movi¬ 
mientos producidos en este por la circulación de la san¬ 
gre : luego las funciones del cerebro están subordinadas 
á influencias distintas de sus dimensiones; y quien solo 
considere estos datos se olvida de otros muy importan¬ 
tes en el problema. La médula espinal, todo el sis¬ 
tema nervioso, tanto el encefálico como el ganglionar, 
ejercen funciones muy importantes en la vida; la varie¬ 
dad de temperamentos produce diferencias sobremanera 
notables, tanto en las íunciones puramente orgánicas 
como en las animales ó de relación : parece pues con¬ 
trario á la razón y á la experiencia el exclusivismo fre¬ 
nológico, cuando se limita á considerar el volumen y la 
figura de las partes del cerebro. 

58. Gall necesita suponer que los órganos del alma 
están en la superficie del cerebro: suposición contraria á 
la experiencia. Flourens ha probado con muchos expe¬ 
rimentos que se pueden quitar partes considerables del 
cerebro por delante, por detrás y por los lados, sin que 
el animal pierda ninguna de sus facultades ( Examen 
de la frenología). Ésta doctrina de Flourens está con¬ 
firmada con los experimentos de Be.rard, de Cabanis y 
otros fisiólogos (cap. vil, al fin). - ! / 

59. No se ha observado una relación constante entre 
Jas lesiones de determinadas partes del cerebro y las fa¬ 
cultades que se le asignan; ni tampoco entre el volúmen 
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de los primeros y et desarrollo de Ia$ segundas; y en se¬ 
mejantes materias, no se puede adelantar sino con la luz 
de los hechos.* 

- 60. El arte de apreciar la&facultades intelectuales y 
murales por la' simple inspección del cráneo carece do 
fundamento, si no puede suponer una proporción entre 
el volúmen de las partes cerebrales y el desarrollo de las 
facultades respectivas,; y así, habiendo probado que no 
hay tal fundamento, la craa^oscopia queda arruinada. 
Pero prescindiendo de esto, ella por sí sola se halla su¬ 
jeta á gravísimas dificultades, de que no puede eximirse 
aun cuando la frenología en sí misma fuera una ciencia 
cierta. En efecto, la craneoscopia necesita no solo de la 
proporción de las partes del cerebro con el desarrollo 
de las facultades, sino también de que-el cráneo sea la 
verdadera expresión de aquellas partes, y esto ultimo 
no es siempre verdad. 

61. M. Magendie ha descubierto que el canal verte¬ 
bral no está exactamente lleno por la médula, ni el crá¬ 
neo por el cerebro; y que tanto la médula como el cere¬ 
bro están separados de las membranas que los cubren, 
por un líquido al que el mismo fisiólogo ha dado el nom¬ 
bre de céfalo-espinal y céfálo-raquidio. 

62. Observa Richerand, que en los individuós de tem¬ 
peramento linfático, la tardía osificación del cráneo hace 
que el cerebro, cargado de jugos acuosos , adquiera un 
volúmen considerable sin. contener por esto una mayor 
porción de sustancia medular; y además se nota que 
los dotados de este temperamento son las mas veces 
ineptos para las tareas intelectuales, y rara vez adelantan 
en lo que exige actividad y constancia. 

63. Hay varias circunvoluciones de la masa cerebral 
que no están en contacto con el cráneo-; luego no pue¬ 
den ser representados por la forma dé este. 

64. Prescindiendo de la parte fisiológica, tampoco es 
admisible la doctrina de Gall cuando entra en el terre¬ 
no psicológico. El modo con que explica la razón y la 
voluntad conduce á funestas consecuencias. 

65. Según Gall, la razón y la voluntad no son facul¬ 
tades especiales, son únicamente resultados. Cada facul¬ 
tad de las enumeradas por la frenología tiene su percep-, 

19 
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ciofl especial y su memoria y su inclinación propias; 
por maneara que «la razón es el resultado de la acción 
simultánea de todas las facultades intelectuales;» y la 
voluntad es « el resultado de la acción simultánea de 
las facultades intelectuales superiores. » Esta doctrina, á 
mas de estar en contradicción con la de los psicólogos 
antiguos y modernos que han mirado á la razón y á la 
voluntad como facultadés simples y principales, destruye 
la unidad efe conciencia; porque si ni la razón ni la vo¬ 
luntad son mas que un resultado, esta razón y voluntad 
no son mas que un cor)junto. Si se replica que tambieu 
puede haber resultados simples, observaremos que en 
tal caso dos frenólogos se verían precisados á admitir fa¬ 
cultades simples, producto'de un concurso de otras facul¬ 
tades; ¿porqué pues, no admitirlas desde luego? Ade¬ 
más, ¿qué es un resultado simpléprocedente de un con¬ 
junto de causas? Cada causa, por lo mismo que es causa, 
pondrá en el efecto algo distinto de lo que pone la otra; 
luego en este resultará multiplicidad. 

66. ¿ Inferiremos de lo dicho que por la constitución 
de los órganos nada se pueda conjeturar sobre las fa¬ 
cultades del hombre? Esto seria otra exageración. No 
cabe duda que la mayor perfección del cuerpo contri¬ 
buye al mejor desarrollo de las facultades del alma; mu¬ 
chos filósofos creen que no hay ninguna diferencia entre 
las almas humanas, y que la variedad en la extensión de 
las facultades en los individuos solo depende de la mayor 
ó menor perfección de los órganos á que están uni¬ 
das. ¿Quién no ha notado la amplitud y prominencia de 
la frente de muchos hombres ilustres? ¿Quién no se ha 
sentido inclinado una y mil veces á juzgar de las cali¬ 
dades de una persona por su semblante, figura y mo¬ 
vimientos? No pretendo pues condenar toda observa¬ 
ción para descubrir por indicios externos las facultades 
internas; solo advierto que no se debe elevar fácilmente 
al rango de ciencia un conjunto de hechos, no siempre 
constantes, frecuentemente contradictorios, y sobre todo 
mal aplicados al objeto de que se tratan 

67. Para que los jóvenes tengan en esta materia regir 
con que dirigirse, pongo á continuación algunas obser 
vaciones que no deben perder nunca de vista. 
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^ 1* No debe admitirse ningún sistema que esté en con¬ 
tradicción con la espiritualidad del alma, y su libertad 
de albedrío. 

2 a Salvos estos principios, no hay inconveniente en 
admitir ciertas relaciones entre la mayor ó menor pertec- ’ 
cion del organismo, y el desarrollo de las facultades del 
alma. 

3 a Como estas materias' son depura observación, es 
necesario guardarse de establecer ninguna proposición 
general y absoluta, sin haber antes recogido un gran 
número de hechos relativos á hombres de todas las ra¬ 
zas, de todos los grados de la escala social, de todas 
edades, sexos y condiciones, y por fui, de todas las si¬ 
tuaciones de la vida. 

4* En general, es peligroso el exclusivismo en favor 
de un órgano determinado ; porque en la íntima relación 
que entre sí tienen, es imposible que no ejerzan grande 
influencia los unos sobre los otros. 

. ,68: Por esta razón el sistema de Lavater lleva ven¬ 
tajas al de Calí. Lavater' no toma el cráneo como único 
indicio de las facultades del alma, sino que extiende su 
observación á todo el cuerpo. El temperamento, el ta¬ 
maño y figura de la cabeza, el gesto, la actitud, el porte, 
los modales, el metal de voz, los ojos, la mirada, la boca, 
la nariz, la frente, la barba, el cuello, el pecho, los mús¬ 
culos, las manos, hasta los cabellos, todo lo hace entrar 
en combinación para juzgar con acierto. Ésta doctrina, 
sea lo que fuere de su valor é importancia, es mas ra¬ 
cional cfue la de los frenólogos, estando mas de acuerdo 
con los buenos principios fisiológicos, y con lo que dicta 
al común de los hombres el simple buen sentido cuando 
se proponen juzgar de lo interior por las apariencias ex¬ 
ternas. 


CAPÍTULO X. 


El alma de los brutos. 

60. La naturaleza del alma de los brutos es un secreto 
que no han podido aclarar las discusiones filosóficas. 
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Los materialistas se han querido aprovechar de esta di¬ 
ficultad, y la han objetado á los defensores de la espiri¬ 
tualidad del alma humana. «Si el bruto, han (ficho 
ellos, no encerrando nada mas . que materia, siente^ te¬ 
nemos que una organización puramente material puede 
producir sensaciones; ¿porqué, pues, mejorándose, nó 
podría engendrar el pensamiento, la voluntad, y cüaiP 
tos fenómenos hallamos en el hombre? » Es sobrema¬ 
nera difícil el explicar la naturaleza del alma de los 
brutos; pero es sumamente fácil el demostrar que esta 
oscuridad filosófica nada prueba en favor de- lós ma¬ 
terialistas: . 

70. Descartes y otros filósofos han sostenido que en 
los brutos no había sensación, que eran meras máqui¬ 
nas; de suerte que todo cuanta vemos en los animales no 
es masque puro'movimiento, producido por resortes 
mecánicos. Si se los punza ó quema, gritan y se agitah; 
si pueden huyen, ó cuando no, pican, arañan ó muer¬ 
den ; pero estos fenómenos no resultan de que el ani¬ 
mal experimente dolor, sino de que con la punzada ó el 
fuego hacemos mover un resorte que produce el sonido 
de la voz, y los movimientos consiguientes. Al montar 
un reloj se oye también cierto Sonido y se ven movi- 
miéntos, sin que el reloj experimente sensación alguna. 
Esta opinión filosófica no desata el nudo, lo corla : es un 
recurso desesperado para salir de dificultades. En su 
propia extrañeza/lleva contra sí una prevención pode¬ 
rosa : quodeumque ostendis mihi sic, incrédulas odi . 

71. En esta cuestión se divaga mucho, porque se 
quiere ir mas allá de los que sus límites permiten : Ajé¬ 
moslos pues exactamente, que entonces habremos ade¬ 
lantado no poco en eí camino de la verosimilitud*, ya que 
no de la verdad. 

La cuestión sobre el alma de los brutos pertenece á las 
que hemos llamado del orden real (V. Ideología pura , 
cap. xv): se trata, no dé ideas, sino de hechos; es preciso 
pues ante todo consultar la experiencia. Veamos lo que 
esta nos dice. 

# 72. Hay en los brutos una organización que tiene 
cierta analogía con la nuestra. Nacen por generación, se 
conservan y crecen por nutrición, mueren pordescom- 
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posición. Esto nos lo atestiguan los sentidos, y lo ex¬ 
plican largamente la zoología y anatomía compara¬ 
das. ‘ . 

En el uso de los medios para la conservación del 
indiyiduo y de la especie, vemos cierta analogía con lo 
qué nosotros ejecutamos. Buscan el alimento y lo demás 
que favorece á su existencia; huyen de lo que les daña; 
§e proporcionan cosas que á nosotros nos causan placer, 
y se guardan de otras que nos prpducen dolor; en in¬ 
vierno se arriman á la lumbre ó se exponen á los rayos 
del sol, en verano se retiran á lugares frescos; siguen 
á quien los cuida y acaricia, se apartan de quien les pe¬ 
ga; cuando logran lo placentero, hacen gestos que pa¬ 
recen de contento ; cuando reciben una contusión ó he¬ 
rida, dan gritos, sufren convulsiones semejantes álas que 
vemos en el hombre. Estos fenómenos no admiten duda; 
no son objeto:* de discusiones, pues que se ofrecen á los 
sentidos. La dificultad.-está en explicarla naturaleza del 
principio interno de qué dimanan. Aquí acaba la obsei va¬ 
cio» y empieza el discurso. 

73. Como no podemos trasladarnos al interior del 
animal para ver intuitivamente lo que allí hay, claro es 
que la cuestión entré Descartes y sus adversarios no pue¬ 
de resolverse por experiencia inmediata. Los mayores 
adelantos zoológicos no conducirían mas allá de movi¬ 
mientos orgánicos: aferrándose Descartes ensóstener que 
el principio de estos no es mas que un ser sensitivo, no 
habriá ningún medio de convencerle por la experiencia. 
La sensación no se ve ni se palpa, en este caso la obser¬ 
vación no se extiende mas allá de la esfera corpórea; 
confesará Descartes que hay tal ó cual fluido, tal ó cual 
raovháiento, tal ó cual combinación química, tal ó caal 
semejanza con lo que produce en nosotros sensaciones; 
pero negará que las haya en los brutos: dirá que la seme¬ 
janza no es el hecho; que aun suponiendo que no hubiese 
disparidad en el fenómeno, no se inferiría semejanza en 
su principio; y cuando se le estreche con la perpetuidad 
de esa armonía entre las apariencias, apelará á la om¬ 
nipotencia divina, observando que si ( artífices humanos 
han llegado á construir autómatas que ejecutaban mo¬ 
vimientos admirables, bien podría haber construido má- 
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quinas muelo inas perfectas Dios, infinitamente sabio y 
poderoso. 

v 74. Preciso es confesar que será difícil triunfar com^ 
pletainente de un filósofo que de tal modo se encastille; 
pero también es necesario convenir en que* el argu¬ 
mento de analogia .es aquí tan plausible que arranca 
nuestro asenso coif una fuerza.que rió alcanzamos á re¬ 
sistir. Bien podemos creer que el mismo Descartes se 
olvidaba de su opinión al levantársele su bufete, y^que 
al oir el vivo maullo del gato cuya pata pisaba, no debía 
de pensar que aquello fuera el sonido de un órgano cuyas 
teclas se habían tocado. 

Descansaremos pues tranquilamente en la razón de la 
analogía, ya que en la misma descansa er sentido co¬ 
mún; no es buen modó de conducir una cuestión filosófica 
el empezar por contradecir ál género humano. Así, ad¬ 
mitiendo en los brutos sensaciones verdaderas tales Gomo 
nos las indican los fenómenos, ventilaremos las demás 
cuestiones que á este punto se refieren. Fijaré las ideas 
y deslindaré las cuestiones con la mayor precisión que* 
alcance. La materia lo exige. 

75. ¿El principio sensitivo de los brutos es materia? 
No. La mate.ri& es incapaz de sentir : lo tengo demostrado 
en la Estética (cap. vi); y no necesito repetir aquellos 
argumentos; 

76. ¿El alma de los brutos es espiritual? No. Porque 
por espíritu entendemos una sustancia simple, inteligente 
y libre; y la libertad é inteligencia nó se hallan en los 
brutos. La experiencia lo atestigua. 

77.. ¿El alma de los brutos es inmaterial? Sí. La inma¬ 
terialidad implica negación de materia ; habiendo, pues, 
demostrado que no es materia, no la podemos hacer 
material sin incurrir en contradicción. 

78. ¿Lainmaterialidad es sinónimo de espiritualidad? 
No. La inmaterialidad solo expresa negación de mate¬ 
ria; la espiritualidad, á mas de esta negación significa 
sustancialidad, simplicidad, inteligencia y libertad. 

79. ¿Hay medio entre lo material y lo inmaterial? No. * 
Porque no le hay entre la afirmación y la negación. 

80. ¿Hay medio entre la materia y el espíritu? Sí. 
Jorque un soreque no sea materia y que no tenga las 
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ropiedadés contenidas en la espiritualidad (73), será 
*ete medio que buscamos. 

Hemos demostrado que el alma de los brutos no es 
materia (75), ni-tampoco espíritu (76); luego es un ser 
medio entre materia y espíritu. 

M. ¿Cuál es la íntima naturaleza, la esencia de esa 
aliña, ser medio entre el cuerpo y el espíritu?No lo sé; 
y hasta me parece que la cuestión es irresoluble. El al¬ 
ma 4el'bruto no la conocemos por intuición intelectual; 
bo Ja sentimos por experiencia interna, pues que no es* 
té en nuestro interior; no la percibimos con los senti¬ 
dos, pues que estos no pagan de los fenóménos de ob¬ 
servación; no cae bajo ninguna de las ideas que hemos 
Hamado intuitivas* luego sólo la podemos conocer por 
un concepto general, en que entren los de inmaterial, y 
sujeto en el que se hallan los fenómenos sensibles. 

82. Estos son los límites de la cuestión : cuanto salga 
de ellos es conjetura mas ó~ menos verosímil, pero que 
no puede elevarse á certeza. 

83 v Fijados los límites de la cuestión en lo relativo i 
la esencia del principio sensitivo de brutos f exámine- 
mos el valor de dificultad que se nos objeta para pro¬ 
bar que el hombre no encierra un principio espiritual, 
y que es únicamente un bruto mas perfecto. 

84. Asentado que el alma de los brutos no es ma¬ 
teria, lejos de que la inmaterialidad de la nuestra vacile, 
queda mas afirmada : el argumento es a furtiori , y se 
retuerce contra los adversarios; ellos decían: «el alma 
de los brutos es matéria, luego también puede serlo 
la del hombre;» y nosotros contestamos : «el alma do 
los brutos no puede ser materia; luego mucho menos lo 
será el ahna humana.» 

85. En lo tocante á la espiritualidad, también queda 
resuelta la cuestión. Por espíritu entendemos una sus¬ 
tancia simple, inteligente y libre- el alma humana tiene 
estos atributos y la del bruto carece de inteligencia y 
libertad; luego aquella es espíritu y esta no. 

86. Las dos son inmateriales, es cierto; porque ambas 
carecen de‘materia. Luego las .dos son espirituales; 
niego la consecuencia, porque inmaterialidad no es 
sinónimo de espiritualidad (78). 


Digitized by Google 






bí>2 nLOSOFlA ELEMENTAL* 

87. Veamos ahora lo que nos enseña la experiencia 
respecto á la perfección del hombre comparada eon la 
del bruto. 

88. La percepción deí bruto es puramente sensitiva; 
nada tiene de intelectual. Las verdades universales, ne¬ 
cesarias, están fuera de su alcance. 

89. Aun en el órden de los objetos materiales no se 
eleva sobre los fenómenos pasajeros : percibe lo que 
siente eq la actualidad, ó recuerda lo qu$ antes ha sen¬ 
tido; no pasa de aquí. Por el contrario, el feombre re¬ 
flexiona sobre las sensaciones presentes y pasadas; las 
combina de mil modos; se forma en su imaginación 
nuevos objetos que con su industria realiza en lo exte¬ 
rior; én los prodigios de las artes. 

90. La sensibilidad en el hombre se eléya inmensa¬ 
mente sobre la de los brutos, porque participa de la in¬ 
teligencia : y así es que no solo tiene las impresiones de 
los sentidos, sino que percibe la belleza y armonía-del 
mundo sensible. El bruto que se hallara en la cámara 
donde trabajaban Miguel Angel ó Rafael, vería las mismas 
figuras y colores que ellos, es cierto; pero comparad 
si os atrevéis aquella sensibilidad estúpida con la su¬ 
blime inspiración del artista. 

91. De estas consideraciones que sería muy fácil am¬ 
pliar resulta claro, que aun no considerando mas que él 
órden sensible, el hombre se eleva inmensamente sobre 
los brutos; quien lo niegue no merece los honores de la 
refutación. 

92. El hombre, á mas de los fenómenos sensibles» 
percibe en los objetos sentidos ún hecho común: la ex¬ 
tensión ; y halla en él una idea fecunda de donde nace 
una vasta ciencia : la geometría. El bruto siente los obje¬ 
tos extensos; pero no eowc/ce la extensión; con lo primero 
atiende á sus necesidades, mas por la falta de lo se¬ 
gundo no se eleva como el hombre á las ideas geomé¬ 
tricas, que conducen á la explicación de las maravillas 
del universo. 

93. Lo propio sucede con él número : el bruto ve 
conjuntos de unidades; pero no conoce el número ni 
la unidad; y así carece de los elementos de la *ritmé- 
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tica universal, que combinada con la geometría nos des¬ 
cifra los arcanos de la naturaleza. 

. 94, I)e aquí resulta el dominio, que el hombre ad- 
quiere sobre el mundo corpóreo, y la servil rutina á que 
está condenado el bruto : este obedece á un orden fijo, 
que no alcanza á modificar ni para sus propios usos; 
aquel, si bien no puede cambiar las leyes de la natura¬ 
leza, neutraliza las- unas con las otras, ó Tas dispone de 
modo que se, auxilien, según los efectos que intenta pro¬ 
ducir. 

95. La hormiga construye sus pequeños almacenes, 
la abeja labra sus panales, el castor fabrica sus diques, 
la golondrina su ñidp; pero siempre de una misma ma¬ 
nera, sin un,adelanto, sin la mas pequeña mejora. Mil y 
mil veces sufren en su óbra las mismas contrariedades 
de parte de lós hombres ó de la naturaleza, y otras tan * 
tas se exponen á sufrirlas.¿Esto qué indica? Indica que 
proceden sin conbcimiento, sin elección, por instinto, 
por un impulso necesario á que no pueden resistir. 
Admiremos este instinto, la admiración es justa, por¬ 
que se dirige á la bondad y sabiduría del Criador; pero 
reconozcamos la superioridad de la inteligencia, y no 
meamos tan necios que al ver un panal ó un nido, con¬ 
fundamos á sus artífices con la especie humana, con el 
hombre que ha construido las pirámides de Egipto, los 
anfiteatros antiguos, el Escorial, San Pablo de Londres, 
San Pedro de Roma, el Tunnel del Támesis; que ha cu¬ 
bierto el mundo de casas, aldeas, pueblos, ciudades po¬ 
pulosas como Nínive, Babilonia, Pekín, Roma, París, 
Londres; que ha unido los puntos de la tierra con redes 
de caminos ; que ha echado sobre los rios iuíinidadde 
puentes soberbios; que hace tributarias de la agricul¬ 
tura y de la industria las aguas de las fuentes, lagunas, 
y hasta de^ las entrañas de la tierra; que ha convertido 
los desiertos en amenos jardines, y los eriales en cam¬ 
pos de rnieses, en feraces veuas, en verdes praderas; 
que domina la furia.de los elementos, y se lanza imper¬ 
térrito al través de los mares; que construye admirables 
mecanismos medidores del tiempo á imitación de los as¬ 
tros; que dispone combinaciones asombrosas que ¿la¬ 
boran Dor sí solas jos mas admirables' artefactos; y que 

l’J. 


Digitized by Google 





I lbVJVl l.l IjJUL»»UU^ 1 aii# 


intenta ya dominar los aires, y se levanta osado á gran¬ 
des altaras; que ha logrado anular las distancias, to¬ 
mando á su servicio la electricidad para la trasmisión 
del pensamiento : á la especié humana, que ha hecho 
estos prodigios y que adelanta cada dia en su carrera á 
pasos agigantados, no la confundáis por piedad con los 
brutos.; no comparéis con esas obras dél genio el nido 
del ave, el panal de la abeja 6 el dique del castor; que 
semejantes comparaciones son insensatas, y casi dejan 
de ser impías á fuerza de ser ridiculas. 

96* Si con respecto á las cosas materiales hallamos 
tanta diferencia entre el hombre y el bruto, ¿ qué será si 
nos elevamos á Jo puramente intelectual y moral ? Las 
ideas de ser, sustancia, causa, efecto, bueno,- malo, lí¬ 
cito, ilícito, virtud, vicio, derecho, deber Justicia,equi¬ 
dad, ¿se hallan por ventura en los brutos?El amor 
de la gloriadla amistad, la admiración, el entusiasmo, 
el sentimiento de la belleza, de la sublimidad, la per¬ 
cepción del conjunto de'las relaciones morales del ser 
criado'para con Dios, para consigo y sus semejantes, ¿ se 
hallan acaso en los brutos? El deseo de la inmortalidad, 
la previsión del porvenir, la ansiedad sobre el último 
destino, el presentimiento de los secretos del sepulcro, 
¿se vislumbran ni siquiera en los brutos? 

97. Siglos há^que están en la fierra, ¿porqué no se 
han igualado.con el.hombre? ¿Porqué al menos no 
se le han aproximado? ¿Porqué no han encontrado un 
medio de comunicación? ¿Porqué no so valen de la 
escritura y de la palabra? Delante de sí tienen á la 
sociedad humana; son las víctimas dé ella, sufren la mas 
terrible opresión, y no- acierlan á discurrir nada para 
emanciparse. Comparadlos con esos negros, á quienes 
la crueldad maltrata y humilla : también el pobre 
esclavo sufre y se halla frecuentemente asemejado á 
los animales que le rodean ; su entendimiento está sumido 
en la ignorancia; su voluntad se halla embrutecida; en 
su figura y ademan se pintan la degradación en que 
vive ; pero guardaos de confundirle con el bruto : que 
brilla, en sus ojos la centella de la inteligencia y arde 
en su corazón la llama del orgullo; sabe meditar sobre 
su suerte; sabe compararse con sus compañeros de 
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infortunio; sabe levantarse en un dia señalado, y de¬ 
gollar á sus amos, y proclamar independencia y liber¬ 
tad ; si la suerte le es adversa, sabe poner fin á sus dia» 
apelando al suicidio. Esto hace el hombre en su ínfima 
escala; nada de esto hace el bruto. Siglos hace que el ca¬ 
ballo, soporta el freno; y el mulo, y el asno, y el camello 
llevan tranquilamente su carga; y que los ganados se 
ven conducidos al matadero para alimento del hombre; 
y no han pensado nunca en sublevarse.,* nq han concebi¬ 
do jamás ios terribles proyectos de que vemos ejemplos 
espantosos entre los esclavos antiguos y .modernos. 

98. Inútil seria esforzar mas los argumentos que prue¬ 
ban la superioridad del hombre, la diferencia esencial 
que le separa de los brutos; la oscuridad que pueda 
haber en las cuestiones sobre el alma de ios irraciona¬ 
les á nada conduce cuando se tratado igualarla ni com¬ 
pararía con nuestro espíritu inteligente, libre, conoce¬ 
dor de sí propio y del universo, que se eleva hasta la 
causa primera, y sé lanza fuera del tiempo por las re- 
„ giones de la eternidad. Dificultades se hallan en el mun- 
* do vegetal; ? y será justo por eso el confundir nuestro 
principio de vida con el que anima las plantas? Dificul¬ 
tades hay en explicar muchos fenómenos mecánicos y 
químicos, ¿ y será razonable el confundir el orden inte¬ 
lectual y moral con el mecánico y químico ? Las dudas 
sobre un punto no autorizan á rechazar la verdad que 
en otros resplandece : el telescopio del astrónomo no 
alcanza a disipar las sombras de los abismos del espacio; 
mas p .,.* esto no le ocurre la extraña idea del desechar 
los fea m;enos que está viendo con sus ojos en el sistema 
de Ix, eicbs. 
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CAPÍTULO r. 

Mociones preliminares. 

1. Llamo teodicea á la ciencia que trata de Dios 
en cuanto puede ser conocido por la razón natural. 

2. La filosofía no es un vano entretenimiento t es una 
ciencia grave; y no lo fuera si no nos condujese á un 
resultado. Entre estos el mas importante es el dél co¬ 
nocimiento de Dios. Antes de pasar adelante echemos 
una ojeada sobre lo que hemos recogido en los estu¬ 
dios que preceden. Para levantar un edificio sólido, 
asegurémonos de la firmeza del suelo en que echa¬ 
mos los cimientos. 

3. Las investigaciones de la estética, ideología y psi¬ 
cología nos han conducido á los siguientes resultados : 

I o . 

El sujeto de nuestros fenómenos internos es una 
sustancia simple, sensitiva, inteligente y libre. 

2 o . 

Hay fuera de nosotros un mundo corpóreo, ó sea 
un conjunto de sustancias extensas, sujetas á leyes 
constantes que las conservan en orden y armonía en 
medio de sus continuas variaciones. 


3 o . 

Una parte de materia organizada está unida ¿ nties- 
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tra alma formando lo que llamamos nuestro cuerpo. 
Este se halla sometido á las leyes del mundo cor¬ 
póreo, y además ligado con nuestro espíritu, sobre 
el cual influye y de quien á su vez recibe influencia. 

4 °. 

Nuestras ideas tienen un valor sujetivo y objetivo; es 
decir, que no solo valen para los hechos que están en 
la misma alma, sino que tambieñ nos pueden conducir 
legítimamente, y en efecto nos conducen al conoci¬ 
miento de Jó que hay fuera de nosotros. 

k 

Aunque nuestras ideas se exciten por medio de las 
sensaciones, se distinguen esencialmente.de ellas, y tie¬ 
nen un valor legítimo fuera del órden sensible. 


> La base de nuestras relaciones sensibles con el mun¬ 
do corpóreo, es la idea de la extensión. 

7*. 

La idea fundamental de nuestro espíritu es la de ser. 
Esta, combinada con la de no ser , engendra el principio 
de contradicción : cimiento indispensable para todo co¬ 
nocimiento, condición inseparable de todo cuanto hay 
y puede haber, así en el órden ideal como en el real. 

8°. 

La extensión, la sensibilidad activa, la inteligencia 
y la voluntad, son para nosotros objeto de intuición. 

9 o . 

Todos los espíritus humanos tienen una ley común, 
llamada razón : esta se forma de un conjunto de instin¬ 
tos intelectuales irresistibles y de verdades evidentes* 
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10 °. 

Tenemos idea de sustancia ? la razón, en el orden 
puramente ideal, nos enseña la posibilidad de que haya 
muchas sustancias; y combinada con la experiencia in¬ 
terna y externadnos atestigua que en efecto das hay. 

11 \ 

Tenemos idea de la contingencia y de la necedad. 
Lía experiencia nos enseña que hay seres contingentes; 
y la razón demuestra que ha de haber algo necesario. 

12 °. 

La razón, en el orden puramente ideal, nos da las ideas. 
de causa y efecto : y combinada con la experiencia 
interna y externa, nos cerciora de que estas ideas se 
hallan realizadas*, 

13°. 

Tenemos también idea de lo infinito, y esta no es 
negativa sino positiva. 


CAPITULO II. 

Existencia y origen del ateísmo. 

Ahora se nos presenta otra cuestión. Esta sus¬ 
tancia simple que siente, piensa y quiere dentro de nos¬ 
otros ; ese conjunto de sustancias extensas al que lla¬ 
mamos universo corpóreo, ¿dependen de algo que los 
Aaya producido? ¿Hay un ser autor de todas las cosas? 
La tnsteza se apodera del corazón á la sola idea de 
que la ceguedad y malicia de unos pocos hombres haga 
necesario un estudio serio y detenido para probar una 
verdad escrita en la tierra y en el cielo con caracteres 
tan claros y, resplandecientes : caracteres entendidos 
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con suma facilidad por todos los pueblos en todos 
tiempos y países; y que al tratarse de Dios la filosofía 
baya de ser otra cosa que uacántico de amor y alabanza 
al supremo Hacedor, semejante al que entonan de con¬ 
tinuo la, tierra y el firmamento. Sin embargo, ello es 
cierto que hay hombres que niegan la existencia de Dios; 
ya que no en su entendimiento, al menos en su boca y 
corafcoh ; y así la filosofía- no puede prescindir del im¬ 
perioso deber de confundir con sus irresistibles demos¬ 
traciones á los que, teniendo su frente hundida en el 
polvo, la levantan de vez en cuando contra el cielo, y cla¬ 
man : «¡No hay Dios!» 

’ 5. El mismo Rousseau ha dicho : « Tened vuestra al¬ 
ma en tal estado que pueda siempre desear que haya 
Dios, y no dudareis jamás de esta verdad. » Este pen¬ 
samiento es copia de ese otro de san Agustín : « Nadie 
niega la existencia de Dios, sino aquel á quien con¬ 
viene que no le haya. Nemo Deurn riegat, nisi cui expe¬ 
dí l)eum non esse. » «Yo quisiera, dice La Bruyere, en¬ 
contrar un hombre sobrio, moderado , casto, justo, que 
negase la existencia dé Dios.y la inmortalidad del alma .* 
este, al menos, hablaría sin interés; pero un hombre tal 
no se encuentra. » ( Caracteres , cap. xvi.) 

6. Consignado el origen del ateísmo, prescindiremos 
de si hay ó no verdaderos ateos muchos autores opi¬ 
nan que es imposible que los haya : tanta es la claridad 
con que brilla la existencia de Dios. Por mas que esto 
sea harto difícil, preciso es no olvidar que el hombre, 
cuando obedece á sus pasiones, es papaz de los mayo¬ 
res extravíos : ¿y quién nos asegura de que Dios no 
permita que algunos lleguen á cegarse hasta tal punto, 
dejando entregados á su réprobo sentido á los insen¬ 
satos que deseaban negarle? Para quien maldijese la 
luz, y quisiese que no la hubiera, ¿podría excogitarse 
castigo mas adecuado que privarle de la vista? ¿Puede 
haber castigo mas formidable que el retirarse Dios 
del entendimiento del hombre, y déjarle caer en la 
horrible creencia de que Dios no existo? 
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CAPITULO III. 

Demostración de la existencia de Dio?, como ser necesario. 

, 7. Existe algo : cuando menos nosotros; aunque el 
mundo corpóreo fuese una ilusión, nuestra propia ex&* 
tencia seria una realidad. Si existe algo, es preciso que 
algo haya existido siempre; porque si fingimos que no 
haya nada absolutamente, no podrá haber nunca nada : 
pues lo que comenzase á ser no podría salir de sí mis¬ 
mo ni de otro, por suponerse que no tíay nada; y de, la 
pura nada, nada puede salir. Luego hay algún ser que ha 
existido siempre. Este ser no tiene en otro la razón de 
su existencia; es absolutamente necesario, porque si no 
lo fuese seria contingente, esto es-, podría haber existida 
ó no existido; así, pues no habría mas razón para su exis¬ 
tencia que para su no existencia. Esta existencia no ha 
podido menos de haberla, luego Ja no existencia es 
imposible; luego hay un ser cuya no existencia implica 
contradicción, y que por consiguiente tiene en su esen-*- 
cia la razón de su existencia; Este ser necesario, no so¬ 
mos nosotros; pues que sabemos por experiencia que ha^ 
ce poco no existíamos : nuestra memoria no se extien¬ 
de mas allá de unos cortos anos; no son nuestros 
semejantes por la misma razón; no es tampoco eL 
mundo corpóreo, en el cual no hallamos ningún carác¬ 
ter de necesidad, antes por. el contrario le vemos sujeto 
de continuo á mudanzas de todas clases. Luego hay un 
ser necesario que no es ni nosotros ni el mundo corpó¬ 
reo; y como estos, por lo mismo que son contingentes, 
han de tener en otro la razón de su existencia, y esta 
razón no puede hallarse en otro ser contingente, pu f T 
que él á su vez la tiene en otro, resulta que así ev 
mundo corpóreo, como el alma humana, tienen la razón 
de su existencia en un ser necesario distinto de ellos. Un 
ser necesario, causa del mundo, es Dios; luego Dios 
existe. 

8. Demos á este argumento una nueva forma. 
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SI existe algo, existió siempre algo; es así que existe 
ligo : luego existió siempre álgo. . 

Si no siempre hubiese existido algo, se podría desig¬ 
nar un momento en que no hubo nada; si alguna vez 
no hubo nada, nunca pudo haber nada ; luego, si existe 
algo, existió siempre algo. 

De la pura nada no puede salir nada : luego* si al¬ 
guna vez no'hubo nada no pudo haber jiada. 

Tenemos, pues, que existió siempre algo. Esto será 
necesario ó contingente : si es necesario llegamos ya á la 
existencia de un ser necesario. Si es contingente pudo 
ser y no ser, luego no tuvo en sí la razón de ser. Luego 
tuvo esta razón en otro; y como de este otro se puede 
decir lo mismo, resulta que al fin hemos de llegar á un 
ser que no tenga la razón de su existencia en otro, sino 
en si mismo, y que por consiguiente sea nécesario. Luego 
de todos modos, partiendo de la existencia de algo, lle¬ 
gamos á la existencia de un ser necesario. 

9. Se dirá tal vez que una cosa contingente puede 
tener la razón de su existencia en otra contingente, y 
esta en otra, procediéndose hasta lo infinito; pero esto 
es imposible. 

Sea la serie A , B , C, Z), E , F, etc. que deberemos 
suponer prolongada a 'parteante hasta lo infinito. La 
existencia de F ha debido ser precedida por la de E; lá 
de F, por la de D; la de D , por la de C; la de C, por 
la de B; la de 2?, por ía de A; y como A es también con¬ 
tingente , su existencia ha debido ser precedida por 
otro, y la de este por otro hasta lo infinito. Luego para 
que existiese F, han debido existir términos infinitos; 
luego se ha debido acabar lo infinito; lo infinito acabado 
ó finido es contradictorio, luego la supuesta serie infi¬ 
nita es de todo punto absurda. 

10. Además, hay en contra de dicha serie otro argu¬ 
mento no menos concluyente. Si no hay mas que seres 
contingentes, no hay ninguna razón de la existencia de 
la serie : ponerla infinita es aumentar la dificultad; 
pues que cuanto mas grande sea, mas de bulto se pre¬ 
sentará la imposibilidad de su existencia, cuya razón no 
se halla en ninguna parte. Cada término de la serie por 
sí solo, no la hace necesaria; tampoco puede darle este 
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carácter el conjunto, pues que este conjunto no existe* 
nunca, por ser esencialmente sucesivo: luego esa totali¬ 
dad necesaria de seres contingentes es contradictoria. 
En cada momento dado, solo existe un término; luego 
la totalidad no es nunca un ser real, sino concebido; ¿y 
quién puede fundar en un concepto irrealizable ja exis¬ 
tencia de la realidad? 

11. Compárense estos absurdos con la doctrina que 
admite un ser necesario, autor de todas las cosas. Con 
esta idea todo se aclara y explica: los seres contingen¬ 
tes no tienen la razón de su existencia en sí propios, sk 
no en Dios. El ser necesario y eterno, es quien les ha 
dado la existencia y quien se la conserva con su omni¬ 
potente voluntad. {V. Filosofía fundamental , lib. x, cap. i 
y ii. 


CAPÍTULO IV. 

Dcuioótracion de la existencia de Dios como causa de la razón 
humana. 

12. La comunidad de la razón humana suministra otra 
demostración de la existencia de Dios. Sea cual fuere 
el modo con que se desenvuelven en nosotros la ideas, 
es cierto que hay algunas verdades comunes á todos los 
hombres. Tales son las aritméticas, geométricas, meta¬ 
físicas y morales. No. es necesario ponerse de acuerdo 
para convenir en que seis y tres hacen nueve; que los 
diámetros de un círculo son iguales; que el triángulo 
no puede ser cuadrado; que no es posible que una cosa 
sea y no sea á un mismo tiempo; que es preferible la 
buena fe á la perfidia. Hay pues entre todos los hombres 
una comunidad de razón : algo que se presenta á todos, 
y del mismo modo. Ahora bien. ¿De dónde dimana esa 
comunidad de pensamiento? No de algún hombre en par¬ 
ticular , porque es evidente que no hay ninguno ne¬ 
cesario para que la verdad sea verdad: las proposiciones 
anteriores no dejarán de ser verdaderas, aunque nos¬ 
otros dejemos de existir; luego esta comunidad de razón 
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depende de un ser superior que nos ilumina á todos, que 
es el sol de las inteligencias, y que por tanto debe te¬ 
ner en sí propio la fuente de la luz. 

13. Si se responde que todos los hombres ven ciertas 
verdades porque estas son conformes á la razón* en¬ 
cuentro en eso mismo una demostración nueva de la 
existencia de Dios. En efecto : ¿qué significa el ser cier¬ 
tas verdades conformes ala razón? ¿Se entiende que es¬ 
tas verdades sean cosas existentes en sí mismas, por 
ejemplo que el axioma : el todo es mayor que su parte, 
sea una especie de idea existente en* sí misma, flotante 
por el mundo, y que se vaya ofreciendo á todos los en¬ 
tendimientos? Claro es que no; y que este principio y 
otros semejantes son verdades purapiente ideales» que 
solo existen en el entendimiento. Pues bien : ¿ de dónde 
dimana la necesidad de estas verdades? ¿Acaso de nues¬ 
tra razón? No; antes por el contrario, la verdad de 
huesfra razón depende de que se conforma á las mismas : 
ellas son la ley de nuestro entendimiento, y desde el 
momento en que las niega,.se niega á sí propio, se con¬ 
vierte en un caos. Esta necesidad tampoco puede‘fun¬ 
darse en las cosas : porque por ejemplo, la igualdad de 
los diámetros de un círculo, no depende de la existen¬ 
cia del círculo : aunque no hubiese ninguno, seria ver¬ 
dadera la proposición en que esto se afirmase. Además, 
nuestro entendimiento asiente á dichas verdades de una 
manera absoluta, sin necesidad de consultar á la ex¬ 
periencia ; las encuentra en sus propias ideas; allí ve un 
mundo cuya verdad es independiente de la realidad. 

14. Luego hay en la esfera puramente ideal un orden 
-de verdades necesarias cuya verdad y necesidad no di¬ 
mana de nosotros, mi de los objetos á que se refieren : 
es así que esta necesidad y verdad han de tener algún 
fundamento, si no queremos decir que toda verdad es 
ilusión; luego existe una verdad fundamento de todas : 
luego hay una verdad en donde se hallan todas. Esta ha 
de ser real; porque la nada 110 puede ser fundamento y 
origen de la verdad y necesidad; ha de ser subsistente 
011 sí misma, pues que las ideas no existen por sí solas, 
y deben estar en algún entendimiento. Luego hay unau 
inteligencia, fundamento y origen de todas las verdades;. 
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luego este mundo ideal que se nos represento, es un re¬ 
flejo de la verdad infinita que se halla en la inteligencia 
inlinila.(V. Ideología pura , cap. xin.) 


CAPITULO V. 

Demostración de la existencia de Dios como ordenador del 
universo. 

15. La asombrosa regularidad con que esas grandes 
moles que llamamos astros recorren la inmensidad de 
los cielos, con precisión matemática, y por espacio de 
tantos siglos, es una demostración tan clara, tan convin¬ 
cente de la existencia de Dios, que en todos tiempos y 

K ' s ha fijado la atención no solo de los filósofos sino 
ien dedos rudos. El ateo está condenado á no poder 
levantar los ojos aJ firmamento, sin leer escrita en gran¬ 
diosos caracteres la reprobación de su doctrina. 

16. Descendiendo á la tierra encontramos un nuevo 
órden de hechos que nos atestiguan la existencia de un 
supremo Hacedor infinitamente sabio. ¡Qué riqueza, qué 
variedad, qué belleza y armonía en todas partes! Los 
fdósofos, los oradores, los poetas de todos los siglos, 
han encontrado en las maravillas de la naturaleza un 
londo inagotable para entonar al Autor de todas la cosas 
un cántico de admiración y alabanza. ¿Quién ignora las 
magníficas páginas que la vista del universo inspiraba á 
Cicerón? - 

17. El cuerpo del hombre encierra tanto caudal de 
previsión y sabiduría, que él por sí solo bastaría para 
convencer de la existencia de un supremo Hacedor. A 
medida que la anatomía y la fisiología van adelantando, 
se descubren nuevos prodigios en la organización; y 
siempre con unidad de fin, con sencillez de medios, y 
con tal delicadeza de procedimientos que asombra al 
observador. Sirva de ejemplo lo que he dicho del ojo 
( Estética , cap. n); no obstante que la naturaleza de la 
obra me ha obligado á ceñirme á brevísimas indicaciones. 

18. Son innumerables ¡os escritos en que se demues- 
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tra la existencia de Dios, fundándose en las maravillas 
del universo; algunos sabios hán tenido lá feliz ocurren¬ 
cia de limitarse á un solo punto ¡'tomando respectiva¬ 
mente los astros, el agua, la lluvia, el trueno, la nieve, 
los minerales, las concbas, los insectos, los animales de 
todas clases; el corazón, el ojo, la mano, la palabra,: 
manifestando comeada uno deostos objetos la prolunda 
sabiduría que preside a las obras de la creación. 

19. Los que niegan á Dips se verán pues condenados 
á los absurdos siguientes : que. hay* un orden admira¬ 
ble sin ordenador; una correspondencia de los medios 
con los fines, sin que nadie lo haya dispuesto; un con¬ 
junto de leyes fijas, constantes, que rigen el mundo con 
precisión matemática, sin que haya ninguna inteligencia 
que las haya planteado ni concebido. 


CAPÍTULO vi. 

Demostración fundada en la creencia universal del género 
, ^ humano. 

20. Todos los pueblos del mundo han reconocido la 
existencia "de Dios : ¿cómo es posible que todos se hu¬ 
biesen engañado? Esta creencia universal prueba que en 
el reconocimiento del supremo Hacedor están de acuerdo 
con la voz de la naturaleza, las tradiciones primitivas del 
linaje humano, quien ha conservado la memoria, aun¬ 
que á veces desfigurada, de aquellossmomentos en que 
el primer hombre salió de las manos del Criador, según 
nos refiere el historiador sagrado. Aquí, la autoridad 
del sentido común se halla con todos los caractéres que 
se han señalado para su infalibilidad : es una creencia 
irresistible, universal; sufre el examen de la razón, y 
se liga con los fines naturales y morales. (V. la Lógica , 
lib. iii, cap. 1 , sec. m.) 

.21. Examinémoslas objeciones. La creencia en Dios 
¿no podría ser efecto del espanto que causaron á los 
hombres ciertos fenómenos de la naturaleza, como el 
terremoto, la tempestad, el trueno, el rayo? Este argu- 
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mentó es de Lucrecio : Primas in orbe déos fecii timar , 
ardua cáelo fulmina dum caderent. 

Si solo hubiesen creido én Dios las tímidas mujeres, 
los niños, ó los pusilánimes é ignorantes, la dificultad 
seria menos fútil; pero cuando esta creencia la han 
tenido los hombres mas valerosos, los mas grandes na¬ 
turalistas, y los filósofos mas eminentes, ¿cómo será 
posible atribuirla al miedo? Las preocupaciones de la 
infancia de los pueblos se disipan cuando la civilización 
progresa; no sucede así en ío tocante á Dios; el salvaje 
se postra en medio de sus bosques para aplacar la ira 
del Ser supremo; y lo mismo hacen las naciones que 
han llegado á la cumbre de la civilización, riqueza y es¬ 
plendor. 

22. ¿Podría explicarse la creencia en Dios como efecto 
de la habilidad de los legisladores primitivos, quienes 
verían en esta doctrina un frend necesario para las pasio¬ 
nes ? 

Esta objeción, lejos de dañar, favorece; porque em¬ 
pieza por consignar un hecho importantísimo, cual es* 
que la creencia en Dios es el fundamento de la sociedad. 

¿ Qué error seria ese que fuera necesario para la con¬ 
servación del orden social? Esto, por sí sofo, ¿no es- 
una demostración de que la existencia de Dios es una 
verdad? Pero respondamos directamente á la objeción. 

¿Quién inspiró esta idea á todos los legisladores? ¿Por 
qué casualidad tan feliz coincidieron todos en tan útil 
ocurrencia? Una doctrina que impone deberes, que 
enfrena las pasiones, ¿cómo la pudieron hacer acep¬ 
table? ¿Cómo- es qué lograron engañar no solo á los 
ignorantes, sino también á los sabios ? ¿ Cuál es la razón 
de que un ardid de gobierno se convirtiese en objeto 
de contemplación y altas discusiones entre todos los fi¬ 
lósofos de todas las escuelas?Para responderá estas 
preguntas basta el sentido común. 

Además, los que sostienen tamaña paradoja están 
obligados á probarla; y como aquí se trata de hechos, 
es preciso que manifiesten dónde se hizo la feliz inven¬ 
ción, quién fué el astuto inventor; que señalen, siquiera 
en confuso, en qué época se concibió por la vez primera 
un pensamiento tan maravilloso. Esto les será imposi- 
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ble, porque en la aína del mundo encontramos la idea 
de Dios; y parece tanto mas viva, mas fuerte, cuanto 
mas nos acercamos al origen de las cosas. Ahí están de 
común acuerdo la historia y la fábula, la religión y la 
mitología; ahí están todos los monumentos en que se 
conservan, enteras ó desfiguradas, las tradiciones de los 
tiempos primitivos. 


CAPÍTULO VIL 

Demostración sacada de Jas horribles consecuencias del 
ateísmo# 

23. Las consecuencias morales del ateismo son su 
refutación mas elocuente. Sin Dios no hay Vida futura, 
no hay legislador supremo, no hay nada que pueda 
dominar en la conciencia del hombre; la moral es una 
ilusión; la virtud una bella mentira; el vicio un amable 
proscrito á quien conviene rehabilitar. En tal casó, las 
relaciones entre marido y mujer , entre padres é hijos, 
entre hermanos, entre amigos, son simples hechos natu¬ 
rales que no tienen ningún valor en el orden moral. La 
obligación es una palabra sin sentido, cuando no hay 
quien pueda obligar : y faltando Dios no hay nada su¬ 
perior al hombre. Así desaparecen todos los deberes, so 
rompen todos los vínculos domésticos y sociales; solo 
deberemos atender á los impulsos de la naturaleza sen¬ 
sible, huyendo del dolor y buscando los placeres. ¿Quién 
no retrocede al ver destruida de este modo la armonía 
Uel mundo moral? ¿Quién no se consuela al reflexionar 
que esto es únicamente una hipótesis insensata? ¿Quién 
no siente renacer en su espíritu la luz y la esperanza, al 
pensar que Dios está en el origen de todas las cosas, 
criándolo y ordenándolo todo con admirable sabiduría, 
promulgando las leyes del universo moral, y escribién¬ 
dolas con caracteres indelebles en la conciencia de la 
criatura inteligente? 
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CAPÍTULO VIH. 

Cxámen (le la hipótesis del acaso. . 

24. Los que no admiten un Dios criador y ordenador 
de todas las cosas apelan p diférentes efugios, que va¬ 
mos á examinar. 

La casualidad 6 el acaso es el Dios de lócateos. Habia 
en los espacios una infinidad de átomos que revoloteaban 
sin órden ni concierto : unos en una dirección, otros en 
otra; mas por una feliz casualidad se dispusieron las 
cosas de tal modo, que los átomos se unieron en dife¬ 
rentes masas, formando los cielos y la tierra; y éstas 
masas, por otra casualidad no menos feliz, tomaron el 
movimiento que vemos y que tanto nos admira. Esa 
explicación del órden que reina en el mundo, la comba¬ 
tió Cicerón en el libro De natura deorum , observando 
con mucha verdad que los filósofos que admitían tan 
absurda hipótesis no debían tener inconveniente en reco¬ 
nocer la posibilidad de que, arrojando al acaso innu¬ 
merables caracteres de letra, resulten escritos en tierra 
los Anales de Ennio; y que si el fortuito concurso de los 
átomos pudo formar la tierra y el cielo, tampoco habría 
dificultad en que formase pórticos, templos, casas y ciu¬ 
dades, que por cierto son obras de menos entidad que 
la tierra con sus admirables producciones, y que el 
cielo con sus astros innumerables, de moles colosales y 
de movimientos rapidísimos ejecutados con una regula¬ 
ridad asombrosa. 

25. Los ateos sustituyen á la realidad infinita, que 
es Dios, una palabra sin sentido : el acaso . ¿Quées el 
acaso? ¿Es algún ser por ventura? ¿Cuál Será? Será sus¬ 
tancia ó accidente, cuerpo ó espíritu, criado ó increado.. 
No; el acaso es nada; decir que las cosas han sido pro¬ 
ducidas y ordenadas por el acaso, equivale á decir que 
han sido producidas y ordenadas por nada. Examine¬ 
mos á fondo el sentido de la palabra acaso . 

Dos hombres, de los cuales el uno ignora por dóndQ 
anda el otro, se encuentran; hó aquí una casualidad. 
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¿Qué significa esta palabra ? Nada mas que la ignorancia 
de ellos qpn respecto á su futuro encuentro. Pero este 
encuentro ¿tenia alguna causa? Indudablemente: la vo¬ 
luntad de cada uno que se dirijia al mismo punto; mas 
como este concurso era ignorado de los dos, le llaman 
casualidad. Un tirador dispara al acaso, y mata una fiera: 
hé aquí otra casualidad, que se llama con este nom¬ 
bre porque el tirador ignoraba que se hallase la fiera 
en la dirección d.el tiro. El suceso, sin embargo, tenia 
sus causas; cuales eran el haber disparado el tiro en 
aquella dirección, y el hambre, la necesidad de descan¬ 
so, ú otro motivo que hubiese impulsado á la fiera á pa¬ 
sar por allí. 

Los sucesos casuales tienen pues sus causas; y si les 
damos el nombre de fortuitos, es porque ignoramos el 
concurso de las causas que los van á producir. Si pudié¬ 
semos abarcar de una ojeada el conjunto de las cosas, 
nada hallaríamos fortuito; y así es que para Dios que lo 
ve todo, no hay nada casual. A este propósito se suele 
aducir con mucha oportunidad él siguiente ejemplo. Dos 
hombres que suben simultáneamente á una altura por 
dos lados opuestos, tendrán por casual su encuentro en 
la cumbre; mas para quien estuviese arriba y los viese 
subir, el encuentro seria muy natural. De esto inferire¬ 
mos que el acaso es una idea relativa , que solo expresa 
ignorancia de las causas que concurren á producir un 
efecto. Así pues, cuando los ateos dicen que el mundo 
ha sido producido y ordenado por el acaso, no hacen 
mas que emplear una palabra vacía de sentido, á la cual 
atribuyen sin embargó una obra tan estupenda. 

26. Quien sostiene que una cosa ha sucedido por pura 
casualidad, debe convenir en que aquello podia haber 
sucedido de otras maneras : si al disparar un tiro se di¬ 
ce que pór casualidad ha dado en un blanco, se entiende 
que cón igual razón podia dar. en otros puntos. Apli¬ 
quemos esta doctrina al cuerpo del hombre. 

¿Porqué los ojos están en la parte superior de la 
cara? Por casualidad, dirá el ateo; de suerte que podían 
estar en cualquier otro punto del cuerpo. ¿Porqué 
pues, no salen muchas veces en la barba, en el pescue¬ 
zo, en el pecho, en oí vientre, en las piernas, en los 

iO 
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piés, en la espalda, ó en la cima de la cabeza? Si toda 
es casualidad, si no hay una inteligencia que haya cui¬ 
dado de ponernos los ojos en el lugar donde están: 
delante para que nos guiasen; en la parte,superior, 
para que descubriésemos mejor los objetos ; ¿porqué 
no nacen repetidas veces en otras partes" del cuerpo ? 
Siendo todo pura casualidad, resulta que el tener los 
ojos en el lugar conveniente, es un negocio de lotería: 
¿porqué pues todos los hombres, excepto alguna rarísi¬ 
ma monstruosidad, sacan la bola que necesitan, y esto 
en todo el mundo, y por espacio de tantos siglos'? 

Suponiendo, que una cabeza tenga solamente sesenta 
pulgadas cuadradas de superficie, resulta que la probabi¬ 
lidad puramente casual de situarse un ojo en una de 
ellas es -j~, ó bien que hay la misma probabilidad que la 
de sacar una bola blanca, que estuviese mezclada con 59 
negras. Considérese que no es un ojo soto sino dos, los , 
que se han de colocar en el sitio correspondiente; ad¬ 
viértase que en el cuerpo no hay solo la cabeza, sino 
todos los demás miembros, donde podría igualmente 
situarse por casualidad el ojo; reílexiónese que la debida 
colocación se. efectúa continuamente en millones de in¬ 
dividuos, y por espacio de miles de años; añádase que 
lo^que se dice del ojo puede aplicarse al oido, al olfato , 
al gusto y á todos los miembros; y véase si cabe mayor 
absurdidad que la -que tienen que devorar los que in¬ 
tentan explicar el mundo por el acaso. 

Este argumento deja en el espíritu una convicción tan 
profunda qqe no es posible borrar ni debilitar. Conviene 
pues que [os jóvenes se detengan en él; es sumamente 
fácil encontrar ejemplos en que se haga sensible el ab¬ 
surdo; con esto se recrea el ánimo y el entendimiento 
se afirma en la verdad. 

27. En el universo, no hay solo el hombre: en la 
tierra hay los animales, los vejetales, los minerales; e® 
el cielo, los astros que giran coh asombrosa regulari¬ 
dad : ¿porqué pues todo está en orden? ¿Porqué la 
tierra da sus frutos bajo condiciones permanentes; por¬ 
qué se suceden constantemente los días y las noches, 
y las estaciones; porqué no se perturba á cada paso 
el orden del mundo? Aun cuando supongamos que por 
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#n momento ha llegado la casualidad a constituir un or¬ 
den, ¿porqué-le conserva? ¿Cómo es que la misma no 
destruye su obra ? Reflexiónese que el mundo no es un 
conjunto inmóvil, sino que está en perpetuo movimiento; 
siendo todo puramente casual, este movimiento debiera 
variar incesantemente el orden establecido : y se añaden 
absurdos sobre absurdos, diciendo que la constante re¬ 
petición de los mismos fenómenos sg hace por la misma 
casualidad á que se atribuye su origen. 


CAPÍTULO IX. 

Hipótesis de las fuerzas de la naturaleza* 

28. Las fuerzas de la naturaleza constituyen otro 
efugio de los ateos : no podiendo sostener que todo sea 
pura casualidad, acuden á una fuerza secreta que ha ido 
produciendo sucesivamente todos los ienómenos del 
universo. Examinemos este sistema. 

29. ¿Qué se entiende aquí por naturaleza? Si el con¬ 
junto de los séres que componen el mundo se cae en un 
círculo vicioso; decir que las fuerzas de este conjunto 
han producido el universo, equivale á decir que el mun¬ 
do se ha producido á sí mismo. Si se entiende por na¬ 
turaleza una fuerza secreta que á todo comunique mo¬ 
vimiento y vida, preguntaremos si esta fuerza en sí 
misma es un ser viviente y dotado de inteligencia; en 
cuyo caso se viene á confesar la necesidad de un prin¬ 
cipio inteligente, en lo* cual fundamos nosotros una de¬ 
mostración de la existencia de Dios. Si á esta fuerza se 
la supone ciega, y obrando por intrínseca necesidad, 
preguntaremos ¿porqué una fuerza ciega es capaz de 
guiar el universo en un orden tan admirable. 

30. Se dirá tal vez que esto sucede así, porque es . 
necesario; pero semejante respuesta, en vez de desatar 
«1 nudo, le corta; no resuelve la dificultad, salta por en¬ 
cima de ella. Afirmar que una cosa sucede porque es ne¬ 
cearía, equivale á no decir nada : precisamente lo que 
se busca es la naturaleza y la razón de esta necesi- 
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dad. Nosotros sostenemos que el orden supone un orde¬ 
nador; que la correspondencia de los medios con los 
fines requiere una inteligencia que la haya concebido y 
dispuesto; los ateos dicen ; hay orden, pero sin. orde¬ 
nador; hay correspondencia de los medios con los fi¬ 
nes, roas no una inteligencia que lo hayá%oncebido y 
dispuesto: las cosas *son así porque son necesarias^ 
esto es, son así, porque han de ser así; i excelente 
discurso! 

31. El sucesivo desarrollo de las fuerzas naturales 
produciendo nuevos seres en una gradación ascendente, 
es una ficción desmentida por la historia y por las cien¬ 
cias naturales. Las especies se nos ofrécen como seres 
determinados, salidos enteros déla mano del Criador, sin 
que el tiempo, el clima y otras circunstancias alcancen 
áotro cambio que al de modificaciones muy lijeras. Los 
que sostienen esa trasformacion continua, debieran 
mostrárnosla en alguna parte con documentos históricos 
ó en monumentos de la naturaleza. « La abeja, dice 
el sabio Wiseman, ha trabajado ardorosa é incesante¬ 
mente en el arte de hacer sus sabrosos panales, desde 
los tiempos de Aristóteles; la hormiga no ha dejado de 
construir sus laberintos desde que Salomón recomendaba 
su ejemplo; pero desde que describieron á unas y otra, 
el filósofo y el sabio, hasta las excelentes investigacione 
de Hubers, estamos seguros de que no han adquirido 
ninguna nueva percepción, ni ningún órgano nuevo para 
mejorar sus obras. El Egipto, que, como observó muv 
bien la comisión de los naturalistas franceses, nos ha 
conservado un museo natural, no solo en sus pinturas, 
sino también en las momias de sus animales, nos pre¬ 
senta cada especie después de tres mil años ente 
ramente idénticas con las de hoy. » ( Discursos sobre 
la v relaciones entre la ciencia y la religión revelad.,. 
disc. 3.) 
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CAPÍTULO X. 

£1 panteísmo. 


SECCION 

Idea del ¡mnleismo . 

32. £1 panteísmo no es mas que un ateísmo dis¬ 
frazado. Afirmar que Dios es todo y que todo es Dios; 
que no existe mas que una sustancia, y que todo cuanto 
vemos, aunque parezca múltiplo, es una manifestación 
de la misma; en esto consiste el panteísmo; v.esto es 
negar la existencia de Dios. Porque si Dios se confunde 
con la naturaleza, si forma Con esta una misma y sola 
sustancia,, no hay Dios en el verdadero sentido de este 
nombre; hay la naturaleza, hay una fuerza secreta que 
se desenvuelve bajo diversas formas, mas oo un ser 
inteligente, libre, todopoderoso, infinito, distinto del 
universo, que es lo que entendemos por la palabra Dios. 

33. Es preciso que los jóvenes no se dejen alucinar 
por ciertos escritores que, enseñando el panteísmo, 
hablan sin embargo de Dios; este Dios de quien habla» 
es la sustancia que fingen única, en la que suponen que 
está todo, no como el efecto en su.causa v sino como las 
modificaciones en el sujeto, como los fenómenos en el 
ser que los ofrece, como las formas en lo que se tras¬ 
forma. Libros se encuentran donde se prodigan á Spi— 
nosa los mayores elogios por haber perfeccionado la 
idea de Dios, como si el impío sistema de este filósofo 
no fuese una negación sistemática de Dios, como si no 
lo hubiesen comprendido así por la lectura de sus 
obras, los hombres mas ilustres de su tiempo. 

34. El explicar las varias fases que ha presentado el 
panteísmo pertenece a la historia de la filosofía; así en la 
actualidad me ceñiré d combatí Je en su doctrina funda¬ 
mental que es la de la sustauci; . . ¿ 
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SECCION II. 

Doctrina deSpinosa . El panteísmo examinado en la región 
de las ideas puras . 

35. « Entiendo por sustancia, dice Spinosa, lo que 
es en sí, y se concibe por sí; esto es, aquello cuyo con¬ 
cepto no necesita del concepto de otro. » Verdad es que 
en la. idea de sustancia entra el de que no está inheren¬ 
te á otro, á manera de modificación; y que por lo mis¬ 
mo la sustancia es concebida por sí, esto es, sin nece¬ 
sidad de referirla á un sujeto; pero de aquí no se infiere 
que haya de ser única. 

36t Oigamos á Spinosa. <i No puede haber mas que 
una sustancia. Si hubiese muchas, deberían ser cono¬ 
cidas por atributos diferentes,*y entonces no tendrían 
nada común; porque como el atributo constituye la 
esencia de la cosa, dos sustancias de atributos diferen- 
teá no tendrían nada común, y la una no podría ser 
eausá de la otra : pues para ser su Causa debería conte¬ 
nerla en su esencia y producir efectos sobre la misma. » 
En Verdad que no alcanzo dónde está ese rigor lógico 
que tanto ponderan en Spinosa los panteistas. 

En primer lugar no hay. contradicción én que haya 
muchas sustancias que tengan atributos semejantes en 
un todo : en este caso no habría diversidad éntre ellas ; 
pero sí distinción . Concibiendo dos manzanas exacta¬ 
mente iguales en todo, concebimos dos sustancias con 
los mismíos atributos específicos, mas no numéricos. 
Spinosa confunde la diversidad ó diferencia * con la dis¬ 
tinción : para la diferencia se necesita variedad en los 
atributos; para la distinción basta que el uno no sea ei 
otro. La figura de un cuadrado es diferente de la de un 
triángulo; dos cuadrados exactamente iguales no son 
diferentes, pero sí distintos. 

Spinosa debería probarnos que dos objetos sin ninguna 
variedad no pueden ser distintos, y esto le es imposible; 
porque si para probar esta imposibilidad dice que en no 
habiendo diferencia no se puede percibir la distinción, 
se lo negaremos. La experiencia nos ensena, que recibi- 
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mos sensaciones que por su naturaleza no se diferencian, 
pero que por alguna circunstancia se distinguen. Si sos¬ 
tengo dos pesos exactamente iguales, uno en cada mano, 
las presiones serán las mismas, pero no dejaré de dis¬ 
tinguirlas; si se me ofrecen dos objetos de un mismo 
color, la identidad de este no me impedirá el conocer la 
distinción. ¿Qué dificultad hay pues en que distingamos 
dos sustancias que tengan ios mismos atributos? Ade¬ 
más, supóngase que existen en tiempos diferentes, ¿la 
sucesión no será bastante para damos idea de la distin¬ 
ción? 

Aun cuando concediéramos á Spinosa que dos sus¬ 
tancias con atributos semejantes no pueden ser conoci¬ 
das por nosotros como distintas, no se inferiría que fio 
se distinguiesen realmente: deducir esto seria medir la 
realidad por nuestra inteligencia; seria afirmar que solo 
puede haberlo que nosotros experimentamos. ¿Quién 
no ve que esto es un sofisma? 

Luego es posible que haya muchas sustancias con atri¬ 
butos idénticos, no en número, sino en especie;y estas 
sustancias tendrán el atributo común en especie, no en 
número. 

37. Pero supongamos lo que.quiere Spinosa, esto es, 
que las sustancias hayan de tener atributos diferentes, 
ó hablando en términos comunes, que no puedan tener 
esencias semejantes ó idénticas en especie; ¿se sigue de 
esto que la una no pueda ser causa de la otra? no : de 
ninguna manera. «Para ser causa la una de la otra, dice 
Spinosa, debiera contenerla en su esencia..) ¿Qué entiende 
por contener? Acaso el estar el efecto en la causa como 
el feto en el vientre de la madre, ó el agua en el de¬ 
pósito, ó la fruta dentro de la cáscara? Si así lo entiende 
dice con razón que de dos sustancias que nada tuviesen 
de común, la una no podría ser causa de la otra; pero si 
por contener hemos de significar algo menos grosero; 
si por contener hemos de significar la actividad pro- 
d<%iva, entonces no hay inconveniente en que una sus¬ 
tancia sea causa de otra de atributos diferentes. 

Hé aquí á lo que se reduce la tan ponderada lógica del 
filósofo holandés : á tomar en un sentido mezquino, gro¬ 
sero, la palabra contener; á olvidar que en la región de la 
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metafísica se puede concebir uñ contener mas elevado que 
el de encerrarse una cosa en otra bajo su propia forma. 
Nuestra alma produce á cada paso muchos actos: estos se 
hallaban contenidos en ella, pues salen de ella; pero 
¿significamos con esto que ellos, bajo su propia forma, 
estuviesen antes en la misúia? no; sino que tenia la fuer¬ 
za de producirlos. Aun en el orden puramente corpó¬ 
reo, ¿no vemos la causalidad ejerciéndose de tal suerte 
que ofrece un modo de contener distinto del que exige 
Spinosa? La fuerza de la pólvora contiene su efecto que 
es el movimiento del proyectil; mas no de tal modo 
que la curva descrita por este se halle en la fuerza ina¬ 
petente; en la pólvora no había nada semejante, sino 
una actividad productiva de un impulso del cual re¬ 
sulta el movimiento del proyectil. 

38. «Además, continúa Spinosa, si hubiese dos sus¬ 
tancias no serian ambas infinitas y absolutas; porque la 
una. seria limitada, finita; la esencia de la una no abra¬ 
caría la de la otra. » Ciertamente que una de las dos 
habría de ser finita; y es verdad también que la infinita 
no contendría á la finita, sí se entiende por contener el 
encerrarla en sí como una modificación; pero la conten¬ 
dría en el sentido de que toda la perfección de la finita se 
hallaría en la infinita. Se dirá que al menos la infinita no 
podría encerrar numéricamente las perfecciones de la fi¬ 
nita con sus limitaciones; esto lo concederemos, añadiendo 
que las limitaciones no podrían hallarse en la sustancia 
infinita, porque una sustancia infinita limitada, seria sus¬ 
tancia infinita finita, lo que es contradictorio. Cuando de¬ 
cimos que Dios es infinito, no entendemos que sea un 
conjunto de absurdos : lo contradictorio no le conviene, 
porque en tal caso la realidad infinita seria una contradic¬ 
ción viviente. 

39. « Entonces fuera preciso, continúa Spinosa, buscar 
la razón de esta limitación reciproca , la razón que hace 
posible la una al lado de la otra, y con esto reconocer 
algo superior á amb? - que fuese la razón de las mismas 
y que por consiguen*' seria la verdadera *ancia una 
y entera.» La limitación no seria recíproca; habría una 
sustancia infinita, y una ó muchas finitas. La razón de 
que estas fuesen limitadas se hallaría en la esencia de 
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las mismas, la cual no inetuiria el ser, y así necesitaría 
recibirlo de otro. En cuanto al grado de perfección que 
debieran tener.dentro los límites de su esencia, depen¬ 
dería de la voluntad de su causa, que seria la sustancia 
infinita. 

40. Resulta de esto que el panteísmo de Spinosasefun- 
da : 1° en confundir la distinción con la diferencia; 2°en 
tornar la palabra contener en un sentido grosero; 3 o en 
tina falsa idea de la infinidad absoluta, á la cual no con¬ 
cibe en no atribuyéndole las mismas perfecciones nu- 
maricas de lo finito, esto es, propiedades contradictorias. 

41. Aquí tenemos una prueba palpable de la necesi¬ 
dad de profundizar las cuestiones ideológicas y ontológi- 
cas, para fijar con toda exactitud el valor de las ideas y el 
sentido de las palabras. 

SECCION ni. 

El panteísmo examinado eh la experiencia interna ó 
psicológica . 

42. Si de la región de las ideas puras descendemos al 
campo de la experiencia, bailaremos nuevas razones para 
combatir el panteísmo, sea que nos atengamos á los he¬ 
chos internos ó á los externos. 

43. Dentro de nosotros sentimos una muchedumbre 
de modificaciones, percepciones, juicios, raciocinios, ac¬ 
tos de voluntad en diversos sentidos, amor, odio, deseo, 
temor, esperanza, desaliento, y mil otras afecciones que 
se suceden de continuo, esencialmente distintas, no solo 
porque existen en diversidad de tiempo, sino también 
porque algunas se excluyen recíprocamente, siendo muy 
diferentes y á veces contradictorias. Si es posible la mul¬ 
tiplicidad en las modificaciones, ¿porqué será imposi¬ 
ble en las sustancias ? Nadie es capaz de señalar la razón 
de esta diferencia. 

44- La multitud de modificaciones que hay en nos~ 
otros se hallan en una sustancia una , simple, como te¬ 
nemos demostrado (V. Psicología , cap. i y ii) ; pero ellas 
mismas indican que á mas de esta hay otras. En efecto, 
algmas de dichas modificaciones dependen de nuestra 
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voluntad; pero muchas nos vienen sin quererlo uosolro* 
y á pesar de querer todo lo contrario; tales son las do¬ 
lorosos, y en general las que nos desagradan aunque no 
nos causen dolor. Luego hay otros seres que obran sobre 
nosotros; luego el hombre,*á mas del ser de su condena 
cia, ó como se dice ahora, del yo,.encuentra un ser dis¬ 
tinto, una cosa qué no es él; un no yo; luego los simples 
fenómenos del alma nos cercioranr dé que no hay una 
sola sustancia; pues cuando menos nos encontramos con 1 
dos : el yo y el no yo. 

Resumamos este argumento : hay algo que nos afecta, 
y no está inherente á nosotros, pues que obra sin nos¬ 
otros, y contra nosotros; luego hay un ser no inherente 
á nosotros, distinto de nosotros; hay pues una sustancia 
distinta de la nuestra. 

45. Admitido el sistema panteista, todo es todo; no hay 
mas que unidad é identidad; la distinción, la diversidad, 
la oposic.jon son apariencias. Pues bien; de tal doctrina 
resulta que nuestro espíritu es esencialmente falso; que 
en esa unidad hay una contradicción continua ; pues que 
la inteligencia, fenómeno de esa unidad, tiene todas sus 
ideas en un sentido contradictorio á la unidad misma. 

46. Hay en nuestro espíritu la idea de distinción : la 
fórmula general de los juicios negativos : A no es B, es 
esencial á nuestra inteligencia; sin esto no percibiría¬ 
mos ni el mismo principio de contradicción. Si en la rea¬ 
lidad todo es uno , tenemos que el juicio A no es B , es 
pura ilusión; y así hay una oposición permanente entre 
la idea y la realidad. 

47. En el sistema panteista todo es necesario : no hay 
nada contingente : cada cosa en apariencia individual, 
no es mas que un ’ fenómeno, una manifestación necesa¬ 
ria de la sustancia única; es así que nosotros tenemos 
la idea de lo contingente; luego hay contradicción entre 
Ul idea y la realidad. 

48. Siendo todo uno, no hay extremos distintos; luego 
no hay relaciones posibles, y $í únicamente apariencia 
de ellas. Nosotros tenemos idea de relaciones, y muchas 
de nuestras Ideas son relativas; resulta pues otra con¬ 
tradicción entre la idea y la realidad. 

40. El paoteismo destruye todas las sustancias ex- 
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cepto la infinita : lo finito pues, será solamente una apa¬ 
riencia, una fase de lo infinito. Nosotros tenemos idea 
de lo finito ; hay pues una nueva contradicción entre 
la idea y la realidad. 

50. El orden.en el sistema panteista es un absurdo. 
El orden es la conveniente disposición de cosas distintas 
que conspiran á un mismo fin. No habiendo mas que, 
anidad no hay cosas distintas , no hay fin distinto á que 
puedan conspirar; y entonces es pura ilusión la idea de 
orden, una de las mas fundamentales de nuestro espirita 
en sus relaciones con la vida común, con las ciencias y 
las artes. 

51. La libertad de albedrío, esa facultad preciosa que 
tanto ennoblece al hombre, ese patrimonio de cuya po¬ 
sesión nos cerciora la conciencia, el panteísmo nos la 
arrebata, la aniquila. Nos parece que somos libres, pero 
esto es una ilusión; los actos libres son manifestaciones 
necesarias de la sustancia única que se va desenvolviendo 
en infinitas series, cuyos términos están ligados por una 
ley inmutable. Así el hombre pierde la conciencia de 
su libertad, y hasta de su espontaneidad* está conde¬ 
nado á mirarlo todo como ilusión ; y á considerarse á si 
mismo como un puro fenómeno, como una lijera rá¬ 
faga de luz en el piélago de la sustancia única, como una 
leve centella, que brilla , un momento sin saber porqué 
ni para qué , y que con la muerte se apaga para no bri¬ 
llar nunca jamás. El corazón se acongoja con la simple 
exposición de una doctrina tan desolante ; fortuna que 
la razoii y la experiencia la anonadan, y que el sen¬ 
tido común de la humanidad, y el sentido íntimo de 
cada hombre la rechazan de una manera invencible. 

52. No, el hombre no se puede negar su unidad, su es¬ 
pontaneidad, su libertad de albedrío; no puede resignar¬ 
se á considerar su existencia como un mero fenómeno 
de una sustancia única. Hasta los sentimientos mas no¬ 
bles del corazón se sublevan contra el panteísmo. El 
amor, la amistad, la benevolencia, la gratitud, el respe¬ 
to, la veneración, la admiración, el entusiasmo, nada si¬ 
gnifican en el sistema panteista: si el yo es todo y lodo es 
el yo ; si no hay mas que una sustancia única ; amando, 
agradeciendo, respetando , venerando, admirando, no 


Digitized by Google 





36* FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

dirigimos Mos actos á otro; es uno mismo el ser que Jo 
hace todo en sí y para sí; esta variedad de relaciones de 
«unos sujetos á otros, es pura ilusión; no hay mas que un 
sujeto; quien ama se ama á sí propio; quien admira, á sí 
mismo se admira; no hay mas que el gran todo que lo 
hace todo para él todo, 

, SECCION IV. 

El, panteísmo examinado en la experiencia del mundo 
corpóreo . 

53. La experiencia del mundo corpóreo no es menos 
contraria al panteísmo que la de los fenómenos de con¬ 
ciencia. El único medio de comunicación con el mundo 
corpóreo son los sentidos : ¿ ydónde está la unidad que 
nos ofrecen? No hay una sensación sola, sino muchas, 
distintas, diferentes, opuestas, que se ligan en varios 
grupos, y se dividen y stibdividen dq mil maneras: 
¿ dónde está pues la unidad de los objetos que nos las 
causan? 

54. Pero hay todavía Otra razón mas fundamental. La 
base de nuestras relaciones con el mundo corpóreo, es 
la intuición de la extensión : si el mundo no es extenso 
es una^ ilusión; si nosotros no tenemos la idea de la ex¬ 
tensión, cesan nuestras relaciones con los cuerpos. Ad¬ 
mitida la extensión, es preciso admitir la multiplicidad; 
pues que en la idea de extensión entra el constar de 
partes distintas, luego en toda extensión hay multipli¬ 
cidad. 

Si los panteistas replican que la extensión no es sus¬ 
tancia y que por tanto su multiplicidad es solamente de 
modificaciones, replicaremos lo siguiente. Una modifi¬ 
cación no es tal, sino porque modifica la sustancia; esto 
es, le da uh cierto modo de ser. Ahora bien : siendo la 
extensión una modificación , ó lo será de una sustancia 
compuesta ó de una simple : si de una compuesta, te¬ 
nemos ya una sustancia compuesta ; y como las partes 
componentes no pueden ser modificaciones, pues la 
sustancia es sujeto, no un conjunto de modificaciones, 
inferiremos que estas partes son sustancias, y asiles 
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panleislas caen en la doctrina comunique admítela 
multiplicidad de las sustancias; si el sujeto de la extensión 
es simple, tenemos que hay en una sustancia simple un 
modo de ser esencialmente multiplicador, la extensión: 
hiego lo uno será uno y múltiplo á un mismo tiempo, lo 
que es contradictorio. 

SECCION v. . 

El panteísmo emminado en la comunicacim dé los 
espíritus . ■ * 

55. La comunicación con los demás hombres nos 

atestigua que hay otras inteligencias semejantes á la 
nuestra : en el sistema panteista es preciso decir que to¬ 
das esas inteligencias son una sola, están en una mis¬ 
ma sustancia, y no son mas que modificaciones de ella. 
Esto es contra la razón', la experiencia, y el sentido 
común. . - 

56. ¿Cdmo prueban los panteistas que mi conciencia 
es la de otro hombre? ¿Hay alguna señal de unidad? 
no; por el contrario, todo manifiesta distinción y diver¬ 
sidad. Él entiende cosas que yo no entiendo, yo entiendo 
otras que él no entiende; él quiere lo que yo no quiero, 
yo quiero lo que él no quiere; actos que á él le agradan 
á mí me disgustan, actos que á mí me gustan.á él le des¬ 
agradan; lejos de hallarse indicios de unidad* é iden¬ 
tidad, preséntase por todas partes la distinción, la diver¬ 
sidad, la oposición : ¿ quién será capaz de confundir en 
un solo ser cosas tan varias, tan contradictorias, y 
muchas de ellas existentes á un mismo tiempo? 

El estudio del yo, lejos de conducir ála confusión con 
los demás, obliga á reconocer luí principio simple, con 
actividad.espontánea, exclusivamente propia; con’una 
conciencia incomunicable á otro sujeto, so pena de ser 
destruida. A esos seres que llamáis idénticos al mió, 
trasladadles mis pensamientos y afecciones, y desde 
aquel momento mi conciencia desaparece: yo puedo por 
medio de la palabra dar á conocer lo que pasa dehtrode 
mí; pero, el mismo fenómeno individual no lo puedo 
separar de mí; si lo separo lo aniquilo. 

> ~ . 21 
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57. ¿ Y qué diremos del sentido eoipun ? Sed panteista® 
con los demás hombres; decidles : yo soy tú, y no solo 
soy tú, sino que soy todos los hombres de todo el mundo 
y de todos los siglos pasados y venideros; lo que todos 
piensan lo pienso yo; lo que yo pienso lo piensan todos; 
en la apariencia hay distinción, variedad, oposición; 
pero en el fondo hay solo unidad, identidad. ¿Creeis que 
se puede hablar de esta suerte sin incurrir en la nota de 
loco? jTriste filosofía, que ehnpieza por una párado|a 
condenada por la humanidad entera 1 

58. Al examinar tamaños extravíos de algunos filó¬ 
sofos, parece que nos hallamos en medio del antiguo 
caos, cuando no había luz, cuando todos los elementos 
andaban confusos y revueltos en medio de espantosas 
tinieblas. ¿Quién ha resucitado en algunas escuelas mo¬ 
dernas esas extravagancias de otras antiguas? ¿Quién 
ha soplado ese vértigo sobre las cabezas de algunos 
filósofos en Alemania y Francia ? ¡Ah! los hombres mar¬ 
chaban en paz bajo las ideas cristianas; y el orgullo, 
levantando su.cabeza, ha negando la obra de Dios, y ha 
querido escalar él cielo; desde aquel momento han re¬ 
nacido los errores que yacían sepultados en el polvo de 
las ruinas paganas -, y la Europa ha visto con asombro y 
consternación proclamarse, en alta vóz los mayores de¬ 
lirios. (V. Filosofía fundamental, lib. ix.) . 


^ CAPITULO XI. 

La creación. 

50. No atribuyendo el origen del mundo á la nada 
por sí sola, pues que la sola nada no puede producir 
nada; no admitiendo tampoco uña sustancia única que 
se vaya desenvolviendo y presente los diversos fenóme¬ 
nos dé la conciencia y del mundo externo; reconocida la 
contingencia de nuestra alma y de los seres finitos que 
la rodean; y probado también que ha-de'haber algún 
ser necesario y origen de todo, nos vemos precisados á 
admitir que lo contingente ha sido producido por lo ne- 
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cesarkn-th) per emanación sino por creación . Entiendo 
por esta palabra da acción de un ser que Hace que exista 
una sustancia que no existia. Las tinieblas estaban sobre 
la faz del abismo; Dios dijo : Hágase Ja. luz, y la luz 
flié hecha; ó según el original hebreo ; sea la luz, y la 
luz ftré. Esto es crear. 

60. Los afeos y panleistas se levantan contra este 
hecho, y lo deelaran imposible; veamos por qué razo¬ 
nes. Dicen en primer lagar : «de la nada no puede salir 
nada. » Ciertamente que de la nada no puede salir nada, 
si se entiende que la nada no puede servir como materia 
para formarse algo: por lo mismo que es nada no puede 
tampoco ser materia. Pero cuando decimos que por ia 
creación las cosas salen de la nada, no entendemos que 
se formen de ella como materia; solo queremos signi¬ 
ficar que lo que antes no era, pasa á ser. Permítaseme 
una comparación : se dice que un hombre se ha hecho 
de ignorante, sabio; de malo, bueno; sin que por esto 
se entienda que la.sabiduría ha^alido de la ignorancia, 
ni la bondad de la malicia; sino que después de la igno¬ 
rancia y malicia han venido la sabiduría y la bondad. 

61. Descartado este sentido del dicho, de nada no se 
hace nada; veamos si jes posible lo que nosotros soste¬ 
nemos, esto es, si lo que no era puede pasar á ser. Su¬ 
poniendo la nada absoluta, es cierto que lo que no es no 
puede pasar á ser; en tal caso, ¿de dónde saldría el ser, 
oo habiendomas que no ser, es decir, su contradictorio? 
Pero al afirmar que algo sale de la nada no* supone¬ 
mos la nada absoluta; por el contrario, empezamos por 
decir que hay una realidad infinita, Dios. La nada solo 
la referimos á los seres finitos; y decimos : estos seres 
que eran nada pasaron á ser por la acción todopoderosa 
del Criador. ¿Qué hay aquí de contrario á la sana razón ? 

62. A los que niegan la posibilidad de la creación, 
tal como se acaba de explicar, les preguntaremos,, ¿si 
pueden negar también que hay cosas que no eran, y 
pasan á ser? Claro es que no : pues que la experiencia 
interna y externa nos está atestiguando de continuo este 
tránsito; luego el paso del no ser al ser no envuelve 
ninguna contradicción, con tal que preexista un ser que 
lo piíeda producir. 
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63. Se ños dirá que este tránsito lo vemos en las 
modificaciones, mas no en las sustancias i pero sea como 
fuere, siempre resulta que no hay contradicción en él*, 
pues que. si la hubiese no podría verificarse ni aun en 
las modificaciones rJo contradictorio no cábe ni en la 
sustancia ni en la modificación. 

64. Además, no es verdad qUe el tránsito del.no ser al 
ser, se realice únicamente en las modificaciones : sabe¬ 
mos por la razón y la experiencia que se verifica tam¬ 
bién eh las sustancias. Nada finito tiene en sí propio 
la razón de su existencia: luego ha debido recibirla de lo 
infinito; y como es claro que esa comunicación no ha 
podido hacerse por una trasmisión de una parte de 
la sustancia infinita, pues esta carece de partes, ha sido 
preciso que se hiciera por la creación, con el tránsito 
del no ser al ser. 

65. El origen del alma no puede ser otro que la acción 
creadora. ¿Dónde estaba hace pocos años ese espíritu 
que piensá, quiere y siente en cada uno.de nosotros? 
No existía : nuestra memoria se extiende á un plazo cor¬ 
tísimo; y no creo que nadie pueda persuadirse que haya 
vivido siempre, pero que ahora no se acuerda de su 
vida pasada. El alma pues ha comenzado á existir; él 
alma es sustancia • luego hay una sustancia que ha co-< 
menzado á existir. Es así que ese comienzo nó ha podido 
ser por agregación de varias partes, pues que el alma es 
simple {Psicología, cap. ii), luego ha debido ser pasando 
de la nada á la existencia, es decir., siendo criada. 

66. Las objeciones contra la creación dimanan de 
ideas groseras sobre la naturaleza de la causalidad. Los 
que sostienen el sistema de las emanaciones hablan 
como pudiera hablar la filosofía én la mayor rudeza de 
sus primeros pasos. 

No. concebir posible ei salir una cosa de otra , sino 
como sale el agua de un depósito, el explicar de esta 
suerte la causalidad, es indigno de un verdadero filósofo. 
La actividad productiva es demasiado noble y elevada, 
para que pueaa expresarse con esas imágenes groseras. 
Pues qué ¿notemos en nosotros mismos el ejercicio de 
nna actividad que en nada se parece á las emanaciones 
materiales? ¿Cómo puede ser, dicen los ateos y panteis- 
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las, querer una cosa y quedar hedía? ¿Cómo puede 
ser,des* replicaremos* lo que experimenta el hombre en 
sí propio? Quiere, y se presenta» á su entendimiento 
las ideas y á su fantasía las imágenes-, quiere, y los 
miembros del cuerpo se mueven. En este modo de pro¬ 
ducir hay algo semejante alas emanaciones materiales? 
Vemos aquí un ser inteligente y libre': al imperio de su 
voluntad se presentan fenómenos espirituales v corpó¬ 
reos que antes no existían; ¿porqué, pues, al imperio 
de la Voluntad.del ser infinito, no. podrán existir sustan¬ 
cias que antes «o existían ? 

67. Lo repito : todas las objeciones contraía doctrina 
de la creación preceden de supe/'fictalidad . ontológica. é 
ideológica : cuanto.mas se profundiza en estas ciencias, 
tanto mas clara se presenta la verdad á los ojos de la 
filosofía, tanto mas fútiles se ven Jas dificultades. 


; CAPITULO XIL 

Atribuios de Dios. 

68 f Si nosotros viésemos intuitivamente la esencia di¬ 
vina, veríamos en ella un ser simplicísimo, en el cual 
too distinguiríamos varios atributos, sino una perfección 
simple, infinita, donde se hallan todas lás perfecciones 
sin mezcla de imperfección. Pero como esta visión no 
se nos concede en esta vida, es preciso que nos forme¬ 
mos ^idea de Dios, del modo que permite nuestra flaca 
inteligencia; y así es que, no pudiendo abarcar de una 
ojeada todo el piélago de perfección, le distinguimos en 
varios atributos; bien que no miramos á estos conceptos 
como representativos dé cosas realmente distintas entre 
sí, sino como medios que nos facilitan el conocimiento 
del ser infinito. 

69. Dips es un ser necesario. Esto queda probado ple¬ 
namente (cap. iii)¿ si pudiese ser y no ser* tendría en 
otro, la razón de su existencia. 

70. Siendo necesario, es inmutable : no puede per¬ 
der nada; porque todo cuanto tiene lo posee por intríii- 
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seca necesidad; nó puede adquirir nada, porcpie do hay 
nada sino él mismo, y k) que éi saca de la riada. (Véase 
Filosofía fundamental , lib. x, capítulos i, n y m.) 

71. El ser necesario es infinito; pues teniendo en sí 
Ja razón de sú existencia, tiene también la plenitud del 
ser. No ha podido ser limitado por' Sí propio, porque 
todo cuanto hay en él es necesario ; ni’ por otro, porque 
los demás seres no existen sino por él. Esta infinidad no 
es por agregación; entonces Dios no seria un ser sino un 
conjunto de seres ; es una infinidad de esencia, en don- 
de se hallan todas las perfecciones que rio envuelven* 
imperfección. Todoeuanto se puede pensar está en él, 
pues que hasta el fundamento de toda posibilidad está 
en él* { Ideología , cap. ni). 

' 72. Su inteligencia, á mas de brillar en todas shs 
obras, la podemos demostrar crin las razones anteriores. 
Si es infinito, rio puede carecer de un atributo que no 
envuelve ninguna imperfección, cual es la inteligencia. 
Un Dios ciego no seria Dios. 

73. A la inteligencia Se sigue la voluntad. El ser inte¬ 
ligente no es un indiferente espectador de su objeto; 
quiere ó no quiere lo que entiende. El objeto primario 
y necesario de la voluntad de Dios es su propia esen¬ 
cia* su perfección infinitará'la cuál ama con amor infi¬ 
nito. La existencia de los objetos finitos la quiere ff- 
bremeitte , pues qué siendo finitos no pueden sermotivos 
que impriman necesidad á la voluntad infinita. 

74. La acción de la Providencia se descubre en lodas 
partes : la armonía que reina en el universo, la constan¬ 
cia con que las criaturas todas permanecen sujetas á un 
orden admirable, son elocuentes ieslimonios de. qué una 
inteligencia infinitamente sabia está rigiendo el mundo, 
desde el astro mayor del firmamento hasta el átomo mas 
imperceptible, desde el hombre destinado para el cielo, 
hasta el último dé los gusanos que se arrastra por la faz 
de la tierra. Suponer que Dios ha criado el mundo, aban¬ 
donándole luégb ál acaso, es un absurdo intolerable : 
negar la ProVideneia equivale á negar á Dios, 

75. El ser infinito es uno. Si hubiese dos, el uno no 
tendría lás perfecciones del otro; y copio estas se supo¬ 
nen infinitas, resultada que'á la perfección infinita le 
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faltarían perfecciones infinitas. Siendo infinitos, serian 
ambos todopoderosos; en cuyo caso, ó el uno podría 
impedir la acción del otro ó no; en ambos supuestos 
dejarían de poderlo todo. Luego no hay mas que un 
Dios. 

* 76. Si se imaginan dioses, inferiores, no serán infi¬ 
nitos, luego serán finitos, luego contingentes, luego ha¬ 
brán recibido.dé Dios la existencia; no serán pues dio¬ 
ses amo criaturas. Luego el politeísmo es un sistema 
absurdo. 


CAPÍTULO XIII. 

Naturaleza y origen del mal. 

}7. Muy antiguo es el argumento que suelen pro¬ 
poner contra la Providencia los ateos de nuestros dias : 
« Si hay un Dios que cuida del mundo, ¿porqué permite 
laidos males? » Examinemos el valor de esta Objeción, 
que dió origen al dualismo de principios, uno bueno y 
otro malo, y que solo puede causar alguna dificultad 
por la confusión de las ideas. 

78. Ellíien es un ser, una realidad: la fiada no puede 
ser un biefi. Pero no toda realidad es un bien para 
todos : no merece este nombre una realidad que tras¬ 
torne la armonía del ser en que se halla : un ojo en la 
frente seria una realidad; sin embargo, nb habrá qujen 
llame bien una monstruosidad semejante. Así pues, aun¬ 
que toda realidad se pueda llamar un bien en cuanto 
por esta palabra se entiende un ser, no toman este nom¬ 
bre sino las realidades que están en armonía con la 
naturaleza y relaciones deí sujeto á que pertenecen. La 
voz y la figura que son un bien para una mujer ó un 
niño, serian una imperfección para un hombre. 

79, La idea del bien nos aclara la del mal. La simple 
falta de una realidad no se llama mal* ; ¿quién dirá 
que es un mal pura una flor el no ser inteligente? La 
falta de una realidad solo es un mal, cuando carece de 
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ella un sujeto que. debiera tenerla ,: la falta cte mon no 
es mal para el bruto, pero lo es para el hombre. 

80. Por (3¡pnde se echa de ver qúe el .malup s¡ym- 
pre consiste en la falta de una realidad, y que? puede ; 
nacer de lo contrario. El ciego tiene un mal, que es .falta 
dé la vista; pero un monstruo con tres piés, tiene pn 
mal que es la sobra de un pié. 

81. Sin embargo conviene observar, que aun en tales 
casos, también él mal produce una falta; pues que la rea¬ 
lidad sobrante no es un mal sino porque quita la «mo¬ 
ma, el órden; y el orden en los seres es una realidad. 

82. El bien absoluto bajo todos conceptos, solo se 
halla en Dios : el bien absoluto es la realidad infinita. 
El mal absoluto eñ cuanto opuesto al bien absoluto, pa¬ 
rece que debiera ser la negación absoluta; pero á estaño 
se la llama mal, sino nada. En este sentido diremosque 
no hay mal absoluto; pues que todo mal implica la per¬ 
turbación del órden enalguii ser, es decir en algún bien: 
ya sea que falte lo que debiera haber, ya sea que sobre 
algo que introduzca el .desorden. 

83. Ahora podremos définir el mal diciendo que es : 
la perturbación del órden. 

84. Según sea el órden perturbado, será la especie 
del mal : físico si el órden es físico; moral si es moral. 
La destrucción de uno de nuestros órganos es un mal 
físico; un acto de injusticia es un mal moral. 

85. Algunos llaman mal metafísico á la limitación de 
las criaturas; pero esto no es un mal, es una necesidad 
que acompaña á las esencias finitas. 

86. Fijadas de este modo las ideas, contestaremos á 
la dificultad. No es creíble que nadie quiera hacer un 
cargo á la Providencia por el mál metafísico; esto es, 
por la limitación de las criaturas : tanto valdría quejarse 
de que lo finito no sea infinito. Así pues, nos ocuparemos 
del mal físico y del moral. 

87. Consideremos primero el mal físico, prescindiendo 
de toda relación con las criaturas racionales. Cae un 
rayo sobre un árbol y le calcina; un rio se desboca y ar« 
rebata las plantas de sus alrededores; el árbol y las 
plantas sufren un mal porque se ha perturbado su ór¬ 
den particular, se ha destruido su vida. A quien cut- 
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para por esto á ja Providencia, le preguntaríamos si 
el árbol y láS otras plantas eran seres aislados, y si no 
debian estar sujetos á las leyes generales del mundo cor¬ 
póreo. Estos vegetales formaban parte de ese gran con¬ 
junto que llamamos universo; su órden especial estaba 
subordinado al órden general; cuando este requería que 
aquel fuera destruido, la destrucción se ha consumado. 

88. Un artífice qonstruye una máquina con varios sis¬ 
temas de ruedas,, que marchan con sus velocidades res¬ 
pectivas; todos estos sistemas se ordenan á un fin deter¬ 
minado que se propuso el constructor. Este fin exige' 
que de vez en cuandá uno de esos sistemas afecte al 
Otro de una manera nueva, engranando por ejemplo una 
rueda de un sistema con la .de otro, y perturbando el 
órden de este, acelerando ó retardando la velocidad, ó 
parando del todo su movimiento: ¿ culpareis por eso la 
sabiduría del maquinista? Porque se ha perturbado ó se 
ha destruido el movimiento de un sistema de ruedas, ¿di¬ 
réis que no hubo previsión en el autor de la máquina? 
lié aquí lo que sucede en el mundo : en el órden general 
del universo entran muchos órdenes particulares, así de 
individuos como de especies : el orden general exige que 
se sacrifique uno de los particulares, y así sucede : ¿qué 
prueba esto contra la sabiduría que gobierna el mundo? 
Nada : por el contrario, la manifiesta y confirma. . 

89. ¿Pero cuál és, se nos dirá, la utilidad de esos males 
particulares? ¿Cuál es el bien que de ellos resulta en 
favor del órden general ? No conociendo perfectamente 
el conjunto de las leyes que rigen el mundo, no pode¬ 
mos sabar en muchos casos cuál es el efecto que un fe¬ 
nómeno particular produce en bien del órden general; 

, pero nuestra ignorancia no nos autoriza para negar este 
efecto. A medida que adelantan las ciencias se van descu¬ 
briendo nuevos arcanos en las relaciones de la natura¬ 
leza, V se van conociendo fines especiales que antes se 
ignoraban; ¿qué sucedería si pudiésemos abarcar de 
una ojeada todo el sistema del universo ? Veríamos un 
órden admirable allí donde se nos ofrecía un desorden; 
veríamos que la ármonía se afirmaba y extendía, cuando 
nosotros creíamos que se perturbaba. 

9Ó. Estos pequeños desórdenes lo son únicamente 

Si, 
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cuando se los considera en su aislamiento í pero les paf- 
tes del universo no pueden mirarse cromo aisladas sino 
unidas, trabadas íntimamente* conspirando todas á un 
íin. Cuando se consideran los objetos por sí solos, todo 
se perturba. Figurémonos que las yerbas de un prado 
donde están pastando los ganados tuviesen inteligencia, 
pero no conociendo otro bien que el suyo : al Ver que 
el ganado las siega sin piedad para sepultarlas en su 
estómago « j qué .atrocidad! exclamarían* ¡ Quién go¬ 
bierna el inundo! ¡ Qué desorden es este ! ¡ Qué injusti¬ 
cia ! » Y sin embargo, si ,el pobre ganado no encontrase 
yerba, se pondría flaco y macilento: y en tal caso, tam¬ 
poco podríamos nosotros regalar la mesa con carnes 
suculentas y sabrosas. Hay aquí una escala; lo uno sé 
ordena á lo otro; el mal en un orden subalterno es un 
bien en un órden superior; todos los eslabones de la 
cadena solo los conoce'el que tiene en su omnipotente 
mano el primero y el último. 

91. No es difícil templar la compasión del ateo por 
los infortunios de los Vegetalespero ¿ quién podrá con¬ 
solarle, si llegamos á tratar de los animales?.¿Cómo es 
que á estos infelices vivientes se los haya sometido átan 
crudos padecimientos ? ^Porqué la Providencia: no los 
lia eximido de todos los dolores, dejándolos retozar 
alegres en medio de goces continuos? ;. Acaso no po¬ 
dría proporcionarles á todos abundancia' de sabrosos 
alimentos, de bebidas refrigerantes, de guaridas abriga¬ 
das, ó, lo que hubiera sido mejor, hacerles disfrutar de 
una perpetua primavera! 

A esta objeción contestaremos con la respuesta ante¬ 
rior, ampliándola empero con algunas observaciones. 

Supongamos que las leyes generales del mundo exigen 
que caiga un aguacero sobre una comarca; según el ateo 
debía Dios suspender las leyes hidráulicas, para qué 
el agua no mojase los nidos y no se filtrase en las gua¬ 
ridas de las fieras, ó no bañase con demasía las espaldas 
de los ganados del campo. / Risum teneatis ! 

Tocante á los alimentos hay la dificultad que, por 
ejemplo, el lobo ño se contenta sino comiendo ra carne 
de la oveja^, y esto no se hace sin matarla; el halcón 
tampoco se contenta sino con las blandas carnes de la pa- 
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lomo, lo cuaí tampoco se puede hacer sin efusión de 
sangre inocente. 

El quitar la variedad de las estaciones, con él objeto 
. de evitar á los animales el frió y el calor, traería con¬ 
sigo la perturbación del sistema astronómico; no será 
tan exigente el ateo; parece que la Providencia ha he¬ 
cho bastante vistiendo á unos con tupido plumaje, á 
otros con espeso pelo, a otros con vellosa y caliente 
lana; con darles á todos los instintos necesarios para 
preservarse dé la intemperie en las respectivas esta¬ 
ciones, y conllevar su solicitud hasta el punto de có- 
muhicar á los mas débiles el admirable instinto de la 
trasmigración, para que, á manéra de gente mimada f 
busquen en la variedad de los climas el temple que mas 
conviene á su salud y comodidad. 

En cuanto á los dolores que sufren los animales, son 
generalmente pocos, excepto cuando caen en - nuestras 
manos: y de esta responsabilidad tampoco se exime el 
ateo. Es de notar la buena, salud, de que disfrutan gene¬ 
ralmente, hasta que los sorprende una muerte prematu¬ 
ra, ó acaban consumidos por la vejez. Hay dolores que 
nacen de su misma organización; y la facultad de sentir¬ 
los les es necesaria en muchos casos para conservar su 
vida. La naturaleza les ha dado sensaciones ingratas 
para que se apartasen de lo que les daña; si el animal 
no sintiese los rigores de la intemperie, no se guardaría 
de ellos y perecería. 

92. Algunas de las observaciones anteriores pueden 
aplicarse también al hombre; quien, aunque racional, 
no deja de estar sometido á las necesidades de su or¬ 
ganización. Además, por su libertad de albedrío, abusa 
con harta frecuencia de los dones de la naturaleza, y 
multiplica sus males físicos; y como por otra parte su 
estado social trae consigo un nuevo género de relacio¬ 
nes, experimentamos á mas de los dolores del cuerpo los 
contratiempos de la fortuna. Si debiésemos considerar 
al hombre limitado á la tierra, defenderíamos á la Pro¬ 
videncia con las razones anteriores ; diríamos que es un 
ser que contribuye con los otros al orden general, y que 
por. consideración á él solo no se deben alterar las leyes 
del universo. Pero el valor de esta razón sube de punto 
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si se considera que el hombre es un ser inteleclual y, 
moral, que los males que sufre paeden servirle de pre¬ 
vención contra el vicio, y de pena cuando merezca ser 
castigado; que en el sufrimiento se le ofrece uñ vasto 
campo para mostrar la fortaleza y desplegar las facul¬ 
tades superiores que le distinguen de los brutos anima¬ 
les ; que siendo criatura racional no se le han debido li¬ 
jar como á los irracionales, las inclinaciones para satis¬ 
facer las necesidades de la vida; que esta misma ampli¬ 
tud produce naturalmente la facilidad en el exceso, y por 
consiguiente los padecimientos; y que en fin, sobre to¬ 
das estas consideraciones hay la enseñanza de la .religión , 
acorde con las tradiciones de todos los pueblos, que nos 
habla de una caida primitiva, de una degeneración del 
humano linaje, y que nos da con esto una nueva clave 
para explicar el mal, ilustrando á la filosofía.con la mi¬ 
ración de los acontecimientos que perturbaron la armo¬ 
nía universal en el origen del mundo. 

Esto nos conduce á tratar del mayor de los ma¬ 
les, del moral, que consiste en la infracción de las leyes 
impuestas por el Criador á todas las criaturas intelectua¬ 
les. 

93. Dios podría impedir el mal moral, ¿porqué lo 
permite? Este es otro de los argumentos que se objetan 
á la Providencia; para desvanecerle bastará fijar las 
ideas : 

El mal moral, ó el pecado, envuelve dos condicio¬ 
nes : ley moral y libertad en su infracción : si no hu¬ 
biese ley moral no habría mal moral; si no hubiese 
libertad en la infracción no habría pecado. Nadie culpa 
al niño que no ha llegado al uso de razón, ó al infeliz 
demente que la ha perdido. 

En el supuesto de que hubiese seres intelectuales, 
debía estar vigente para ellos la ley moral : lo contrario 
es absurdo; era imposible que Dios, ser infinitamente 
santo , criase seres intelectuales, exentos de toda ley 
moral; tenemos pues eñ primer lugar que la ley moral 
no podía menós de regir en el mundo ; pretender lo con¬ 
trario seria querer que Dios ño hubiese criado seres in-r 
telectuales. 

Un ser inteligente debía estar dotado de libertad de 
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albedrío : por lo mismo que es capaz de considerar los, 
objetos bajo aspectos diferentes, de proponerse varios* 
fines, y de aspirar á ellos por distintos medios, era 
preciso que tuviese libertad, sin la cual no hay elec¬ 
ción. Extendiéndose la ley moral á todos los actos de la 
vida, podía la criatura no querer , lo que ella manda, ó 
desear lo que ella prohibe; no hacer lo primero, ó eje¬ 
cutar lo segundo, y por consiguiente cometer una infrac¬ 
ción de la ley. La razón de esto se halla en la misma 
limitación déla criatura. _ 

Resulta, pues, que supuesta su existencia, la cria¬ 
tura intelectual podía pecar; y que para evitarlo era pre¬ 
ciso que se la despojase de la libertad de albedrío* esto 
es, que se mutilase su naturaleza. Hé aquí adonde vie¬ 
ne á parar el argumento contra ^Providencia : á la al¬ 
ternativa de exigir que Diosno criase ningún ser intelec¬ 
tual ó que los criase sin libertad. Así, pues, esta dificultad 
tan ponderada se reduce é las mismas dimensiones que 
las anteriores; nace, como ellas, de la contemplación 
de un órden especial, aislándolo del general; no atiende 
á la necesidad de la existencia de la ley moral y de la li¬ 
bertad de albedrío, en el supuesto de haber criaturas 
-intelectuales; es decir, que prescinde de dos grandes 
hechos : la lev moral y la libertad; se olvida de otros 
dos hechos que son como los polos del mundo intelec¬ 
tual : el mérito y el demérito 


FIN DE LA METAFÍSICA. 
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Ética llamo á la ciencia que tienepor objeto la na-' 
turaleza y el origen de la moralidad. Cuál sea el ver¬ 
dadero sentido de la palabra moralidad, no se puede 
explicar aquí; pires que á ello se dedica una parle 
considerable de este votúmen. Algunos lian dado á la 
ética el titulo.de arte de vivir bien: lo cual no parece 
exacto, pues que si se reuniesen todas las reglas de 
buena conducta, sin acompañarlas de exámen, for¬ 
marían un arte, mas no nm eiencia. 

Fácil me hubiera sido escribir un grueso volumen 
de ética 6 filosofía moral : es materia en que las 
riquezas abundan, y se las puede tomar de otros, sin 
qjie se conozca el plagio; pero be preferido reducir 
el tratado á pocas páginas, ya porque lo requiere el 
género de la obra, ya también porque las ideas, para 
germinar, conviene que no estén desleídas. Lo que 
importa es asentar los principios, é indicar con cla¬ 
ridad y precisión el modo de aplicarlos : ciertos por¬ 
menores corresponden á una obra de moral, pero 
lió á una filosofía moral. 3La palabra filosofía, expresa 
aquí, exámen y análisis de los fundamentos de la 
moraiy de sus conclusiones capitales : sise quisiese 
descender á las últimas consecuencias r seria preciso 
contar con mas tiempo del que suele .emplearse en 
esta enseñanza. 

Se notará que no trato separadamente ni del sen¬ 
tido ni del sentimiento moral: solo hablo de ellos, 
cuando lá materia respectiva va ofreciendo la oca¬ 
sión. Si por sentido moral se entiende la percepción 
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instintiva decierlasrclaciones morales,-queda incluido 
en el sentido común, del cual forma un ramo; si se 
le quiere tomar en otra acepción, no la comprendo. 
El sentimiento moral es lo que indica su nombre; 
el sentimiento en sus relaciones morales. Como mero 
sentimiento, es una inclinación que nada significa 
en el órden moral, basta que sé subordina á lá 
libertad, y sé encamina á un objeto, con sujeción á 
las condiciones morales: en cuyo supuesto el criterio 
de su moralidad se baila eti .algunos de los capítulos 
qué tratan de los deberes y derechos. Todo senti¬ 
miento se refiere al sujeto ó al objeto : así están 
señaladas sus reglas, cuando se han fijado las de la 
moral eii todas sus relaciones. 

En el órden de materias no he. seguido el método 
común : no es necesario exponer aquí los motivos, 
ni lo consiente tampoco la brevedad que me he 
propuesto. No obstante, para juzgar de si be acer¬ 
tado ó no, hay un medio sencillo : leer el tomo con 
lá mira de buscar allí un cuerpo de ciencia, resultado 
de mi examen riguroso. Si el libro llena este objeto, 
el método es bueno; sino, errado. 

He procurado presentar las cues ¡iones bajo el 
aspecto reclamado por las necesidades de la época: 
si en algo conviene atonde ? á esta circunstancia, es 
indudablemente en la moral. Fuera de las acade¬ 
mias, pocos hablan dé ideología y psicología; pero 
las cuestiones sobre la sociedad, d poder público, la 
propiedad, el suicidio, se agitan en todas partes. Es 
preciso tener 6obre ellas ideas, fijas, para preservarse 
de extravío, y es indispensable saber tratarlas con el 
método y estilo de la épo r T, so pena de dañar á la 
verdad desluciéndola. 
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CAPITULO I. 

Existencia <!e lis ideas morales y stt carácter práctico. 

1. Hay en lodos los hombres ideas morales. Bueno, 
malo, virtud, vicio, lícito, Ilícito, derecho, deber, obli¬ 
gación, culpa, responsabilidad, mérito*, demérito, son 
palabras que emplea el ignorante como el sabio en todos 
tiempos y países : este es un lenguaje perfectamente en¬ 
tendido por lodo el liháje humano, sean cuales fueren 
las diferencias en cnanto á la aplicación del significado 
á casos especiales. 

2. Las cuestiones de los filósofos sobre la naturaleza 
de las ideas morales, confirman la existencia de las mis¬ 
mas ; no se buscaría lo que son , si no se supiese que son. 
No cabe señalar un hecho mas general que este; no cabe 
designar ttn órden de ideas de que nos sea mas imposi¬ 
ble despojarnos : el hombre encuentra en sí propio tan¬ 
ta resistencia á prescindir de la existencia del óraen mo¬ 
ra!, como de la del mundo que percibe con los sentidos. 

Imaginaos el ateo mas corrompido *, el que con mayor 
impudencia se mofe de lo mas santo; que profese el 
principio de que la moral es una quimera, y de aue solo 
ha^ que mirar á la utilidad en todo, buscando el placer 
y huyendo el dolor; ese monstruo, tal como es, no lle¬ 
ga todavía á ser tan perverso como él quisiera, pues no 
consigue el despojarse de las ideas morales. Hágase la 
prueba : dígasele que un ami£o á quien ha dispensado 
muchos favores, acaba de hacerte traición «¡ Qué ingra¬ 
titud ! exclamará, ¡ qué iniquidad f» Y rto advierte que 
la ingratitud y la iniquidad son cosas de órden puramente 
moral que él se empeñara en negar. Figurémonos que el 
amigo traidor vse presenta y dice al ofendido : « Es cierto, 
vo he hecho lo que V. llama una traición; V. me dispen¬ 
saba favores; pero como de la traición me resultaba una 
utilidad mayor que de los beneficios de V., he creído 
que era una puerilidad el reparar en la justicia y en el 
agradecimiento,» ¿ Podrá el «filósofo dejar de irritarse á 
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la vista de tamaña impudencia? ¿No es probable que le 
llamará infame, malvado, monstruo, y otros epítetos 

2 ue le sugiera la cólera? Y no obstante este es él misma 
loso, o que sostenía no haber orden moral, y que ahora 
le proclama con una contradicción tan elocuente. 0uitad 
el interés propio, hacedle simple espectador de acciones 
morales ó inmorales : y la contradicción será la misma. 
Se le refiere que un amigo expuso su vida para salvar la 
de otro amigo; ¡ qué acción mas bella / dirá el filósofo. 
Por algunas talegas de pesos fuertes, dn militar entregó 
una fortaleza, lo que causó la ruina de su patria; ¡ qué 
villanía, qué bajeza, qué infamia 1 dirá también el filó¬ 
sofo. ¿Esto qué prueba? Prueba que las ideas morales 
están profundamente arraigadas en el espíritu, que son 
inseparables de él, que son hechos primitivos, condicio¬ 
nes impuestas á nuestra naturaleza , contra las quenada 
pueden las cavilaciones de la filosofía. 

3. Las ideas morales no se nos han dado como obje¬ 
tos de pura contemplación, sino como reglas de conduc¬ 
ta; no son especulativas, son eminentemente prácticas; 
por esto no necesitan del análisis científico para que pue^ 
dan regir al individuo y á la sociedad. Antes de las és- 
cuelas filosóficas había moralidad en los individuos y en 
los pueblos; como antes de los adelantos de las ciencias 
naturales la luz inundaba el mundo, y los animales se 
aprovechaban de los fenómenos notados y explicados por 
la catóptrica y dióptrica. 

ó. Así pues, al entrar en el exámen de la moral, es 
preciso considerar que se trata de un hecho; las teorías 
no serán verdaderas si no .están acordes con él. La filo¬ 
sofía debe explicarle, no alterarle : pues no se ocupa de 
un objeto que ella haya inventado y que pueda modifi¬ 
car ; sino de un hecho que se le da para que lo examine. 

Por este motivo, los elementos constitutivos de las 
ideas morales es necesario buscarlos en la razón, en la 
conciencia, en el sentido común. Siendo reguladores de 
la conducta del hombre, no pueden estar en contradic¬ 
ción con los medios perceptivos del humano Jinaje; y 
debiendo dominar en la conciencia, han de encontrarse 
en la conciencia misma. 

5. La razón, el sentido común, la conciencia, no son 
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exclusivo patrimonio de los filósofos; pertenecen átodos 
tos hombres; por k> que la filosofía moral debe comenzar 
interrogando al linaje humano, para quede la respuesta 
pueda sacar qué es lo que se.entiende por moral ó in¬ 
moral, y cuáles son las condiciones constitutivas de es¬ 
tas propiedades. - 


CAPÍTULO II. 

Condiciones indispensables para el orden moral. 

6. No hay moralidad ni inmoralidad cuando ng hay 
conocimiento : nadie ha culpado jamás á una piedra, 
aunque con su caida haya producido un desastre; ni ha 
juzgado meritoria la influencia del agua que da á las 
plantas verdor y lozanía. Este conocimiento, necesario 
para la moral, debe ser superior á la percepción pura¬ 
mente sensitiva : por cuya razón están exentos de res¬ 
ponsabilidad los brutos. La moral exige un conocimiento 
de relaciones, capaz de comparar los medios con los 
fines, una percepción inteligente; cuando esto falta, hay 
acciones físicas, provechosas ó nocivas, pero no mora¬ 
les ó inmorales. 

7. De esto inferiremos, que la primera condición para 
que una acción pueda pertenecer al órden moral, es la 
inteligencia en el ser que la ejecuta. El órden moral cor¬ 
responde pues únicamente al mundo intelectual, y de tal 
modo, que las criaturas racionales solo están en él, mien¬ 
tras usan de razón. En el sueño , ú otra situación cual¬ 
quiera en que el uso de la razón esté interrumpido, no 
hay órden moral; y si se imputan algunas acciones como 
al borracho el asesinato, es porque con su conocimiento 
anterior habia podido prever la perturbación mental y 
sus consecuencias. 

8. El conocimiento de lo que se ejecuta no es suficien* 
te , si el sujeto no obra cón espontaneidad libre. Espon¬ 
taneidad , porque si procediese por violencia, como uno 
á quien se íorzasela mano para escribir, no habría ac¬ 
ción del sujetp; este no seria mas que un instrumento 
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necesario del agente principa). Libertad, porque aun su? 
poniendo que el acto se ejerce con espontaneidad y basta 
con vivo placer, no hay orden moral, si el sujeto obra 
por un impulso irresistible, si no puede evitar la acción 
que ejecuta. El niño que no ha llegado al uso de la razón, 
el demente, el delirante, hacen muchos de sus actos con 
espontaneidad, sin violencia de ninguna especie, tal vez 
con mucho gustó; y sin embargo sus acciones no son 
laudables ni vituperables, no‘pertenecen al mundo mo¬ 
ral , porquq el sujeto que obra no procede con libertad 
de albedrío. • 

9. La inteligencia; ó sea un conocimiento de relacio¬ 
nes, y la libertad, son necesarias para el órden moral; 
peroes preciso notar que por relaciones se entiende algo 
mas que las de los medios con los fines; y por libertad, 
algo mas también, que la simple facultad de hacer ó no 
hacer, ó de hacer esto ó aquello; se entiende cierto gra¬ 
do de conocimiento y-de libertad, que no siempre se 
puede fijar con absoluta precisión, pero que determinan 
aproximadamente la razón y el sentido común. Un ejem¬ 
plo hará comprender lo que quiero decir. 

Un demente intenta escapar de su encierro, y dispone 
los medios de la manera mas adecuada; suple la llave 
con algún hierro que tiene á la mano, sale callandito, 
evita el encuentro de los vigilantes, arrima una escalera 
á una pared, se descuelga á la calle por una cuerda para 
evitar el daño de la caída, se dirige á la casa de su anti¬ 
guo enemigo, y le asesina. No hay duda, que muchos de¬ 
mentes son capaces de proceder así; y por consiguiente 
hay en ellos un conocimiento de la relación de los me¬ 
dios con el fin. Si al salir de la puerta de su encierro * 
hubiese visto á un vigilante, habría retrocedido ? é in¬ 
dudablemente lo hubiera hecho, si a la vista se siguiera 
la amenaza : por donde se conoce que al ejecutar su ac* 
cton, no obraba con un impulsó del todo irresistible, y 
que podía dejar de obrar, en entendiendo que le tenia 
mas cuenta para evitar el castigo : conservaba pues aU 
guna libertad; no obraba por ún impulso irresistible. Sin 
embargo, nadie dirá que el demente fuera responsable 
del asesinato : si algún dia volviese á Sa razón, el re¬ 
cuerdo del homicidio m le rebajaría á los ojos de los de* 
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más hombres; seria digno de lástima, mas no do vitu¬ 
perio, 

10. Para él orden moral, se necesita uná capacidad 
de conocer la moralidad de las acciones, y de proceder 
libremente, conforme á este conocimiento; la criatura 
intelectual no está en el orden moral, sino cuando se 
halla completa, por decirlo así, cuando, aunque no refle¬ 
xione actualmente, es al menok capaz de reflexionar so¬ 
bre el orden moral. Es¿o es tan eiertorque no se culpa* 
á quien comete con pleno conocimiento y libertad un ac¬ 
to , Guya malicia moral ignoraba invenciblemente. En el 
orden físico, los acto& son lo que son, prescindiendo del 
conocimiento de quien los ejecuta; pero en el moral to¬ 
do depende del conocimiento y de la libertad del que 
obra; y este conocimiento y libertad deben ser capaces 
de referirse al mismo orden moral, de lo contrario no 
producen acciones que pertenezcan á él. 


CAPÍTULO III. 

Necesidad de una regla fija. 

41. Capacidad de conocer lo que se ejecuta en el or¬ 
den físico y en el moral, y libertad para obrar ó no obrar: 
hé aquí las condiciones que se necesitan para que un ac¬ 
to pueda ser digno de alabanza ó vituperio; así lo ense¬ 
ña la razón, lo juzga el sentido común y lo confirma la 
legislación de todos los pueblos. Pero hasta aquí hemos 
encontrado las condiciones necesarias, mas no las cons¬ 
tituyentes; sabemos que aquellas son indispensables pa¬ 
ra el orden moral, sin conocer por esto cuál es la esen¬ 
cia de la moralidad. Con conocimiento y libertad se hacen 
cosas buenas ó malas, morales ó inmorales; ¿en qué 
consiste esa bondad y malicia, esa moralidad é inmora¬ 
lidad? ¿Cuál es la razón de que el mismo conocimiento y 
libertad produzcan acciones buenas ó malas según los 
objetos á que se aplican? Y ante todo, ¿hay alguna regífc. 
fija que distinga lo bueno de lo malo? 

12. En el universo está todo en un orden, y no debían 
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formar excepción de esta regla tas criaturas racionales. 
Pero ese orden no podía ser en ellas el efecto de una ley 
necesaria, á no mutilar su naturaleza despojándola del 
libre albedrío. Era preciso, pues; que en el ejercicio de 
sus facultades estuviesen sujetas á un orden que no las 
violentase, y que les dejase lugar á la transgresión. Por 
donde se ve qué la lev moral no es para las criaturas ra¬ 
cionales una influencia de fuerza, sino de atracción, de 
limitaciones en varios sentidos, pero que siempre res¬ 
peta su libertad de obrar. El que sabe la pena en que 
incurre si falta á sus deberes, tiene limitada su acción 
por la influencia del temor; el que espera una recona- 
pensa de su obra está atraído por el deseo del premio; 
pero ambos motivos, así el repulsivo como el atractivo, 
aunque puedan ejercer mas ó menos influencia sobre lá 
voluntad, la dejan siempre libre : el uno puede cometer 
el delito arrostrando la pena; y el otro puede omitir la 
buena acción renunciando al premio. 

13. Por lo mismo que la criatura libre no- tiene un 
principio determinante necesario de sus acciones, es 
preciso buscar alguna regla á que pueda atenerse, ó bien 
dejarla abandonada á todos los impulsos de su naturale¬ 
za. Esto último equivaldría á degradar la criatura racio¬ 
nal , haciéndola de condición inferior á la de los brutos 
y aun de los seres inanimados; pues que estos tienen 
una regla á la cual se conforman por necesidad. Todo ser 
criado,ejerce sus funciones en el orden del universo; y 
el ejercicio de ellas no puede estar abandonado al acaso, 
si se quiere que el ser pueda llenar el objeto de su des¬ 
tino. Así pues, será necesario convenir en que las accio¬ 
nes libres han de tener alguna regla ; y en la conformi¬ 
dad á la misma debe consistir la moralidad. 

14. Esta regla no depende del arbitrio de los hom¬ 
bres : las acciones no son morales ó inmorales porque 
se haya establecido así por un convenio, sino por su ín¬ 
tima naturaleza; ¿podrían los hombres haber hecho que 
Ja piedad filiar fuese im vicio y el parricidio una acción 
virtuosa; que él agradecimiento fuese malo y la ingrati¬ 
tud buena; que fuera vituperable la lealtad y laudable la 

E erfidia; que la, templanza mereciese castigo y la em- 
riaguez fuera digna de premio? Es evidente que no; 
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las ideas de bien y de mal convienen naturalmente á 
ciertas.acciones; nada puede contra eso la voluntad del 
hombre. Quien afirme que la diferencia entre el bien y 
el mal es arbitraria ^contradice á la razón, al grito do la 
.conciencia, si sentido común, á los sentimientos mas 
profundos del corazón, á la voz de la humanidad, ma¬ 
nifestada énja experiencia de cada dia, y en la historia 
de lodos los tiempos y países. 


CAPITULO IV. 

La regla de la moral no es el interés privado. 

15. Supuesta la necesidad y existencia de una regla, y 
probado que no es arbitraria sino natural, busquemos 
cuál es. 

* 10. Entre los errores que se han vertido sobre la ma¬ 
teria merece un lugar preferente el que confunde la mo¬ 
ralidad con la utilidad privada. Según esto, lo útil á uii 
individuo es moral para él, lo nocivo inmoral; lo que no 
daña ni aprovecha es indiferente; el orden moral es el 
conjunto de. las relaciones de utilidad : quien obra con 
arreglo á ellas obra bien, quien las perturba obra mal. 
Las facultades de un ser deben dirigirse á proporcionar¬ 
le el mayor bienestar posible ; la relación con e! grado 
de este bienestar es la medida de la moralidad de las ac¬ 
ciones. 

17. Desde luego salla á los ojos que este sistema erige 
en base de la moralidad el egoísmo : así comienza por 
fundarla en lo que le repugna, en loque la destruye, á 
no ser que se engañe la humanidad entera, a Este hom¬ 
bre es un egoísta; para él nada hay bueno sino lo que 
le ofrece utilidad;» h&aquí una terrible acusación según 
la conciencia de todo el género humano; y ño obstante 
esta acusación ¿e convierte en elogio en el sistema que 
combatimos. « Este hombre es egoísta, solo atiende á su 
^"Utilidad; solo á ella respeta; » significará ese absurdo : 
«el egoísta es altamente moral, pues que solo respeta 
la utilidad. esencia de la moralidad.». 

22 
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Esta observación basta y sobra para destruir tan erro-, 
nea doctrina; sin embargo, bueno será examinarla y re¬ 
futarla con mas extensión y bajo todos sus aspectos. 

18. ¿Qué es la utilidad? Es el valor de un medio para 
lograr un fin. Un caballo es útil, porque nos sirve para 
montar ó conducir efectos; el dinero es;útil, porque nos 
sirve para proveernos de lo que necesitamos; la pluma 
es útil, porque nos sirve para escribir:* Cuando una co¬ 
sa no conduce á otra se llama inútil para ella. Así, 
pues, las ideas de utilidad é inutilidad son esencialmente 
relativas; lo que es útil para una cosa es r inútil para 
otra. Lo que no solo no conduce al fin , sino que llevad 
lo contrano, no se llama inútil, sino dañoso ó nocivo. 
Para andar con desembarazo sirve la ligereza del traje, 
será útil con relación al objeto de andar - según la esta-' 
cion puede ser cómoda , entonces será útil para la como¬ 
didad; en invierno pudiera acarrear un catarro, será 
pues dañosa á la salud. 

19. Siendo la utilidad una cosa relativa, cuando So 
quiera cimentar la moral sobre la utilidad privada es ne¬ 
cesario comenzar por la definición de esta ; determinan¬ 
do el fin á que nos hemos de referir: según sea el fin será 
la utilidad. Sardanápalo creia hacer una cosa que le era 
muy útil embriagándose de placeres; lo que consideraba 
como el sumo bien; supuesto que hacia poner en su bus¬ 
to la famosa inscripción, de la cual dijo con verdad y 
gracia Aristóteles, que no era de un rey^sino de un buey: 

« Tengo lo que comí, bebí y gocé; lo demás ahí queda. ' 
Pero si hubiésemos preguntado á Sócrates si miraba la 
frugalidad como dañosa ó ín ’M hubiera dicho qué á más 
de juzgarla moral la creia muy útil á la salud y aun para 
ciertos goces. Así lo manifestó cuando, preguntado un dia 
porqué daba un fuerte paseo ^respondió : « Estoy sazo¬ 
nando la cena con el mejor condimento, que es el ham¬ 
bre. » 

20. Si se hace consistir el fin en el placer, es preciso 
expresar en cuál, si en los sensibles ó en los intelectua¬ 
les , que también tiene los suyos la inteligencia. 

21. Poner el fin del hombre en los placeres sensibles 
es trastornar el órden de la naturaleza, tomando los me¬ 
dios por fines y los fines por medios. El placer de la co- 
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mida se-nos ha concedido para impelemos á satisfacer 
•esta necesidad, y hacemos el alimento mas saludable; 
no nos alimentamos para sentir placer, sentimos placer 
•para que nos-alimentemos. Lo-propio se puede decir de 
los demás', y en sentido opuesto de los dolores. 

22. La prueba de que el fin no es el placer sensible, se . 
, ve en la limitación de Tas facultades para gozar; el gas¬ 
trónomo mas voraz está condenado á privarse de muchas 
cosas, si no quiere morir; y para la inmensa mayoría 
de los hombres, los placeres de la mesa se reducen á un 
círculo mucho mas estrecha. Todos los demás goces algo 
vivos están sujetos á la misma ley: quien la infringe su¬ 
fre; si continúa pierde la salud, y si se obstina muere. 

23. Los placeres á que se ha dado mayor latitud, y 
.cuyo goce está únicamente limitado por las precisas ne¬ 
cesidades del reposo de los órganos, son aquellos que 
acompañan al ejercicio de la vista, del oido, y del tacto 
en sus relaciones ordinarias (V. Estética , 143 y 144). Ve¬ 
mos, oímos, tocamos continuamente sin experimentar 
ningún daño; al ejercicio de estos sentidos está unido 
Cierto placer suave (V. Estética \ 143), que el Autor de 
la naturaleza nos ha otorgado para amenizar las funcio¬ 
nes de la vida. Pero es de notar que las sensaciones que 
no nos destruyen ni fatigan, son las que nos ponen en 
comunicación con el mundo externo, las que sirven á la 
inteligencia : indicio seguro de que el hombre no entien¬ 
de para gozar sensiblemente, sino que goza sensible¬ 
mente para entender. 

24. No puede ser verdadera una doctrina cuyas 
aplicaciones nó se atreve á sostener quien conserve un 
rastro de. pudor. El epicúreo consecuente debiera ha¬ 
blar de este modo : « mi fin es el placer; esta es la única 
regla de mi moral; gozo cuanto puedo, y solo ceso 
cuando temo morir; sin este peligro no pondría ningún 
límite á la sensualidad; los festines, las orgías, los des¬ 
órdenes de todas clases formarían el tejido de mi vida; 
y entonces seria yo el hombre moral por excelencia, 
porque me atendría con rigor al principio de la mora¬ 
lidad : el goce. » ¿ Quién puede sufrir tamaña impudeiw 
cía? ¿Quién se atrevería á semejante lenguaje? 

25* Na siendo el placer sensible la regla de la moral, 
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¿lo será tal vez la «alud, aquel estado en que se ejercen 
con órden y armonía todas las funciones de nuestra or¬ 
ganización? ¿Podremos decir que es moral lo que con¬ 
duce á la conservación de la salud, y por consiguiente 
de la vida? 

26. Desde luego salta á los ojos la extrañeza de con¬ 
fundir lo moralcon lo saludable; y de poner lo principal 
de la moralidad en un lugar tan prosáico como es la 
cocina. El sentido común distingue entre la sanidad y la 
moralidad; reconoce acciones morales é inmorales con 
relación á los alimentos, á* las habitaciones,* y á cuanto 
contribuye á la conservación de la salud y de la vida; 
pero cree que la moralidad es algo superior á catas co¬ 
sas, que solo se aplica á ellas como á un caso particular, 
por la unión del ser inteligente y libre á un cuerpo suje¬ 
to á esta especie de necesidades! 

27. La salud y la vida no son para sí mismas, sino 
para el ejercicio délas facultades vitales : la armonía de. 
ia organización no es un fin, es un medio para que los 
órganos funcionen bien; luego el tomar la salud y la vi¬ 
da como fines, es trastornar el orden. Suponed un indi¬ 
viduo perfectamente sano : si la moralidad consiste en 
la salud, este será el hombre moral por excelencia; re¬ 
costadle pues en un blando sofá, conservadle bien, con 
sus ojos claros, su tez brillante, sus mejillas encarna¬ 
das ; y mostradle á los demás diciendo : « Hé aquí la vir¬ 
tud en persona ; hé aquí el íin de todo moral: estar bien 
rollizo y fresco. » 

La salud y la vida son para ejercer las facultades ? y 
como ya hemos visto 'que el término de estas no es el 
placer sensible, lo hemos de buscar en otras superiores, 
en el entendimiento y la voluntad. 

28. ¿La moralidad se fundará en la inteligencia, de 
suerte que sea moral todo loque conduzca al desarrollo 
de las facultades intelectuales, é inmoral lo que á esto 
se oponga ? 

No cabe duda en que esta opinión no ofrece la repu¬ 
gnante fealdad de las anteriores; el desenvolver las 
facultades intelectuales es una acción noble, digna del 
ser que las posee; el sentido moral no se subleva con¬ 
tra quien nos presenta el término del hombre en la 
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esfera intelectual; la.ccfotemplacion de la verdad es un 
acto noble, digno de una criatura racional. Sin embar¬ 
go, esta idea por sí sola, no nos explica el cimiento de 
la moralidad : nos agrada la acción de entender; pero 
todavía preguntamos en qué consiste ese carácter mo¬ 
ral de que la inteligencia se reviste, en qué la inmora¬ 
lidad que con frecuencia la afea y la degrada. Fingid 
mía criatura racional, que conoce á su Autor; que por 
el estudio de su naturaleza halla cada dia nuevas razo¬ 
nes para admirar la sabiduría del Hacedor supremo, y 
que sin embargo se levanta contra Dios, le blasfema, y 
desea que no exista; esa criatura aunque continúe des¬ 
envolviendo y perfeccionando su inteligencia con el es¬ 
tudio y la contemplación de altas verdades, ¿será mo¬ 
ral? Claro es que no. Imaginad un filósofo que dominado 
por la pasión del saber no perdona medio ni fatiga para 
acrecentar sus conocimientos; y que con el fin de pro¬ 
porcionarse loque desea, olvida los deberes de su fa¬ 
milia y de la sociedad; y es además injusto, reteniendo 
libros que no le pertenecen, usurpando propiedades de 
otros para acudir á los gastos de sus experimentos, 
viajes y demás que necesita y á que no alcanzan sus 
^caudales; suponed que es orgulloso, insolente, inhu¬ 
mano; ¿será moral? ¿le bastará para la moralidad su 
ardiente pasión por la ciencia ? Es evidente que no. 

Luego la inteligencia no es la moralidad : luego la 
perfección del entendimiento no es la única regla de la 
moral. Una alta inteligencia puede concebirse con pro¬ 
funda inmoralidad; en £uyo caso, lejos de que la eleva¬ 
ción déla primera excuse á la segunda,, la hace mas 
culpable; la falta es tanto mayor cuanto mas claro es el 
conocimiento qué de ella se tiene. 

29. No hallamos pues en la utilidad privada el fun¬ 
damento de la moralidad; ni aun refiriéndola á las fa¬ 
cultades intelectuales, nos da la regla buscada; el ejer¬ 
cicio de estas debe someterse á la regla, pero no son la 
regla misma. De lo cual se infiere que el egoísmo, ni 
aun en la acepción mas elevada de esta palabra, no pue¬ 
de ser el fundamento de la moralidad. Sucede en esto 
como en las verdades del órden intelectual puro; si se 
quiere encontrar la razón de su verdad, necesidad y 
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universalidad, esprecfeo salir del individua, y exteo4#r 
la vista por regiones mas dilatadas. 


CAPÍTULO v. ; 

La moralidad no es la Tclacion á la utilidad pública. 

30. Al desaparecer el interés privado, se pfrece des¬ 

de luego el c >mun; ¿será posible.cimentar la moralidad 
en la utilidad de todos; por manera ap io que conduz¬ 
ca al bien común sea moral, y lo queTél se oponga sea 
inmoral ? ' f. 

31. Desde luego ocurre una gravé dificultad contra 

esta doctrina : ella rechaza al egoismb como base déla 
moral; pero en cambio exime de la moralidad al indivi¬ 
duo, en aquellas acciones que no tengan relación con 
la sociedad; de suerte que para un individuo solo, aisla¬ 
do, no habría orden moral. La razón es evidente : si lá 
moralidad es la relación al bien común, cuando esta re¬ 
lación falta no hay ni puede haber moralidad; la con¬ 
secuencia es profundamente inmoral, pero legítima,’ 
necesaria; no hay medio de eludirla. ** 

Según esta doctrina, un ser inteligente considerado 
en sus relaciones con Dios, jio estaría sujeto á la moral: 
por manera que si no hubiese sociedad, si hubiese un 
hombre solo en el mundo, este hombre podría hacer lo 
que quisiese con respecto á sí y á Dios, sin infringir 
leyes morales. 

Además, muchas de nuestras acciones exteriores é 
interiores, no tienen ninguna relación con la sociedad, 
son actos puramente individuales que ño favorecen ni 
danan al bien común. Admitido qite la moralidad nace 
únicamente de sus relaciones con este bien, gran parte 
de nuestras acciones queda fuera del orden moral; lo 
que á mas de ser contrarió á lá razón y al sentido co¬ 
mún, es un manantial de inmoralidad. Ño, no es nece¬ 
saria la sociedad para que tengan existencia y aplicación 
las ideas morales ; una criatura inteligente que estuvie¬ 
se sola en el universo, tendría sus deberes para consigo 
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y con el Criador : desde el momento que hay inteligen¬ 
cia y libertad, hay el orden moral que es sn regla. 

32. A mas de estas dificultades ocurre otra que no 
es de menos gravedad. Si la norma de la moral fuese el 
bien común, seria preciso explicar en qué consiste este 
bien. ¿Será el desarrollo de la inteligencia, será el bien¬ 
estar matérialí ó ambas cosas ó un tiempo En todos los 
supuestos la moralidad quedará flúctuante. Porque si la 
inteligencia es el fió, sé podrá descuidar el bienestar 
material, y no será inmoral el dañarle ni el destruirle. 
Si se sobrepone el bienestar material, entonces la per¬ 
fección de los pueblos consistirá eñ la mayor cantidad 
posible de goces i el epicureismo Condenado en el indi¬ 
viduo, lo trasladaremos á la sociedad. Si son ambas 
cosas á un tiempo, falta saber en qué proporción se han 
de combinar; si se ha de sacrificar el uno al otro en 
ciertos casos; y en favor de cuál se ha de resolver el 
conflicto. Nada habrá constante ; la moralidad flotará á 
merced de las pasiones y caprichos de los hombres; lo 
que unos llamarán moral, otros lo tendrán por inmoral; 
lo que estos alabarán como virtud, aquellos lo conde¬ 
naran como vicio. 

33. Esta incertidumbre afectará mucho mas á los 
actos individuales que no se refieran inmediatamente al 
bien común. El suicida dirá : «A la sociedad no le con¬ 
viene un miembro que sufre tanto como yo; quiero ha¬ 
cerle un bjen, apartando de su vista este cuadro aflicti¬ 
vo;» y se matará. El ofendido por una palabra dirá : 
« A la sociedad no le convienen hombres sin honra, yo 
debo lavar la mia con la sangre de mi enemigo, 6 mo¬ 
rir, *> y se batirá en duelo. El pródigo dirá : «Ala socie¬ 
dad te conviene el progresa de la industria y del comer¬ 
cio; yo la tomento con mi lujo y disipación; la suerte 
de mis hijos, cuyo porvenir destruyo, no vale tanto co¬ 
mo ehbien de la sociedad* » y seguirá dilapidando. V 
como á estos ifisensatos no se los podría reconvenir con 
la ley moral, coñ ese conjunto de fnáximas fijas, eternas, 
que arreglan la conducta dél individuo y de la sociedad, 
necesario seria calcularlo todo por el resultado; el cál¬ 
culo fuera tan variable como las pasiones y caprichos, y 

vez de una moral social, no tendríamos ninguna. 
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CAPÍTULO VI.' 

Razones contra el principio utilitario en iodos sentidos» 

3/». Los que confunden la moralidad con la utilidad, 
sea que hablen de la privada ó de la pública, cae» en 
el inconveniente de reducir la moial á una cuestión de 
cálculo, no dando á las acciones ningún valer intrínse¬ 
co, y apreciándolas solo por el resultado. Esto no es ex¬ 
plicar el orden moral es destruirle, es convertir las 
acciones en actos puramente físicos, haciendo del orden 
moral una palabra vacía. Hagámoslo sentir poniendo en 
escena las varias doctrinas, y empezando por la del in¬ 
terés privado. 

Un hombre quiere matar á su enemigo; ¿qué le di¬ 
réis para hacerle desistir de su intento criminal? Veá- 
moslo. 

Este es un acto injusto. 

¿Porqué? ¿Qué es la injusticia? Yo no reconozco mas 
justicia ni moralidad que lo que conviene ámis intere¬ 
ses : y ahora para mí no hay interés mas vivo, mas esti¬ 
mulante, que el de saciar mi venganza. 

Pero de esto le puede resultar á V. un grave perjuicio, 
cayendo en seguida bajó el rigor de las leyes. 

Procuraré evitarla; además, estoy completamente se¬ 
guro. . .. <- 

¿Está V. seguro de ello ? 

Sí del todo ; pero suponed que no lo estuviera, ¿esto 
qué importa? 

Entonces se expone V. c 

Ciertamente; pero el peligro es lejano, y la satisfac¬ 
ción es segura : opto ^por la segunda y arrostro el pri¬ 
mero. 

Pero esto es reprensible..... 

No : porque según V., mi regla es mi interés : este 
le debo conocer yo; lo mas que puede suceder es que 
yerre yo en mis cálculos; cometeré un error, no un 
delito. 

Mas la acción no dejará de ser fea; pudiérais calcular 
mejor. •• 
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Que tai vez pudiera calcular mejor, lo.admito; pero 
niego que lin error de cálculo sea una cosa fea. ¿Hay 
alga mas que mi interés? ¿Si ó no? Si no hay mas, 
y yo me ló juego por-decirlo así, ¿dónde está la feal¬ 
dad? - 

En efecto, si sé tratara solo de V., pero hay de por 
medio la vida de un hombre y la suerte de su familia. 

Cierto; pero ni esa vida, ni la suerte de toda una fa¬ 
milia son mi interés ; y supuesto que no hay otra regla 
que esta, lo demás es inconducente. Con la venganza 
disfruto; con la muerte del enemigo me quito de delan¬ 
te un objeto que me molesta: lo restante no significa 
nada. 

- 35 v Fácil seria extehder la aplicación de la doctrina 
del interés privado á todos los actos de la vida, mani¬ 
festando que en último análisis, es la muerte de toda 
moral, pues erige en única regla ías pasiones y los ca¬ 
prichos. 

. 36. La doctrina del interés social ó del bien común, 
adolece de inconvenientes semejantes. Ya hemos vis¬ 
to (33) cómo la podrían explotar todos los vici. ó j deli¬ 
rios de los hombres : bajo la engañosa aparie..oia del 
desprendimiento encierra la mas deforme inmoralidad. 
En nombre del bien común se han cometido los mas 
horrendos crímenes, contra los que protesta la concien¬ 
cia del género humano pero si admitimos que la mo¬ 
ralidad no tiene reglas intrínsecas, propias, indepen¬ 
dientes de sus resultados, esos crímenes sj pueden 
justificar, reduciéndolos, cuando menos, á simples erro¬ 
res de cálculo. 

Un tirano para guardarse de un enemigo terrible, sa¬ 
crifica centenares de persóñas inocentes : Ja humanidad 
le execra, pero vuestra doctrina le justifica. « Así lo exi¬ 
ge el bien común » dirá él ; no hay bien común que jus¬ 
tifique la maldad; el fin no justifica los medios; «esto 
último no es exacto, responderéis vosotros : la cuestión 
no está en si el acto es moral ó inmoral en sí mismo, si¬ 
no en si conduce ó no al bien común; según conduzca ó 
no, será moral ó inmoral; pues su moralidad ó inmora¬ 
lidad depende de sus relaciones con el bien común. Ti¬ 
rano , calcula; y si el resultado del cálculo es que la 
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matanza de muchos inocentes es útil* l hiea común, 
sacrifícalos; y si no lo haces serás inmoral. » 

37. Hé aquí las horribles consecuencias i qüe condu¬ 
cen las doctrinas que aprecian la moralidad por los re¬ 
sultados. Todo se reduce á una cuestión de cálculo, 
que las pasiones cuidarán de resolver á su modo; y por 
desastres que resulten, por mas que lo qué se créia fa¬ 
vorable al interés privado ó al común le sea muy da¬ 
ñoso, no hay inmoralidad intrínseca, hay un error de 
cálculo, no un delito. No hay pues nada digno de ala¬ 
banza ni vituperio; no hay mérito ni demérito, no hay 
premio ni castigo. Cuando se aplique una pena; esta no 
será mas que un medio represivo, semejante á los .que 
se emplean contra los brutos : erhombre q'ue arrostre la 
multa, la prisión, el destierro, la muerte, pot"-cometer 
un acto que las leyes reprimen, será si se quiere un ju¬ 
gador torpe ó temerario; un hombre que habrá hecho 

un negocio desigual; nada mas; y al verle morir en el ' 
patíbulo, no deberemos decir que satisface á la justicia, 
que paga su merecido, que expía sus crímenes, sino que 
liquida una cuenta de un negocio conducido erradamen- 1 
te, en cuyo término hay un cargo contra él, que es la 
pérdida de la vida. 

38. La razón y el sentido común ven en lá morali- \ 
dad algo muy superior á una cuestión de cálculo; y de 
aquí dimana el desprecio que se acarrea el egoísmo, la 
necesidad que tiene dé ocultarse* y de engalanarse con 
velos hipócritas; de aquí el aprecio que ños inspira el 
desinterés de quien cumple sus deberes sin atender á 

los resultados; y el que consideremos que rio hay belleza 
moral en un acto, cuando su. autor solo se ha movido ¡ 
por una razón de utilidad. - 

Dos hombres mueren por su patria : ambos ejecutan 
lo mismo; igual es el bien público que de su muerte 
dimana; igual el sacrificio con que lo obtienen : el uno es 
ambicioso, y solo se proponia conseguir un alto puesto; 
el otro.es un sincero amante del bien públicQ, y muere 
porque cree que morir es su deber: ¿de qué parte está 
la moralidad? La hallamos en el segundo, que prescinde 
de la utilidad propia; no én el primero, en quien solo 
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mmm ún calculador, que juega su vida por la probabili¬ 
dad de adquirir lo que ambiciona. 

Dos gobernantes que tienen en rehenes á individuos 
inocentes de las familias del enemigo, se abstienen do 
materlas y atropellarlas, y les dan libertad. 

Xa conducta del uno es motivada por miras de interés 
público, porque cree que de este modo contribuye al 
triunfo de te causa, desarmando la cólera del enemigo, 
y adquiriendo á su gobierno un buen nombre; la del 
otro es efecto de la idea del deber : les da libertad por¬ 
que cree que así lo exigen la humanidad y la justicia : 
¿jen cuál de los dos vemos al hombre moral? En el se¬ 
gundo, no <en el primero. 

La razón del bien común no nos basta para que. ha¬ 
llemos moral 1a acción ; esta tiene en ambos el mismo 
resultado, pero la diferente intención de sus autores le 
da caractéres diversos : en el uno reconocemos morali¬ 
dad, en el otro habilidad. . 


CAPITULO VIL 

llelaciones entre la moralidad y la nulidad. 

* . 

39. Al distinguir entre te utilidad y 1a moralidad, 

. entiendo separar estas dos cosas, de suerte que la una 
excluya iia otra : por el contrario., Jas^eonsidero ínti¬ 
mamente unidas, ya que no en cada caso particular, al 
menos en* su resultado final. Lo moral es también útil : 
un individuo que cumple fielmente con sus deberes no 
solo logrará la felicidad que está reservada á los justos 
después de la muerte, sino que con mucha frecuencia 
sera dichoso en esta vida, en cuanto es posible á 4a con¬ 
dición humana. Sus goces no serán tan vivos y variados 
como los del hombre inmoral, pero serán mas dulces, nías 
constantes: exentos de amargura, no dejarán en el alma 
el roedor gusano del remordimiento. Su posición en la 
sociedad no será quizá tan elevada y brillante, pero tam¬ 
poco le atormentará la idea de que sus iguales le detes¬ 
tan, sus inferiores le maldicen ,, y sus. superiores Je 


Digitized by Google 



396 FILOSOFÍA FXEMI'NTAL. 

desprecian; tampoco estará temiendo de coníimio una 
caída que le precipite en la nada, y que le haga expiar 
Jas villanías y los delitos con que se levantará feobre los 
demás. La dicha del hombre inmoral e& ruidosa', fas¬ 
tuosa ; la del hombre dé bien es modesta; tranquila, se 
desliza en el silencio y oscuridad' de la vida privada, 
como aquellos mansos arroyos que murmullan suave¬ 
mente en un valle retirada, sin nias testigos que la verde 
yerba que tapiza sus orillas, y la haz del cielo que refle¬ 
ja en su cristalina corriente. 

40. Lo propio que en los individuos se verifica en 
la. sociedad. Una nación corrompida deslumbra tal vez 
con el esplendor de sus letras y bellas artes; pero bajo 
el manto de púrpura y de oro, abriga la llaga mortal 
que la conduce al sepulcro. La Roma de los Brutos, Ca¬ 
milos, Fabios, Manlios y Escipiones, no brillaba tanto 
ciertamente como la* de los Tiberios, Nerones y Calí- 
gulas Lsin embargo, la Roma modesta marchaba á pa¬ 
sos agigantados á un grandor fabuloso, al imperio del 
mundo; y la Roma brillante iba á caer bajo el hierro de 
los bárbaros y ár ser la irrisión de las naciones. Un Esta- 

. do, pór un acto de perfidia con que falta á los tratados, 
adquirirá tal vez una posición importante, una ventaja 
del momento imperó esto no compensa su descrédito á 
los ojos del mundo, y los perjuicios que le ha de acar¬ 
rear su reputación de perfidia. Un gobierno que para 
la administración del Estado- promueve la corrupción y 
.fomenta la venalidad, conseguirá resultados momentá¬ 
neos, que le conducirán quizás con brevedad aí fin que 
se propone; pero dejad pasar el tiempo; la venalidad 
se extenderá de tal modo, que bien pronto fallarán me¬ 
dios para comprar á los que quieran venderse; se pre¬ 
sentarán, por decirlo así, mejores pastores en. esa su¬ 
basta de hombres; y el mismo gobierno que había 
tomado por base la corrupción, se hundirá bien pronto 
en el inmundo lodazal, obra dé sus manos. 

41. La utilidad bien entendida, no solo está herma¬ 
nada con la moralidad, sino que puede tajnbien ser ob¬ 
jeto intentado en la acción moral, sin qué esta se afee ni 
pierda su carácter. El honrado padre dé familias que 
con su trabajo sustenta á sus hijos, se propone la utili- 
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dad que gana con el sudor de su frente; el soldado que 
muere por su patria se propone el bien público que de 
su Sacrificio resulta; la persona caritativa que socorre 
al pobre, intenta la utilidad del socorrido; el individuo 
laborioso que se desvela por aprender un arte ó una 
ciencia, ó por procurarse una posición decente, intenta 
su utilidad privada; en ios medios que empleamos para 
conservar ó restablecer la salud, intentamos nuestra uti- 
lidad.propia; ¿y quién dirá que semejantes acciones de¬ 
jan por esto de ser morales? ¿No seria bien extraña 
una moralidad que prescribiese al padre el trabajar por 
el sustento de su familia, sin intentar esa utilidad; al 
soldado el morir por su patria, sin intentar el fruto de 
su muerte; al misericordioso el socorrer al pobre, sin 
intentar la utilidad del infeliz; al individuo perfeccionar 
sus facultades ó labrar su fortuna, sin intentarlo; á 
todos conservar la salud, sin proponemos su conserva¬ 
ción ? No se entiende de este modo el desinterés moral; 
se entiende sí, que la razón constitutiva de la morali¬ 
dad, no es la utilidad; se afirma que la una no es la otra, 
pero no que estén reñidas; por el contrario, se hallan 
íntimamente enlazadas. La utilidad no constituye la mo¬ 
ralidad ; pero muchas veces es una condición necesaria 
para ella: ¿cómo se concibe un conjunto de relaciones 
morales en un hombre cuyas acctones no sean útiles á 
nadie? La beneficencia, uno de las mas bellos florones 
de la corona délas virtudes, ¿en qué se convierte, sino 
se dirige á la utilidad de los demás? El heroísmo con 
que el hombre se sacrifica por el bien de sus semejantes; 
¿á qué se reduce si se le separa de este bien, de esa 
Utilidad para los otros? El hombre puede y debe inten¬ 
tar los resultados que corresponden á cada acción mo¬ 
ral ; sin esta intención sucedería muchas veces que sus 
obras carecerían de objeto, y que la moralidad seria una 
cosa vana, ó una contradicción. 

. 42. La combinación de la utilidad con la moralidad 
nos la indica nuestro deseo innato de ser felices. Respe¬ 
tamos, amamos la belleza moral; este es un impulso 
de la naluráleza; pero también esa misma naturaleza 
nos inspira un irresistible deseo de la felicidad: el hom¬ 
bre no puede desear ser infeliz; los mismos males que 

23 
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se acarrea, los dirige á procurarse bienes, ó á libertar¬ 
se de otros railes mayores: es decir, á disminuir su in- 
felicidad. Así, la moral no está reñida con la dicha; aun 
cuando la razón no nos lo enseñara^ nos lo indicaría la 
naturaleza que nos inspira á un mismo tiempo el amor 
de la felicidad y el de la moral. 

43. ¡Cosa singular es la moralidad! su belleza4a ve¬ 
mos, la sentimos en unas acciones, y nos atrae y cau¬ 
tiva; la fealdad de lo inmoral la vemos, la sentimos, nos 
repugna, nos repele, nos inspira aversión; el orden mo¬ 
ral se liga con el provecho y el daño; pero no es ni el 
daño ni el provecho; se dirige á los resultados, pero es 
independiente de ellos : se consuma en la conciencia 
con el acto libre de la voluntad, y allí merece su alabanza 
ó vituperio, sean cuales fueren los efectos imprevistos 
que causé en lo exterior. Tan íntima es la relación de 
la moral con el bien del individuo-, de la sociedad y del 
linage humano, que á primera vista parece confundirse 
con esos bienes : donde se halla una utilidad individual 
ó general, allí hay ciertas ideas morales que moderan, 
que dirigen; y al propio tiempo es tal su independencia 
con respecto á esas mismas cosas, con las cuales está 
ligaja; conserva de tal modo inalterable su carácter en 
medio de la variedad de los objetos, que parece no te¬ 
ner ninguna relación con ellos, y ser una especie de 
divinidad, á laque no afectan las vicisitudes del mundo. 

‘44. Hagámoslo sentir con ejemplos. Hay un hombre 
que viendo en peligro á su patria resuelve dar su vida 
para salvarla : no se propone ni hacer fortuna en caso 
de sobrevivir al riesgo, ni mejorar la suerte de su fami¬ 
lia, ni siquiera adquirir celebridad : él solo tiene noticia 
del peligro de su patria, y no le es posible comunicar la 
noticia á nadie : solo, sin mas testigo que Dios y su con¬ 
ciencia, sin mas deseo que el bien de sus compatricios, 
marcha al peligro y muere : esto es lo sublime moral; 
no sabemos cómo expresar el interés,, la admiración, 
el entusiasmo que nos inspira tan heroico desprendi¬ 
miento, un amor tan puro de la patria, un corazón tan 
grande, una voluntad tan firme. Muere, pero ¡ay! ¡ha 
sido víctima de un engaño que no ha podido prever ni 
sospechar! Su muerte, lejos de salvar la patria, la ha 
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perdido para siempre. El resultado es desastroso, ¿se 
disminuye la moralidad y el heroismo de la acción? no; 
ha producido una catástrofe, es verdad; pero « él no lo 
podía prever, diremos; el mérito es el mismo; » y ¿por¬ 
qué ? porque la raiz de este mérito estaba en la volun¬ 
tad, en la conciencia ; procediadel amor puro de su pa¬ 
tria, en cuyas aras se inmolaba, sin mas testigos que 
Dios y su conciencia, y guiado por la idea del bien, 
por la prescripción del deber, por el amor de la virtud. 

El heroismo no deja de serlo por haber sido desgracia¬ 
do ; sobre la tumba de la patria debería levantarse la 
estatua del héroe. 

Hágase la contraprueba. Un hombre vil ocupa una 
posición importante de cuya conservación depende la 
suerte de su patria. El enemigo le ofrece una cantidad, 
y se presta á venderla, conociendo todo el daño que re¬ 
sulta de su acción infame. Entretanto, el gobierno á 
quien sirve, deseoso de asegurarse la fidelidad del trai¬ 
dor, le promete un premio mayor que la cantidad de 
la venta; el infame calcula, y conociendo que le es mas 
ventajoso el permanecer fiel, conserva la posición, ¡a 
defiende con obstinación invencible, y salva á su patria. 

El resultado es feliz; pero ¿qué os parece del hombre? 
Su acción es felicísima, pero no moral; por el contra-? 
rio, es negra como sus bajos cálculos; todo el brillo de 
los resultados no es capaz de ennoblecerla : el triunfo 
que á ella es debido se liga con el recuerdo de una sór¬ 
dida expeculacion; la patria iué salvada porque fué el 
mejor postor en la conciencia venal; en los trofeos de 
la victoria desearíamos ver escrita con caractéres inde¬ 
lebles la infamia del vencedor. 


CAPÍTULO VIII. 

No se explica bastante la moralidad con decir que la moral es lo 
conforme á la razón. 

&5. La razón nos prescribe la moral: ¿consistirá la 
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moralidad en la conformidad con la razón? Analicé¬ 
moslo. 

46. ¿Qué se entiende aquí por conformidad á la ra¬ 
zón? Y ante todo, ¿qué significa la palabra razón?i>ue- 
le tomarse en varias acepciones; á veces expresa la fa¬ 
cultad de pensar, 6 el entendimiento, en cuyo sentido 
se dice que el bruto carece de razón, y que el demente 
ha perdido el uso de la razón; á veces significa el con¬ 
junto de las verdades fundamentales, que son como las 
leyes de nuestro entendimiento : y así decimos que tal 
6 cual cosa es contraria á la razón, y que lo absurdo es 
contra la razón, porque se halla en contradicción con 
estas verdades. Por fin, la razón se toma frecuentemen¬ 
te por la equidad y justicia moral. « Pretende eso y tie*- 
ne razón, es lo justo; se resiste á desposeerse de tal 
propiedad y no tiene razón, porque no le pertenece; 
exige en el contrato condiciones razonables;» en estos 
y otros casos, razón se toma por equidad ó justicia. 
Ninguna de estas acepciones basta para que diciendo : 
conforme á razón, resulte explicado el carácter constitu¬ 
tivo de la moralidad. 

47. Ser conforme á razón, significando por esta pa¬ 
labra la facultad de entender, es no decir nada. Una fa¬ 
cultad incluye actividad, pero esta puede ejercerse de 
mil maneras; ser conforme á una actividad, es ser pro¬ 
porcionado á ella, ó ser una condición que la desenvuel¬ 
va ; pero en todo eso nada encontramos que nos dé 
ideas morales. 

48. Decir que la moralidad es la conformidad á la 
razón, esto es, al conjunto de verdades que ella conoce, 
es ó no decir nada, ó caer en un círculo vicioso. Porque 
en este conjunto de verdades entran las morales ó no; 
si entran, la proposición significa que la moralidad con¬ 
siste en la conformidad á las verdades morales, lo que 
es explicar la cosa por sí misma, y por tanto no aclarar 
nada; si no entran, entonces observaremos que la con¬ 
formidad á la razón será conformidad con lo conocido; 
y como este conocimiento puede referirse á mil objetos, 
y aplicarse de infinitas maneras, nos quedamos sin nin¬ 
guna regla moral, y el hombre podrá cometer las accio¬ 
nes que quiera en conformidad con sus conocunipntos. 
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Verdad hay en los cálculos del traidor; verdad en los 
insidiosos preparativos del asesino; verdad en las inven¬ 
ciones del sensual para prolongar, variar y avivar sus 
placeres; verdad en las especulaciones del codicioso; 
verdad en los planes del ambicioso turbulento; verdad 
en los designios del orgullo que todo lo sacrifica en sus 
aras; en tales casos hay verdades de hecho, conocidas, 
calculadas; verdad en las relaciones del medio con el 
lin; ¿diremos sin embargo que hay moralidad? Claro es 
que no : luego el conocimiento por sí solo no es regla de 
moral; el conocimiento es una arma de que podemos 
hacer bueno y mal uso; necesitamos, pues, un principio 
que le dirija, y que le dé ese carácter que en sí propio 
no tiene. 

49. Si por la palabra razón se entiende justicia, equi¬ 
dad ú otra idea moral, caemos en el mismo defecto 
arriba censurado': se explica la cosa por sí misma, y 
así no se adelanta nada. 


CAPÍTULO IX. 

Nada se explica con decir que la moral es un hecho absoluto de la 
naturaleza humana. 

50. Las ideas morales están en nuestro espíritu; en 
la razón que las conoce, en la voluntad que las ama, 
en el corazón que las siente : ¿podríamos decir que la 
moralidad es un hecho primitivo del alma, y que su va¬ 
lor intrínseco depende de nuestra propia naturaleza ra¬ 
cional ? 

51. La naturaleza humana, en general, es un ser abs¬ 
tracto, en el que no puede fundarse una cosa tan real é 
inalterable como es la moralidad; tomada individual¬ 
mente no es otra cosa que el hombre mismo; y en este 
tampoco se puede hallar el origen de la moral. El indi¬ 
viduo humano es un ser contingente, el órden moral es 
necesario; antes que nosotros existiéramos, el órden 
moral existia; y este continuada aunque nosotros fué- 
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ramos aniquilados; en ningún individuo humano se ha- 
^ Ha el origen de una cosa necesaria, luego tampoco puede 
hallarse en su conjunto. Nosotros concebimos las ideas 
morales independientes, no solo de este ó aquel indivi¬ 
duo, sino de toda la humanidad : aunque no existiese 
hombre alguno habría orden moral, con tal que hubiese 
criaturas racionales. El hombre es uno de los seres que 
por su racionalidad son susceptibles del órden moral, 
pero no el origen de este órden. 

52. Los que miran la moralidad corno un hecho ab-r 
soluto del espíritu humano, sin ligarla con la existencia 
de un ser superior, no explican nada; no hacen mas que 
consignar el hecho de las ideas y sentimientos morales, 
^ para lo cual no necesitamos ciertamente de investiga- 
v cion filosófica : son cosas que todos llevamos en el en¬ 
tendimiento y en el corazón; para cerciorarnos de ellas 
bástanos d testimonio de la conciencia. 


CAPÍTULO X. 

Origen absoluto del órden moral. 

53. Precisados á salir del hombre para buscar el ori¬ 
gen del órden moral, y siendo claro que hemos de en¬ 
contrar la misma insuficiencia en las demás criaturas, 
es necesario que le busquemos eo la fuente de todo ser, 
de toda verdad y de todo bien : Dios. 

Lo que se ha dicho (V. Ideología , cap. xni) sobre el 
fundamento de la posibilidad, y de las verdades ideales 
necesarias, tiene aplicación aquí. Los principios morales 
son también necesarios, inmutables; y así no pueden 
fundarse en un ser contingente y mudable. Luego su 
origen está en Dios. 

54. Pero queda todavía la dificultad sobre el sentido 
de la doctrina que pone en Dios el origen de las verda¬ 
des morales. ¿Se entiende que dependan de su líbre vo¬ 
luntad? No. Porque de esto se seguiriá que lo bueno seria 
bueno y lo malo malo, solamente porque Dios lo habría 
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establecido; de suerte que sin mengua de su santidad 
hubiera podido hacer que el odio de la criatura al Cria¬ 
dor fuese una virtud y el amor un vicio, que el aborre¬ 
cer á todos los hombres fuese una acción laudable, y el 
amarlos vituperable; ¿quién puede concebir tamaños 
delirios? Por donde se ve que el órden moral tiene una 
parte necesaria, independiente de la libre voluntad di¬ 
vina; por la sencilla razón de que Dios, todo verdad, 
todo santidad, no puede alterar la esencia de las cosas, 
pues que esta se halla fundada en la misma verdad y 
santidad infinita. 

55. A medida que se va analizando la cuestión, el 
terreno se despeja, y nos encontramos con menos ele¬ 
mentos que puedan pretender á ser principios de la mo¬ 
ralidad: no la hallamos fundada en ninguna criatura, ni 
tampoco en la libre voluntad divina; luego será algo ne¬ 
cesario en Dios mismo; ¿el origen de la moralidad será 
la misma bondad moral de Dios, la santidad infinita? 
pero ¿quées bondad moral, qué es santidad? ¿qué que¬ 
remos significar por estas palabras ? He aquí una nueva 
dificultad. 

56. Si antes de lo contingente es lo' necesario, antes 
de lo condicional lo incondicional, antes de lo relativo 
lo absoluto, claro es que esa bondad moral, contingente 
no en sí, sino en el ser criado ; condicional por la de¬ 
pendencia de las condiciones á que en su aplicación está 
sujeta; relativa, por los extremos á que se refiere; ha 
de estar precedida de una bondad mtíral absoluta, que 
no se funde en otra cosa que en sí misma, que sea la 
bondad moral por esencia y excelencia; de suerte que 
en llegando á ella ya no sea posible pasar mas allá en 
busca de otras explicaciones. El mismo lenguaje con 
que expresamos la razón de la moralidad indica el ca¬ 
rácter absoluto de su origen. Conforme á razón, á la ley 
eterna, á los principios eternos : estas expresiones indi-' 
can relación de conformidad á una bondad necesaria, es 
decir, la dependencia en que lo relativo está de lo abso¬ 
luto. 

57. ¿Cuál es pues el atributo de Dios, ó el acto que 
concebimos como bondad moral, como santidad? No es 
su inteligencia, ni su poder, sino el amor de su perfec- 
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cion infinita. El acto moral por esencia, el acto cons¬ 
tituyente, por decirlo así, de la bondad moral de Dios, 
ó sea de su santidad, es el amor de su ser, de su per¬ 
fección infinita; mas allá de esto nada se puede conce¬ 
bir que sea origen de la moral; mas puro que esto no 
se puede concebir nada en el orden moral. El amor con 
que Dios se ama á sí mismo es la santidad,’ es, por de¬ 
cirlo así, la moral viviente. Todo lo qüe hay de mo¬ 
ralidad real y posible, dimana de aquel piélago infi¬ 
nito. 

58. La santidad de Dios no es el cumplimiento de un 
deber, es una necesidad intrínseca, como la de exis¬ 
tir. No se puede buscar la razón del amor que Dios se 
tiene á sí mismo : esto es una realidad absolutamente 
jecesaria. Del hombre se dice muy bien que ha de 
amar á Dios; pero de Dios no se debe decir esto, sino 
que se ama; enunciando de una manera absoluta una 
-verdad absoluta. A quien insistiese en preguntar por¬ 
qué Dios se ama á sí mismo, le replicaríamos que la 
pregunta es tan extraña, como esta otra : porqué Dios 
existe. Lo necesario no tiene la razón de sí mismo, 

4 fuera de sí mismo; es : y ya está dicho todo-, nada se 
puede añadir. Lo propio diremos de la santidad ; Dios 
es infinitamente santo por el amor de sí mismo ; de este 
amor no puede señalarse otra razón sino que es. Pero 
en cuanto podemos ensayar con nuestra débil razón la 
explicación de lo infinito; ¿concebimos acaso algo mas 
recto, mas conforme á razón, que el amor de la perfec¬ 
ción infinita? El amor ha de tener algún objeto : este eá 
el ser; no se ama á la nada : cuando pues hay el ser por 
esencia, el ser infinito, hay el objeto mas digno de amor. 
Pero no insistamos en manifestar una verdad tan clara 
que no necesita explicación. 

59. Veamos ahora cómo de la santidad infinita, del 
acto moral por esencia, del amor de Dios, de la morali¬ 
dad sustancial y viviente, dimana la moralidad ideal que 
hallan en sí propias todas las criaturas intelectuales, y 
que se realiza bajo distintas formas en las relaciones del 
mundo intelectual. 
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CAPÍTULO XI. 

Cómo de la moralidad absoluta dimana la relativa. 

60. Dios, viendo desde la eternidad el mundo actual 
y todos los posibles, veia también el orden á que debiaa 
estar sujetas las criaturas que los compusieran. Una obra 
de la sabiduría infinita no podia estar en desorden ; y 
mucho menos la mas noble entre ellas, que era la inte¬ 
lectual. Amándose Dios á sí mismo, amaba también este 
orden, y le quería realizado en el tiempo por las criatu¬ 
ras racionales, cuando se dignase sacarlas de la nada. 
Pero como esta realización debia ser ejecutada libremen¬ 
te, ^ues que los seres dotados de inteligencia no pueden 
estar sujetos en sus actos á la necesidad, como los irra¬ 
cionales, debia comunicárseles esta regla por medio del 
conocimiento con el cual dirigieran su voluntad. Así su¬ 
cedió; y la impresión de esta regla en nuestro espíritu, 
hecha por la mano del Criador, es lo que se llama ley na¬ 
tural. 

61. Entre las prescripciones de esta ley, figura en pri- , 
mera línea el amor de Dios; el orden moral en la criatura 
no podia fundarse en otra cosa; ya que el amor de Dios 

á sí mismo es la moralidad por esencia, la participación 
de esta moralidad debia ser también la participación de 
.este amor. Y he aquí una prueba filosófica de la pro¬ 
funda sabiduría de la religión cristiana, que establece el 
amor de Dios como el mayor y primero de los manda¬ 
mientos. 

62. Claro es que el hombre, atendida su debilidad, 
no puede estar siempre pensando en el amor de Dios; 
por lo cual no es necesario que todos sus actos lleven 
de una manera explícita este augusto carácter; pero pue¬ 
de, sí, obrar de modo que nada haga contrario á este 
amor, y conformar sus actos al orden prescrito. Cuando 
así proceda, aunque sus acciones no esten expresamente 
motivadas por este amor, participan de él en alguna ma¬ 
nera ; y en e§ta participación consiste la moralidad, en 
lo contraria la inmoralidad, 

23 . 


Digitized by Google 



l \06 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

63. Esta doctrina oo es una mera hipótesis para expli¬ 
car un hecho: si su exposición no bastase para mani- 

* festar su verdad, hé aquí de qué modo podríamos con¬ 
firmarla: 

La moral como necesaria y eterna no se funda en 
ninguna criatura, luego su origen está en Dios. La bon¬ 
dad moral participada, ha de estribar en la moral por 
esencia; esta es la santidad divina. Cuando un hombre 
es muy bueno moralmente se le apellida santo; la bon¬ 
dad por esencia será la santidad por esencia. La santi¬ 
dad divina es el amor que Dios se tiene á sí mismo : es¬ 
te amor participado hace la santidad de la criatura; el 
amor-por esencia ha de ser la santidad por esencia. Ade¬ 
más, los otros atributos de Dios no se refieren directa¬ 
mente al orden moral; este es el único en que descu¬ 
brimos este carácter; nada podemos concebir mas bueno 
y mas santo que el acto puro, infinito, con que Dios ama 
su perfección infinita. 

La moralidad en la Criatura no puede ser otra cosa 
que una participación de la moral divina. La primera y 
principal de estas participaciones es el amor de la cria¬ 
tura á Dios. 

64. Dios ama el orden que corresponde á las criatu¬ 
ras conforme á lo que está en la sabiduría infinita. La 
criatura amando este orden ama lo que Dios ama, lo 
que está en Dios, y por consiguiente ama en algún modo 
¿Dios. Infringiendo este orden no ama á Dios, pues que 
obra contra lo que él ama. Luego la criatura participa 
de la moralidad cuando procede con arreglo á este or¬ 
den, y peca cuando le traspasa. 

65. Así hemos encontrado lo absoluto en moral, fun¬ 
damento de lo relativo; lo infinito, origen de lo finito; lo 
esencial, fuente de lo participado. Con esta piedra de to¬ 
que podemos recorrer toda la moral, y reconocer la 
bondad ó la malicia de las acciones. 
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CAPÍTULO XII. 

Explicación de las nociones fundamentales del orden moral. 

66. Ahora podemos definir el órden moral y todas sus 
ideas fundamentales. 

67. La moralidad absoluta y esencial es la santidad 
infinita, ó sea el acto con que Dios ama su perfección in¬ 
finita. 

68. La moralidad en los seres criados es el amor de 
Dios explícito ó implícito. 

69. El amor explícito es el acto mismo de amar á Dios; 
este es el acto moral por excelencia. ' 

70. El amor implícito es el amor del órden que Dios 
ama en sus criaturas! 

71. El órden moral es el órden en las criaturas, en 
cuanto amado por Dios. 

72¿ Bien moral, relativo y finito, es lo que pertenece 
al órden amado por Dios en la criaturas, en cuanto es 
realizable por seres inteligentes y libres. Mal moral es 
lo que es contrario al órden amado por Dios, en cuanto 
la contrariedad es realizable por criaturas libres/ 

73. Vínculo moral, tomado en su mayor generalidad, 
es un límite que deja intacta la libertad física; pero que 
influye en la inteligencia y voluntad del ser libre para 
que ejerza ó no su acción en cierto sentido. La voluntad* 
es físicamente libre para querer una cosa mala; pero no 
la quiere porque es mala, ó porque acarrea ccstigo : he 
aquí un límite; un vínculo moral produciendo su efecto 
sin destruir la libertad. 

H. Ley natural es la comunicación del órden moral 
hecha por Dios al hombre desde su creación, en cuanto 
produce en este un vínculo moral. 

75. Mandamiento ó precepto es el acto que produce 

este vínculo moral con respecto á la ejecución de una 
cosa. Prohibición es el acto que liga moralmente para 
no ejecutar una acción. , 

76. Lícito es lo que ho contraría el órden moral; ilí¬ 
cito lo que le contraría. 
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77. Deber es la sujeción de la criatura libre al orden 
moral. 

78. La obligación, tomada esta palabra en su mayor 
generalidad, se confunde con el deber. Se llama obliga¬ 
ción porque la sujeción al orden moral forma una especie 
de vínculo, que respetando la libertad física, la liga en 
el órden moral, en cuanto la criatura no puede apartar¬ 
se de este órden sin hacerse culpable y sin incurrir en 
una pena. 

79. La idea de derecho incluye dos : la de lícito con 
relación al sujeto que lo tiene; y la obligación de los de¬ 
más en respetársele. 

Camilo puede pasearse; los otros no pueden impedír¬ 
selo; Camilo tiene, pues, derecho al paseo. Si estuviese 
solo en el mundo, el paseo le seria lícito; pero no se 
diría que esta licitud (si puedo expresarme así) fuese un 
derecho. 

Salustio puede reclamar el dinero que ha prestado á 
su amigo; y este tiene obligación de devolvérsele; en 
Salustio hay un derecho. 

Luego el derecho incluye siempre obligación ó debel¬ 
en otro, ya sea para hacer, ya para no impedir. 

80. Imputabilidad moral es el conjunto de las condi¬ 
ciones necesarias para que una acción pueda ser atribui¬ 
da á una criatura en el órden moral. Estas son : conoci¬ 
miento del acto imputadp y libertad en su ejecución 
(cap. ii). 

81. Responsabilidad moral es la sujeción á la imputa¬ 
bilidad y á sus consecuencias. 

82. Culpa es la misma responsabilidad por una mala 
acción. «Es culpable, no es culpable,» esto es, ha obra¬ 
do mal, ó no; es responsable de un mal ó no. 

83. Pecado es una acción mala. Se suele aplicar este 
nombre á las acciones malas consideradas únicamente* 
con relación á Dios. Cuando se las refiere á las leyes hu¬ 
manas se apellidan faltas, delitos ó crímenes, según su 
gravedad y naturaleza. Hay pecados de omisión. 

8¿. Premio es un bien otorgado á un ser á consecuen¬ 
cia de una acción buena que le pertenece como impu¬ 
table. 

85. Pena es un mal causado al ser libre, por motivo 
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de una acción mala de que es responsable. El castigo es 
la aplicación de la pena. 

86. Virtud es el hábito do obrar bien. 

87. Vicio es el hábito de obrar mal. 

Para ser virtuoso no basta ejecutar una acción buena; 
es preciso tener el hábito de obrar bien; así como por 
un acto malo se hace el hombre culpable, mas no vi¬ 
cioso. 

88. Laudable es el ser la acción digna de que la reco¬ 
nozcan y aprecien los demás, como conforme al órden 
moral. 

89. Vituperable es lo digno de que los demás lo re¬ 
conozcan y censuren como contrario al órden moral. 

90. Conciencia es el dictámen de la razón que nos di¬ 
ce : esto es bueno, aquello es malo. 

91. Si hay verdad en el juicio de la moralidad de un 
acto, la conciencia se llama recta; si hay error, erró¬ 
nea; si hay certeza, cierta; si hay probabilidad, proba¬ 
ble. La conciencia dudosa es la que está íluctuante entre 
el sí y el no. 

92. El error es invencible, citando no lo hemos podi¬ 
do evitar; de lo contrario es vencible. Lo mismo se apli¬ 
ca á la ignorancia de una obligación. Si por ignorancia 
invencible, cometemos un acto malo, no somos culpa¬ 
bles ; pero la-ignorancia vencible no exime de culpa. 


CAPÍTULO XIII. 

Cómo se extiende el órden moral á lo que no le pertenece por 
intrínseca necesidad. 

93. Hasta aquí hemos considerado el órden moral en 
sus relaciones necesarias; fáltanos ahora saber cómo se 
extiende á muchas cosas que no participan de esta ne¬ 
cesidad. Lo que pertenece al órden moral necesario, está 
mandado porque es bueno, ó prohibido porque es malo; 
lo que está fuera de dicha necesidad, es bueno porque 
esta mandado, ó malo porque está prohibido. El amor 
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de Dios está mandado porque es bueno; el perjurio está 
prohibido porque es malo. La observancia de un rito, 
por ejemplo: la abstinencia de ciertos manjares, es bue¬ 
na porque está mandada; el comer de ellos es malo por¬ 
que esiá prohibido. Los mandamientos relativos al orden 
necesario se llaman naturales, los demás positivos. 

94. La obligación positiva es una consecuencia de la 
natural; ó hablando con mas propiedad, es la misma 
obligación natural aplicada á un caso. He aquí puesta en 
un silogismo la fórmula general de todas las obligaciones 
positivas que emanan de Dios. Es de ley .natural el.obe¬ 
decer á Dios en todo lo que mande; es así que ha man¬ 
dado esto; luego es de ley natural el hacer esto. La ma¬ 
yor es un principio de moral necesaria ; la -menor es la 
afirmación de una cosa particular que cae bajo lo com¬ 
prendido en aquel principio; luego la consecuencia in¬ 
cluye también una obligación natural, ó sea la aplicación 
de la ley natural á un caso dado. * 

^ 95. Esta aplicación de los principios naturales á casos 
especiales, se encuentra en todas las relaciones de la vi¬ 
da. Casio no está obligado á ceder una propiedad á Sem- 
pronio; esta cesión nada tiene que ver con la ley natu¬ 
ral. Peíosi suponemos que Casio se ligue por un contrato, 
la cesión resultará prescrita por la ley natural.-Según 
esta se debe cumplir lo pactado; Casio ha pactado la ce¬ 
sión , luego debe hacerla; y no haciéndola peca contra 
la ley natural. 

96. De la propia suerte se explican las obligaciones 
positivas que emanan de legítima autoridad humana. La 
ley natural prescribe que se guarde en la sociedad el or¬ 
den debido; el cual no puede subsistir, rotos los víncu¬ 
los de la obediencia á la autoridad legítima; esta tiene 
pues la sanción de la ley natural; y en el ejercicio de sus 
funciones produce obligación á causa de esta misma ley. 


CAPITULO XIV. 

Deberes para coa Dios. 

97» Una criatura racional, aunque estuviese enlera- 
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mente sola en el universo, no podría prescindir de sus 
relaciones con el Criador : su simple existencia le pro¬ 
duce deberes hacia el Ser que se la ha dado. 

98. El primero de estos deberes es el amor : este es 
la base de los demás. Por el amor se une nuestra volun¬ 
tad con el objeto amado, y la criatura no está en el ór- 
den, si no está unida con su Criador. El objeto de la vo¬ 
luntad es el bien.; y por tanto él objeto esencial de la 
voluntad es el bien por esencia, el bien infinito. 

99. Lo mismo se nos indica por la inclinación hácia el 
bien en general que todos experimentamos. No hay quien 
ho ame el bien; no hay quien no le desee bajonna ú otra 
forma. Los errores, las pasiones, los caprichos, la mal¬ 
dad, buscan á menudo el bien en objetos.inmorales y 
dañosos; pero lo que se quiere en ellos ño es lo que tie¬ 
nen malo sino lo bueno que encierran. Supuesto que el 
bieo, en general, es una idea abstracta, y que no hay 
bien verdadero, sino cuando hay un ser en que se rea¬ 
liza ; este deseo del bien en sí mismo nos indica que 
hay algo que no solo es una cosa buena, sino el bien en 
sí mismo. Sí á este bien, que es Dios, le conociésemos 
intuitivamente, le amaríamos con una feliz necesidad; 
pero ahora, mientras estamos en esta vida, aunque ame¬ 
mos por necesidad el bien tomado en general, no lo 
amamos en cuanto está realizado en un ser; y por esto 
el hombre sustituye coíi harta frecuencia al amor del 
bien infinito y eterno el de los finitos y pasajeros. 

100. El amor de Dios engendra la veneración, la gra¬ 
titud , el reconocimiento de que todo lo hemos recibido 
dé su mano bondadosa; y por tanto la adoración interior 
con que nos humillamos en su presencia rindiéndole los 
debíaos homenajes, tíé aquí el culto interno. 

lbl. El hombre ha recibido de Dios no solo el alma, 
sino también el cuerpo; y además tenemos natural in¬ 
clinación á manifestar los afectos del espíritu por medio 
de signos sensibles : así, pues, en reconocimiento de ha¬ 
ber recibido de Dios el cuerpo, y cuanto nos sirve para 
la conservación de la vida; y además para manifestar 
por signos sensibles la adoración interior, empleamos 
ciertas expresiones, ya de palabra, Gomo la oración ver¬ 
bal ; ya de gesto, como el hincar la rodilla, el inclinar- 
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se, ei postrarse; ya de acciones sobre otros objetos, co¬ 
mo el quemar incienso, el ofrecer los frutos de la tierra, 
el matar á un animal, en reconocimiento del supremo 
dominio de Dios sobre todas las cosas. Hé aquí ei culto 
externo. 

102. Esta obligación se funda en la misma naturaleza 
del hombre. Levantamos monumentos á los héroes; 
guardamos con respeto la memoria de los bienhechores 
del linaje humano; conservamos con amor y ternura 
cuanto nos recuerda á un padre, un amigo, una perso¬ 
na querida, que la muerte nos ha arrebatado; ¿ y no ma- 
nifestaríajnos exteriormente el ampr, el agradecimiento, 
la adoración, que tributamos á Dios en nuestro interior? 

103. Las costumbres del linaje humano en todos tiem¬ 
pos y países están acordes en estp punto con la sana 
filosofía : en medio de los errores y extravagancias que 
nos ofrece la historia de las falsas religiones, vemos una 
idea dominante, fija, conforme GOn la razón, y ensena¬ 
da por Dios al primer hombre : la obligación de mani¬ 
festar el culto interno con el Externo. 

104. La obediencia que debemos á Dios en todas las 
cosas, se la debemos también en lo tocante al culto; y 
así es que estamos obligados á tributárselo de la manera 
que su infinita sabiduría nos haya prescrito. De aquí re¬ 
sulta que á los. ojos de la sana moral no son indiferen¬ 
tes las religiones; quien, sostiene esto las niega todas. 
Porque ó es preciso decir que Dios no ha revelado nada 
con respecto al culto, ó confesar que quiere que se haga 
lo que ha mandado. Lo primero lo combaten sólidamen¬ 
te los apologistas de la revelación; lo segundo lo de¬ 
muestra la sana filosofía. 

De esto se infiere que el hombre está obligado á vivir 
en la religión que Dios ha revelado; y que quien falta á 
esta obligación infringe la ley natural, y es culpable á 
los ojos de la Justicia divina. 

105. Los que admiten la existencia de Dios y niegan 
la posibilidad de la revelación, incurren en una contra¬ 
dicción manifiesta. Si el hombre puede hablar al hom¬ 
bre, ¿porqué el Criador no podrá hablar á la criatura? 
Si los espíritus finitos son capaces de comunicar sus pen¬ 
samientos á otros, ¿porqué el espíritu infinito estará 
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privado de esta facultad ? Quien nos dió el ser, ¿no po¬ 
drá ponerse en especial comunicación con su propia obra? 
Quien nos dotó de entendimiento, ¿no podrá ilustrarle ? 

Se dirá tal vez que Dios es demasiado grande para 
descender hasta nosotros; pero reflexiónese que este 
argumento prueba demasiado, y por tanto no prueba 
nada. Dios, siendo infinito, crió seres íinitos; y esto 
no repugna á su intinidad; luego, ó debemos inferir que 
Dios no pudo criarnos; ó es preciso convenir en que 
puede hablarnos. 


CAPITULO XV, 

Deberes para consigo mismo. 


SECCION, i. 

Nociones preliminares . 

106. El ser que obra no solo con espontaneidad sino 
también con libertad, ha de tener una regla que le lije 
la conducta que debe observar consigo mismo. Los ina¬ 
nimados se perfeccionan con sujeción á leyes necesa¬ 
rias, en cuya ejecución no tienen ellos sino una parte 
pasiva; y los irracionales, aunque obran por un impulso 
propio, con la espontaneidad de' un viviente sensitivo, 
no conocen lo que hacen, pues su percepción se limita 
á lo puramente sensible. Pero el. ser dotado de razón y 
de libre albedrío, es dueño de su misma espontaneidad, 
puede usar de ella de diferentes modos, y por tanto ne¬ 
cesita que las condiciones de su desarrollo y perfección 
le estén prescritas en ciertas reglas que dirijan su con¬ 
ducta. Estas reglas son los deberes consigo mismo. 

107. Para la existencia de estos deberes no es nece¬ 
saria la sociedad. Un hombre enteramente solo en el 
mundo tendría deberes consigo propio; el que va á pa¬ 
rar á una isla desierta, sin esperanza de volver jamás á 

eunirse con sus semejantes, no está exento de las leyes 
le la moral. 


Digitized by Google 


414 FILOSOFÍA ELEMENTAL. 

108. Dios, a) sacar de la nadaá una criatura, la ha 
destinado á un fin : la sabiduría infinita no obra al aca¬ 
so. Este fin lo buscan todas las criaturas, usando de los 
medios que para alcanzarle se les otorgan. Así vemos que 
en el mundo inanimado todo aspira á desenvolverse, ca¬ 
minando de este modo á la .perfección respectiva. 

El gérmen sepultado en las entrañas de la tierra, des¬ 
envuelve sus fuerzas vitales, se abrepaso, se presenta 
sobre la superficie buscando la saludable influencia del 
aire, de la luz y del calor, y al mismo tiempo dilata sus 
raicés,para absorber el jugo que le alimenta. Prospera, 
crece, su tronco se levanta y se engruesa,>us ramas se 
extienden, hasta que llega al punto de desarrollo nece¬ 
sario para ejercerlas funciones que le corresponden en 
el mundo vegetal. 

Ese mismo trabajo descubrimos en todos los productos 
de la tierra; desde el árbol secular, que desafía los hu¬ 
racanes, hasta la endeble yerba, que vive un solo dia; 
todos se dirigen incesantemente á su respectivo desarro¬ 
llo , todos están empleando continuamente las fuerzas que 
se les han dado para ejercer del mejor modo posible las 
funciones que les corresponden. 

100. Entre los animales vemos el mismo fenómeno. 
No son únicamente las especies mas elevadas las que 
muestran su laboriosidad en su lugar respectivo : no es 
solo el caballo, el león, el elefante, el orangután, son 
los gusanos que se arrastran por el polvo, son los insec¬ 
tos que anidan en la hoja del árbol, son las ostras pega¬ 
das á una peña; los imperceptibles animalillos que solo 
distinguimos con el microscopio. Cada cual en su línea 
cuida por decirlo así de cumplir su misión; y el mundo 
de la vida vegetal y animal se parece á un inmenso ta¬ 
ller, donde está realizada hasta lo infinito la división 
dél trabajo, y donde cada individuo cumple con la parte 
que le corresponde, para contribuir á la obra que se ha 
propuesto el supremo Artífice. 

110. El hombre dotado de tan nobles facultades, está 
sujeto á la misma ley; también debe buscar su desarro¬ 
llo , ejerciendo sus facultades del modo que corresponde 
á su naturaleza. Pero esle desarrollo, aunque sujeto á 
una ley, está encomendado al libre albedrío : y así es 


Digitized by Google 



ÉTICA. $15 

que se nota una diferencia entre el hombre y los anima¬ 
les y vegetales; estos adquieren siempre toda la perfec¬ 
ción posible á sus fuerzas y á su situación; el hombre se 
queda muchas veces inferior á lo que puede. Tiene una 
inteligencia capaz de abarcar el mundo, y, sin embargo, 
abusando de su libre albedrío, la deja quizá sumida en 
la ignorancia, y con harta frecuencia la alimenta de er¬ 
rores; está dotado de una voluntad que aspira al bien 
infinito, y, no obstante, la rebaja si quiere, hasta hun¬ 
dirla en Un lodazal de corrupción y miseria. 

SECCION II. 

Amor de sí mismo . 

111. El deber fundamental del hombre consigo es 
el amor de sí mismo; y la fórmula general de la ejecu¬ 
ción de este deber es el desarrollo armónico de sus fa¬ 
cultades, cüal conviene á un ser inteligente y libre. 
Apliquemos estos principios. 

112. Lo que está encargado de llevar algo á la per¬ 
fección, es necesario que lo amé; y el hombre tiene 
este encargo para consigo. No puede haber una incli¬ 
nación continua al desarrollo y perfección de las facul¬ 
tades, sin amar este desarrollo y perfección del ser que 
las posee. Así, él amor de una criatura á sí misma per¬ 
tenece al órden general del universo; es una ley de to¬ 
dos los seres inteligentes y libres, que pertenece al ór¬ 
den conocido y amado por Dios. Al amarse el hombre 
á sí mismo, ama también lo que Dios ama, y por con¬ 
siguiente ama en algún modo al mismo Dios. 

El amor de sí mismo es tan conforme á la naturaleza 
de las cosas, y se halla de tal modo grabado en nuestro 
espíritu, que no ha sido necesario expresarlo como pre¬ 
cepto ; lo que es temible, es el abuso del amor, pero no 
es posible que falte. A este propósito es de notar que en 
el Evangelio se ha dicho que el principal y primer man¬ 
damiento era amar á Dios, y el segundo semejante al 
primero, amarás al próximo Como á tí mismo. Esto Ulti¬ 
mo se da por supuesto; y así es que se toma por modelo 
. ó regla del amor á lo demás; como á tí mismo. 
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113. De esto inferiremos que cuando se habla del 
amor propio como de un vicio, se entiende el abuso de 
este amor, que por desgracia es harto común; mas no 
del amor en sí, pues que este, por el contrario, es una 
de nuestras primeras obligaciones, ó mejor diríamos 
de nuestras necesidades. 

114. El deseo de la felicidad implica este amor; y 
como de este deseo no podemos despojarnos, se echa 
de ver que el amor de sí mismo es una necesidad. ¿ Có¬ 
mo se conciba su carácter necesario con el de un pre¬ 
cepto que debe suponer libertad ? Muy sencillamente. 
La necesidad le conviene tomado el amor en general, en 
cuanto nos lleva á buscar la felicidad también en gene¬ 
ral ; pero la cualidad de precepto le pertenece, en cuan¬ 
to se refiere á las aplicaciones de este amor, así con res¬ 
pecto al objeto determinado en que ponemos la felicidad, 
como á los medios que empleamos para alcanzarla. El 
deseo de la ielicidad es un hecho necesario; el modo de 
cumplir este deseo cae bajo, el orden de los preceptos. 

115. Aquí encontramos un ejemplo de cómo está 
unida la moralidad con la utilidad. El amor de sí mismo 
es moral, y es al propio tiempo útil; y no solo útil sino 
necesario paira que el ser inteligente y libre llegue al 
objeto de su destino. 

116. El amor de sí mismo no puede ser el término 
del hombre; este amor por sí solo, sin aplicaciones, no 
le proporcionaría la felicidad que desea: el ser feliz por 
la contemplación y amor de sí propio, corresponde solo 
á Dios, que contempla y ama en sí toda verdad y todo 
bien. El amor de la criatura á sí misma ha de ser una 
especie de impulso que la lleve' á la perfección y á la 
felicidad, no su fin último; y en las aplicaciones de este- 
impulso debe cuidar de no ponerse en contradicción con 
su fin. Para cuyo objeto es preciso que no tome por 
norma de su conducta la satisfacción de todos sus de¬ 
seos, sino que los considere en su conjunto y en sus 
relaciones, y que únicamente otorgue á cada uno la par¬ 
te que le corresponda, para que no se perturbe, y antes 
bien se conserve y mejore, la armonía de sus faculta¬ 
des. 
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SECCION l!í. 

Deberes relativos al entendimiento . 

417. La primera de las facultades y que está como 
en la cima de la humana naturaleza, es el entendimien¬ 
to, el cual conoce la verdad, y sirve de guia á las otras. 
Este es el ojo del espíritu; si no está bien dispuesto todo 
se desordena. 

Hablan algunos del entendimiento como si esta fa¬ 
cultad no estuviese.sujeta á ninguna regla; así excusan 
todas las opiniones , todos los errores, bastándoles el que 
se$ una operácion intelectual, para que la tengan por 
inocente é incapaz de mancha. Es verdad que un error 
es inocente, cuando el que lo sufre no ha' podido evi¬ 
tarle; y en este sentido se pueden disculpar algunos 
errores; pero si se intenta significar que el hombre es 
libre de pensar lo que. quiera, sin sujeción á ninguna 
ley, haciendo de su inteligencia el uso que bien le pa¬ 
rezca, se cae en una contradicción manifiesta. La vo¬ 
luntad, los sentidos, los órganos, hasta los miembros, 
todo en el hombre está sujeto á leyes; ¿y no lo estará 
el entendimiento? No podremos usar de la última dé 
nuestras facultades sin sujeccion al órden moral; y la mas 
noble, la que debe dirigirlas á todas, ¿ estará" exenta 
de ley? Una acción de la mano, del pié, podrán sernos 
imputadas, ¿y no lo serán las del entendimiento? ¿Se¬ 
remos responsables de nuestros actos qxternos, y no lo 
seremos de los internos ? ¿ La moralidad se extenderá 
á todo, excepto á lo mas íntimo de nuestra conciencia? 

118. Es claro que no pueden ser indiferentes para el 
entendimiento, la verdad y el error; su perfección con¬ 
siste en el conocimiento de la verdad; luego tenemos 
un’ deber de buscarla; y cuando no empleamos el en¬ 
tendimiento en este sentido, abusamos de la mejor de 
nuestras facultades. El objeto del entendimiento es la 
verdad, porque la verdad es el ser; y la nada no pue¬ 
de ser objeto de ninguna facultad. Cuando conocemos 
el ser canecemos la verdad, y por consiguiente estamos 
obligados á procurarnos el conocimiento de la realidad 
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de las cosas. Si por indolencia, pasión ó capricho, ex¬ 
traviamos nuestro entendimiento haciéndole asentir al 
error, ya porque crea existentes objetos que no existen, 
ó no existentes los existentes, ya porque les atribuya 
relaciones que no tienen, ó les niegue las que tienen, 
faltamos á la ley moral, porque nos apartamos del or¬ 
den prescrito á nuestra naturaleza por la sabiduría in¬ 
finita. 

El amor de la verdad no es una simple cualidad filo¬ 
sófica, sino un verdadero deber moral: el procurar ver 
en las cosas lo que hay y nada mas de lo que hav, en 
lo que consiste el conocimiento de la verdad, no es solo 
un consejo del arte de pensar, es también un deber 
prescrito por la ley de bien obrar. 

119. La obligación de buscar la verdad y apartarse 
del error, se halla hasta en el orden puramente espe¬ 
culativo, de suerte' que quien estudia una materia sin 
mas objeto que la contemplación, y sin intención algu¬ 
na de apljcar sus conocimientos á la práctica, tiene 
también el deber de buscar la verdad, de procurar ver 
en el objeto contemplado todo lo que hay, y nada 
mas de lo que hay. Pero esta obligación de buscar la 
verdad se hace toas grave cuando el conocimiento no 
se limita á la pura contemplación, sino que ha de regir¬ 
nos en la práctica. Un mécánico puramente especula¬ 
tivo, que por indolencia se equivoca en sus cálculos, 
usa mal de su entendimiento; pero si es práctico, sus 
errores son de mas consecuencia; y por tanto añade á 
la culpa del error en la especulativa, la que consigo 
trae el exponerse á cometer yerros en la construcción 
de las máquinas. 

120. Infiérese de esto que la obligación de dirigir 
el entendimiento al conocimiento de la verdad es grave, 
gravísima, cuando se trata de las verdades que deben 
arreglar toda nuestra conducta, y de que depende nues¬ 
tro último destino. En estas cuestiones, ¿quién soy? 
¿de dónde he salido? ¿adonde voy? ¿cuál es la con¬ 
ducta que debo seguir en la vida? ¿cuál será mi des¬ 
tino después de la muerte ? el hombre que se mantiene 
indiferente, oque se expone á caer en error, incurre 
en gravísima resoonsabilidad moral, aun prescindiendo 
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de toda idea religiosa, y atendiendo únicamente á la luz 
de la filosofía. Los que hablan pues de errores, de ex¬ 
travíos del entendimiento, cual si en estas materias no 
cupiese transgresión del orden moral, dicen un despro¬ 
pósito ; pierden de vista la ley general y necesaria que 
nos obliga á desenvolver y perfeccionar nuestras facul¬ 
tades, lo que no podemos hacer con el entendimiento 
si no le dirigimos hacia la verdad; olvidan que siendo 
el entendimiento la guia de las demás facultades, si él 
yerra errarán todas; no advierten que poniéndonos el 
entendimiento en relación con las cosas, si no las ve 
como son en sí, se perturba por necesidad el orden en 
nuestra conducta; no consideran que hay muchas mate¬ 
rias en que el error puede ser de consecuencias irrepa¬ 
rables, y que por tanto no hay menos culpabilidad en él, 
que si quisiéramos andar por entre horrendos precipicios 
con los ojos tapados ó distraídos. 

121. Aquí también encontramos admirablemente en¬ 
lazada la moral con la utilidad; «Emplea bien el enten¬ 
dimiento, sírvete de él para el conocimiento de la ver¬ 
dad, para ver las cosas y sus relaciones tales como son 
en sí; >> esto nos dice la ley natural : y el resultado de 
la sujeción á este precepto es el obrar en todo de la ma¬ 
nera conveniente, apreciando los objetos en su valor, y 
conociendo por consiguiente á cuáles debemos dar la 
preferencia. 

122. La moral en este punto se halla también acorde 
con las inclinaciones naturales. Todos deseamos conocer 
la verdad : al error como error, no podemos asentir; 
¿acaso.creeremos lo que juzgamos falso? ¿Quién se sa-< 
tisface con pensar de una cosa lo que no es, y no lo que 
es? Cuando necesitamos del error para nuestras pasio¬ 
nes, le cubrimos con el velo de la verdad; sabemos en¬ 
gañarnos á nosotros mismos con una sagacidad deplo¬ 
rable. 


SECCION IV. 

Deberes relativos al ói'den sensible. 

123. Si el hombre fuese un espíritu puro, sus deberes 
estarían cumplidos con procurar conocer á Dios y á sí 
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mismo, con amar á Dios sobre todo, amarse á sí mismo 1 " 
y á cuanto Dios quisiese. No teniendo mas facultades 
que el entendimiento y la voluntad, su ser estaría en el 
orden moral dirigiendo el entendimiento á la verdad, y 
ía voluntad al bien; pero como junto con esas facultades 
superiores poseemos otras inferiores, nace de la rela¬ 
ción de aquellas con estas, una serie de nuevos debe¬ 
res. 

124. La sensibilidad se nos ha dado para satisfacer 
las necesidades animales y para excitar y fomentar el 
desarrollo de las lacultades superiores; así es que debe¬ 
mos mirarla bajo ambos aspectos, y sacar de sus rela¬ 
ciones los deberes que se reüeren á ella. 

125. Lo qué se ha dicho sobre la obligación de bus¬ 
car en todo la verdad, hace innecesario el que nos ex¬ 
tendamos sobre el uso que debemos hacer; de los senti¬ 
dos, en cuanto nos sirven para adquirir el conocimiento 
de las cosas. Si hemos de buscar la verdad, es preciso 
que empleemos los medios de la manera conveniente; . 
y por tanto es necesario que procuremos usar de los 
sentidos del modo que corresponde para que no nos in¬ 
duzcan á conceptos equivocados. L$s reglas sobre el 
buen uso de los.sentidos no son solamente lógicas sino 
también morales. Emplearlos de suerte que nos hagan 
errar, es valerse de correos precipitados é imprudentes 
con peligro de que traigan noticias falsas; y si llegamos 
hasta el punto de usar los sentidos con el secreto de¬ 
signio de que nos digan, mo la verdad, sino lo que ha¬ 
laga nuestras pasiones ó amor propio, entonces come¬ 
temos una especie de delito de soborno; nos valemos 
de testigos falsos, para que engañen al entendimiento. 

126. La relación de los sentidos á la satisfacción de 
las necesidades animales y vitales, presenta un nuevo 
aspecto de que nacen otros deberes. Pero si bien se 
reflexiona, este aspecto se halla íntimamente ligado 
con el anterior; porque si el entendimiento conócela 
verdad, conocerá también el verdadero destino de los 
sentidos, y por tanto el uso que de ellos se ha de ha¬ 
cer. 

127. La naturaleza misma nos está enseñando que 
debemos conservar la vida y la salud; á mas del deseo 
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que á ello nos impele, los dolores sensibles nos avisan 
cuando la vida corre peligro ó la salud se perturba. Así 
pues, será ^legítimo el uso de los sentidos, cuando se 
ordena á la conservación de la salud y de la vida; y será 
ilegítimo cuando contraría estos fines. También aquí se 
hermana la moralidad con la utilidad : las reglas de hi¬ 
giene son también reglas de moral. 

La templanza y la sobriedad son virtudes, porque 
nos prescriben la debida mesura eñ la comida y debida; 
la gula y la embriaguez son vicios, porque nos llevan á 
un exceso contrario á la ra?on. Los resultados de la 
templanza y de la sobriedad son la conservación de la 
vida y de la salud, el bienestar suave y general que 
experimentamos cuando nuestra organización se halla 
en el correspondiente equilibrio; ía gula y la embria¬ 
guez producen indigestiones, vértigos, dolores atroces, 
gastan las fuerzas y acaban por conducir al sepulcro. 

128. ¡Cosa admirable! El hombre al excederse en lo 
sensible es castigado también en lo intelectual: una co- ■ 
mida excesiva produce el embotamiento de las faculta¬ 
des intelectuales, por la pesadez y la somnolencia; la 
embriaguez perturba la razón; el ébrio no ha procedido 
como hombre.; pues bien; por la embriaguez deja de 
ser hombre, y se convierte en un objeto de lástima ó de 
risa. 

129. Hé aquí las reglas morales en este punto, reduy 

cidas á un principio bien sencillo; la medida del uso de 
los sentidos en sus relaciones con las necesidades del 
cuerpo, es la conservación de la vida y de la salud; la 
higiene, extendiéndose no solo á los alimentos, sinoá, 
cuanto tiene relación con la salud y la vida. Esta es una 
excelente piedra de toque para conocer la moralidad 
de las acciones relativas á las necesidades ó deseos sen¬ 
sibles. ; 

Aclarémoslo con ejemplos. La pereza es un vicio á 
los ojoá de la sana moral : la ociosidad está sembrada 
de peligros : en ella se debilitan las facultades intelec¬ 
tuales y se corrompe el corazón; pues bien, la higiene 
está acorde con 1SS prescripciones morales : la ociosidad 
es dañosa á la salud; el ejercicio, así el intelectual como 
el corporal, es muy saludable : para aliviar las enferme- 
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dades sirven en gran manera ia ocupación moderada 
del cuerpo y del espíritu. Mirad al perezoso que tendi¬ 
do sobre un sofá no tiene valor para levantar la cabeza 
ni la .mano; el tedio se apodera de su corazón, para ha¬ 
cer bien pronto lugar á la tristeza, á Ja manía, y otros 
extravíos. Su entendimiento, divagando á merced de 
todas las impresiones, sin sentir la acción de una vo¬ 
luntad fuerte quéde sujete á un punto, se acostumbra á 
no fijarse en nada, se debilita, y vive en uná especie de 
somnolencia. El cuerpo en continua inacción languide¬ 
ce; las digestiones se hacen mal, la circulación se re- 
tarda.y desordena; el sueño, como no cae sobre un cuer¬ 
po fatigado y menesteroso de descanso, huye de los ojos 
ó es interrumpido con frecuencia; el perezoso buscaba 
el bienestar en la inacción completa, y solo halla los 
males consiguientes al enflaquecimiento del espíritu, y 
á las enfermedades del cuerpo. 

Comparad con estos resultados los de la virtud con¬ 
traria. La costumbre del trabajo inspira afición hacia él: 
el laborioso goza cuando trabaja; padece cuando se le 
condena á la inacción. El fruto de su laboriosidad, in¬ 
telectual, moral ó física, le recompensa con una satis¬ 
facción placentera : cuando después de largas horas 
contempla el resultado de su actividad, se consuela fá¬ 
cilmente de las pequeñas molestias que ha sufrido, y las 
tiene por muy bien empleadas, Al llegar la hora de la 
distracción, disfruta porque la necesita; su sensibilidad 
no está embotada por el placer, y este, por ligero que 
ísea, se multiplica, se aviva, porque es una lluvia que 
cae sobre tierra sedienta. Él tedio, la tristeza, las ma¬ 
nías, los aciagos presentimientos, no se albergan en su 
alma porque no saben por donde entrar : como hay ocu- 
pación permanente, no queda tiempo para complacer á 
esas visitas importunas y dañosas. El ejercicio de las 
facultades tiene en continuo movimiento la organiza¬ 
ción ; y las alternativas de trabajo y descanso, le dan 
aquel punto que necesita para desempeñar sus funcio¬ 
nes ordenadamente, lo que constituye la salud y pro¬ 
longa la vida. Por fin, el sueño, cayendo sobre una or¬ 
ganización fatigada, es tomado con placer; y reparando 
tas fuerzas comunicadl a activ idad que se despliega de 
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nuevo, cuándo el astro del dia alumbrando el mundo, 
viene á avisamos de que sonó la hora del trabajo. 

130. ¿Y qué diremos de la armonía de la higiene y 
de la moral, en lo tocante á los placeres sensuales, con¬ 
trarios á la naturaleza? La severidad de la moral en este 
punto se halla justificada por la mas sabia previsión. He 
aquí cómo se expresa Huffeland en su Macrobiótica, ó 
Arte de prolongar la vida : « Es horrendo el sello que 
la naturaleza graba en el que la ultraja de este modo; es 
una rosa marchita, un árbol secado en el,tiempo de. su 
mayor lozanía, un cadáver ambulante. Este vicio afren¬ 
toso ahoga todo principio vital, agota todas las fuentes 
del vigorv-y no deja tras sí mas que debilidad, inercia, 
palidez, decadencia de cuerpo y abatimiento de espíri¬ 
tu. El ojo pierde su brillo y se hunde en su órbita, las 
facciones se alargan, desaparece el aire juvenil, y. el 
semblante se cubre de manchas amoratadas. La mas 
leve impresión afecta desagradablemente toda la econo¬ 
mía animal. Falta el vigor muscular; el sueño es poco 
reparador; el menor movimiento causa fatiga; las pier¬ 
nas no pueden soportar el peso del cuerpo; pónense 
trémulas las manos, se sufren dolores en todos los miem¬ 
bros, se embotan los sentidos, y el genio se vuelve 
tétrico y melancólico. Los desgraciados que se entregan 
á este vicio hablan poco, parece que lo hacen con dis¬ 
gusto, y nada les queda de la viveza que los caracteri¬ 
zara en otros tiempos. Los jóvenes de talento se hacen 
hombres comunes y aun mentecatos. El alma pierde el 
gusto de los pensamientos elevados, y la imaginación 
está completamente depravada.. . . 


Toda su vida no es mas que úna serie de cargos que 
se hacen á sí mismos, y de penosos sentimientos cau¬ 
sados por la debilidad de que no saben triunfar. Siem¬ 
pre irresolutos, experimentan un tedio continuo de la 
vida que los conduce con frecuencia al suicidio, crimen 
á que nadie está mas sujeto que los que se entregan á 
los goces solitarios. . ..* , , .. 


Por otra parte las facultades digestivas se desorde¬ 
nan ; se está continuamente atormentado de incomodi- 
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áades y males de estómago; se vicia la saúgre; el pecho 
se llena de mucosidades, la piel se cubre de granos y 
úlceras; y sobrevienen finalmente la epilepsia, la con¬ 
sunción, la calentura ética, frecuentes desmayos y una 
muerte temprana.» Al oir ese imponente testimonio de 
la ciencia sobre los funestos resultados de la inmorali¬ 
dad, causan lástima é indignación los que no alcanzan 
á comprender porqué la Religión cristiana se muestra 
tan severa en todo cuanto puede corromper el corazón 
de la juventud. Aquí como en todas las cosas, manifies¬ 
ta el cristianismo su profundo conocimiento de las leyes 
de la naturaleza, y de íos secretos del corazo&y de la 
vida, « La naturaleza, dice el mismo Huffeland, no cas¬ 
tiga ninguna acción con tanto rigor como las que di¬ 
rectamente la ofenden. Si hay pecados mortales, son sin 
duda los que se cometen contra la naturaleza.» (Macro¬ 
biótica, 2 a p.» see. i, cap. 11 .) 

SECCION v. 

El suicidio . 

131. Ai tratar de las obligaciones del hombre para 
consigo, ocurre la cuestión del suicidio. Es de notar 
que la inmoralidad de este acto no puede fundarse úni- 
camente en las relaciones del individuo con la familia ó 
la sociedad; de otro modo se seguiría que el que estu¬ 
viese falto-de ellas podría atentar contra su vida. 

132. La razón fundamental de la inmoralidad del sui¬ 
cidio está en que el hombre perturba el órden natural, 
destruyendo una cosa sobre la cual no tiene dominio. 
Somos usufructuarios de la vida, no propietarios; se 
nos ha concedido el comer de los frutos del árbol, y 
con el suicidio nos tomamos la libertad de cortarle., 

¿En qué puede apoyarse el hombre para llamarse 
propietario de la vida? ¿Se la ha dado él á sí propio? 
¿Se le consultó acaso para, traerle á ella? ¿ Dónde esta¬ 
ba antes de vivir? No era; y se halló existiendo, no por 
su voluntad, sino por la del Criador, con arreglo á las 
leyes de la naturaleza. Si él no se la ha dado, ¿cómo 
pretenderá ser su dueño exclusivo, de suerte que la pue- 
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da destruir cuando bien le parezca ? Todo le está indi¬ 
cando que el vivir no depende de su' libre albedrío; á 
mas de haber pasado de la nada al ser, experimenta que 
la mayor parte de las funciones de la vida se hacen 
independientemente de su voluntad : la respiración, la 
circulación de la sangre, la digestión, la nutrición, y en 
general todas las funciones vitales, se ejercen sin que 
piense en ellas; solo cuando es necesario tomar alimen¬ 
to para reparar las fuerzas, la voluntad interviene, pues 
la naturaleza ha querido dejar al ser viviente dotado de 
espontaneidad, alguna acción sobre los médios de con¬ 
servar la vida; pero tan pronto como esto se cumple, la 
organización continúa sus funciones, en los procedimien 
tos de la nutrición y en todas sus consecuencias, sin que 
pueda impedirlo el imperio de la voluntad. 

133. El deseo de la conservación de la vida, y el hor¬ 
ror á la muerte, es un indicio de que no están en nuestra 
mano. Los brutos animales, como obedecen ciegamente 
al instinto de la naturaleza, no se suicidan nunca; solo 
el hombre en fuerza de su libertad puede perturbar de 
una manera tan monstruosa el orden natural. 

134. El suicida 6 ha de negar la inmortalidad del 
alma, ó comete la mayor de las locuras. Si se atiene á 
lo primero, afirmando que después de esta vida no hay 
nada, el suicidio no se excusa, pero se comprende; y 
por desgracia se nota que donde (funde la kicredulidad, 
allí cunde también esta manía criminal. Pero si el sui¬ 
cida conserva, no diré la seguridad, pero siquiera la 
mas leve duda sobre la existencia de la otra vida, ¿có¬ 
mo se explica tamaña temeridad? ¿Quién le ha hecho 
árbitro de su destino futuro de tal modo que pueda 
adquirirlo cuando bien le parezca? Al presentarse de¬ 
lante de su Criador, en el mundo de la eternidad, ¿qué 
podrá responder, si se le dice : « ¿quién te ha llamado 
aquí? ¿quién te ha dicho que estaba terminada tu carre¬ 
ra sobre la tierra? ¿porqué la has abreviado por tu sola 
voluntad? El que debía sacarte de 1$ tierra, ¿ no es acaso 
el mismo que te puso en ella? La razón, el instinto de 
la naturaleza ¿ no te estaban diciendo que el alentar contra 
tu vida era un acto contrario á la ley que se te había im¬ 
puesto?» ¿Quién te autoriza para ir al otro mundo á bus- 
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car otro destino ? ¿ No seria justo, justísimo, que en vez dé 
la felicidad encontrases la desdicha? He aquí, pues, cómo 
el suicidio siempre inexcusable, no puede ni siquiera 
comprenderse sino como una teitieridad insensata, en 
quien abrigue alguna duda sobre si hay algo después de 
la muerte; y así es muy natural lo que enseña la expe¬ 
riencia, de que se encuentran tan pocos suicidas cuando 
se conservan las ideas religiosas. Este es un buen baró¬ 
metro para juzgar de la religiosidad de los pueblos : si 
son muchos los individuos que atenían contra su vida, 
señal es que se han enflaquecido las creeucias sobre la 
inmortalidad del alma. 

SECCION VI. 

La mutilación y otros daños . 

135. Así como el deber de conservarla vida implica 
la prohibición del suicidio; el de conservar la salud in¬ 
cluye la prohibición de mutilarse, de disminuir en cual¬ 
quier sentido la integridad del cuerpo, ó de causarse 
enfermedades. 

136. ; No se quiere decir con esto que el hombre por 
motivos superiores no pueda mortificarse á sí propio; 
pues que la sujeción del cuerpo al espíritu, y el servi¬ 
cio que le debe, exige que cuando para la perfección del 
espíritu se haya de sacrificar el bien estar del cuerpo 
no se repare en el sacrificio. Esto puede acontecer por 
via de preservativo ó de expiación; de preservativo, si 
por ejemplo, absteniéndose de ciertos alimentos ó de 
otros recreos lícitos, se logra que el espíritu conserve la 
paz y la buena moral; de expiación, porque nada mas 
racional, y así lo confirman las costumbres del linaje, 
humano, que el ofrecer á Dios en expiación de las faltas, 
la mortificación voluntariado quien las ha cometido. Pero 
nada de esto puede llegar ni á mutilaciones, ni á detri¬ 
mentos graves en la salud; á todo debe presidir la pru¬ 
dencia, que es la guia, el complemento y el esmalte de 
las otras virtudes. 
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SECCION VII. 

Resúmen. 

137. Resumiendo los deberes del hombre para con¬ 
sigo, diremos que debe amar á Dios, y amar á sí mismo; 
que debe la verdad á su entendimiento y el bien á su 
voluntad; que debe á todas sus tacultades la corres¬ 
pondiente armonía, para que no sirvan como esclavas 
las que deben mandar como señoras; que e) uso de las 
sensibles en cuan lo se refieren á informarle de los obje¬ 
tos, debe ser cual conviene para que no le induzcan á 
error; y en sus relaciones con el cuerpo deben emplearse 
del modo conducente para la conservación de la vida y 
de la salud; que por consiguiente no puede en ningún 
caso atentar contra su propia existencia; que aun los 
daños que se cause nunca pueden llegar hasta el punto 
de producir enfermedades graves, y deben tenér siem¬ 
pre un fin conforme á la razón-, en una palabra, el pre¬ 
cepto fundamental del amor de sí mismo, debe practi¬ 
carle con el desarrollo de sus facultades en un sentido de 
perfección, y con arreglo al fin á que Dios le ha desti¬ 
nado. 

138. No hablo por separado de los deberes de la 
voluntad, porque todos le pertenecen : siendo la volun¬ 
tad una eondicion necesaria para la moralidad, nada es 
bueno ni malo si no es voluntario. 


CAPITULO XVI. 

El hombre está destinado á vivir en sociedad. 

139. Hemos explicado los deberes del hombre con¬ 
siderado como si estuviese solo en el mundo, sin un ser 
semejante con el cual pudiera tener relaciones; pero 
esta es una hipótesis que únicamente tuvo lugar en I 09 
breves momentos que trascurrieron desde la creación de 
Adan hasta la de Eva su mujer. Siempre y en todas 
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partes se ha encontrado el hombre en relación con sus 
semejantes; pues no merecen atención las raras excep¬ 
ciones de esta regla ofrecidas por la historia de largos 
siglos. Los que han vivido sin comunicación con sus 
semejantes, han sufrido este infortunio por algún acci¬ 
dente : unos desplegada ya su razón, como los náufra¬ 
gos arrojados á una isla desierta; otros antes del uso de 
razón, ya sea que abandonados por sus padres «n la 
niñez debieran á una casualidad feliz el no perecer, ó 
bien porque se haya querido hacer en ellos una prueba, 
como en los niños de Egipto y del Mogol. (V. Ideología , 
capítulo xvi.) El aislamiento que sobreviene desplegada 
ya la razón, es un accidente rarísimo en los fastos de 
la historia; el otro, á mas de ser muy raro también, no 
cae bajo la jurisdicción de la ciencia moral, porque los 
individuos que se hallan en tal caso se muestran tan 
estúpidos, que se duda con harto fundamentó si tienen 
ideas morales. (Ibid.) Sin embargo, no será inútil el ha¬ 
ber considerado al hombre en un aislamiento hipotético; 
porque esto nos ha enseñado á conocer mejor que hay 
en el orden moral algo absoluto, necesario, independien¬ 
te de las relaciones de la familia y de la sociedad: mos¬ 
trándonos la ley moral presidiendo á los destinos de 
toda criatura inteligente y libre, por el mero hecho de 
su existencia. Las relaciones en que vamos á considerar 
al hombre, nos llevarán al conocimiento de una nueva 
serie de obligaciones morales; y al propio tiempo ser¬ 
virán á completar la idea de las que acabamos de encon¬ 
trar en el individuo aislado. 

140. Las leyes que rigen en la generación, creci¬ 
miento y perfección del hombre físico, son un argumen¬ 
to irrecusable de que no puede estar solo; y las que 
presiden al desarrollo de sus facultades intelectuales y 
morales confirman la misma verdad. Al nacimiento pre¬ 
cede la sociedad entre el marido y la mujer, y sigue la 
sociedad del hijo con la madre. Sin estas condiciones, 
ó no existe el hombre, ó muere á poco de haber visto 
la luz. La debilidad del recien nacido indica la necesidad 
de amparo, y el largo tiempo que su debilidad se pro-» 
longa manifiesta que este amparo ha de ser constante. 
Dejadle solo cuando acaba de nacer y vivirá pocas horas; 
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abandonadle en un bosque aun cuando cuente ya algu¬ 
nos años, y perecerá sin remedio. La necesidad de la 
comunicación con sus semejantes, la manifiestan con no 
menor claridad las condiciones de su desarrollo intelec¬ 
tual y moral; el individuo solitario vive en la estupide 2 
mas completa: ó no tiene ideas intelectuales y morales, 
ó son tan imperfectas que no se dejan conocer. (Véase 
Ideología , cap. xvi.) De esto debemos inferir que el' 
hombre no está destinado á vivir solo, sino en comuna 
cacion con sus semejantes : de lo contrario será preciso 
admitir el despropósito de que la naturaleza le forma 
para morir luego de nacido, ó para vivir en la estupidez 
de los brutos si su vida se conservase por algún acci¬ 
dente feliz. 


CAPITULO XVII. 

Deberes y derechos de la sociedad doméstica, ó sea dé la familia. 

141. La reunión de los hombres forma las socieda¬ 
des, las que son de diferentes especies, según los vín¬ 
culos que las constituyen. La primera, la mas natural, 
la indispensable para la conservación del género huma¬ 
no, es la de familia. Su objeto nos ha de enseñar las 
relaciones morales que de ella dimanan. 

142. La especie humana perecería si los padres no 
cuidasen de sus hijos, alimentándolos, librándolos de 
la intemperie, y preservándolos de tantas causas como 
les acarrearían la muerte. Esta obligación se refiere en 
primer lugar á la madre; por esto la naturaleza le da 
lo necesario para alimentar al recien nacido, y pone en 
su corazón un inagotable raudal de amor, de solicitud y 
de ternura. 

143. La debilidad de la mujer, la imposibilidad de 
procurarse por sí sola la subsistencia para sí y para su 
familia, están reclamando el auxilio del padre, sobre 
quien pesa también la obligación de conservar la vida 
de los individuos á quienes la ha dado. 
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144. Los discursos de la razón están de mas cuando 
se halla de por medio la intrínseca necesidad de las co¬ 
sas, y habla tan alto la naturaleza : estos deberes son 
tan claros que no hay necesidad de esforzar los argu¬ 
mentos que los prueban : escritos se hallan con caracté- 
xes indelebles en el corazón de los padres; el indecible 
«mor que profesan á sus hijos eé una elocuente procla¬ 
mación de la ley natural. 

145. Claro es que la conservación del humano lina¬ 
je no se refiere únicamente á la vida física, sino que 
abraza también la intelectual y moral : el Autor de la 
naturaleza ha querido que se perpetuase la especie hu¬ 
mana, .pero 110 como una raza de brutos-, sino como 
criaturas racionales. La razón no se despliega sin la co¬ 
municación intelectual; y así es que al encomendarse á 
los padres el cuidado de conservar y perfeccionar á los 
hijos en lo físico, se les ha encomendado también el de¬ 
sarrollo y perfección en el órden intelectual y moral. Hé 
aquí,' pues, cómo la misma naturaleza nos está indicando 
que los padres tienen obligación de educar á sus hijos, 
formáiido su entendimiento y corazón cual conviene á 
criaturas racionales. 

146. Este cuidado debe extenderse á largo tiempo; 
mas todavía que el relativo á lo físico; porque' la expe¬ 
riencia enseña que el niño llega lentamente al conoci¬ 
miento de las verdades de que necesita; y sobre todo, 
•sus inclinaciones sensibles se depravan con facilidad, y 
ahogando la semilla de las ideas morales, no las dejan 
prevalecer en la conducta. 

. 147. El común de los hombres solo vive lo necesa¬ 
rio para cuidar de la educación de sus hijos : muchos 
son los padres que mueren antes de que estos alcancen 
la edad adulta; y casi todos descienden al sepulcro sin 
haber podido cuidar de los menores. Esta Verdad se ma¬ 
nifiesta en las tablas de la duración de la vida, y sin 
necesidad de cálculos nos lo está mostrando la experien¬ 
cia común. Cuando los padres tienen de cincuenta á se¬ 
senta años, sus hijos mayores no pasan de veinte á trein¬ 
ta; y á estos siguen otros que nb son todavía capaces 
de proveer á su subsistencia, y menos aun de dirigirse 
bien entre los escollos del mundo. Este hecho es de la 
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mayor importancia para manifestar la necesidad de que 
los vínculos del matrimonio sean durables por toda la 
vida, cuidando unidos el marido y la mujer, de los hijos 
que la Providencia les ha encomendado. Sin esta per¬ 
manencia en la unión, muchos hijos se verian abando¬ 
nados antes de tiempo, y se perturbaría el orden de la 
familia y de la sociedad. El corto plazo de vida conce* 
dido al hombre, le está indicando que en vez de divagar 
á merced de sus pasiones formando nuevos lazos, y dan¬ 
do simultáneo origen á distintas familias, se apresure á 
cuidar de la que tiene, porque se acerca á pasos rápidos 
el momento de bajar al sepulcro. 

148. Ninguna sociedad, por pequeña que sea, puede 
conservarse ordenada sin una autoridad que la rija; don¬ 
de hay reunión es preciso que haya una ley de unidiad 
de lo contrario es inevitable el desorden. Las fuerzas in¬ 
dividuales entregadas á sí solas sin esta ley de unidad, ó 
producen dispersión, ó acarrean choque y anarquíai De 
esta regla no se exceptúa la sociedad doméstica; y como 
la autoridad no puede residir en los hijos, ha de estar 
en los padres. Así, la autoridad paterna está fundada 
en la misma naturaleza, anteriormente á toda sociedad 
civil. 

149. Los límites de esta autoridad se hallan fijados 
por el objeto de la misma : debe tener todo lo necesario 
para qpe la sociedad de la familia pueda alcanzar su fin, 
que es la crianza y educación de los hijos, de tal modo 
que se perpetúe el linaje humano con el debido desar¬ 
rollo y perfección de las facultades intelectuales y mora¬ 
les. 

150. Antes de la sociedad con los hijos hay la de ma¬ 
rido y mujer; y entre estos ha de haber autoridad para 
que naya orden. La debilidad de la mujer, las necesi¬ 
dades de su sexo, sus inclinaciones naturales, el predo¬ 
minio que en ella tiene el sentimiento sobre la reflexión, 
la misma clase de medios que la naturaleza le ha dado 
para adquirir ascendiente, todo está indicando que no 
ha nacido para mandar al varón, á quien la naturaleza 
ha hecho reflexivo, de corazón menos sensible,-sin los 
medios y las artes de seducir, pero con el aire y la fuer¬ 
za de mando. La autoridad de la familia se halla pues en 
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el varón; la de la madre viene en su auxilio y la reem¬ 
plaza cuando falta. - 

151. El derecho de mandar es correlativo de la obli¬ 
gación de obediencia; así pues, los deberes de la mujer 
con el marido y de los hijos con los padres , están limi¬ 
tados por el derecho de sus respectivos superiores (77, 
78, 79). La mujer debe á su marido, y los hijos á los 
padres, sumisión y obediencia en todo lo concerniente 
al buen orden doméstico. Cuáles sean las aplicaciones de 
estos deberes, lo indican las circunstancias; y no puede 
establecerse una regla general que fije con toda exacti¬ 
tud la línea hasta donde llegan, y de la que no pasan. 
En la instabilidad de las cosas humanas es inevitable el 
que haya muchos casos que parezcan pedirla ampliación 
ó la restricción de la autoridad doméstica; y el buen ór- 
den de las familias y de los estados ha exigido quedos le¬ 
gisladores establecieran reglas para determinar algunas 
de las relaciones domésticas. t)e aquí es el que la autori¬ 
dad conyugal y la potestad patria tengan diferente exten¬ 
sión en los varios tiempos y países: cuyas diferencias no 
pertenecen á este lugar, y son objeto de la jurispru¬ 
dencia. 

152. En la infancia de las sociedades, cuando las fa¬ 
milias no estaban unidas con vínculos bastantes para 
constituir verdaderos estados políticos, la potestad pa¬ 
tria debía ser naturalmente muy fuerte : siendo qj único 
elemento de orden privado y público, debía tener todo 
lo necesario para llenar su objeto. Pero á medida que la 
organización social fué progresando, la potestad patria, 
si bien entró como un elemento de órdén, no fué el úni¬ 
co ; y así es que sus facultades se restringieron pasando 
algunas de ellas al poder social. En este punto ha habido 
variedad en la legislación de los pueblos, viéndose so¬ 
ciedades bastante adelantadas, donde todavía se conser¬ 
vaba á la potestad patria el derecho de vida y muerte; 
pero en general se puede asegurar que la tendencia lia 
sido de restricción , encaminándose á dejarle únicamen- 
te lo indispensable para la crianza y educación de los 
hijos y el buen orden en la administración de los asun¬ 
tos domésticos. 

153. Los innumerables beneficios que los hijos deben 
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á $ns padres ^producen la obligación de la gratitud; y 
asi como el padre cuida de la infancia y adolescencia del 
hijo, así el hijo debe cuidar de la vejez de su padre. La 
piedad filial es un deber sagrado: las ofensas á los 
padres son contra la naturaleza; y así es que el parrici¬ 
dio se ha mirado con lanío horror en todos los pueblos, 
castigándole unos con suplicios espantosos, y no seña¬ 
lándole oíros ninguna pena , porque laá leyes le conside¬ 
raban imposible. 

15/*. - La naturaleza no comunica alamor filial la vive¬ 
za , profundidad, ternura y constancia que distinguen al 
patemoy materno; en Jo cual se manifiesta la sabiduría 
del Criador, que ha dado un impulso mas irresistible, á 
proporción de que sé dirigía á un objeto mas necesario. 
Los padres viven y el mundo se conserva, á pesar del 
cruel comportamiento de alglinos hijos, y de la ingrati¬ 
tud é indilerencia de muchos; pero el mundo se acaba¬ 
ña pronto , si este olvido de los deberes fuese posible en 
los padres, ün anciano desvalido molesta á los hijos que 
le alisten; ppro la negligencia de estos solo puede abre¬ 
viarle un poco la, vida; más si el desvalimiento de Jos 
hijos molestase á los padres, y estos se olvidasen de cui¬ 
dar de ellos, y no fueran capaces denlos mayores sacri¬ 
ficios , el niño perecería cuando apenas empezara á vivir, 

155. A pesar de esta diferencia de sentimientos, la 
Obligación moral de los hijos para con los padres es gra¬ 
vé, gravísima; el amor/la obediencia, el respeto, la 
veneración, el auxilio en las necesidades, la tolerancia 
de sus molestias, el compasivo disimulo de sus fafras, la 
paciencia en las enfermedades y flaquezas de la vejez, 
son deberes prescritos por la piedad filial; quien los ol¬ 
vida y quebranta, ofende á la naturaleza, y en ella á su 
Dios su Autor. 


CAPÍTULO XVII!. 

Origen del poder público. % 

156. La saciedad doméstica no basta para el género 
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humanó? poiquélimitad* á la crianza y edaeaefen dé 
fes hijos, ño se extiende á las relaciones generales esta-- 
Mecidas por motivos de necesidad y utilidad. Sin la au¬ 
toridad paterna, no seria posihle la conservación del 
órden entre los individuos de una misma familia; sin la 
autoridad política , no fuera posible conservar el órden 
entre las diferentes familias: estas serian á manera do 
individuos que lucharían eptre sí continuamente, pues 
que para terminar sus desavenencias, no tendrían otra 
medio que la fuerza. - 

' 157. Supuesto que Dios ha hecho al hombre para vi¬ 
vir én sociedad:, ha quejido todo lo necesario para que 
esta fuera posible; por donde se ve que la existencia de 
un poder público es de derecho natural, y que loes tam¬ 
bién la sumisión á sus mandatos. La formfc de este.poder 
es varia, según las circunstancias: los trámites para lle¬ 
gar i constituirse, han sido diferentes según las ideas. 
Costumbres y situación de los pueblos; pero bajo una u 
otra forma este .ppder ha existido, y ha debida existir 
por necesidad, donde quiera que fes hombres se han 
hallado reunidos ; ¿iá esto era inevitable la anarquía, y 
por consiguiente la ruina de la sociedad. 

Esta doctrina és tan clara, tan sencilla, tan conforme 
á la náturaiexa de las cosas, que no se explica fácilmen¬ 
te porqué se ha disputad*} tanto sobre eíorígen'del po¬ 
der': reconocido eí carácter social del hombre, así Cpn 
respecto á 1o físico cojno á lo intelectual y moral, él dis¬ 
putar sobre la legitimidad de la exüt&ieia del poder, 
(équivalíá á disputar sobre la legitimidad de satisfacer una 
dé las necesidades más urgentes. El hombre se alimenta, 
porque sin esto moriría; se viste, so guarece, porque 
sin esto seria víctima de la intemperie; viye en familia* 
porque no puede vivir sólo; las famifias se reúnen en-s&* 
ciedad, porque no pueden vivir aisladas; y reunidas en 
sociedad están sometidas á un poder público; porque sin 
él serian víctimas de la confusión y acabarían por dis¬ 
persarse ó perece?. ¿Qué necesidad hay de inventar teo¬ 
rías para explicar hechos tan naturales? ¿Porqué se han 
querido sustituir las cavilaciones de la filosofía á las pres¬ 
cripciones de la naturaleza ? 

158.' La variedad de formas del poder público eí un 
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hecho Análogo á la variedad de alimentos, de trajes, de 
edificios : loque había en el fondo era una necesidad que 
se debía satisfacer; pero el modo ha sido diferente según 
las ideas, costumbres, climas, estado social y demás cir¬ 
cunstancias de los pueblos. Esta váriedad nada prueba 
contra la necesidad del hecho fundamental; solo manir 
fiesta la diversidad de sus aplicaciones; no indica que 
haya dependido de la libre voluntad, sino que la nece¬ 
sidad, la conveniencia ú otras causas, le han modifica¬ 
do. La váriedad de alimentos, trajes y habitaciones, no 
destruye la necesidad de estos medios; y ef qué á la vistá 
de la diversidad de las formas del poder público, finge 
contratos primitivos, por los cuales los hombres se ha¬ 
yan convenido en vivir juntos, y eh someterse á una au¬ 
toridad , es no menos extravagante que quien se los ima¬ 
ginara reunidos, para convenir en vestirse, en edificar 
casas, y en dar tal ó cual figura á sus trajes, tal ó cual 
forma á sus habitaciones. 

159. ¿ Cpmo se organizóles el poder público ? ¿Cuá¬ 
les fueron los trámite* de su formación? Los mismos de 
iodos los grandes hechos, los cuales no se sujetan á la 
estrechez y regularidad de los procedimientos fijados por 
el hombre. Debieron de combinarse elementos de diver¬ 
sas clases, según las circunstancias. La potestad patria, 
los matrimonios, la riqueza, la fuerla i la sagacidad, los 
convenios, la conquista, la necesidad de protección, y 
otras causas semejantes, prodúciriañ naturalmente él 
que un individuo ó una familia, una casta, se levantasen 
sobre sus semejantes, y ejerciesen con mas ó menos li¬ 
mitación , las funciones del poder publico* A veces la 
'autoridad de un padre de familia, extendiéndose ásus 
ratrías y dependencias, formaría el tronco de un poder, 
que vinculándose en una cása ó parentela, daría.prínci¬ 
pes y reyes á las generaciones que iban sobreviniendo; 
á veces se ‘necesitarían caudillos que guiasen-en una 
trasmigración, en una guerra, en la defensa de los bo¬ 
gares; y estos, levantados por la necesidad de las cir¬ 
cunstancias, permanecerían después en SU elevación ; á 
veces una colonia de pueblos mas civilizados, empezan¬ 
do por pedir hospitalidad, acabarla por establecer un 
imperio ; á veces un hombre extraordinario por su capa- 
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cidad arrebataría la admiración de sus semejantes, que 
creyéndole enviado por el cielo, se someterían gustosos 
á su enseñanza y mandatos, vinculando en su familia el 
derecho supremo; en mía palabra, el poder público se 
ha formado de varios modos, bajo condiciones diversas; 
y casi siempre lentamente , á manera de aquellos terre¬ 
nos que resultan del sedimento de los ríos en el trascurso 
de largos años. . 

Atiéndase á la formación de los estados modernos y se 
comprenderá Ja de los antiguos. ¿Acaso la Europa se ha 
constituido bajo un-solo principio que le haya servido de 
regla constante? La conquista, los matrimonios, la suce¬ 
sión, las cesiones, los convenios; las intrigas, 4as re¬ 
voluciones, los libres llamamientos, ¿no son otros'tan¬ 
tos orígenes del poder público en las sociedades modernas? 
Así en su origen corno en su desarrollo, ¿Ja fuerza V el 
derecho no andan mezclados con harta frecuencia ? Aun 
en nuestros dias, ¿no.estamos viendo cambios de formas 
políticas y dinastías, entre revoluciones, restauraciones, 
conquistas, convenios, tranformándose el poder públi¬ 
co ora bajo las influencias de la diplomacia, ora bajo los 
debates de una ásámhlea, ora* bajo la iúerza de las ba¬ 
yonetas ó de las conmociones popularas? Esta variedad, 
estas vicisitudes, por más lamentables quesean, son ine¬ 
vitables atendida la incesante ludia en que por ia misma 
naturaleza de las cosas se hallan las ideas, las costum¬ 
bres, los intereses, y por los sacudimientos que produ¬ 
ce el choque de las pasiones , que se ponen al servicio 
de los elementos combatientes. La misma tra^formacion 
que van ; sufriendo de continuo las sociedades, adelan¬ 
tando las unas, retrogradando las otras, y contribu yetí- 
do todas á qué se realicen los destinos que Dios ha se¬ 
ñalado^ la humanidad en su mansión sobre la tierra, és 
úna causa necesaria de diferencias, y un insuperable 
obstáculo, para que los hechos, con su inmensa variedad 
y amplitud, puedan caber en la mezquina regularidad de 
los moldes filosóficos. Es necesario contemplar la socie¬ 
dad desde un punto de vista elevado para no dejarse 
deslumbrar por teorías pobres, que pretenden explicar 
y arreglar e! mundo con algunas fábulas, tan henchidas 
de vanidad como faltas de verdad. 
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160. En resúman : el objeto de) poder público es una 
necesidad del género humano; su valor moral se funda 
en la ley natural, que autoriza y manda la existencia del 
mismo; el modo de su formación ha dependido de las 
circunstancias, sufriendo la variedad é instabilidad de 
las cusas humanas. 


CAPÍTULO XIX. 

Derechos y deberes recíprocos, independientes del órden social, 

161. "Antes de examinar los derechos y deberes que 
se tundan en el órden soc al,. conyieue advertir que in¬ 
dependien temen te de toda reunión en sociedad, y hasta 
de los vínculos de familia, tiene el hombre obligaciones 
con respectó asas semejantes, Basta que dos individuos 
se encuentren, aunque sea por casualidad, y ñor breves 
momentos, para que nazcan derechos v deberes confor¬ 
mes á las circunsíancias. 

gupóngase que un hombre enteramente solo en la tier¬ 
ra, tropieza con otro cuya éxisteiicia no conocía; ¿pue¬ 
de matarle, áírepellarle, ni molestarle en ningún senti¬ 
do? Es evidente que no. Luego en ambos, .la seguridad 
individual es un derecho, y el respeto á ella un deber, 
Al encouLrar á su semejante .le ve en peligro de morir 
pof enfermedad, por fatiga, por hambre ó sed; ¿puede 
dejarle abandonado y no socorrerle en sii infortunio? 
Claro ¿s que no. Luego, el auxilio en las necesidades es 
otra obligación qué nace del simple contacto de hombre 
con hombre. /' , 

El decir que no hay otros deberes relativos, que los 
nacidos de la organización social, es contrario á todos 
los sentimientos del corazón. Un navegante en alta mar 
divisa á un infeliz que está luchando con las olas; ¿pa 
seria culpable si pudiendo no le salvara? Aunque el dea* 
graciado perteneciese á la raza mas bárbara , con Yagual 
ño fuera posible tener ninguna clase de relaciones, ¿no 
llamaríamos monstruo de crueldad al navegante que no 
le librase de) peligro? No hay entre ellos el vínculo so- 
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cial, pero hay el hoiferáo; siendo notable que ésta dase 
<le actos se llaman de humanidad, y lo contrario inha- 
inanidad , porque haciéndolos pos portamos como hom¬ 
bres, y omitiéndolos como fieras. 

162» El Autor de la naturaleza nos une á todos con un 
mismo lazo, por el mero hecho de hacernos semejantes. 
La razón de esto se halla, en que no pudiendo el hom¬ 
bre vivir solo, necesita del auxilio de ios demás; y la 
satisfacción de esta necesidad queda sin garantía, si to¬ 
do hombre no tiene prohibición de maltratar á otro , y 
la obligación de socorrerle. Esta ley .moral es una con¬ 
dición indispensable para el mismo orden físico; y de 
aquí es que Dios la ha escrito no solo en el entendimiem 
to, sino también en el corazón, para que no sólo la co¬ 
nociésemos * sino también la sintiésemos; de suerte que 
cuando fuese preciso obrar, el impulso natural Se ade¬ 
lantase á la reflexión. ¿Quién no sufre'al ver sufrir? 
¿Quién no experimenta un Vivo deseo de aliviar al in¬ 
fortunado? ¿Quién ve en peligro la vrda deotro^ín que 
instintivamente se-arroje á salvarte? En una calle vemos 
á una persona distraída , que no adyierte^jue un caba¬ 
llo, típ eárru'ajelar van á atcopéllar, ¿necesitamos acaso 
de la reflexión para cogerla del brazo y .librarla de una 
desgracié? ¿Los vínculos de familia ni de sociedad, son 
necesarios para que nos creamos ligados ,con.este deber? 

168. El derecho de defensa existe independientemen¬ 
te de la organización social. Por lo mismo que el hom¬ 
bre puede y debe conservar su vida; tiene un indisputa¬ 
ble derecho á defenderla contra quieh se la quiere quitar. 
Por idéntica razón se extiende el derecho de defensa, á 
la integridad de los miembros y al ejercicio de nuestras 
facultades. Si un hombre solitario se. viere golpeado por 
otro, tiene derecho á rechazar los’ golpes pagándole con 
la misma moneda; y si sé le quisiese coartaren su liber¬ 
tad, por ejemplo, ligándole ó encerrándole, tendría de¬ 
recho á desembarazarse de su oficioso custodio. -Un' sal¬ 
vaje que quiere beber.de una fuente ó comer de la fruta 
de un árbol del desierto, no puede ser coartado por otro 
en el uso de Su derecho; y si este último pretende lo 
Contrario * el primero podrá usar de los medios conve¬ 
nientes pira hacerle entrar en razón. 
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164 . Infiérese de esto, qué independientemente dé 
toda sociedad doméstica y política, tiene el individuo 
derechos y deberes; derechos á lo que necesitá para lá 
conservación dé la vidá y el racional ejercicio de sus fa¬ 
cultades ; deberes * de «respetar estos mismos derechos 
ep los demás, y de socorrerles eri sus necesidades, se¬ 
gún K) exijan las circunstancias. Estos derechos y debe¬ 
res sé fundan en el hombre como hombre, y no como in¬ 
dividuo de uná Sociedad organizada; nácen de Una ley 
de sociedad universal, que ha establecido Dios entré to 1 
dos lds individuos dé lá especie hum&há, fibr él iuismo 
hecho de criarlos. . 

165. Gonviene tener bien entendida jr.preáehté éstá 
adoctrina sobre los derechos y deberes individuales, paré 
comprender á fondo los qdé nacen dé la organización. 
social, ó dé lá reunión permanente de los hombres eñ 
sociedad. El hombre no 10 recibe iodo dé esta réunioú; 
lleva áélíá’uñ cáudal propio; q'uaeSta sujeto á ciertas 
condiciones* pero del cual no es lícito despojarle sin* 
juStds motivos. 


CAPITULÓ XX. 

Ventajas de la asociación. 

166. La reunión de los hombres en sociedád aóárrea 
á los asociados inmensas, ventajas. La seguridad indiví* 
dual eá garantida contra las pasiones; los medios pará Ift 
conservación de la vida se aumentan * las fuerzas par# 
dominar la naturaleza y hacerla contribuir á lá satisfac¬ 
ción de las necesidades, sé multiplican cOd lá asociación; 
las facultades intelectuales se acrecientan notablemente* 
participando todos de las ideas de todos. Manifestémoslo 
con url ejemplo. 

Algunas tribus de salvajes hallad déSparfámádáá 
por uñ valle plantado de árboles de cuyo fruto sé sustén- 
Mientras los árbolés se conservan biéh; hay abun¬ 
dancia de alimentos ¡ mas por désgracíá suéfe Icontéééí 
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2 ue en el tiempo de las lluvias el valle se inunda, y lps 
rboles se destruyen ó deterioran. La causa de la inun¬ 
dación está en quo unas enormes piedras impiden que las 
aguas corran con libeitad por su cauce: si fuese posible 
apartarlas, el peligro desaparecerla; y además, colo¬ 
cándolas en la embocadura del valle, por donde se des¬ 
borda el torrente', en lugar de dañar corno ahora, apro¬ 
vecharían mucho, pues servirían de dique y asegurarían 
para siempre la conservación de los árboles. Un salvaje' 
concibe esta idea : acomete la empresa, forceja, Se fa¬ 
tiga , pero en vano; cada una de las piedras pesa mucho 
mas de lo que puede mover un hombre. A los esfuerzos 
del uno suceden los del otro, con igual resultado: aun¬ 
que los salvajes fuesen un millón, las piedras sufrieran 
los impulsos zucemos , y permanecerían en su puesto. 
He aquí los efectos del aislamiento» Introducid ahora el 
principio de asociación. Cada piedra necesita la fuerza 
de diez hombres ; como la gente sobra, sé reúnen, diez 
para cada una; las piedras eran veinte; acometiendo la 
empresa á un mismo tiempo los necesarios para.todo* 
-que serán doscientos, una obra que antes era absoluta¬ 
mente imposible/se lleva á cabo en un abrir y cerrarde 
ojos. .. . 

Fácil seria multiplicar los ejemplos análogos. Tomad 
mil individuos, exigidles que trabajen por separado sirt 
unión de sus fuerzas : aunque sean todos excelentes in¬ 
genieros y arquitectos no alcanzarán á construir uu dique 
regular,.ni á levantar un miserable edificio., 

167. La asociación es una condición indispensable pa¬ 
ra el progreso; sin ella el género humano se hallaría re¬ 
ducido á la situación de los brutos. ¿ Porqué dominamos 
á los animales, aun cuando alguno de ellos sé declare en 
insurrección? Porque ellos no se ayudan recíprocamente' 
y nosotros sí. Un caballo se rebela contra su ginete y se 
propone derribarle ó no dejarle montar,' ó atropellarle 
con mordiscos v coces; por poco tiempo que baya, acu¬ 
den aL socorro del gineLe cuantas personas le pueden au¬ 
xiliar, y el caballo tiene que someterse á la fuerza, por¬ 
que no puede contra tantos. Si los demás caballos se 
hubiesen asociado á la insurrección, y reuniéndose con 
el que diere la señal, hubiesen dado una batalla en regla. 
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el triunfo de los hombres habría sido harto mas difícil; y 
probablemente efi la primera refriega quedara dueño del 
campo el ejército caballar. 

168. En la asociación, las fuerzas no se suman, sino 
que se multiplican; y á veces la multiplicación no puede 
expresarse por la ley de los factores ordinarios. La fuer¬ 
za de diez unida á otra de diez, no hace solo veinte sino' 
ciento, y á veces mucho mas. Un individuo quiere mo¬ 
ver un peso que exige la tuerza de dos: no consigue na¬ 
da ; su fuerza es nula para el efecto; la reunión de otra 
fuerza como uno, no solo compone la suma de dos, sino 
que multiplica la otra por un número infinito, pues que 
siendo antes un valor nulo, b convierte en un valor ver¬ 
dadero. Las fuerzas de los individuos A y 5 considera¬ 
das en sí, eran 1 cada una; mas para el efecto de mover 
el peso no eran nada. Así, los efectos sucesivos no esta¬ 
ban representados por 1 4-1—2, pues entonces hubieran 
movido el peso; sino por 0 >6=6. Se las reúne, impe¬ 
len á un mismo tiempo, y el cero se con vierte en 2. 
Luego la* reunión hace el efecto de la multiplicación por 
un número infinito. Porque considerando al cero como 
cantidad infinitamente pequeña, no puede elevarse á la 
cantidad finita, 2 , sin multiplicarse por un factor infi¬ 
nito. . 

166; La acumulación de los medios para proveer á las 
necesidades de todas especies , es otro de los resultados 
importantes de la asociación. EUa liga á los hombres 
distantes en lugar y tiempo, y hace que las generacio¬ 
nes presentes se^aprovechen del trabajó de las pasadas. 
Cada generación consume b que necesita y trasmite el 
residuo á las futuras; y este residuo forma un caudal in¬ 
menso, cuya pérdida nos haría retroceder á la barbarie 
dejándonos en la mas espantosa pobreza. Suponed que 
una nación pierde de repente todo lo que le legiron sus 
antepasados, y que se queda únicamente con lo que ella 
ha hecho: se hali^á de repente sin ciudades, sin pue¬ 
blos, sin aldeas, con poquísimos edificios para vivir; 
los ríos sin puentes y sin diques; la tierra sin estableci¬ 
mientos de labor; las comarcas sin caminos, los mares 
sin naves, sin puertos, sin faros; las bibliotecas sin li¬ 
bros , )q$ archivos $ia¿\apeles; las artes sin reglas; nada 

23 . 
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quédará, porque puede llamarse nada lo qtte cada ge¬ 
neración tiene de obra propia, si se compara con lo he- 
j redado. Desgraciada humanidad si perdiese el enlacé de 
la asociación en el espacio y en el tiempo: si en el es¬ 
pacio , los hombres se quedarían aislados y reducidos á 
la condición de grupos errantes; si en el tiempo, la rup¬ 
tura con lo pasado equivaldría aun diluvio universal i y 
ese rico patrimonio de que nos gloriamos se trocaría en 
destrozadas tablas en que apenas sobrenadarían algunos 
miserables restos. 

170. Admiremos en esto la sabiduría del Autor dé la 
naturaleza, que imponiéndonos la ley de asociación nbs 
ha enseñado un medio necesario para adelantar - r y com¬ 
padezcámonos de esos habladores que han declamado 
contra la sociedad, dando una evidente prueba de suor- 
gullosa irreflexión. El que condena la,sociedad, el que 
la mira como un mal ó como un hechQ inútil, se puede 
comparar al hijo insolente que desdeña la protección de 
Su padre, y le exige una liquidación de cuentas; las cuen¬ 
tas se liquidan y resultado es que el insolente pierde 
basta la ropa qüe Heva, y se queda despudo* 


CAPÍfÜLO XXL 

Objcío y perfección de la sociedad civil. 

i7i..tara conocer á fondo los derechos y debeíres que 
naeeh de Ja organización social, y cómo en ella deben 
regularizarse los que son independientes de ía misma, 
conviene tener presente que la sociedad ño es para bien 
de uno ni de pocos, sino ae todos; y por consiguiente el 
poder público qüe ía gobierna no debe ni puede encami¬ 
narse al solo bien de un individuo, de una familia, ni de 
una clase, sino al de todos los asociados. Este es un prin¬ 
cipio fundamental de derecho público. Los hombres go¬ 
bernados no son una propiedad de quien los gobierna: 
están, sí, encomendados á su dirección, y para que la 
dirección pudiese ejercerse con órden y provecho, se 
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, les lia prescrito la obediencia. Esta doctrina no púédé 
desecharse, á no ser qde se quiera anteponer el bien dé 
tirio al de todos; sosteniendo que bios ha criado á loé 
hombres de una condición Semejante á la de los brutos, 
los que no viven para sí, sino para las necesidades y re¬ 
galo de otro. No se realza de está suerte la dignidad del 
poder público, antes bien se la rebaja: lá verdadera dig¬ 
nidad del mando está en mandar para el bien de los que? 
obedecen; cuando el mando se dirige al bien particular 
«del que impera, y no al público, la autoridad Se degra¬ 
da convirtiéndose en una verdadera explotación. 

Esta doctrina, sólida garantía de los derechos de go¬ 
bernantes y gobernados, es una luz que sé difunde pofc 
' todos los ramos de lá legislación política y civil. 

172. El interés público, acorde con la sana moral, 
debe ser ía piedra de toqué de las léyes; por lo Cuál 
debemos también fijar con exactitud cuál eá el verdad 
dero sentido de las palabras, interés público; bien pú¬ 
blico, felicidad pública, palabras que se emplean á cada 
paso, y por desgracia con harta vaguedad, t sin embargo 
es imposible conocer bien los. principios y las feglas de 
la legislación, si él sentido de dichas expresiones no está 
bien determinado. No iremos á un punto si no sabemoá 
dónde está*, ni acertaremos en un blanco si no le vemos* 
clara y distintamente. 

La necesidad de fijar con exactitud el sentido de las 
palabras, bien, felicidad de los pueblos, la manifiestan 
las varias acepciones en que se las toma. Para unos Já 
felicidad pública es el desarrollo material; pará otros el 
intelectual y moráis Ora sé mira como mas feliz el püeblo 
que se levanta Sobre ios otros por su poderío, orá al qde 
vive tranquilo y calmoso disfrutando de lá ventura- del 
hogar doméstico. De aquí procede la confusión que reina 
en las palabras adelanto, progreso, mejoras, desarrollo, 
prosperidád, felicidad, civilización, cultura, que cada 
cual toma en el sentido que bien le parece, queriendo 
en consecuencia imprimir á la sociedad un impulso 
espeéiat, llevándola por el camino de lo que llama 
felicidad pública. 

173. Ño creo imposible, ni siquiera difícil, él fijáf fas 
ideas sobre éste punto. El bien publico no puede ser otra 
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cosa.que la perfección de la sociedad. ¿En qué. consiste 
esa perfección? La sociedad es una reunión de hombres';* 
esta reunión será tanto mas perfecla, cuanto mayor seá 
la suma de perfección que se encuentre en el conjunto 
de sus individuos, y cuanto mejor se halle distribuida 
esta suma entre todos los miembros. La sociedad es un 
ser moral; considerada en sí, y .con separación de los 
individuos, no es mas que un objeto abstracto; y por 
consiguiente la perfección d<; ella se ha de buscar en 
último resultado, en los individuos que la componen. 
Luego la perfección de la sociedad es en último análisis 
la perfección del hombre; y será tanto mas perfecta 
cuanto mas contribuya á la perfección de los individuos. 

Llevada la cuestión á este punto de vista, la resolución 
es muy sencilla: le perfección de la sociedad consiste en 
la organización mas á propósito para, el desarrollo si¬ 
multáneo y armónico de todas las facultades del mayor ‘ 
número posible de los individuos que la componen. En 
el hombre hay entendimiento cuyo objeto es la verdad,; 
hay voluntad cuya regla es la moral; hay necesidades ' 
sensibles cuya satisfacción constituye el bienestar mate¬ 
rial. Y así, la sociedad sera tanto mas perfecta cuanta mas 
verdad proporcione al entendimiento del mayor uúmero, 
mejor moral á su voluntad, mas cumplida satisfacción 
de las necesidades materiales. 

174. Ahora podemos señalar exactamente el último 
término de los adelantos sociales, de la civilización, y de 
Cuanto se expresa por otras palabras semejantes, di¬ 
ciendo que es,: 

La mayor inteligencia posible, para el mayor numero 
posible; la mayor moralidad posible, para el mayor nu¬ 
mero posible; el mayor bienestar posible, para el mayor 
número pasible. 

Quítese una cualquiera de estas condiciones, y la 
períccci* n desaparece. Un pueblo inteligente, pero sin 
moralidad ni medios de subsistir, no se podría llamar 
perfecto; también dejaría mucho que desear el que fueso 
moral, pero al mismo tiempo ignorante y pobre; y mu¬ 
cho mas todavía si abundando de bienestar material 
fuese inmoral é ignorante. Dadle inteligencia y morali¬ 
dad* pero suponedle en la miseria, es digno de compa- 
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¿ion; dadte inteligencia y bienestar, pero suponedle in¬ 
moral, merece desprecio; dadle por fin moralidad y 
bienestar, pero suponedle ignorante, será semejante a 
un hombre bueno, rico y tonto; lo que ciertamente no 
es modelo de la perfección humana* 


CAPITULO XXII. 

Algunas condiciones fundamentales en toda organización social. 

175/El poder público tiene dos fundones : proteger 
y fomentar : la protección consiste en evitar y reprimir 
el mal, el fomento en promover el bien. Antes de fo¬ 
mentar debe proteger : no puede hacer el bien si no 
empieza por evitar el mal. Esto ultimo es mas fácil que 
lo-primero v porque el mal , en cuanto perturba el órden 
de una manera violenta, tiene caractéres fijos, inequí¬ 
vocos, que guian para la aplicación del remedio. Todavía 
rio se sal>e con certeza cuáles soh los medios mas á pro¬ 
pósito para multiplicar la población; ps decir, que es un 
misterio el fomento de la vida; pero no lo es su des¬ 
trucción violenta : el homicidio no da lugar á equivoca¬ 
ciones.. La producción y distribución de la riqueza es un 
fin económico para el cual no siempre se han conocido 
los medios ni se conocen del todo ahora; pero ía des¬ 
trucción de la riqueza es una cosa palpabledesde el 
origen de las sociedades se ha castigado á los incen¬ 
diarios. Los medios de adquirir una propiedad pueden 
estar sujetos á dudas; pero no lo está el despoja que el 
ladrón comete en un camino ó asaltando una casa. 

176. Sin embargo, ni aun en las funciones protectoras 
son siempre tan claros los deberes del poder público, 
como en los ejemplos aducidos; porque la protección 
no solo se encamina á impedir la violencia, sino también 
todo aquello que de un modo ú Otro ataca el derecho, lo 
cual produce dificultades y complicaciones. A primera 
vista parece que ia sociedad política debe considerarse 
como otra cualquiera, en'que cada miembro lleva su 
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caudal, para percibir su ganancia ó exponerse á te pe¬ 
dida; pero en esíá comparación no hay cumplida exactí- 
íud; pues que algunos de los derechos principales, entre 
ellos el de propiedad, si preexisten en algún modo á ía 
organización social, se hallan en un estado muy imper¬ 
fecto. Así hay muchas cosas en la sociedad que el indi¬ 
viduo no lleva á ella, sino que nacen de la misma; por 
lo cual es necesario prescindir de la comparación, y dar 
á la ciencia del derecho público una. basa mas ancha, 
cual es la que llevo indicada (17Zt). 

El hombre individual tiene el deber de conservar la 
vida y la saliid, de atender á sus necesidades, y desen¬ 
volver sus facultades en el orden físico, intelectual y 
moral, con arreglo al dictámen de la razón, reflejo dé la 
ley eterna. Estos objetos no puede alcanzarlos viviendo 
enteramente solo, y así necesita reunirse con otros, para 
«1 auxilio común. Esta asociación, de la cual resultan 
tantos bienes (cap. xx), ofrece sin embargo el inconve* 
•niente de limitar en ciertos puntos ese mismo desarrollo; 
porque obrando simultáneamente tes facultades dé los 
asociados, la extensión del ejercicio de las de uno es tan 
obstáculo 4 >ara lá dilatación de las de otro. 

Un sistema de ruedas en una máquina produce efectos 
á que no alcanzaría una sola : hay mas fuerza, mas re¬ 
gularidad, mejor aplicación del impulso, mas garantí!» 
de duración : pero estas ventajas no se consiguen sin 
que cada rueda pierda, por decirlo así, una parte de stí 
libertad, pues que, para concurrir al fin, es necesario 
que todas^e subordinen á las condiciones del sistema 
general. 

177. Ni la protección ni el fomento pueden realizarse 
sino bajo ciertas condiciones que limitan* en algún modo 
la libertad individual; limitación que se compensa abun¬ 
dantemente con los beneficios que de ella dimanan. Las 
condiciones fundamentales de la organización social se 
harán palpahles con algunas explicaciones. 

Si el hombre viviera solo, atendería á sus necesidades 
echando mano de los medios que le ofreciese la natura¬ 
leza ; cogería el frutó del primer árbol que le ocurriera ? 
se guarecería en las cuevas donde hallase mas comodi¬ 
dades; ó si levantase alguna choza, elegiría el sitio y la 
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forma dé lá construcción según sus heceáídades 6 ca¬ 
pricho. El mitrido seria suyo : y la posesión y el usu¬ 
fructo no conocerían mas límite que el de sus fuerzas. 
Desde el momento que el hombre se reúne con otros, 
esta libertad se hace imposible : si todos conservasen el 
derecho á todo, resultaría que nadie tendría derecho a 
nada. 

Si en un paseo público se halla una persona sola, po¬ 
drá disfrutarle de la manera cjiie bien le pareciere, an¬ 
dando de prisa ó despacio, tomando la dirección que se 
le antoje, variándola con frecuencia y según cuadre á 
sus caprichos. Todo el paseo es suyo, sin mas limitación 
que sus fuerzas. Llega otra persona : la libertad ya se 
restringe : porque es claro que ninguna de las dos puede 
echar á correr pbr donde Se halla la otra, tropezando 
con ella y lastimándola. Van acudiendo otros, y la liber¬ 
tad sé va restringiendo mas, á proporción que el número 
«e aumenta; hasta que si. eb paseo se llena, es indispen¬ 
sable mucho orden para que no' resulte la mayor con¬ 
fusión. Si estando‘muy concurrido, utios van háeia de¬ 
lante, otros hácia atrás, unos cruzan en direcciones 
perpendiculares, otros en diagonales, sin curarse nadie 
de la del vecino, sino tomando cada cual la primera que 
le ocurre, el resultado será Armarse un remolino de 
gente que se sutocarán, y ni siquiera podrán andar. 
¿Cuál es el medio de conservar ehorden, y la posible 
libertad para todos? El quitar un poca de libertad á cada 
uno, subordinando su paseo á las necesidades dél orden 
general.'Si los que van tomari la derecha, y los que 
vienen lá izquierda í y los que quieren atravesar lo na¬ 
cen solo en puntos determinados, donde el paseo tenga 
mas anchura, resultará que por mucha que sea la gente, 
habrá órdeit, todos andarán, todos disfrutarán del páseo 
con la libertad posible, atendido lo numeroso de la con¬ 
currencia. Hé aquí uno de los hechos fundamentales de 
la organización social : restringir la libertad individual 
lo necesario para mantener él orden público, y la justa 
libertad de todos. 

El labrador que cultiva un campo, eñ cuyos alrede¬ 
dores no hay propiedades de otro, será libre de dirigir 
por donde le pareciere las aguas que íe sobran; de ío 
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contrarío no podrá dirigirlas de modo que vayan á parar 
á campos ajenos, inundándolos, y causando así grave 
perjuicio. La propiedad del uno restringe pues la liber¬ 
tad del otro : siendo todos los hombres propietarios de 
algo, todos tienen su libertad limitada por la propiedad 
de los demás. 

178. Por esta doctrina se puede apreciar en su justo 
valor la profundidad de los que hablan de la libertad 
individual, como de una cosa absoluta, á que no es licito 
tocar sin una especie de sacrilegio : creen emitir una 
observación filosófica, y en la realidad dicen un solemne 
despropósito. La libertad individual absoluta, es inipo- 
sible en cualquiera organización social; los que la pro¬ 
claman es necesario que empiecen por descomponerlo 
todo, dispersando á los hombres por los bosques para ’ 
que vivan como las fieras. 


CAPÍTULO XXIII. 

Derecho de propiedad. 


N SECCION I. ' 

Estado , importancia y dificultades de la cuestión . 

179. La propiedad, tomada esta palabra en su acep* 
cion mas general, es la pertenencia de un objeto á un 
sujeto, asegurada por la ley. Si esta ley es natural, )á 
propiedad será natural; si positiva, positiva. En el pri¬ 
mer sentido, podremos decir que el hombre es propie¬ 
tario de sus facultades intelectuales, morales y físicas; 
porque la ley natural le garantiza esta pertenencia, de 
suerte que infringe la ley quien le perturba en el uso de 
ellos* Ya se entiende que aquí se habla de propiedad, 
solo en cuanto se refiere á los demás hombres; pues que 
considerando al individuo con relación á Dios, esta pro¬ 
piedad no es mas que un usufructo; y en esto hemos 
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fundado una cíe las razones que prueban la inmoralidad 
del suicidio. (Cap. xv, sección v.) 

La muchedumbre y variedad de las relaciones sociales, 
producen complicaciones difíciles en la adquisición y 
conservación de la propiedad; y la jurisprudencia halla 
un vaslo campo donde explayarse, combinando los prin¬ 
cipios de justicia y equidad con la conveniencia pública» 
Dejando la parte que no corresponde á la filosofía moral, 
nos limitaremos á fijarlos principios generales que rigen 
en esta materia, empezando por examinar los cimientos 
en que estriba el derecho de propiedad. 

180. ¿En qué secunda el derecho de propiedad? 

4 Porqué unas cosas pertenecen á un individuo con ex¬ 
clusión de los demás? ¿Porqué no tienen todos derecho 
.á iodo ? . 

En la actualidad es mas necesario que én otros tiempos 
el estudiar á fondo el principio del derecho de propiedad, 
porque se baila vivamente combatido por escuelas disol¬ 
ventes, y amenazado por sectas audaces , que probable¬ 
mente causarán profundas revoluciones en el porvenir 
dé las sociedades modernas; 

181. Él derecho de propiedad ¿puedé fundarse en el 

solo trabajo inHividual, empleado para la adquisición de 
un objeto? No. A un mismo tiempo nacen dos niños : el 
uno no tiene mas 'amparo que un hospicio; el otro es 
dueño de inmensas riquezas; y no obstante el segundo 
no ha podido trabajar mas que el primero: ambos acaban 
de ver la hiz. ~ 

182. ¿Puede acaso fundarse el derecho de propiedad 
en las necesidades, que se han da satisfacer? No. De lo 
contrario, seria de dérecho la distribución de todo por 
partes iguales; porque en el orden natura} todos loé 
hombres tienen idénticas necesidades, y las diferencias 
que resultan solo serian relativas á las cualidades físicas 
de cada uno : por ejemplo, el ser mas ó menos comedor 
ó bebedor, el sentir mas ó menos el calor ó el frió. En 
este supuesto no podrían entrar en consideración las 
necesidades facticias, porque en ellas la desigualdad 
resulta de la riqueza, y por tanto de un hecho que, en 
tal caso, seria contrario al principio del supuesto de¬ 
recho. 
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183* El trabajo personal en la adquisición, explica en 
algún modo la propiedad en sus primeros pasos; pero 
no en su complicación < tal como se presenta en las so¬ 
ciedades por poco adelantadas que se hallen. El salvaje 
que mata una fiera es propietario de ella; y el derecho á 
alimentarse de su carne y cubrirse con su piel, se funda 
en el trabajo que le ha costado el, adquirirla. En un 
bosque de árboles frutales, cada salvaje es propietario 
de lo que necesita para saciar el hambre; este derecho 
se fundé en las mismas necesidades que ha de satisfa¬ 
cer ; y se aplica á una fruta especial por solo fel trabajo de 
cogerla. 

184. Pero está sencillez del derecho de propiedad 
dura muy poco; no se conserva ni entre las hofdas 
errantes. El salvaje propietario de la piel de la fiera,- 
quiere transmitirla á otro: aquí ya encontramos un nuevo 
título : el segundo ya no la posee por su trabajo, sino 
por donación. El salvaje, antes de morir, lega á sus hijos 
ó parientes las pieles que posee; aquí hallamos un título 
nuevo, la sucesión. Todavía en estos títulos vemos un 
objeto : la satisfacción de las necesidades de los iijdivi-. 
dúos á quienes se trasmite la propiedad; pero esta puede 
tomar un aspecto nuevo : el dueño esíanfece, que desde 
la muerte de uno dé sus sucesores, posfea el otro que él 
determina; aquí hallamos la propiedad limitada por el 
difunto; este continúa en cierto modo dominándola, 
pues que arregla las trasmisiones sucesivas. Aun puede 
esforzarse masía dificultad : el difunto no ha querido 
que nadie poseyese su propiedad, sino que se la con¬ 
servase como, un recuerdo dfe la habilidad y osadía del 
cazador; aquí Continua su dominio después de la muerte, 
pues que excluye la posibilidad de que otro se haga 
propietario. 

185. ¿Eq qué se fundanésos derechos? ¿Porqué se 
han introducido en la sociedad? ¿cuál es su limite? 
¿cuáles son las facultades del poder públieo pdra arii* 
píiarlos, restringirlos ó modificarlos? He aquí unas cues¬ 
tiones que afectan profundamente á ¡a Organización so¬ 
cial . y ae que depende la mayor parte de la legislackm 
civil. 

El derecho do propiedad no se comprende bien si 80 
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se le abarca en todas sus relaciones: los puntos de vista 
incompletos conducen á resultados desastrosos. En po- 
• cas materias acarrea errores mas trascendentales un mé¬ 
todo exclusivo; este es un conjunto cuyas.partes no se 
pueden separar sin que se destrocen. En el derecho de 
propiedad se combinan los eternos principios de la mo¬ 
ral, con las necesidades individuales, domésticas y*pú- 
blicas, y con miras económicas; y también con el fin de 
evitar el que la sociedad esté entregada á una turbación 
continua. 

Examinemos estos elementos y veamos la parte qué á 
cada tino corresponde. 

SECCION II. 

El principio fundamental del derecho de propiedad es ti 
« . : . trabajo. ' 

186. Suponiendo . que na haya todavía propiedad al¬ 
guna, claro es que el título mas justo para su adquisición 
es el trabajó empleado én la producción ó formación de 
«ir objeto. Un árbol que está en la orilla del mar en un 
pais de salvajes , no es propiedad de nadie; pero si uno 
de ellos le derriba , le ahueca, y Imce de él una canoa, 
para navegar,.¿cabe título mas justo para que ie perte¬ 
nezca al salvaje marino la propiedad de sa tosca nave? 
Este derecho se funda en la misma naturaleza de las co« 
sas. El árbol , antes de Sertrabajado, no pertenecía á 
nadie; pero ahora no es el árbol propiamente dicho, 
sino un objeto nuevo; sobre la materia, que es la ma¬ 
dera, está la forma de canoa; y el valar que tiene para 
las necesidades deja navegación, es efecto del trabajo 
del artífice. Esta forma es la expresión del trabajo : re¬ 
presenta las} fatigas, laá privaciones, el sudor del que lo 
ha construido : y así lá propiedad, eti éste caso, es una 
especie de continuación de la propiedad de las facultades 
empleadas en la construcción. 

Él Autor de lá ñaturuleza ha querido sujetarnos ál tra - 
bajo; pero éste^trcbajo débe sernos dtíl; de lo contrario 
rtb téhdriff objeto. La utilidad no se realizárid st 01 frute 
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del trabajo no fuese de pertenencia del trabajador: sien¬ 
do todo ae todos, igual derecho tendría el laborioso que , 
el indolente; las fatigas no hallarían recompensa, y así 
faltaría el estímulo para trabajar. 

Luego el trabajo es un título natural para la propiedad 
del fruto del mismo: y la legislación que no respete este 
principio es intrínsecamente injusta. 

187. La ocupación 6 aprehensión, que suele contarse 
entre los títulos de adquisición de propiedad', se reduce 
á la del trabajo, pues que toda ocupación supone una ac¬ 
ción en quien se apodera de la cosa. Así es que esta pro¬ 
piedad se extiende según las huellas que deja .en lo ocu¬ 
pado el trabajo del ocupante. En una tierra que no fuera 
propiedad de nadie, no bastaría para adquirirla el que 
uno se presentase en ella y dijese; «es mía;» ni tam¬ 
poco el que la recorriese en todas direcciones. No seria 
justo su dominio, ni tendría derecho á excluir á‘las otros* 
sino cuando la hubiese mejorado npor ejemplo, labcánr 
doia, cercándola con un vallado que asegurase la con¬ 
servación del fruto, ó acarreándole agua y disponiendo, 
los sulcós para regarla. 

SECCION ni. . < 

Cómo el principio del trabajo se aplica á las trasmisión 
nes gratuitas . 

188. El individuo no limita sus afecciones á sí propio, 
las extiende á sus semejantes; y muy particularmente á 
sü mujer, hijos y parientes. Cuando trabaja, no busca 
solamente su utilidad, sino también la de las personas 
que ámá, y que dependen de él, ó á cuyo bienestar pue-. 
de contribuir. Esto se funda en los mas íntimos senti¬ 
mientos del corazón ; y la aplicación del fruto del trabajo 
del hombre á la utilidad de las personas de quienes debe 
cuidare! operario, es una condición indispensable para 
la conservación de las familias. Luego el que los bienes 
del padre pasen á los hijos es un principio de derecho 
natural, que no se puede contrariar sin cegar en su orí- 
gen el amor al trabajo, y perturbar las relaciones de la 
sociedad doméstica. 
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189. La trasmisión de Jos bienes á los descendientes, 
ascendientes y colaterales es una aplicación del mismo 
principio: la ley sigue la dirección de las alecciones del 
propietario; garantiza la propiedad trasmitida, en el 
mismo órden que supone á las afecciones de] dueño; y 
no considera extinguido el derecho, hasta que sujjpne 
haber llegado al límite de la afección. 

£1 hombre no tiene solamente las afecciones de fami¬ 
lia ; las circunstancias le crean muchas otras; y aun pres¬ 
cindiendo de los sentimientos, su libre voluntad se pro¬ 
pone objetos á cuya consecución dedica el fruto de su 
trabajo. La gratitud, la amistad, la compasión, el res¬ 
peto, la admiración, le ligan con ciertas personas fuera 
del círculo de su parentela; ó le hacen distinguir entre 
los individuos de ella, dando á unos preferencia sobre 
otros, sin atenerse á la rigorosa escala de mayor ó me¬ 
nor proximidad. Miras de utilidad pública, el deseo de 
perpetuar su nombre, u otros fine», hacen que quiera 
aplicar á un establecimiento, á una obra, una parte de 
sus bienes. En todos estes casos media la voluntad del 
propietario; y es digna de respeto por motivos de equi¬ 
dad y de conveniencia. Cuanto mas se respete esta vo¬ 
luntad mas estímulo tiene el hombre para trabajar; pues 
que inclinado á pensar en el porvenir de las personas á 
quienes ama, siente que sus fuerzas se enervan y $u ac¬ 
tividad decae, tan pronto como ve señalado un límite á 
]a libre disposición de lo que adquiere con sii trabajo. 
De aquí dimanan la justicia y la conveniencia de respe¬ 
tar las donaciones y los testamentos, esto es, las tras¬ 
misiones que del fruto de su trabajo hace el hombre du¬ 
rante su vida, ó para después de su muerte. 

190. Tenemos pues que el principio fundamental dé 
la propiedad considerada en la región del derecho, es el 
trabajo; y que las trasmisiones de ella, reconocidas y 
sancionadas por la ley, vienen á ser un continuo tributo 
que pagan las leyes al trabajo del primer poseedor. Este 
luminoso principio manifiesta cuán sagrado es el derecho 
de propiedad; y con cuánta circunspección debe proce¬ 
derse en todo cuanto la alecta de cerca ó de lejos; pero 
también enseña cuán mal uso harían de sus riquezas los 
que, habiéndolas heredado de otro, no las empleasen pa- 
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ra el bien de sus semejantes, y consumieran ep la indo¬ 
lencia el fruto de la actividad del primer poseedor, va¬ 
liéndose de la protección de la ley para contrariar el fin 
de la misma ley. 


* SECCION IV. 

Cómo el principio del trabajo se aplica á las trasmisiones . 
no gratuitas . 

101. La trasmisión de la propiedad no siempre,és 
gratuila; á veces no hay mas que-un cambio; se tras¬ 
mite la una para adquirir la otra. El comprador tras¬ 
mite al vendedor Ja propiedad del dinero; pero es con 
la mira y la condición de adquirir la propiedad del ob^ 
jeto comprado. Como toda propiedad se. funda primitiva¬ 
mente en el trabajo , resulta que todos Tos cambios entre 
los hombres se reducen á cambiar una cantidad de tra¬ 
bajo. El cultivador da á sus operarios e] alimento y el 
vestido; los cuates le han costado á él ó á sus mayores 
un trabajo físico q intelectual; pero esto és en cambio 
del trabajo que los jornaleros le han hecho, y cuyo va¬ 
lor permanece en la tierra, mejorada con la labranza. 
Supongamos que el pago del jornal se hace en dinero : 
este no lo ha adquirido el dueño sin trabajo suyo ó de 
los suyos; cijqndo les da pues el dinero i lés da el fruU> 
de up trabajo. Los jornaleros, con el dinero adquieren 
ío necesario para su manutención; es decir, <jue llevan 
en el dinero ún signo del trabajo que han hecho para 
otro; por mapera que la moneda viene á ser un signo de 
una serie-de trabajos en todas las manos pop las que va 
-pasando. Es umvalor fácil de manejar que los hombres 
]han adoptado por signo general; y se han empleado me¬ 
tales preciosos r con el fin de que seo, mas difíéil adulte¬ 
rarle, y de que el trabajo esté garantido en el mismo 
valor intrínseco del signo qup le representa. Esto me con¬ 
duce á decir dos palabras sobre un punto que ha servido 
de tema á muchas declamaciones. 
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SECCION V. 

La mura. 

192. Siendo el trabajo el origen primitivo de la pro** 
piedgd, se echa de ver cuánta justicia / cuán profunda 
sabiduría * cuánta previsión, cuánto caudal de economía] 
política sa encierra en la ley moral, que prohíbe las ad¬ 
quisiciones sin trabajo : los que han combatido la prohi- 
* bicion de la usura, se han acreditado de muy superpcia- 
- les ; porgue la usura no se refiere precisamente al interés 
del dinero: su principio fundamental es. el siguiente : 

No §e puedo exigir un fruto de aquello que no lo pro¬ 
duce. 

,103. Bien mirada pues la prohibición de la usura, es 
una ley para impedir que los ricos vivan á expensas de 
los pobres , y loa que no trabajan abusen de su posición 
para aprovecharse del sudor de los que trabajan. . 

Desde este punto de vista, y sabiendo hacer las apli¬ 
caciones debidas, se puede responder á todas las difitul- 
lades, inplusas las que resultan de la nueva organización 
industrial y mercantil, en que han adquirido especial 
importancia los valores monetarios en metálico o en 
papel. 


CAPITULO XXIV. 

a sociedad cu sus relcciurrcs cqu la jnoral y Ja religión. 

!9ft. Resulta de la doctrina precedente, que la segu¬ 
ridad perenal, y el respeto á la propiedad* són los oh- " 
jetos preferentes de la sociedad en cuanto protege; la 
parte que le incumbe en cuanto fomenta no pertenece 
á la filosofía moral, sino en lo que pueda rozarse con los 
principios morales. Me contentaré pues con breves indi- 
éaeiones. 

495. A juzgar por la doctrina de algunos publicistas, 

4a sociedad civil debe ser del tedo indiferente á cuanto 
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no pertenezca 6 al bienestar material , 6 al desarrollo de 
las ciencias y de las artes. Para ellos el adelantó de les 
pueblos es el aumento de su riqueza; y el término de su 
perfección la abundancia de goces materiales, fomenta¬ 
dos y afinados por las bellas artes, y adornados con el 
esplendor de las ciencias, como la luz de antorchas que 
brillan al rededor de un festín. Formarse semejantes 
ideas de la perfección social es desconocer la dignidad 
de la naturaléza humana, y olvidarse de su elevadores- 
tino, aun en lo tocante á su vida sobre la tierra. Claro 
es que los deberes de la potestad civil no deben confun¬ 
dirse con los de la religiosa, y que no se ha de preten¬ 
der que le incumba el cuidar del hombre interior, cuan¬ 
do puedé influir únicamente sobre el exterior; pero de 
aquí á deducir que la sociedad haya de ser atea en reli- 
v gion y epicúrea en moral , va una distancia inmensa que 
no es licitó salvar. Si se poste$?an en el órdenxivil los 
deberes morales, considerando al derecho como un sim¬ 
ple medio de organización externa, se mina por la basa 
el mismo edificio que sé quiere consolidar. Las relacio¬ 
nes sociales se simplifican, en la apariencia; pero en la- 
realidad se las complica espantosamente, porque no hay 
complicaciones peores qne las que surgen de las entra¬ 
ñas oe un pueblo corrompido. 

196. El derecho civil, considerado cómo un simple 
medio dé organización, y sin relación alguna á los prin¬ 
cipios morales, es un cuerpo sin alma, una máquina que 
ejerce sus funciones por la pura fuerza, y cuyos movi¬ 
mientos Se paran desde el instante en que ce>a de reci¬ 
bir el impulso externo. El derecho, siendo la vida de la 
sociedad civil, no puede ser una cosa muerta; que si 
lo fuera, seria incapaz de vivificar el cuerpo social: 
seria una regla de administración, sin mas resguardo 
que un escodo: las leyes penales. 

El legislador no puede perder nunca de vista que la 
legitimidad no es sinónimo de legalidad externa; y' que 
las leyes, para ser respetadas, necesitan de algo mas que 
los procedimientos con que se forman, y las penas pon 
que se sanc onan. A los ojos de! género humano, solo es 
respetable lo justo ; y las leyes dejan de ser leyes cuando 
no son justas; y pierden'el carácter de justas cuando 9 
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aunque entrañen justicia, no son presentadas sino como 
medios externos que no tieuen mas principio que el de 
utilidad, ni mas sanción que la fuerza. Esta utilidad mis-* 
ma es bien promo disputada, merced á la \ariedad de 
aspectos ofrecido! por las relaciones sociales; y esta 
fuerza es bien pronto vencida, porque nada pueden unos 
pocos que gobiernan contra los muchos que obedecen, 
cuando estos no quieren continuar en la obediencia. A 
los hombres se los debe atraer por la esperanza del bien, 
y contenerlos por el temor del mal; es cierto; pero am¬ 
bas cosas han de estar dominadas por fas ideas de justi¬ 
cia y moralidad, sin las que las acciones humanas se 
reducen á operaciones de especulación en que cada cual 
discurre á su modo, y acomete unas ú otras, según las 
probabilidades de buen ó mal resultado. Entonces el di* 
que contra el jnal es la intimidación ? y el fomento del 
bien los medios de corrupción; es decir, que la sociedad 
se mueve por los dos resortes mas bajos ¡ el egoísmo y 
el miedo. 

No, nó es así como deben organizarse las socieda¬ 
des : esto equivale á depositar en su qorazon un gérmen 
de muerte, que se desenvuelve éon tanta mayor rapidez, 
cuanto son mayores los adelantos de las ciencias y délas 
artes, y mas copiosos y refinados los goces sensibles. La 
sociedad, compuesta de hombres, gobernada por hom¬ 
bres, ordenada a! bien de los hombres, no puede estar 
regida per principios contradictorios á los que rigen al 
hombre. Este no alcanza su perfección con solo desen¬ 
volver sus facultades intelectuales, y proporcionarse 
bienestar material; por eí contrario, si alcanzando am¬ 
bas cosas, está falto de moralidad, su depravación es 
todavía mayor; y lejos de qne los goces le hagan feliz, 
su vida, devorada por la sed de los placeres, ó gastada 
por el cansancio y fastidio, es una continua alternativa 
entre la exaltación del frenesí, y la postración del tedio» 
y en lugar de la dicha que busca encuentra un manan¬ 
tial de sinsabores y padecimientos. 

197. La naturaleza del hombre y la sana razón eistán 
puesenseñándo que la moral es un verdadero y muy gran¬ 
de interés público : y que se la debiera colocar en prime¬ 
ra línea, siauiera ñor los bienes que produce, y los de- 
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sastres qée evita* Pero conviene advertir, que la nioraL 
aunque altamente útil, no quiere ser tratada como luí 
objeto de mera utilidad; quiere que se la.respete, se 
la ame, por lo que és en si; y que los saludables efec¬ 
tos, si bien se esperen de ella con entera seguridad, 
no se le prefijen como á una máquina los productos dé 
elaboración. Cuando se empieza por ensalzar á la moral 
solo como cosa conveniente, el discurso pierde su fuer-^ 
za; la cuestión se reduce á cálculo, en cuyo caso los hom¬ 
bres no" están dispuestos á escuchar exhortaciones á la 
virtud. Mucho mas se daña á la moral si se la proclama 
comoun medio de dirigir las masas, supliendo con la mo¬ 
ralidad la ignorancia dej mayor número; esto equivale á 
predicar la inmoralidad, porque interesa en favor de ella 
una de las pasiones mas poderosas del hombre; el orgu¬ 
llo^ Desde el momento en que la moral no sea mas que 
la regla del vulgo necio, nadie querrá ser moral para 
no. llevar la humillante nota de ignorancia y necedad. 

198. Lo que se dice de la moral.puede aplicarse á 
lg religión: proclamada como un hecho de mera con¬ 
veniencia, como un medio de gobierno para los ignoran¬ 
tes , pierde su augusto carácter; deja de ser una voz del 
cielo, y se con vierte en un ardid de los astutos para do¬ 
minar á los tontos* La religión produce indudablemente 
bienes inmensos á la sociedad, hasta erv el orden pura¬ 
mente ciyil; contribuye poderosamente para fortalecer 
la autoridad pública y hacer dóciles y razonables á los 
pueblos; suple la talla de conocimientos del mayor nú¬ 
mero, porque ella por si. sola es ya muy alta sabiduría; 
templa las pasiones de la multitud con su influencia sua¬ 
ve , su bondad encantadora, sus inefables consuelos, sus 
sublimes verdades, sus pensamientos de eternidad; mas 
para esto necesita ser lo que es, ser religión, ser cosa 
divina, no humana; ser un objeto de veneración, no un 
medio de gobierno. 

199. ¡Qué error! ¡qué ceguera! jmirar á la religión 
y á la moral como resortes solo adaptados á la ignoran¬ 
cia , á la pobreza y á la debilidad! ¿Acaso los diques han 
do ser menos fuertes á proporción que es mayor el ím¬ 
petu de ks aguas?¿Por ventura el caballo necesita menas 
del freno cuanto es mas indócil y brioso?. Las luces sin 
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moral son fuego que devasta; la riqueza sin moral es un 
incentivó de corrupción. El poder sin moral se convierte 
«n tiranía. Las luces, la riqueza, el poder, si les falta la 
moral son uri triple origen de calamidades. La inmora¬ 
lidad impele por el camino dei mal; la luz y la riqueza 
multiplican los medios, el poder allana todos los obstá- 
cülos; ¿se concibe acaso mi monstruo mas horrible qué 
«1 que desea el mal con ardor y ló sabe ejecutar de mil 
maneras, y,dispone de recursos de todas clases, y do¬ 
mina todas Jas resistencias? No, no es verdad que la re¬ 
ligión y la moral sean únicamente para el pobre y el 
desvalido; no, no es vérdad que la réligioil y la moral 
ñó deban penetrar en la mansión del rico y del po¬ 
deroso. La choza del pobre sin moral es uii objetó 
.ífcpugnanté, pero inspira mas lástima que indignar 
fciori; el palacio del magnate, con el cortejo de lá in¬ 
moralidad, es un objeto horrible : el oro, la pedrería, la 
fnisma púrpura no bastan á ocultar la asquerosa fealdad 
dé la corrupción; como ni los aromas, ni el esplendoro¬ 
so aparato, ni la£ preciosas colgaduras, ni los ricos ves¬ 
tidos, son suficientes á disminuir él horror de un cadáver 
pestilente; La irreligión y la inmoralidad, cuando están 
ábajo, despiden un vapor mortífero que mata al poder 
•público; y Guando estáh arriba, son una lluyia v de fuego 
qué todo ló convierte en polvo y ceniza. 


. CAPÍTULO XXV. 

La ley civil. 

200. A la luz de los principios establecidos, y expli¬ 
cado ya én qué consisten íá ley eterna y la natural, al 
tratar dei origen y esencia de la moralidad, podremos 
formarnos ideas claras sobre la ley civil. 

, Lá ley, há dichó cóh admirable concisión y sabiduría 
Sto. Tomáá, es «úna ordenación de la razón, dirigida 
ál bien común, promulgada por el que tiene el cuidado 
dé la comunidad, n ftationís ordinátio , adbohwn commu - 
fté, ab éo qui curain cwnmuftitatis hábet promvlgata. 

20Í. Ordenación de la razón; Rátióhis ordinátio. Los 
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seres racionales deben ser gobernados per la razón, no 
por la voluntad del que manda. La voluntad sin la razón, 
es pasión ó capricho; y el capricho ó la pasión gobernan* 
do, son arbitrariedad y tiranía. Y nótese aquí la profun¬ 
didad filosófica que se encierra en el lenguaje comqn ; 
arbitrariedad se llama al procedimiento ilegal del gober¬ 
nante ; consignándose en esta expresión la verdad de que 
en el gobierno no ha de proceder por voluntad ó urifitrio, 
sino por razón. _ 

La moral no solo pertenece á la razón, sino que cons¬ 
tituí e una parte de su esencia; y es además su comple¬ 
mento, su perfección, su ornato. Cuando pues se dice: 
ordenación de la razón, se entiende también ordenación 
conforme á ios ¿temos principios de la moral: las leyes 
intrínsecamente inmorales no son leyes, son crímenes; 
no favorecen á la sociedad, la pervierten ó la hunden; 
no producen obligación, no merecen obediencia; basta 
que sin obedecerlas se las oiga promulgar cpñ paciencia. 

Decir que toda ley ,,por solo sér formada, es ley y obli¬ 
gatoria, es arruinar los fundamentos déla moral, es con¬ 
tradecir al sentido común, es borrar la historia, es men¬ 
tir á la humanidad, es proclamar la tiranía, es legitimar 
el crimen. ¿Qué otras adulaciones desearan Tiberio y 
Nerón, y cuantos tnaoos han devastado la faz de la tier¬ 
ra , costando á la humanidad torrentes de sangre y de 
lágrimas? Esto no es fortalecer la autoridad pública, es 
matarla; 4 ella se la conduce al abuso de sus atribucio¬ 
nes , y á los pueblos se les viene á decir; «Estáis conde¬ 
nados á obedecer cuanto se os mande; siquiera sea lo 
mas injusto é inmoral. » ¡Ay del día en que se hablase 
á los pueblos con este lenguaje sacrilego! desde enton¬ 
ces se considerarían en peligro de ser víctimas de la ti¬ 
ranía , y su paciencia se acabarla tan pronto como tuvie¬ 
sen medios para sacudir el yugo. 

202. Dirigida al bien común : ád bonum commune. El 
cimiento de la ley es la justicia; su objeto el bien co¬ 
mún. Las leyes no deben hacerse para la utilidad dolos 
gobernantas, sino de los gobernados; los pueblos no 
s'>n para los gobiernos; los gobiernos son para los pue¬ 
blos. Cuando el que gobierna atiende á su utilidad propia 
y olvida Ja pública, es tirano; y aunque su autoridad sea 
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legítima, el uso que de ella hace es tiráuico. En esto no 
Cabe excepción de ninguna clase; toda ley sea ta que 
fuere, debe est%r encaminada á la utilidad pública; si le 
falta esta condición no merece el nombre de ley. (Véan¬ 
se cap. xvm y xxi.) 

203. Las léyes pueden distinguir favorablemente á 
ciertos individuos y ciases determinadas; pero esta dis¬ 
tinción ha de ser por motivos de utilidad general : sí 
este motivo le faltase seria injusta ; porque los hombres 
así como no Son patrimonio del gobierno no lo son tam¬ 
poco de clase alguna. 1.a aristocracia de diversas espe¬ 
cies que hallamos en la historia de las naciones tenia 
este objeto; y cuando se ha desviado de ék ha perecido. 
Las distinciones y preminencias que se otorgan á los 
individuos y á las clases, no son títulos dispensados pa¬ 
ra nutrir el orgullo y complacer á la vanidad; cuanta 
mas elevación mayores obligaciones. Las clases mas al¬ 
ias tienen el deber de emplear sus ventajas y preponde ¬ 
rancia en bierrde las interiores; ruando así lo hacen no 
dispensan una gracia, cumplen un deber; si lo olvidan, 
su. altura deja de ser conveniente; la ley que la protege 
pierde su vida, que consistía en la razón de convenien¬ 
cia pública que justificaba la elevación; y bien pronto 
lá Providencia cuida de restablecer el equilibrio dejan¬ 
do que se desencadenen las tempestades, y dispersen 
cómo un puñado de polvo la obra de los siglos. 

204- Promulgada. La ley no conocida no obliga, y 
no puede ser conocida si no está promulgada. Los actos 
morales necesitan libertad; y esta supone el conoci¬ 
miento. 

205. Por el que tiene el cuidado de la sociedad; Ab 
eo qui curam communitat > habet .. La ley debe emanar 
del poder público. Sea cual fuere la forma «i que se 
halle constituido : monárquico, aristocrático, democráti¬ 
co ó mixto, tiene la facultad de legislar, porque sin esto 
le es imposible llenar sus funciones. Gobernar es dirigir» 
y no se dirige sin regla; la regla es la ley. , 

206. Es de notar que en esla definición dé la ley "no 
.entra la idea de fuerza ni siquiera como pena : su pro¬ 
fundo autor creyó, y con razón, que la sanción penal no 

*• *ra esencial á la ley; la pena es el escudo ó si se quiere 
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Ja espada de la ley. rra* no pertenece á m esencia: Vét 
el contrario, la pena és una triste necesidad á que apelk 
el legislador para suplir lo que falta á lá influencia pu¬ 
ramente moral. La legislación mas perfecta seria aquellá 
en que no se debiese nuncaconminaf*, por aplicarse á 
hombres que no necesitasen del temor de la pena para 
Cumplir lo mandado. Cuando el hombre obedece solo 
por el temor de la pena procede como esclavo : compara 
entre las ventajas de la desobediencia y lo$ males d<tf 
castigo; y encontrado que éstos no se compensan con 
aquellas, opta por lá obediencia. Pero si en ve2 de obrar 
por temor obedece por rabones puramente morales, 
porque esté es su deber, porque hace bien, entonces la 
obediencia le ennoblece; porque procediendo con ente¬ 
ra libertad, con pleno dominio de Sf mismo, ho se so¬ 
mete al hombre sino á la ley; y la ley no es para 31 
uná rfegla meramente humana, es un dictámefi de ja ra¬ 
sen y de la justicia, un reflejo de la Verdad eterna, uto 
ém&tíaeion deja santidad y sabiduría infinita. Bajo estfe 
puntó de vista la ley és dé derecho natural y diviné; 
y los que hah Combatido éste, último epíteto y le lían 
mirado Como emblema dé esclavitud, debieron de ser 
tuén superficiales cüarklo hd áftániaron á ver que esta 
éfá la única y sólida garantía de la verdadera libertad. 


CAPITULO XXVI. 

Los tributos. ‘ 

297. No es posible gobernartm estado sin los imedios 
convenientes ; de aquí nace la justicia de los tributos. 
Lá sociedad protege la vida y los intereses de los aso¬ 
ciados ; luego estos deben contribuir eñ la proporción 
correspondiente, para formar k suma necesaria i los 
medios de gobierno. 

208. El modo de exigir los tributos está sujeto á trá¬ 
mites que varían según las' leyes-y costumbres de los 
diversos paises; pero hay dos máximas de que no se 
puede nunca prescindir : !• que no es lícito exigir ínas 


Digitized by Google 



ÉTICA. 403 

de lo necesario para el buen gobierno del estado; 2 a que 
Ja dlstrfbu’cioñ de las cargas debe hacerse éñ tó propor¬ 
ción dictada por la justicia y la equidad. 

» 209. Que no se puede exigir mas de lo necesario, es 

1 indudable. El póder público no es el dueño de las pro¬ 
piedades de los súbditos; cuando estos le entregan una 
cierta cantidad no Je pagan una deuda como á dueño, 
sino que le proporcionan un auxilio para gobernar bien* 
Si el poder público exige mas de lo necesario, merece.-á 
lo$ ojos de fa sana moral el mismo nombre que se aplica 
á los que Usurpan la propiedad ajena. Este nombre es 
duro, pero es el propio; agravado mas y mas por la cir¬ 
cunstancia de que quien atropella es el mismo que de¬ 
biera proteger. 

210. La equitativa distribución de las cargas es Otra 
máxima" fundamental. Á mas de que á esto obliga la 
tnisnfa fuerza de las cosas, so pena de que agobiando 
igualmente al pobre que al rico se destruyan los peque¬ 
ños capitales y se vayan cegando los manantiales dé Ja 
riqueza pública , media en ello Una pbderosa razón áe 
justicia. Quien tiene mas, recibe en la protección un be¬ 
neficio mayor; por lo mismo que su propiedad es mayor 
ocupa en mayor escala la acción protectora del gobier¬ 
no; y así está obligado á cohtribuir eh mayor cantidad. 
Permítaseme aclarar la materia con un ejemplo senci¬ 
llo. De dos propietarios el Uno no tiene mas que pocás 
casáS en tina calle, el otro posee todo él restó de ella; 
si sé ha de poner un vigilante para la comodidad y se¬ 
guridad de la calle, ¿quién ;duda que deberá contribuir 
én máyor cantidad él que lá posee Casi toda ? 

211. Otra máxima fundamental hay en lá materia, 
y que se éxtiende ílo.solo á la recaudación é inversión 
de los tributos, sino también á todo lo concerniente á 
la gobernación del Estado, cual es, qUé él pódér público 
no debe ser considerado nunca como un verdadero due¬ 
ño, ni de los ^caudales ni de los empleos públicos, sino 
como un administrador qué no püede disponer de nada 
á su voluntad, sino que debe proceder siempre por ra¬ 
zones de utilidad pública, reguladas por la sana moral. 
Los caudales públicos solo puedan invertirse en bien 
del público ; íps mismos sueldos que se dan á los em- 
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pleados, no son otra cosa que medios de sostener con 
decoro las ruedas de la administración. Los émpleos nó 
pueden proveerse por otros, motivos que los de utilidad 
pública; quien se aparta de esta regla dispone de lo que 
no es suyo, es un verdadero defraudador. Los destinas 
no deben crearse ni conservarse.para ocupar á las per¬ 
sonas; por el contrario, la ocupación de estas no tiene 
mas objeto que el desempeño del destino : cuando loa 
empleos son para los hombres, y no los hombres para 
los empleos, se invierte el órden, se comete una injirsti- 
v cia, se gastan los caudales de los pueblos, y el acto no 
es menos inmoral porque se haga en mayor escala ; por 
lo mismo será mas grave la responsabilidad. 

212. Estos son los verdaderos principios de razón, 
de moral, de justicia, de conveniencia, aplicados al go¬ 
bierno del Estado. ¡Qué importa el que la miseria y la 
maldad de los hombres los haya desconocido cou fre¬ 
cuencia I No cesemos por esto de proclamarlos; incul- 
quémoslos una y otra vez; grábense profundamente en 
la conciencia pública, cuyo poder es siempre grande pa¬ 
ra evitar males. Cuando haya mucha corrupción, pen¬ 
semos que sin el freno de" la conciencia pública seria 
infinitamente mayor; y así como las miserias y las ini¬ 
quidades individuales no impiden el que se proclame Ja 
moral como regla de la vida privada, las injusticias y 
los escándalos no deben nunca desalentar para que de¬ 
jen de proclamarse la moral y la justíeia como reglas de 
la conducta pública. ' 

La sinrazón, la injusticia, la inmoralidad nunca pres¬ 
criben; nunca adquieren uir establecimiento definitivo, 
siempre tiemblan; y cejan ó rio avanzan tanto en su 
carrera, cuando oyen las protestas de la razón, de la 
justicia y de la moral. 


CAPÍTULO XXVII. 

Penas y premios.' 

213. El órden del universo débe tener medios de 
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ejecución y garantías de. duración. El maquinista toma 
sos precauciones para que su máquina ejerza del modo 
conveniente las funciones qué él se ha propuesto; y en 
general, quien desea llegar á un fw emplea Jos medios 
aptos para conseguirlo. En los seres destituidos de li¬ 
bertad, el órdén se realiza y mantiene por leyes nece¬ 
sarias; mas estas no son aplicables cuando se trata de 
agentes libres. Por lo que es preciso que haya un suple¬ 
mento de esta necesidad; un medio, qué respetando la 
libertad del agente, garantice la ejecución y conserva¬ 
ción del orden. 3r así no fuera, el mundo de las inteli¬ 
gencias resultaría de inferior condición al universo cor¬ 
póreo.. ESte medio, esta garantía de la ejecución y 
conservación del orden moral, es la influencia moral por 
el temor ó la esperanza : la pena ó el premio. 

'214* Dios ha prescrito á las criaturas el órdén que 
debéh observar en su conducta : ellas, en fuerza de su 
libertad, pueden no ejecutar lo que les está mandado; 
si suponemos que no bav premio ni pena, la realización 
y conservación del orden establecido se halla completa¬ 
mente en manos de la criatura; y el Criador se encuen¬ 
tra, por decirlo a$í, desarmado, en presencia de un ser 
libre que lé dice.: « no quiero. » Esto manifiesta la pro¬ 
funda razón en que estriba la doctrina del premio y 
def castigo : con estos dos resortes, la voluntad queda 
libre, pero no*sin restricción; para evitar el que diga : 
« no quiero, » sé la halaga con la esperanza del premio, 
y se la intimida con la amenaza del castigo; y si ni aun 
con esto se consigue el impedirlo, y la criatura insiste 
en decir : «no quiero,» el orden que no se ha podido 
conservar en la esfera dé la libertad, se restablece en la 
dé la necesidad; la pena impuesta al culpable es una 
compensación del desorden; es una satisfacción tributa¬ 
da al orden moral. 

215. Ea pena e$ un mal aflictivo aplicado al culpable 
áconsecuencia de su culpa. Sus objetos son los siguien¬ 
tes : I o Amenazada, es un preventivo dé la.fai'ta; y por 
consiguiente un medio dp Realización y conservación del 
órden moral. 2* Aplicada, es una reparación del desor¬ 
den moral* y por tanto un medio de restablecer el equi¬ 
librio perdida; 3° Una prevención contra ulteriores faltas 
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en el culpable* y una leceiori pata lea (pe presencia él 
castigo. 

De aquí resulta que te pena tiene los caracteres de 
' sanción, expiación, corrección y escarmiento. Sanción, 
en cuanto alianza la ley, garantizando su 'Observancia. 
Expiación, en cuanto es una reparación del desórdeu 
inoral. Corrección, en cuanto se encamina á la eniníen* 
da del culpable* Escarmiento, en cuanto detiene é tos 
que la ven aplicada á otros. 

216. El carácter de corrección se halla en toda pena 
que no sea la última. Así en la sociedad, la multa, la 
prisión, la exposición, el destierro, el presidio; sea 
correccionales; pero la de muerte no lo es,; no se enea? 
mina á corregir al culpable, pues que acaba con él. 

217. fel único carácter esencial á toda pena aplicada, 
es el de expiación; porque si suponemos una sola Cria¬ 
tura en el mundo, y esta peca, y por el pecado se te 
aplica una pena final, no habrá objeto de corrección pa¬ 
ra el castigado, ni tampoco de escarmiento, por no liá^ 
ber otros que puedan escarmentar. 

, 218. Tocante al carácter preventivo, lo que la hace, 
sanción-de la ley tampoco es absolutamente necesario. 
Por lo mismo que existe la obligación moral, el qué 
faítá á ella con el .debido* conocimiento, se hace respon¬ 
sable y se somete á las consecuencias de su responsabi¬ 
lidad ; por manera que si suponemos qiie el delincuente 
advirtiendo perfectamente toda la fealdad de la acción 
que comete, ignora la pena señalada, no dejará de ser 
penable* á no ser que la pepa esté únicamente impues¬ 
ta para el caso de ser conocida y arrostrada. 

219. Infiérese de esta doctrina, que el mirar las pe* 
ñas únicamente como medios correccionales, es desco¬ 
nocer su naturaleza. La pena tiene piros objetos, fuera 
del bien del culpable: á veces atiende á dicho' bien, á 
veces prescinde de él, y se dirige únicamente á la ex¬ 
piación y escarmiento. La doctrina, que atribuye á lai 
penas elsolo carácter de corrección, es unaconsebuén- 
Oia dél sistema utilitario : según este, ~ el bien moral es 
le útil con respecto al mismo que lo ejecuta; el mal lo 
dañoso; así la reparación ó la pena no debe ser otrá 
cosa que una especie de lección para que el culpable 
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conozca inerjíúr sil utilidad, y un medio para que la busque* 

Con spmejantedoctrina, se ennoblecen todas las pe¬ 
nas, no bay ninguna vergonzosa; el criminal castigado 
no es mas que un infeliz que erró un cálculo, y á quien 
ée enseñe 4 calcular mejor. En tal supuesto, no puede 
háberoinguna pena final, ni aun en ío humano; y habría 
mucha. inconsecuencia, si no se condenase la pena de 
muerte. 

- 220, La doctrina que quita á las penas el carácter, 

de expiación-, y les deja únicamente el de corrección, 
parece á primera vista muy' humana; ¿qué cosa mas 
filantrópica que atender tan solo al bien del mismo cul¬ 
pable? Sin emhargo, examinándola á íondo se la encuen¬ 
tra inmoral, subversiva de las ideas de justicia, con¬ 
traria á los sentimientos del corazón, y altamente crqel. 

• 221. Si Ja pena no tiene otro objeto que la corréccion 
del culpable, se sigue que el orden moral no exige nin¬ 
guna reparación, sean cuales fuesen las infracciones que 
padezca : esto equivale á decir que no hay moralidad, 
que semejante idea es dpi todo vacía. El equilibrio de la 
naturaleza tiene sus medios de conservación y resta¬ 
blecimiento; ¿y se pretenderá qué de ellos carezca el 
mundo moral? Dios quiere el bien moral, la criatura en 
fuerza de sú libertad hó lo .quiere : ¿prevalecer^ lá 
voluntad de la criatura contra la del Criador, no solo en 
la consumación del acto malo, sino también en todas sus 
consecuencias, quedando Dios sin mediq alguno pap 
restablecer el equilibrio moral y el orden destruido? 

222. Otra consecuencia so^igué de esta doctrina, y 
que la pena debiera ser tanto menos aplicable, cuan ¬ 
to menos espéranza hubiese de enmienda : por manera 
que, si suponemos una voluntad tan firme que una vez 
decidida por el mal fuese muy difícil apararla de él, h 
pena casi no tendría objetó; y si hubiese certeza dé que 
no se apartarla del mal, la pena no debiera aplicarse. 
¿A qué la corjrecóion, cuando no hay esperanza de en¬ 
mienda ? Esta doctrina es horrible; porque en ve$ de 
aumentar la pena en proporción de la maldad, la dis¬ 
minuye : y ál extremo del crimen, á la obstinación eo 
CQiqeterle, le otorga el privilegio de la inmunidad de 
mdo castigo. 
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Véase pues con cuánta verdad he dicho que Ta preten* 
dida dulzura de la corrección era profundamente inmo¬ 
ral : no es nuevo qiie se cubran con el manto de la ülao- 
troph las apilólas del crimen. ■ 

223. El culpable castigado por. pura corrección no 
está bajo la maño de la justicia , ¿ino-de*la medicina: 
¿con qué derecho se le cura si él no quiere? Hé aquí éj 
diálogo entre el penado y el juez; 

Has cometido un delito, y se te aplican seis años de 
prisión.' . 

¿Con qué objeto? 

Para que te corrijas. 

¿Con qué se trata solamente de mi bien? 

No de otra cosa. 

Pues entonces , yo renuncio á este favor. 

No se admite la renuncia. 

¿Porqué? ¿no se tráta de mi bien? pues si yo no lo 
quiero, ¿con qué razón se me obliga á aceptar el bieo 
de estar encerrado? 

Es preciso que la ley se cumpla. 

De esta precisión me quejo, v digo que es injusta. Se 
me quieren hacer favores; y á*la fuerza se me obliga á 
aceptarlos. ... 

Si el juez no apela á la* ideas de escarmiento páralos 
demás, ya que no quiera hablar de expiación, es nece¬ 
sario confesar que no puede responder á las objeciones 
del delincuente; pero si habla de algo que no sea pura 
corrección, se aparta de la teoría, y entra en el terreno 
común. ; 

22/j. Si se admitiera semejante error se trastornaría 
el lenguaje. No se podria decir «el culpable mere e tal 
pena;» sino, «al culpable le conviene tal pena.» Mere~ 
cer es ser digno de una cosa; y én tratándose de castigo, 
envuelve la idea de expiación. Faltando esta, falta el 
merecimiento, la idea moral dé la* pena; y así resulta 
una simple medida de utilidad, no un efecto de la jus¬ 
ticia. 

¿Quién no ve que esto subvierte todas las ideas qué 
rigen en el mundo moral y social, destruyendo por su 
base todos los principios en que estriba la; autoridad de 
la justicia al imponer una pena? 
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225. La infracción del érden moral excita un senti¬ 
miento de animadversión contra el culpable. ¿Quién no 
lo experimenta al ver un acto de injusticia, de perfidia, 
de ingratitud, de crueldad ? En aquel sentimiento instan¬ 
táneo ¿hay por ventura algún .Interés por el culpable? 
no: por el contrario, dirige la indignación contra él. Se 
dirá tal vez que esto es espíritu de venganza; pero ad¬ 
viértase que con harta frecuencia el sentimiento de in¬ 
dignación es del todo desinteresado, pues que el acto 
que nos indigna no se refiere á nosotros ni á nada nues¬ 
tro ; en cuyo caso será trastornar el sentido de las pala¬ 
bras el aplicarle el nombre de venganza. Se replicará tal 
vez que nos interesamos también por los desconocidos, 
y que por esto se nos excita el sentimiento de venganza 
cuando vemos un mal comportamiento con otro cualquie¬ 
ra ; pero aun dando á la palabra una acepción tan lata no 
se resuélvela dificultad; pues que una acción infame ó 
vergonzosa, aunque no se refiera á otro, por ser pura¬ 
mente individual, también nos inspira el sentimiento de 
animadversión contra quien la comete. 

226. Además, aquí se omite el atender al objeto del 
sentimiento de ira, considerado en sus relaciones mora¬ 
les, lo que da á la cuestión un aspecto nuevo. La palabra 
venganza, en su acepción común, expresa una idea ma¬ 
la; porque significa el deseo de reparar una ofensa, de 
un modo indebido. Pero si miramos la ira como un sen¬ 
timiento del alma que se levanta contra lo malo, la ira 
tiene un objeto bueno y puede ser buena; y si la vengan¬ 
za no significase mas que una reparación justa y por los 
medios debidos, no expresaría ninguna idea viciosa. Esto 
es tanta verdad, que la idea de vengar se aplica á Dios; 
y él mismo se atribuye este derecho. Las leyes humanas 
también vengan; y así decimos: «está satisfecha la vin¬ 
dicta pública; con el castigo del culpable la sociedad ha 
quedado vengada.» 

En este sentimiento del corazón, que con harta fre¬ 
cuencia acarrea desastres, encontramos pues un instinto 
de justicia : lo cual es una nueva prueba de que el mal 
aplicado al culpable como pena, no tiene solo el carácter 
de corrección, sino también, y principalmente, el de ex¬ 
piación. Quien infringe el órden moral merece sufrir: 
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cuando el corazón se subleva instintivamente contra ucft 
acción mala obedece ai impulso de la naturaleza; bien que 
luego la razón añade: que la aplicación de la pena mere¬ 
cida no corresponde al particular sino á la autoridad hu¬ 
mana y á Dios. El instinto natural nos indica el mereci¬ 
miento del castigo; la ley nos impide aplicarle; porque 
no puede concederse este derecho á los particulares, sin 
que la sociedad caiga en el mas completo desorden, y sin 
dar márgen á muchas injusticias. 

227. La crueldad es otro de los caractéres de la doctri¬ 
na que estamos combatiendo. Hagámoslo sentir, pues que 
esta es excelente prueba en semejantes casos. Un infame 
abusa de la confianza de un amigo; le hace traición, se 
conjura contra él; le roba, y por complemento le asesina. 
El criminal cae bajo la mano de la justicia. Al aplicarle la 
pena, la ley mira á la víctima del crimen, mira á la so - 
ciedad ultrajada, mira ála amisíad vendida, mira á la hu¬ 
manidad sacrificada: con la ley está el corazón de todos 
los hombres; todos exclaman : ¡qué infamia! ¡qué per¬ 
fidia! ¡qué crueldad! Desventurado, ¿quién le dijera que 
liabia de morir á manos del mismo á quien daba continuas 
«muestras de fidelidad y de amor? Caiga sobre la cabeza 
del culpable la espada de la ley; si esto no se hace no hay 
justicia, no hay humanidad sobre la tierra. » En esta ex¬ 
plosión de sentimientds, el filósofo de la pura corrección 
no ve mas que necedades. No se trata de vengar á la vic¬ 
tima , ni á la sociedad; lo que se debe procurar es la en¬ 
mienda del culpable : aplicarle sí una corrección; pero 
el límite de ella ha de ser la esperanza de la enmienda. 

Sin esto la pena seria inútil, seria cruel....Bueno 

¿eria aconsejar al filósofo que semejante discurso lo tu¬ 
viese en monólogo, y que rfo lo oyese nadie; pues dé lo 
contrario seria posible que las gentes le aplicasen á él un 
correctivo de sus teorías, sin esperar la intervención del 
jaez. 

228. Hé aquí á lo que se reduce la pretendida filantro¬ 
pía : á una crueldad refinada; á una injusticia que indig¬ 
na. Se piensa en el bien del culpable, y se olvida su delito; 
sé favorece al criminal, y se posterga a la víctima. La mor¬ 
ral, la justicia, la amistad, la humanidad, no merecen 
*?paracion : todos los cuidadores preciso concentrarlos 
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sobre el criminal, tratándole como á un enfermo á quien 
se obliga á tomar una medicina repugnante ó á quien se 
hace una operación doloroso. Para Ja moral, la justicia, 
la víctima , para todo lo mas sagrado é interesante que hay 
sóbrela tierra, solo olvido; para el crimen, para lo mas 
repugnante que imaginarse pueda, solo compasión. 

Contra semejante doctrina protesta la razón, protesta 
la moral, protesta el corazón, protesta el sentido común, 
protestan las leyes y costumbres de todos los pueblos, 
protesta en masa el género humano. Jamás se han deja¬ 
do de mirar los castigos como expiaciones; jamás se ha 
considerado la pena como simple medio de corrección; 
jamás se la ha limitado á la mejora del culpable, pres¬ 
cindiendo de la reparación debida á la justicia. 

229. El carácter expiatorio de la pena es conforme á 
las costumbres religiosas de todos los pueblos, quienes 
han creído siempre que para aplacar á la divinidad era 
preciso ofrecer una mortificación del culpable ó de algo 
que le represente. De aquí la efusión de sangre en los sa¬ 
crificios ; de aquí la consunción de las víctimas por el fue¬ 
go ; de aquí las penas Voluntarias que se han impuesto los 
individuos y los pueblos, cuando han querido desarmar 
la cólera divina. Los culpables vengaban en sí propios & 
culpa para prevenir la venganza del cielo. \ Tan profun¬ 
damente grabada tenían en su espíritu lá idea de la nece¬ 
sidad de reparación, y de restablecer el equilibrio moral 
con el castigo de los contraventores! 

230. Jün este caso, come en todos los demás, se hallan 
en pro de la verdad, la razón, el sentido común, los sen¬ 
timientos , las costumbres, la conciencia del género hu¬ 
mano, la legislación, las tradiciones primitivas: la ver¬ 
dad , que es la realidad, se halla en armonía con las otra* 
realidades; el error, que es la ficción humana, chóca coiv 
todo, y no puede descender al campo de los hechos sin 
desvanecerse como el humo. 

231. Nótese biefi aue al con bitir la doctrina contraria, 
no me propongo sostener que las penas no hayan de ser 
correccionales; por el contrario, afirmo que en cuanto 
sea posible, no debe el legislador perder nunca de vista 
un objeto tan importante. El carácter expiatorio se real¬ 
ié y embellece, cuando á mas de ser upa justa repara- 
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don en el órden moral, es un medió para ía enmienda 
del culpable: ¿qué mas puede desear el legislador que 
reparar el desorden en sí mismo, y restituir al órden al 
que lo habia infringido ? Las leyes humanas deben pro¬ 
ponerse este objeto, en cuanto sea compatible con la 
justicia; imitando en ello á la ley divina, la cual no cas¬ 
tiga sino para mejorar, exceptó el caso en que, llenada 
la medida, cierra el Juez supremo los tesoros de su mi¬ 
sericordia y descarga sobre el culpable el formidable pe¬ 
so de la justicia. 

232. La mayor parte de los desórdenes llevan con¬ 
sigo cierta pena en sus efectos naturales: la gula, la em¬ 
briaguez, la destemplanza, la pereza, Ja ira, todos los 
vicios producen males físicos que pueden considerarse 
como otras tantas penas que al propio tiempo nos sir¬ 
ven de freno contra el desorden, y ae paternal amones¬ 
tación para que no nos apartemos del camino de la vir¬ 
tud. Dios ha establecido en nuestra misma organización 
un sistema penal de corrección, castigando el desorden 
con el dolor, y haciendo necesarias las privaciones para 
el restablecimiento del órden. El gloton satisface su 
apetito desordenado; pero sufre en consecuencia las 
molestias y dolores de la indigestión; siendo notable 
que la ley física dé su restablecimiento es una priva¬ 
ción : la dieta. En los demás vicios hallamos un órdem 
semejante : la pena tras el delito; la privación del goce, 
para curar el mal físico; así las leyes mismas de la na¬ 
turaleza uos ofrecen una serie de penas correccionales 
y expiatorias, manifestándose en esto la sabiduría que 
ha presidido al órden físico y al moral, é indicando que 
es una sola mano la que lo ha arreglado todo, pues que 
entre cosas tan diferentes hallamos tal enlace, tal, con¬ 
cierto y armonía. 


CAPÍTULO XXVIII. 

Inmortalidad del alma. Premios y penas de la otra vida. 

233. Por el órden mismo de la materia, nos ballamoi 
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conducidos á tratar de los premios y penas de la otra 
vida, lo cual se liga con la inmortalidad del alma, y 
demás doctrinas religiosas. ¿A qué se reduce la religión, 
si después de esta vida no hay nada? Si el alma muere 
con el cuerpo, es inútil hablarle al hombre de moral y 
religión : este seria el caso en que sin duda respondie¬ 
ra : comamos y bebamos, que mañana moriremos. En 
la fugacidad de la vida, en ese bello sueño que.pasa y 
desaparece, los instantes de placer son preciosos, si á 
ello se limita nuestra existencia: no hay entonces razón 
alguna para dejar de aprovecharlos; la conducta epicú¬ 
rea es consecuencia muy lógica de las doctrinas que nie¬ 
gan la inmortalidad del alma. 

23/». Así como el principio de una cosa puede ser por 
creación ó por formación, según que empieza de nuevo 
en su totalidad, ó se compone de algo que antes existia; 
así también el fin puede ser por aniquilamiento ó por 
disolución, según que se reduce á la nada, ó se descom¬ 
pone por la separación de las partes. Una máquina no 
empieza en su totalidad absoluta, cuando se la construye; 
pues que sus partes existían ya de antemano; y cuando 
se deshace no se anonada, pues sus partes continúan 
existiendo, aunque separadas, ó al menos sin la disposi¬ 
ción en que antes estaban. , 

Lo simple no puedo empezar por formación ó coim 
posición, ni acabar por disolución; si no hay partes, cla« 
ro es que no pueden reunirse; ni separarse, ni desorde¬ 
narse : lo simple empieza ó acaba en su totalidad. De 
esto se infiere evidentemente que el alma humana sien¬ 
do simple, no puede acabar por descomposición ; y así 
la muerte del cuerpo no la destruye. Ella no tiene ningún 
gérmen de disolución; porque no encierra diversidad ni 
distinción en su sustancia; por tanto es preciso decir, 
ó que dura para siempre ó que Dios la aniquila. La psi¬ 
cología nos demuestra la inmortalidad intrínseca ó sea la 
imposibilidad de perecer por disolución; ahora, para 
probar la inmortalidad extrínseca, esto es, que Dios no 
la anonada, es preciso echar mano de otra clase de ar¬ 
gumentos. 

235. La experiencia nos enseña que las sustancias 
corpóreas no se aniquilan, sino que pasan de un esta- 


Digitized by Google 


riLOsorÍA elemental. 

do á otro. Las moléculas que las componen están en 
continuo movimiento; se hallan en las entrañas de la 
tierra, después se combinan con la organización vegetal, 
y forman parte de una planta ; cuando esta muere, con¬ 
tinúan bajo la forma de madera; esta se pudre ó se que¬ 
ma, y las moléculas se dispersan para entrar en nue¬ 
vas combinaciones en el reino vegetal ó animal; de suer¬ 
te que las sustancias corpóreas recorren un círculo de 
trasformacion, mas no se anonadan. ¿Cuál de los dos 
seres es mas noble, mas digno, por decirlo así, de los 
cuidados del Criador, una molécula sin voluntad, sin pen¬ 
samiento, sin sentido, sin vida, sujeta á leyes necesarias, 
o un ser inteligente, libre, capaz de dilatar indefinida¬ 
mente sus ideas, y sobre todo de conocer y amar á su 
Autor? La respuesta no es dudosa: luego el sostener que 
el alma se reduce á la nada, es invertir el orden del 
mundo, suponiendo que lo inferior se conserva y lo su¬ 
perior se acaba; y que Dios se complace en conservar lo 
inerte y en anonadar lo inteligente y libre. 

236. El hombre tiene un deseo innato de la inmorta¬ 
lidad : la idea de la nada le contrista; y es harto evi¬ 
dente que su deseo no se satisface en esta vida, que, por 
su extremada brevedad, es comparada con razón á un 
sueño. Si el alma muere con el cuerpo se nos habrá dado 
un deseo natural, cuya satisfacción nos será del todo 
Imposible; esto es contrario á la sabiduría y bondad del 
Criador : Dios castiga á los culpables, pero no se com¬ 
place en atormentar á sus criaturas con irrealizables 
deseos. 

Se dirá que aun en esta vida deseamos muchas cosas 
que no podemos conseguir, y que sin embargo nada se 
infiere contra la bondad y sabiduría de Dios. Pero es 
preciso reflexionar, que la inmensidad de los deseos que 
en vida experimentamos, aunque varios, y con harta 
frecuencia extraviados, se dirigen todos á la felicidad : 
esto busca él sabio como el necio, el virtuoso como el 
corrompido; unos por camino verdadero, otros por er¬ 
rado ; el resorte natural es el mismo en todos; el de¬ 
seo de ser feliz. Si hay otra vida, estos deseos pueden 
cumplirse todos, no en lo que tienen de malo, y á veces 
de contradictorio, sino en lo que encierran de amor 
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á la felicidad; y por tanto quedan á salvo la bondad y 
sabiduría de Dios; pero si el alma muere con el cuer¬ 
po, no se satisface ni lo legítimo ni lo ilegítimo; ni lo 
razonable ni lo necio; y tantos deseos vehementes é in¬ 
destructibles Se han dado al hombre para llegar, ¿á 
qué? á la nada. 

237. Supuesta la inmortalidad del alma no se ve incon¬ 
veniente en que la suerte del hombre haya sido enco¬ 
mendada á su libertad; y que, grabado en su espíritu el 
deseo de ser feliz, se le haya otorgado la facultad de 
buscar esta dicha de varios modos, para que si no la 
encontrase, la responsabilidad fuera suya: así se explica 
porqué unos aman las riquezas, otros los placeres, otros 
la gloria, otros el poder, buscando la felicidad en obje¬ 
tos que no la.encierran : en tal caso, suya es la culpa; 
el deseo de ser feliz es natural; pero el carácter de 
inteligentes y libres exigía que esta felicidad fuese el 
fruto de nuestras obras, que llegásemos á ella por el 
* onocimiento y la líbre voluntad, y no por una serie de 
impulsos necesarios. Cuando los deseos no se satisfa¬ 
cen en esta vida, ó en vez de gozo, hallamos sinsabores; 
y en lugar de placeres, dolor; no podemos quejarnos de 
Dios, que nos ha sujetado á estas leyes para nuestro propió 
bien; y si aun siendo moderados y lícitos, nuestros de¬ 
seos no se satisfacen sobre la tierra, tampoco hay lugar 
á queja, porque no siendo esta nuestra mansión final, 
y habiendo de vivir para siempre en otra, la vida de 
la tierra es un mero tránsito, y cuanto sufrimos aquí no 
es mas que una ligera incomodidad que arrostra gustoso 
el viajero para llegar á su patria. Pero todo esto desa- 
parece si el alma muere con el cuerpo; entonces no hay 
ninguna explicación plausible : desearnos con vehemen¬ 
cia, y no podemos llenar los deseos; aunque los mo¬ 
deremos, ajustándolosárazón, tampoco se cumplen; las 
privaciones que sufrimos no tienen compensación en 
ninguna parte; nuestra vida es una ilusión permanente, 
nuestra existencia una contradicción. El no ser nos 
horroriza, la inmortalidad nos encanta; deseamos vivir,, 
y vivir en todo : antes de abatidonar esta tierra, quere¬ 
mos dejar recuerdos de nuestra existencia. El poderoso 
construye grandes palacios, que él no habitará: el la- 
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brador planta bosques que no verá crecidos; el viajero 
escribe su nombre en una roca solitaria que leerán las 
generaciones venideras; eí sabio se,complace en la in¬ 
mortalidad de sus obras; el conquistador en la fama de 
sus victorias; el fundador de una casa ilustre en la per¬ 
petuidad de su nombre: y hasta el humilde padre de 
familias se lisonjea con el pensamiento de que vivirá 
en sus descendientes y en la memoria de sus vecinos; 
el deseo de la inmortalidad se manifiesta en todos de 
jnil maneras, bajo diversas formas, pero no. es posible 
arrancarle del corazqp: y este deseo inmenso, que vuela 
al través de los siglos, que se dilata por las profundi¬ 
dades de la eternidad, que nos consuela en el infortunio 
y nos alienta en el abatimiento; este deseo que levanta 
nuestros ojos hácia un nuevo mundo, y nos inspira des¬ 
den por lo perecedero, ¿solo se nos habría dado como 
una bella ilusión, como una mentira cruel, para dormir¬ 
nos en brazos de la muerte y no dispertar jamás? No, 
«sto no es posible; esto contradice á la bondad y sabi¬ 
duría de Dios; esto conduciría á negar la Providencia, 
y de aquí al ateísmo. • 

238. En el hombre todo anuncia la inmortalidad. Sus 
ideas no versan sobre lo contingente, sino sobre lo ne¬ 
cesario; no merece á sus ojos el nombre de ciencia lo 
que no se ocupa de lo necesario, y por consiguiente 
eterno. Los fenómenos pasajeros forman el objeto de 
sus observaciones para llegar al conocimiento de lo per¬ 
manente; tiene lija su vista á lo que se sucede en la 
cadena de los tiempos; pero es para elevarse á lo que 
no pasa con el tiempo. En su propia mente encierra un 
mundo ideal, necesario : las ciencias matemáticas, onto- 
lógicas y morales, prescinden de las condiciones pasa¬ 
jeras; se forman de un conjunto de verdades eternas, 
indestructibles, que ni nacieron con el mundo ni perece¬ 
rían pereciendo el mundo. Siendo esto así, ¿qué miste¬ 
rio, qué contradicción es el espíritu del hombre, si ta¬ 
maña amplitud solo se le ha concedido para los breves 
momentos de su vida sobre la tierra? Semejante suposi¬ 
ción, ¿no nos haría concebir la idea de un ser maléfico 
que se ha complacido en burlarse de nosotros? 

239. En confirmación de este mismo argumento hay 
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otra consideración de tíiucha gravedad. La mayor parte 
de los hombres se fijan poco en esas ideas grandes que 
forman las delicias de una vida meditabunda. Ocupados 
en sus tareas ordinarias, faltos de tiempo y preparación 
para pensar sobre los secretos de la filosofía, dejan cor¬ 
rer sus dias sin desenvolver sus facultades intelectuales, 
mas allá de lo necesario para el objeto de su estado y 
profesión. Considerando á la humanidad desde este pun¬ 
to de vista, se nos ofrece como un caudal inmenso 
de fuerzas intelectuales y morales, del que no se em¬ 
plea en la tierra mas que una parte insignificante, com¬ 
parada con la totalidad. Si el alma sobrevive al cuerpo, 
se concibe muy bien que estas facultades no se desen¬ 
vuelvan aquí en su mayor parte; les espera la eternidad, 
donde podrán ejercer sus funciones en grande escala : 
y entonces el género humano se parece á un viajero* 
que durante el viaje lleva arrolladas y escondidas las 
preciosidades que luego desplegará y empleará cuando 
llegue á su casa. Pero si el alma nó tiene mas vida que 
esta, ¿de qué sirve tanto caudal de fuerzas intelectua¬ 
les y morales? ¿qué sabiduría fuera la que criase lo que 
no habia de servir? Tanto valdría pretender que obra 
cuerdamente el labrador que esparce sobré la tierra la 
semilla en grande abundancia, sabiendo que solo han de 
brotar pocos granos, y queriendo destruir los tallos an¬ 
tes que lleguen á sazón. 

240. Los destinos de la humanidad sobre la tierra no 
eirven á explicar el misterio de la vida, 'si esta se acaba 
con el cuerpo. Es verdad que el linaje humano ha hecho 
Cosas admirables trasformando la faz del globo,, y qm 
probablemente las hará mayores en adelante; es cierto 
que se nos ofrece á manera de un grande individuo en¬ 
cargado de representar un inmenso drama, cuyos pape¬ 
les están repartidos entre las varias naciones, y de los 
cuales le corresponde también una pequeñísima parte á 
cada hombre particular; pero este drama tiene un sen¬ 
tido si la vida presente se liga con una vida futura, si los 
destinos de la humanidad sobre la tierra están enlaza¬ 
dos con los de otro mundo; de lo contrarío, no. En 
efecto : reflexionando sobre la historia, y aun sobre la 
experiencia de cada dia, notamos que en el cufso ge- 

27. 
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nerel de tas destinos húndeos, \ps acontecimientos ma¬ 
chan sin consideración á ios individuos ni aun á ios pue¬ 
blos ; pueblos é individuos son como pequeña* ruedas del 
gran movimiento, duran un instante, luego desaparecen 
por sí mismos; y si alguna vez embarazan son aniquila¬ 
dos. Considerad el desarrollo de una idea, de una in¬ 
stitución, un elemento social cualquiera : aparece como 
un' germen apenas visible, y se extiende, se propaga 
hasta dominar vastos países por dilatados siglos. Pero 
¿í qué costa? A costa de mil ensayos inútiles, tentati¬ 
vas erradas, angustias, guerras, devastación, desastres 
de todas clases. La civilización griega se extiende por el 
oriente; las luces se difunden; los pueblos puestos en 
contacto se desarrollan y adquieren nueva vida; es ver¬ 
dad; pero medid, si alcanzáis, la. cadena de jufprtunios 
que este adelanto cuesta á la humanidad; recorred las 
épocas de Filipo, Alejandro y sus sucesores, hasta que 
invaden el oriente las legiones romanas. Roma dq uni¬ 
dad al mundo, contribuye á su civilización, e§ cierto; 
pero mientras contempláis este cuadro veis diez siglos 
de guerras y desastres; ríos da lágrimas y sangre. Los 
bárbaros del norte salen de sus bosques, y sus razas 
llenas de vida, rejuvenecen las de piteblos degenerados; 
de aquellas hordas sé formarán con el tiempo las bril¬ 
lantes naciones que cubren la faz de la Europa; es ver¬ 
dad; pero antes de llegar á este resultado trascurrirán 
otros diez siglos de calamidades sin cuento; los árabes 
dominan el mediodía, y trasmiten á la civilización euro¬ 
pea algunas luces en las ciencias y en las artes; ¿pero á 
qué precio las compra la humanidad? con ocho siglos dp 
guerra. La civilización progresa; viene el siglo de los 
descubrimientos : las Indias orientales y occidentales re¬ 
ciben nueva vida; pero ¿á qué precio? Fijad si podéis 
la vista en los cuadros de horror que o^ ofrece la histo¬ 
ria. La Europa llega al siglo xvi; es sabia, culta, rica, 
poderosa; todavía la sangro se continuará vertiendo á 
torrentes, acaudillando grandps ejércitos, Gonzalo de 

Córdoba, Cárlos V, Gustavo, Luis XIV, Napoleón!.y 

¿qué hay en el porvenir? 

En esas revoluciones inmensas con las cuales recor¬ 
re la humanidad la vasta órbita de sus movimieñtos, los 
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individuos, los pueblos, las generaciones, parecen nada; 
los individuos sufren y mueren á millones, los pueblos 
son víctimas de grandes calamidades, y á veces disper¬ 
sados ó exterminados. Concibiendo la vida de la huma¬ 
nidad sobre la tierra, como el tránsito para otra; viendo 
en la cúspide del mundo social á la Providencia enla¬ 
zando lo terreno con lo celeste, lo temporal con lo eter¬ 
no, se comprende la razón de las grandes catástrofes 2 
porque Solo descubrimos en ellas los males de un mo¬ 
mento, encaminados á la realización de un designio 
superior; pero si el alma muere con el cuerpo, ¿á qué 
esos padecimientos privados y públicos? ¿áqué el ha¬ 
ber puesto sobre la tierra una débil criatura para ha¬ 
cerla sufrir y morir? ¿Dónde está la compensación de 
tantos males? ¿dónde el objeto de tan desastrosas mu¬ 
danzas? 

Se dirá que la compensación se halla en el adelanto 
social; que el objeto es la perfección de la sociedad; pe¬ 
ro esta respuesta es altamente fútil, si no suponemos la 
inmortalidad del alma. La sociedad en si no es otra cosa 
que un todo moral; considerada con abstracción de los 
individuos es un ser abstractoella es inteligente cuando 
ellos lo son; es moral cuando ellos lo son; es feliz cuando 
ellos lo son. La inteligencia, la moralidad, el bienestar 
de la humanidad, no es otra cosa <jue la suma de estas 
cualidades que se halla en los hombres. Por estas consi¬ 
deraciones se echa de ver que el individuo, aunque pe¬ 
queño, no puede desaparecer delante de la sociedad; es 
infinitésimo si se quiere, pero de la suma de esos infini¬ 
tésimos la sociedad se integra. Ahora bien, si la adquisi¬ 
ción de una idea para la humanidad ha costado á un nú¬ 
mero inmenso de sus individuos el vivir entre continuas 
turbaciones que Ies produjesen la ignorancia; si la con¬ 
quista de una mejora moral ha costado á muchas gene¬ 
raciones la agitación y la esclavitud; si el adelanto ma¬ 
terial lo han pagado una larga serie de generaciones con 
guerras, incendios, devastación, males sin cuento; ¿qué 
vienen á significar esos bienes, esas mejoras y adelan¬ 
tos? Y cuando se reflexiona que las generaciones que 
disfrutan de las adquisiciones de los pasados, trabajan, 
y sufren y rímeren, por adquirir para los venideros, se 
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nos presenta el género humano como una serie de ope¬ 
rarios que trabajan, y se afanan, y sufren, y mueren 
para una cosa ideal, para un ser abstracto que llaman la 
sociedad, presentando una evolución sin término, sin 
objeto, sin ningufia razón que justifique sus trasforma¬ 
ciones incesantes. 

La humanidad es un sublime y grande individuo mo¬ 
ral, cuando se reconoce á sus miembros la inmortalidad 
y se los considera pasando sobre la tierra para llegar á 
otro destino. Sin esto, el mismo progreso humanitario 
es una especie de sima sin fondo, donde seprecipitan las 
generaciones sucesivas, sin saber porqué, ni para qué; 
un mar sin límites adonde llevan su caudal los indivi¬ 
duos y los pueblos, perdiéndose luego en su inmensidad, 
como las aguas de les ríos en los abismos del Océano. 

241. Cuando se finge por un momento que el alma es 
mortal, se apodera del corazón una profunda tristeza al 
fijar la vista sobre el breve plazo señalado á nuestra 
vida. Duélese el hombre de haber visto la luz del dia. 
Hoja que el viento lleva, arista que el fuego devora, ñor 
de heno secada por el aliento de la tarde; ¿quién le ha 
dado el conocer con tanta extensión y amar con tan¬ 
to ardor, si sus ojos se han de cerrar para no abrirse 
jamás, si su inteligencia se ha de extinguir como una 
centella que serpea y muere; si mas allá del sepulcro no 
hay nada, sino soledad, silencio, muerte por toda la 

eternidad?.¿Quién nos ha dado ese apego á nuestros 

semejantes si nos hemos de separar para siempre ? ¿ Quién 
nos inspira que tanto nos ocupemos de lo venidero, si 
para nosotros no hay porvenir, si nuestro porvenir es 
la nada? ¿Quién nos mece con tantas esperanzas si no 
hay para nosotros otro destino que la lobreguez de la 
tumba? ¡ Ay, qué triste fuera entonces el haber visto la 

¿luz del dia, y el sol inflamando el firmamento, y la luna 
despidiendo su luz plácida y tranquila, y las estrellas ta¬ 
chonando la bóveda celeste como los blandones de un 
inmenso festín; si al deshacerse nuestra frágil organiza¬ 
ción no hay para nosotros nada, y se nos echa de este 
sublime espectáculo para arrojarnos á un abismo donde 
durmamos para siempre! 

242. No, no es así; este es un pensamiento sacríle- 
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go, una palabra blasfema. Si asi fuese no habría Provi¬ 
dencia, no habría Dios; el mundo fuera una serie de 
fenómenos incomprensibles; una' evolución perenne de 
acontecimientos sin objeto; una fatalidad ciega que se¬ 
guiría su camino por las inmensidades del espacio y del 
tiempo, sin origen, sin objeto, sin fin, sin conciencia 
de sí propia; un ser misterioso que arrojaría de su seno 
infinidad de seres con inteligencia, con voluntad, con 
amor y con inmensos'deseos; y que luego los absorbe¬ 
ría de nuevo en sus abismos, como una sima que traga 
en sus profundidades tenebrosas los plateados y res¬ 
plandecientes lienzos de una vistosa cascada. Entonces 
el mundo no seria una belleza, no el cosmos de los an¬ 
tiguos, sino el caos; una especie de fragua donde se 
elaboran en confusa mezcla los placeres y los dolores, 
donde un ímpetu, ciego lo lleva todo en revuelto torbe¬ 
llino, donde se han reservado para el ser mas noble, 
para el ser inteligente y libre, mayor cúmulo de males, 
sin compensación ninguna; donde se han reunido en 
sintesis todas las contradicciones : deseo de luz y eter¬ 
nas tinieblas; expansión ilimitada y silencio eterno; 
apego á la vida y muerte absoluta; amor al bien, á lo 
bello, á lo grande, y el destino á la nada; esperanzas 
sin fin, y por dicha final un puñado de polvo dispersado 
por el viento. 

¿Quién puede asentir á un sistema tan absurdo y 
desconsolador? En medio del órden,.de la armonía que 
admiramos en todas las partes de la creación, ¿quién, 
podrá persuadirse que el desórden y el caos solo existan 
con relación á nosotros? ¿Quién no aparta con horror la 
vista de ese cuadro desesperante? 

243. Hagamos la contraprueba : empecemos por ad¬ 
mitir la inmortalidad del alma; y el caos se aclara; del 
fondo de sus tinieblas surge la luz, y el mundo se pre¬ 
senta otra vez ordenado, bello, resplandeciente. Se ex¬ 
plica la inmensidad de nuestros deseos, porque se pue¬ 
den llenar; se explica la extensión de nuestra inteligen¬ 
cia, porque se ha de dilatar un día por un mundo sin fin;. 
se explica la necesidad de las ideas, porque desde que 
nacemos empezamos la comunicación con un órden in¬ 
mortal ; se explica la alternativa de los placeres y dolo- 
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res, porque lo que faltó en esta vida se compensa en \% 
otra; se explican las evoluciones y las catástrofes de la 
humanidad sobre la tierra, porque se ligan con destinos 
eternos; se explican los sufrimientos de los individuos 
en esas trasformaciones, porque su vivir no acaba con 
el cuerpo; se explica el bien de la sociedad considerada 
en sí mismo, porque es un grande objeto intentado por 
la Providencia, para enlazar lo pasado con lo venidero* 
la tierra con el cielo* el tiempo con la eternidad. El or¬ 
den, la armonía, la razón, la justicia, brillan bajo la in¬ 
fluencia de esta idea consoladora; y el universo, lejos de 
ser un caos, es un conjunto admirable, una sociedad in* 
mortal de los seres inteligentes y libres, entre sí y con 
su Criador; en la cúpula de este vasto conjunto, res¬ 
plandece el destino del hombre en aquella ciudad*inmor- 
tal, iluminada por la claridad de Dios, y que con rasgos 
sublimes nos describiera el profeta de Patmos. 

El órden moral se explica también con la inmortali¬ 
dad : el bien tiene su premio, y él mal su castigo; so¬ 
bre la dicha del culpable pende la muerte como una 
espada; á sus piés el abismo de la eternidad; si la vir¬ 
tud está algunas veces abrumada de infortunio y mar¬ 
chando sobre la tierra entre la pobreza, la humillación 
y el sufrimiento, levanta al cielo sus ojos llorosos, y en¬ 
dulza sus lágrimas con un pensamiento de esperanza. 

Así es, así debe ser; así lo enseña la razón; así nos 
lo dice el corazón,;.así lo manifiéstala sana filosofía; así 
lo proclama la religión; así lo ha creído siempre el gé¬ 
nero humano; asi lo hallamos en las tradiciones prin^i- 
i vas* en la cuna del mundo. 


FIN DE LA ÉTICA. 
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PRÓLOGO. 


Este tomito completa el Curso de Filosofía elemen¬ 
tal. Difícilmente se tendrá una idea cabal de la filo¬ 
sofía, si no se conoce algún tanto su historia; mas, 
por otra parte, no es posible entender la historia, 
si antes no se ha estudiado la filosofía; asi parece 
que la historia no debe ser el principio, sino el com¬ 
plemento. 

Al hacer este trabajo se tropieza con la grave di¬ 
ficultad de haber de encerrar en breves páginas % 
que no cabe en muchos volúmenes; en tales casos 
no hay otro.medio que trazar los objetos á grande» 
.rasgos, prescindiendo de pormenores que no sean 
del todo indispensables. Advierto que no he force¬ 
jado por encontrar relaciones entre las escuelas ni 
hacerlas entrar en cuadros formados con sistema; 
cuando he creido descubrir la filiación de ciertas 
ideas la he indicado; cuando no, he prescindido de 
clasificaciones, en cuya exactitud tenia poca fe. La 
Historia de la filosofía es la historia de las evolucio¬ 
nes del espíritu humano en su porción mas activa, 
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mas agitada, mas libre: no hay una sola órbita, sino 
muchas y muy diversas é irregulares; si se las quiere 
dar contornos demasiado precisos, hay peligro de 
desfigurarlas: en objetos de suyo expansivos, inde¬ 
finidos, vagos, retratar con holgura es retratar con 
verdad 
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T. 

FILOSOFÍA DE LA INDIA. 


1. La filosofía de la India es una especie de teología, 
pues que viene á ser un comentario ó exposición de la 
doctrina religiosa, contenido en sus libros sagrados lla¬ 
mados Vedas. Su Dios es Brahma, la sustancia única; 
nada existe fuera de ella ni distinto de ella; lo que no 
es ella no es realidad, es una mera ilusión, un sueño. 
Por esta ilusión que llaman maya nos parece que hay 
muchos seres, distintos, obrando los unos sobre los otros; 
pero en realidad no hay mas que uno, principio y tér¬ 
mino de todo, acción y pasión, ó mas bien unidad s¡m- 
plicísima, idéntica, de la cual salen esas apariencias de 
ser, y adonde van á perderse como las gotas del rocío 
en la inmensidad del Océano. Algunos han creido des¬ 
cubrir en la doctrina de los Vedas un rastro del misterio 
de la Trinidad, en los tres nombres que dan á Dios*/ 
Brahma, Vichnon, Siva. Brahma en cuanto crea; Vich- 
nou en cuanto conserva; Siva en cuanto destruye y re¬ 
nueva las formas de la materia. 

2. Uno de los dogmas fundamentales de la religión 
de la India es la mefcempsícosjs ó trasmigración de las 
almas; las cuales, si han obrado bien, reciben por re¬ 
compensa la íntima unión con Brahma? ó mas nien la 
absorción en el ser infinito; y si se han conducido mal* 
son castigadas pasando á otros cuerpos mas groseros. 

3. Al parecer muchos creen encontrar en la doctrina 
de la India el panteísmo puro; respeto la opinión de 
estos autores, pero me atrevo á dudar de que esté bas- 
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tante fundada. Verdad es que el dedr que nada existe 
sino Brahma, y que todo cuanto no es él se reduce á 
meras ilusiones, parece indicar la doctrina de la sustan¬ 
cia única, que es todo y quo se revela bajo distinta» 
formas, meros fenómenos en cuanto se las quiera distin¬ 
guir del ser en que radican; pero si bien se reflexiona, 
seria posible que en semejantes expresiones hubiese 
algo de la nebulosa exageración que distingue á los, 
pueblos orientales, y que la significación genuina no 
fuese el panteísmo puro, á la manera qu§ se quiere 
darnos á entender. He aquí las razones en que me 
fundo. 

A. La doctrina de los Vedas nos habla de la sustanr 
cia única, alrpa universal, vida de todo; pero también 
nos habla de emanaciones sucesivas por las cuales ex¬ 
plica la formación del mundo 1 . Nos dice que Brahma que¬ 
riendo multiplicarse crió la luz; que la.luz queriendo 
multiplicarse crió las aguas; y que estas, queriendo tam¬ 
bién multiplicarse, criaron los elementos terrestres y só-> 
lidos. Aquí vemos seres distintos, que no es fácil com¬ 
poner con lg unidad absoluta, entendida en un sentidd 
riguroso. 

5. La aplicación de la doctrina teológica á los destinos 
del hombre parece confirmar la misma conjetura. No 
admitiendo mas que una sola sustancia, y asentando que 
cuanto no es ella no es mas que apariencia ilusoria, no 
se puede sostener la individualidad del espíritu humano, 
y mucho menos aplicarle premios y castigos. Una sim¬ 
ple apariencia, un fenómeno que no encierra nada real7 
no es susceptible de premio ni de pena. Hemos visto 
que la doctrina de la India profesa este dogma como 
fundamental, estableciendo lat inmortalidad del alma y 
señalándole premio ó castigo, según haya sido su con¬ 
ducta : luego admite la responsabilidad personal en toda 
su extensión; y por consiguiente la individualidad del 
ser responsable. De dos almas la buena se une después 
de la muerte con Brahma, la mala es relegada á un 
^cuerpo mas grosero : ¿cómo se concibe esta diferencia 
en los destinos si no se admite que cada una de ellas 
es una cosa real, y que son realmente distintas entre sí? 

O. Las aplicaciones sociales que se hacen de esta doc- 


Digitized by 


Google 



HISTORIA DE LA FILOSOFÍA. 89 

trina religiosa también indican multiplicidad. Brahma 
no produjo todos los hombres iguales; se distinguen 
estos en cuatro castas; el Brahmán, Kchatriya, el Vaisya 
y el Soudra. El Brahmán es el dueño del todo; Brahma 
le constituyó sobre todos los demás hombres; y lo que 
estos poseen se lo deben á él. Por el contrario el Soudra 
nació únicamente para servir á las clases superiores: 
primero á los Brahmanes, después á los Kchatriya y á 
los Vaisya. Aquí se iios ofrece no solo distinción, sino 
también diferencia entre los individuos de la especie, 
lo que no es posible conciliar con la unidad absoluta, 
tomada en sentido riguroso. 

El modo con que explican la producción de las cas¬ 
tas indica también una, distinción incompatible con la 
unidad. Brahma produjo de su boca al Brahmán; de su 
brazo al Kchatriya; de su muslo al Vaisya, y de su pié 
al Soudra ; . en lo cual Vemos una serie de cosas no solo 
distintas sino diferentes. 

7. Se conocen en la India varios sistemas. El Vedan- 
ta, llamado así porque tiene por objeto explicar la doc¬ 
trina de los Vedas : su fundación se atribuye á Vyasa. 
El Sankhya trata con especialidad del alma y de sus 
relaciones con el cuerpo y la naturaleza; proponiéndose 
principalmente señalar los medios conducentes á la fe¬ 
licidad eterna. Admite en el alma tres calidades : bon¬ 
dad, pasión y oscuridad ó ignorancia; atributos que 
considera como comunes á todos los seres ^incluso el 
primero; lo cual no concuerda muy bien con la infini¬ 
dad que tos Vedas reconocen en Brahma. Este sistema 
tiene dos ramificaciones : la una fundada por Kapila, la 
otra por Patandjali. El Nyaya se ocupa de la dialéctica, 
ó mas bien de tos fundamentos de ella, pues que la teo¬ 
ría de la certeza es uno de sus objetos principales : su 
fundador es Gotama. El sistema de Kanada que algunos 
miran como una ramificación del Nyaya, desciende de 
las teorías sobre la certeza, al método para llegar á ella. 
Establece seis categorías : sustancia, calidad, acción, 
general, particular y relativo. Son notables por tos pun¬ 
tos de contacto que tienen con las de Aristóteles. Algunos 
han creído encontrar en la filosofía de la India el verda¬ 
dero silogismo. También se halla en la doctrina de Ka- 
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el panteísmo, lejos de progresar en ella la adulteráis; 

, repetís lo que hicieron los puebles groseros : á la pureza 
de la verdad primitiva sustituir el caos. 


II. 

FILOSOFÍA DE LA CHINA. 

11. No se debe juzgar de las ideas teológicas y filo¬ 
sóficas de la China por las supersticiones populares : es¬ 
tudiando los libros de sus filósofos- se han encontrado 
doctrinas sobremanera notables, en cuanto indican con 
harta claridad los vestigios de una revelación, confir¬ 
mando lo que se ha dicho con respecto á la India. Lao- 
kiun, sabio chino que vivia antes de Confucio, emite 
ideas análogas á las de Platón y de los Brahmanes de la 
India, en órden al misterio de la Trinidad; y Lao-Tseu, ' 
otro filósofo chino muy célebre, habla sobre este punto 
con un lenguaje que admira. Abel Rémusat ha publica¬ 
do interesantes trabajos sobre las obras de. este filósofo; 
y he aquí un notabilísimo pasaje que se halla en sus 
Misceláneos asiáticas. « Antes del caos que ha precedido 
al cielo y á la tierra existia un ser solo, inmenso, silen¬ 
cioso, inmutable, pero siempre activo; este es la madre 
del universo. Yo ignoro su nombre; pero le significo 
por la palabra Tao (razón primordial, inteligencia crea¬ 
dora del mundo, según las Cartas edificantes). Se puede 
dar un nombre á la razón primordial : sin nombre es el 
principio del cielo y de la tierra; con un nombre es la 

madre del universo.La razón ha producido uno; uno 

ha producido dos; dos ha producido tres; tres ha pro¬ 
ducido todas las cosas. El que miráis y no veis, se llama 
J. El que escucháis y no oís, se llama H. El que vues¬ 
tra mano busca y no puede tocar, se llama V. Estos son 
tres seres incomprensibles, que no forman mas que uno. 

El primero no es mas brillante, y el último no es mas 
oscuro. » 

M. Rémusat observa que las tres letras «/, H, F, no 
pertenecen á la lengua china, y que las sílabas del texto 
chino no tienen sentido en este idioma; por manera que 
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hay la extrañeza de que los signos del ser Supremo no 
significan nada en la lengua china. Esto, unido á que las 
tres letras casi forman el JeHoVa de los Hebreos, le in¬ 
duce á creer que de estos recibirían los Chinos tan su¬ 
blime doctrina. De la misma opinión participan Windisch- 
mann y Klaproth. En apoyo de ella no hay únicamente la 
razón filológica que se acaba de exponer, sino la tradi¬ 
ción entre los Chinos de que Lao-Tseu hizo un largo via¬ 
je al occidente, en el cual pudo llegar hasta la Palesti¬ 
na ; y aunque no pasase de la Persia, pudo tener noticia 
de las doctrinas de los judíos que habían estado recien¬ 
temente en cautiverio por aquellos países; supuesto que 
Lao-Tseu vivía en el siglo vi antes'de la era vulgar. 

12. Al hablar de la filosofía de los Chinos, suele ocu¬ 
par principalmente á los historiadores la de Koung-fu- 
tzee, ó Confucio, á quien se ha llamado el Sócrates de 
la China, por haberse dedicado con preferencia á tafite^ 
soífamoral. Su obra lleva el título d ^7a hio, ó Grande 
estudio. Vivía por los años de 550 antes déla era vulgar. 
Distínguese entre sus discípulo^Men^-tseu, quien desen¬ 
vuelve el principio fundamentarle su maestro : el deber 
que tiene todo hombre de trabajar en su propia perfec¬ 
ción. Clasifica Meng-tseu las facultades humanas en sen¬ 
sibilidad externá y corazón ó inteligencia: á esta le señala 
por objeto el buscar los motivos y los resultados de las 
acciones humanas. Por donde se ve que, á los ojos del dis¬ 
cípulo como del maestro, la moral prepondera sobre to¬ 
do, y las investigaciones psicológicas convergen á un 
solo punto : el conocimiento del hombre como ser mo¬ 
ral. La escuela de Confucio enseña también la máxima de 
que debemos portarnos con los demás del modo que qui-’ 
siéramos que se portasen ellos con nosotrps. 

13. Atendiendo-á los errores y superstición que ve¬ 
mos entre los Chinos, seria sorprendente hallar entre sus 
filósofos unas máximas de moral tan pura, si no encon¬ 
trásemos hechos que nos explicasen el origen de seme¬ 
jante doctrina. La moral se corrompe y debilita cuando 
no está ligada con las grandes verdades sobre la existen¬ 
cia de Dios y la inmortalidad del alma: y, por el contra¬ 
rio , se desenvuelve y florece cuando la alumbran y vi¬ 
vifican esos donmas. Así se comprenderá el origen de las 
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dootria** morales de la China t en sabiendo que este pue¬ 
blo los profesó desde la mas remota antigüedad, Según 
consta de sus libros sagrados Chou-king, donde se halla 
consignada la adoración de un Dios, gobernador del 
mundo, á quien se dan los nombres de Tien, Ti, Chang- 
Ti * que significa cielo y señor del cielo; como y lambien¬ 
te Providencia, la inmortalidad del alma, y su destino en 
te otra vida. La verdad es antigua; el error es modérno: 
así lo manifiestan acordes la razón y la historia. 


ai. 

FILOSOFÍA DE LA PERSÍA. 

14. El libro sagrado de los persas es él Zend-Avesta, 
atribuido á Zoroastro, filósofo medo, que vivía en el si- 
glo vi antes de la era cristiana. Recono ce un Ser sup re- 
mo, Zernane Akerene,» eterno, infinito, fuente de toda 
hermosura V origen déla equidad y de la justicia, sin so¬ 
cio ni igual, existente y sabio por sí mismo, hacedor 
de todas las cosas. De su seqoj&lieron Ormuzd, princi¬ 
pio de todo lo bueno, y Apriman, origen delodo lóma¬ 
lo ; Ormuzd produjo una muchedumbre de genios buenos, 
así como Ahriman produjo otra multitud de genios ma¬ 
los. Entre aquellos y estos se halla dividido el mundo; 
y de aquí la lucha en el orden físico y moral del univer¬ 
so. El alma es inmortal; y después de esta vida 1& está 
reservado el premio ó castigo, según merezcan sus obras. 
La inclinación del hombre al mal provieneJféTpecado 
con que se contaminó el primer padre. La iucha entre 
Ormuzd y Ahriman tendrá un fin; y el triunfo quedará 
por Ormuzd ♦ principio del bien. 

15. En la doctrina de los persas se halla el dualismo 
que después se ha presentado bajo diversas formas en el 
maniqueismo antiguo y moderno. Pero tam bien\se des¬ 
cubren en el Zend-Avesta los vestigios de Tas li'adldo- 
nes primitivas ; los dogmas de la unidad de Dios, de la 
creación, de la inmortalidad de! ahnff, dé los premios y 
castigos en una vida futura; siendo notable que Se en¬ 
cuentre en el mismo error dé la dualidad de los princi- 
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pios un rastro de lo que nos enseria nuestra religión 
sobre la rebeldía de algunos espíritus, y sus luchas con 
los que permanecieron sumisos á la voluntad del Criador. 

,v ' ' 

LOS CALDEOS. 

16. Los Caldeos se distinguieron por sus estudios as¬ 
tronómicos, que aplicaron también á la astrología, vana 
ciencia, por la cual creían poder adiviharla suerte de 
una persona desde el instante de su nacimiento. Figura 
entre ellos un filósofo célebre llamado Zoroastro, distin¬ 
to del persa que lleva el mismo nombré. EfttrélOftjaldeos 
la sabiduría estaba también vinculada en ciertaa familias, 
que formaban una casta privilegiada. 

Conocida es la manía de los Caldeos en atribuirse un 
origen muy antig uo; la critica moderna ha.¿educido las 
cosas á su justo valorThaciendo justicia á la verdad del 
Génesis, contra la cual habían declamado tanto los filó¬ 
sofos del pasado siglo. 

y. 

LOS EGIPCIOS. 

i V*. La filosofía de los Egipcios-se confttnde tambien 
con su mitología. nSábido es que los Griegos visitaban 
aquel pais para <5ir de boca de sus sacerdotes los miste¬ 
rios de la cienc ; a. El lénguaje simbólico de los sabios 
egipcios debió producir naturalmente muchas dudas so¬ 
bre el verdadero sentido de sus doctrinas. A mas de la 
adoración de los astros y.de los animales, hallamos ert 
Egipto la doctrina de la Metempsícosis, ó trasmigración 
de las almas, que ya vimos en Oriente. 

Su país sufre de continuo la confusión de los lindes de 
las tierras, á consecuencia de las periódicas inundacio¬ 
nes del rio Nilo: esto debió engendrar.deseos de cono¬ 
cer el arte de mediivy por consiguiente^ estudio de la 
geometría, á la cual se dedicaron efectivamente desde 
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muy antiguo. Son conocidos los nombres de Hermes y 
Trómegisto, representantes de la ciencia egipciaca. 


vi. 


LOS FENICIOS. 

18. Los Fenicios* pueblo activo y emprendedor, culti¬ 
varon también las ciencias, prefiriendo las que podían 
servirles para los usos de la vida. Se dice haber sido los 
primeros que aplicaron la astronomía á la navegación, 
tomando por guia en sus viajes marítimos la estrella 
polar. Pero como es tanto el enlace que entre sí tienen 
las ciencias, no faltó quien se dedicara á la contempla- 
cion de la naturaleza, no contentándose con buscar cuál 
es la utilidad que se podía sacar de sus fenómenos, sino 
inquiriendo la razón de los mismos. Son célebres los 
nombres de Cadmo, que condujo á Grecia una colonia; 
Sanchoniaton historiador; y muy particularmente como 
filósofo, Moschus ó Mochus, á quien atribuyen algunos 
la invención de la doctrina de los átomos. 

19. Estando los Fenicios en incesante comunicación 
con el oriente, el Egipto y el occidente, era natural que 
recibiesen algo de las doctrinas de estos pueblos, y que 
á su vez sirvieran de vehículo para trasmitir las de los 
unos á los otros. Así se explica porqué se formó por 
aquellas regiones un vivísimo foco de luz, que resplan¬ 
deció durante largos siglos. Allí había un gran centro de 
movimiento, fomentado por la comunicación industrial 
y mercantil; de consiguiente era natural que se manifes¬ 
tasen allí mismo los efectos de la vida intelectual de los 
pueblos. Las naciones, como los individuos, adelantaa 
con las comunicaciones recíprocas : la asociación es una 
condición indispensable para el progreso, así en lo rela¬ 
tivo á las necesidades materiales como al desarrollo del 
espíritu. 
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Vil. 

ESQUEJA JÓNICA. 

20. Thales de Mileto en la Jonia; flaj*é£$ |>or Ips años 
de 600 antes dé la venida de Jesucristo, distinguiéndose 
por su estudio de Ja naturaleza. Cultivó la geometría y 
la astronomía, y puede ser mirado üomo él fundador 
(telrfísica eh occidente. Fué e l prime ro de los Griegos 
que pronosticó los eclipses del sol y deTa TunaV Figura, 
entre los siete sabios de la Grecia: estos eran: Thales; 
Chilon dé^raceaemonia; Bolón de~ Atenas; Pitaco de 
Mitilene; Cleóbulo de Lidia; Bias de Priena; y Perian- 
dro de Corinto. Los seis últimos se ocuparon mas bien 
de política que de filosofía. Pero Thales se dedicó muy 
asiduamente á ella, no perdonando fatigas ni viajes. 
Recorrió el Asia, la Fenicia, el Egipto, Creta; se puso 
en relaciones con los hombres mas distinguidos de aque* 
líos países, en particular con los sacerdotes, que eran á 
la sazón los depositarios de la ciencia. 

21« Según Tliales* el primjoápjnaterial de las cosas es 
el agua : .pero la produccion no^ pertenece á ella, sino á 
Dios, mente ó espíritu que la fecunda. Seria pues injusto 
tenerle por ateo. « Thales de Mileto, el primero que ven¬ 
tiló estas cuestiones, dijo qúe el agua era el principio de 
las cosas; y que Dios es la inteligencia que lo ha formado 
todo del agua . «Thales pnim milesius, qui pnmus de 
talibus rebus quaesivit, aquam dixit esse initium rerum; 
Dcum autem eam mentem , quce ex agua cuneta fingereis 
(Cicero, de Natura Deorum, lib. 1.) 

Admitió la simplicidad, é inmor talidad del alma*. Ál-t 
gunos 1$ atribuyen la famosa máxima: Conócete á tlj 
mismo. 

22. Thales fué contemporáneo de Ferecides, filósofo 
sirio, de quien dice Cicerón haber ádo el primero que 
sostuvo por escrito la inmortalidad del alma, ¡taque cre¬ 
do equidem etiam altos tot sceculis ; sed quoad litteris exstet 
proaitum , Pherecides syrius primum dixit ánimos homi- 
num esse sempiternos . » (Tuse. lib. 1.) 

2 $. 
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23. Ferecides fue uno de los primeros escritores Ge 
filosofía; pero Tbales puede ser mirado como el primer 
fundador de una escuela filosófica. Veremos en seguida 
cómo se difundieron sus doctrinas por la Grecia; siendo 
probable que de allí sacó también gran parte de sus lu¬ 
ces la escuela itálica ó do Pitágoras. 

24. Anaximandro, discípulo de Tháles, puso el ori¬ 
gen de la s cósas en el caos, confusa mezcla llenado s 
los ejementos : todo sale del caos, y todo vuelve á élTpor 
un"eterno movimlOfitO de'CotnpdSíCloñ"y"déscómposrciofi. 
Lejos de hacer adelantar la doctrina de su maestro, 1* 
desfiguró: ya no vemos la acción de una inteligencia 
que fecunda y ordena el caos, sino un movimiento ciego; 
ya no hallamos explicado el mupdo por un sistema de 
principios activos ó dinámicos, sino por la simple unión 
y separación, idea grosera que hizo después estragos en 
fas escuelas griegas, y que también los ha hecho en las 
modernas. En vez de la inteligencia suprema enseñada 
porThales, admite AnaxióJandrí) unaJnmunerable serie 
de dioses que nacen y mueren; así allanaba por una par¬ 
te el camino del ateísmo, y por otra del politeísmo. Cuan¬ 
do no se reconoce un Dios inmortal é infinito, se está 
muy cerca de no reconocer ninguno, de ser ateo; y ad¬ 
mitidas la generación y la muerte de los dioses, la ima¬ 
ginación de la Grecia no hallaba freno á sus delirios po- 
liteos. 

25. Es sensible que bajo el aspecto psicológico y teo¬ 
lógico se extraviase de tal modo el claro entendimiento 
de Anaximandro, á quien deben notables adelantos las 
ciencias geográficas y astronómicas. Se cree que fué el 
primero que aplicó á la astronomía la oblicuidad del zo- 
díaco. 

26. El sistema de Apaximeno se parece al de Anaxi¬ 
mandro su maeslro: esotra corrupción del de Thales. 
Todo nace detaire , y todo vuelve á él: todo se hace por 
la condensación y dilatación del mismo elemento; la di¬ 
ferencia entre los sólidos y los fluidos no reconoce otra 
«causa. Si la condensación es mucha, se forman las pie¬ 
dras , los metales, la tierra y otros cuerpos semejantes; 
y si la dilatación llega al mas altó ponfo, resulta el fue¬ 
go. El aire es inmenso, infinito, está siempre éh moví- 
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miento; y do aquí dimanan los fenómenos de la natura¬ 
leza, como y también el alma humana. Es ¿notable que 
Anaximeno se distinguió también por sus conocimientos 
matemáticos y físicos: algunos le atribuyen la invención 
^e la gnoraómca, ó arte de trazar los relojes solares. 

?7. Tanto Anaximandro como Anaximeno. se padecen 
bastante á ciertos filósofos modernos, que se distinguían 
"pqr sus talentos matemáticos, y eran muy pobres en to¬ 
do lo relativo á las altas cuestiones ideológicas y psico¬ 
lógicas. Todo lo referian á los sentidos: lo que no se 
podía medir geométricamente era ilusión; ásj llevaban 
á los espíritus por un camino de error y de tinieblas. A 
ellos se podría aplicar el dicho de Cicerón : Nihil enim 
animo videre poterant , ad oculos omnia referebant; nada 
# veian con la mente; todo lo juzgaban por los ojos. (Tus- 
cul.y lib. i.) 

28. Diógenes de Apolonia siguió las doctrinas de su 
maestro Anaximeno. Atribuye al aire la plenitud del ser, 
pues que le hace causa de todo, inclusa el aliña huma¬ 
na. En esta idea tan grosera intenta cimentar sü sistema 
filosófico, en el que se propone reducirlo todo á un prin¬ 
cipió único. 

29. Afortunadamente para la escuela jónica, no siguió 
Anaxágoras de fclazomenes las huellas de Anaximeno su . 
maestro Tsiendo esta* reacción tanto mas saludable á la 
ciencia, cuanto que Anaxágoras fué quien la trasladó á 
un teatro mas vasto y expansivo: Aténas. Pertenecía á 
una familia rica, pero renunció á su patrimonio para 
consagrarse á las meditaciones filosóficas. Dedicóse muy 
particularmente al estudio de las ciencias naturales, con 
arreglo al espíritu de su escuela; opinó en favor de los 
planetícolas, y se le atribuye la explicación del iris por 
la refracción de la luz. Pero su gloria principal consiste 
^en haber defendido el espiritualismo, que perecía á ma¬ 
nos de la escuela jónica, extraviada por Anaximandro y 
Anaximenes. Admitió dos principi os : e spíritu y materia: 
de esta se forma el mundo Tísico, pero aquel es quien la 
dispone y ordena. El mundo no es hijo del acasa, ni de 
una fuerza ciega, sino obraHel poder y sabiduría de una i 
inteligencia infinita: aoinnium refum déscrtptionem et j 
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A 

modum , mentís infinites vi et ratione designan et coñfid 
voluit ,» dice Cicerón. (De Nat . Deor ., lib. 1.) 

30. La idea que Anaxágoras ^formaba de Dios no 
tenia nada de pánteístáT por el contrario al propio ttem- 
po que le miraba como hacedor de todo A Je considerab a 
distinto 3el mundo. Cúa if ct o pu e s jélí agan los panteistas 
él cargo de que admitía un Dios aislado del mundo , si 
quieren significar distinto del mundo, en vez de dismi¬ 
nuir el mérito def ilustre filósofo de Clazomenes, le real¬ 
zan en gran manera. Florecía por los anos de 478 antes 
de la era cristiana. 


VIII. 

PITAGÓRICOS. 



31. El siglo vi antes de la era vulgar fué de verdadero 
progreso para la filosofía; en él heñios visto nacer la es¬ 
cuela jónica, y en el mismo se nos ofrece el origen de la 
itálica, de las cuales dimanaron en lo sucesivo todas las 
griegas. 

Pitágoras, fundador de la itálica, es uno de los perso¬ 
najes mas notables que nos presenta la antigüedad; Na¬ 
ció en la isla de Samos por los años de 560 antes de la 
era cristiana. Oyó sucesivamente á Ferecides, Thales y 
Anaximandro; recorrió la Fenicia y el Egipto, en cuyos 
países aprendió la geometría y astronomía, iniciándose 
al propio tiempo en los misterios religiosos por la comu¬ 
nicación con los sacerdotes. Pasó después á Caldea y Per- 
sia, donde se perfeccionó en la aritmética y la música; 
y después de haber visitado á Delfos, Creta, Esparta y 
otros países de la Grecia, se fijó en Crotona de Italia en 
el pais llamado la Gran Grecia, donde abrió su ense¬ 
ñanza. . 

32. Entre los discípulos de Pitágoras había dos clases: 
unos iniciados, otros públicos. Los iniciados formaban 
una especie de comunidad religiosa, pues que llevaban 
vida común. Se los sujetaba á muchas pruebas; solo así 
se los introducía á la presencia del maestro para recibir 
la doctrina misteriosa. Fácilmente se concibe el efecto 


Digitized by Google 


HISTORIA DE EA FILOSOFA. 601 

que debia producir en la imaginación de los discípulos 
semejante sistema; así no es extraño que mirasen á Pi- 
tágoras como una especie de divinidad, y que le escu¬ 
chasen como infalible oráculo: es bien conocida la fór¬ 
mula de los pitagóricos: el maestro lo ha dicho; ya no se 
necesitaba mas prueba. 

Los discípulos públicos recibían una enseñanza co¬ 
mún : estos eran en tíiayor número, y no se instruian en 
los misterios de la escuela. 

33. En las doctrinas dé Pitágóras se halla el doble 
sello de las escuelas en que se habia formado : la eleva¬ 
ción , el espírituf místico y simbólico de los orientales, y 
el carácter á un mismo tiempo bello y positivo que dis¬ 
tingue á los griegos. Las matemáticas, la física, la astro¬ 
nomía, la música, eí canto, la poesía, aliado de la 
armonía de las esferas celestes, y de la trasmigración 
de las almas. 

34. El filósofo de Samos admitía una grande unidad 
de la cual dimana el mundo, y á este le consideraba 
como un conjunto de otras unidades subalternas. Daba 
al número mucha importancia, y afirmaba que nuestra 
alma era un número. No es fácil determinar con preci¬ 
sión lo que entendía aquí por esta palabra; mas parece 
harto verosímil que solo la aplicaba como un símbolo* 
que preferia tomar de las c cncias matemáticas, en las 
cuales estaba muy versado. £ Ja conjetura se fortalece 
considerando que los pitagóricos lo expresaban casi todo 
por números, ya por su afición á las matemáticas, ya 
Cambien para encubrir á los profanos los misterios de la 
ciencia. Con el mismo objeto tenían dos doctrinas, ó al 
menos dos maneras de expresarse, una para el público 
y otra para los iniciados; así lograban evitar las perse¬ 
cuciones que les hubiera quizá acarreado el contrariar 
en algunos puntos las creencias populares, que en aque¬ 
llos tiempos y países debían de ser harto extravagantes 
para que las profesaran hombres de tan clara razón. 

35. En el modo con que explicaban la formación de! 
mundo, se echa de ver el carácter simbólico de sus ex¬ 
presiones. Decían qüe la gran Monada ó unidad habia 
producido el número binario, después se formó el ter¬ 
nario, y así sucesivamente, continuando por una serie 
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de unidades y números, hasta llegar al conjunto de uni¬ 
dades que constituye el universo. Representaban la pri¬ 
mera unidad por el punto, el número binario por ta 
línea, el ternario por la superficie, y el cuaternario por 
el sólido. Despojado este sistema de sus formas geomé¬ 
tricas, contiene un fondo semejante al que hemos visto 
en la Jonia, la Persia, la China y la India. 

36. La metempsíposis, ó sea la trasmigración de la 

almas de unos cuerpos á otros, ta hemos encontrado 
también en oriente;' y es probable que allí la habría 
aprendido Pitágoras en sus viajes. , 

37. E9ta escuela reconQcia en el alma dos partes : 
inferior y superior; ó sea pasiones y razón; aquellas 
deben ser dirigidas y gobernadas por esta; en cuya ar¬ 
monía consiste la virtud. 

38. Se atribuye á los pitagóricos el haber conside^ 
rado el universo como un gran todo armónico : cosmos : 
y la música de las esferas debió de significar el órden 
admirable que reina en los movimientos de los cuerpos 
celestes. 

39. A pesar de la escasez de medios de observación, 
los pitagóricos hicieron notables adelantos en la astro¬ 
nomía : para dar una idea de la osada novedad de sus 
opiniones, bastará decir r ie se atribuye á Pitágoras el 
haber enseñado el doble movimiento de la tierra, doc¬ 
trina á que dió publicidad y extensión su discípulo Fi- 
lolao. 

40. La escuela pitagórica ejerció grande influencia 
en Italia; y Cicerón, al paso que nota el anacronismo 
de los que hacían pitagórico al rey Numa, anterior á 
Pitágoras cerca de dos siglos, no vacila en reconocer 
que debieron mucho á esta escuela los romanos de los 
primeros tiempos de la república. Esta conjetura se 
confirma por el mismo error bastante común en Roma, 
de que Numa era pitagórico. 

41. Los discípulos de Pitágoras no se ocupaban solo 
de astronomía y matemáticas; se aplicaban también al 
estudio de la organización social y política. Quizá esto 
contribuiría un poco á que tuviesen que verter sus doc¬ 
trinas en estilo misterioso; aquellos tiempos no eran de 
mucha tolerancia. Hasta parece que Pitágoras hizo Sus 
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tentativas dé organización social en la Gran Grecia; y 
el reunir á sos discípulos en comunidad, y el prescri¬ 
birles el ayuno, la oración, el trabajo, la contemplación, 
indica que el filósofo intentaba algo mas que la formación 
de una escuela. Mientras la filosofía se ciñe á la mera 
enseñanza suele estar exenta de peligros; pero cuando 
se propone «reformar el mundo, ya corre los azares de 
las empresas políticas. Así creen algunos que Pitágoras 
no murió de muerte natural, y que fué asesinado porque 
se le suponian designios ambiciosos. 

42. A Pitágoras se debe el modesto nombre de filó¬ 
sofo, aplicado á los que se dedican á esta ciencia. Los 
griegos llamaban á la sabiduría sofia, y á sus sabios ao- 
fos : parecióle demasiado orgulloso este nombre, y tom6 
simplemente el de filo sofo, que significa : amante de la 
sabiduría; en vez de atribuirse la realidad de la sabidu¬ 
ría , se contentó con expresar el deseo, el amor con que 
la buscaba. Hé aquí cómo refiere Cicerón el curioso ori¬ 
gen de este nombre : « Heráclides de Ponto, varón muy 
docto y discípulo de Platón, escribe que habiendo ido 
Pitágoras á Philiasia, habló larga y sabiamente con el 
rey Leoft; y que este, admirado de tanto saber y elo¬ 
cuencia, le preguntó cuál era el arte que profesaba. 
Ningún arte conozco, respondió Pitágoras; soy filósofo. 
Extrañando el rey la novedad del noipbre preguntó qué 
eran los filósofos, y en qué se diferenciaban de los de¬ 
más hombres; á lo cual respondió Pitágoras : La vida 
humana me parece una de las asambleas que se juntan 
con grande aparato en los juegos públicos de la Grecia. 
Allí, unos acuden para ganar el premio con su robustez 
y destreza, otros para hacer su negocio comprando y 
vendiendo; otros, que son por cierto los mas nobles, no 
buscan ni corona ni ganancia, y solo asisten para ver y 
observar lo que se hace y de qué manera; así nosotros, 
miramos á los hombres como venidos de otra vida y na¬ 
turaleza á reunirse en la asamblea de este mundo : unos 
andan en pos de la gloria, otros del dinero; y son pocos 
los que solo se dedican al estudio de la naturaleza de las 
cosas despreciando lo demás. A estos pocos los llamamos 
filósofos; y así como en la asamblea de los juegos públi¬ 
cos representa un papel mas noble el que nada adquiere 
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y solo observa, creemos también que se aventaja mucho 
a las demás ocupaciones la contemplación y el conoci¬ 
miento de las cosas, a (Tuse., lib. v.) 

IX. 

XENOFANES. 

43. Al lado de la escuela pitagórica nació en Italia la 
eleática, cuyo nombre'deriva de la ciudad de Elea, 
centro de aquel movimiento filosófico. Dividióse en dos 
ramas, una panteista, otra atomística; él error de aquella 
dimanó de la exageración de la idea de unidad; el de 
esta nació de su estrechez de ideas sobre la experiencia 
de la multiplicidad. Ambas tomaron algo de la escuela 
pitagórica; la panteística, la monada,.unidad; la ato* 
mística, el número, la multiplicidad; con la combinación 
y armonía de estas cosas hubieran evitado el error. 

44. Xenofanes, el primero de los panteistas, vivía 
por los años de 540 antes de la era vulgar. Enseñó que 
no había mas que un ser eterno, inmortal, inmutable, 
que era todas las cosas. Algunos creen que el panteísmo 
de Xenofanes era idealista, esto es, que la unidad en 
que lo refundía todo era para él un ser del cüal las for¬ 
mas corpóreas no eran mas que una manifestación; y 
así, cuando atribuye á Dios la forma esférica, creen que 
la esfera es un símbolo de su pensamiento. Sea como 
fuere, Cicerón, al dar cuenta de las opiniones de este 
filósofo, dice absolutamente que afirmaba que todo era 
uno, con figura esférica : conglobata figura . (/. Acod., 
libro ii.) Si así fuese diríamos que Xenofanes conside¬ 
raba al universo material como un ser animado; lo cual 
dista mucho de lo que en nuestros tiempos se llama 
panteísmo idealista. El mismo Cicerón, hablando de este 
filósofo en otro lugar, dice que tenia por Dios á lo infi¬ 
nito, añadiéndole la inteligencia : mente adjuncta {De 
Nat. Deor ., lib. i); con lo cual se confirma mas la sos¬ 
pecha de que la doctrina de Xenofanes se reducía á la 
grosera idea de considerar el mundo como un todo, vi* 
vificado por un alma. 


Digitized by Google 



• HISTORIA DE JA FILOSOFÍA. 505 

45. Consecuente en su sistema, negaba Xenofanes 1n 
creación, y hasta la producción; habiéndose conservada 
el argumento con que la combatía : lo que se haría, di¬ 
ce, ó se haría de nada ó de algo : no lo primero, porque 
de nada, nada se hace; no lo segundo, porque siendo 
algo, yapreexistiria. El dilema no revela mucha sagaci¬ 
dad. ¿Se trata de creación ó producción de la nada? 
Entonces el decir que no es posible, porque de nada, 
nada se hace, es una petición de principio; esto es lo 
que se busca. ¿ Se trata de producción ó formación de 
algo? Entonces lo formado es de un modo nuevo, y la 
adquisición de este nuevo modo es el efecto de la acción 
productora. (V. Teodicea , cap. xi.) 

46. §eria muy curioso ver'resucitados á los antiguos 
filósofos para que oyesen la exposición que se hace de 
sus doctrinas : es harto probable que muchas veces no 
las conocerían ellos mismos. La distancia de los tiempos, 
la alteración de los escritos, las dificultades de los idio¬ 
mas, la mala interpretación délas expresiones miste¬ 
riosas, deben de producir equivocaciones gravísimas. 
Estás reflexiones, que ocurren para la mayor parte de 
los filósofos antiguos, se ofrecen de una manera especial 
al hablar de Xenofanes. Las doctrinas que se le atribuyen, 
¿cómo se conciban con el siguiente pasaje del mismo 
filósofo? « Los hombres, dice, se representan á los 
dioses engendrados como ellos, y revestidos de las 
mismas formas : si los leones y los toros supiesen pin¬ 
tar, pintarían también á los dioses como toros y leones. 
Pero hay un Dios superior á todos los dioses como á los 
hombres, que no se parece á los mortales ni en la forma 
ni en la inteligencia. » Este lenguaje no es ni de un ateo 
ni de un panteista. 

X. 

PARMÉNIDES. 

47. Parménides de Eléa, discípulo de Xenofanes, 
admitió como su maestro la divinidad del mundo : y 
también no falta quien le supone un panteísmo idealista’ 
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Es de tetner qué los errores modernos, deseando nobleza 
de alcurnia, busquen predecesores, y atribuyan á ios 
antiguos cosas en que no pensaron. Parménides convenia 
con Xenofanes en considerar al mundo como un todo, 
pero no veo con qué razón se da par cierto que partía 
de la idea del ser absoluto, y que de ella lo hacia dima¬ 
nar todo; Cicerón, juez competente, que tan versado 
estaba en la filosofía griega, y que tuvo á su disposición 
muchos medios de que carecemos nosotros, no presenta 
la filosofía de Parménides como tan metafísica; antes 
por el contrario su exposición deja entender que la con¬ 
sideraba bastante grosera. En las .primeras Académicas 
(lib. ii) afirma que, según Parménides, el fuego era el 
que habia formado la tierra, y lo que la movía; y en 
otra parte (De Jftat. Deor ., lib. i) le achaca el que fingía 
no sé qué corona, que llama Sléfane, una especie de 
círculo luminoso que envuelve al mundo. Nam Parme- 
nides commentitium quiddam coronce similitudine efficit; 
Stephonen appellat , i entinentem ardore lucís órbem , qui 
cinrjit cwlurn, quem appellat Deum . 

48. Una idea emitió Parménides, que, desenvuelta por 
sus sucesores, dió origen á todo linaje de sofismas, aca¬ 
bando por producir el escepticismo ; sostuvo que el 
conocimiento era idéntico con el objeto conocido; por 
donde abrió la puerta á que todos los objetos fuesen 
considerados como ilusiones de la mente, y así se cayera 
en la duda universal. 

¿Cuál era el sentido que daba Parménides á su pro¬ 
posición? Difícil es saberlo : la materia es de suyo harto 
metafísica, y se presta á cavilaciones. Los'que dan por 
Cierto que este filósofo tomaba las palabras en un sentido 
riguroso, debieron considerar.que durante largos siglos 
se ha sostenido en Europa la doctrina sobre la identidad 
de lo que conoce con lo conocido, sin que por esto se 
cayera en el panteísmo idealista. Esta identidad era pu¬ 
ramente ideal; no se referia al objeto en sí mismo, sino 
en cuanto su idea ó su forma inteligible se hallaba en el 
entendimiento. (V. Filosofía fundamental , lib. í, cap. xi, 
not. xi.) 

49. Las tendencias de la doctrina de Parménides eran 
racionalistas, directamente opuestas ai sensualismo. pp- 
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cia que él juez de la verdad es la razón, no los sentidos; 
que estos nos engañan, aquella no : que los últimos se 
ocupan solo de lo contingente, y la primera de lo nece¬ 
sario; y que por tanto eRestimonio de los sentidos no 
es verdadero sino en cuanto sufre el examen de la razón. 
Esta ideología encierra miras elevadas; y es un preser¬ 
vativo contra el sensualismo, que lo oscurece v rebaja 
todo. Los filósofos posteriores se aprovecharon ae ella, 
y muy particularmente Platón y Aristóteles. 

. XI. 


ZEINON DE ELE A. 

50. Los gérmenes de escepticismo qhe pudiera en¬ 
cerrar la doctrina de Parménides, los desenvolvió un 
-filósofo, de la misma escuela : Zenor^ que fundando el 
arte,de la dialéctica adquirió un Instrumento poHeroso 
en el terreno de las cavilaciones. A fuerza de ponderar 
el valor de la razón, y deprimir el de los sentidos, llegó’ 
á negar la legitimidad del testimonio de estos; y consi¬ 
derad la experiencia como contraria á la razón. Así, las 
nociones que tenemos sobre los seres finitos son puras 
ilusiones; negaba 1 a existencia del movimiento, de la 
materia y del espacio. La razón en que se fundaba era 
el que si existieren cosas finitas sería necesario atri¬ 
buirles calidades opuestas; admitiendo semejanza v 
desemejanza, movimiento y quietud, unidad y plurali¬ 
dad. En el supuesto panteista* el argumento es con¬ 
cluyente ; porque si no Jiay mas qne un ser, no puede 
haber desemejanza, ni pluralidad; mas esto es lo que 
debía probarnos Zenon; de lo contrario su argumenta¬ 
ción es en este caso una petición de principio. Si todo 
es uno no hay variedad, sino apariencia de ella; se con¬ 
cede, pero la dificultad está en probar el antecedente, á 
saber : que todo es uno; y esta es una condición sin la 
cual no se puede dar un paso. El decir que todo es uno, 
porque no puede haber variedad, sería ur* círculo vi¬ 
cioso : no hay variedad, porque todo es uno; todo és 
uno, porque no hav variedad. 
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XII. • 

LEUCIPO Y DEMÓCRITO. 

51. La filosofía atomística ó corpuscular puede ser 
mirada como una hija de la escuela eleática. Su fundador 
es Leucipo, discípulo de Zenon, habiéndola propagado 
y amplificado Demócrito, que añadió á las lecciones de 
su maestro Leucipo, la instrucción adquirida en sus 
viajes por el Egipto, la Etiopia y la India. En vez de la 
unidad absoluta, admitieron estos filósofos una multi¬ 
plicidad infinita; explicando la formación del universo 
por la combinación de los átomos, elementos corpóreos 
infinitamente pequeños, diferentes en figura y agitados 
en torbellino. El alma humana era, según ellos, un con¬ 
junto de átomos de fuego; y las impresiones de los sen¬ 
tidos resultaban de las emanaciones de los cuerpos, las 
que pasando por los órganos de los sentidos llegaban 
hasta ella. Por cuya razón consideraban la sensibilidad 
como un hecho puramente pasivo : el alma era la cera y 
las sensaciones el sello. Reconocían sin embargo en el 
alma una fuerza activa ósea la razón; á la cual atribuían 
el discernimiento y juicio sobre la verdad de las impre¬ 
siones sensibles. Demócrito ha sido acusado de ateo y 
fatalista: ateo porque parece encontrar el origen de la 
idea de los dioses, en las imágenes que nos envían los 
objetos sensibles, y que según él los hombres trasfor¬ 
maron en divinidades; fatalista, porque lo explica todo 
por el necesario movimiento de los átomos, que supone 
eternos. 

52. Cuéntase que Demócrito se reia de todo; y se le 
atribuye el famoso dicho de que la verdad estaba oculta j 
en un pozo profundo; así no fuera extraño que muchas 
de sus ideas hubieran sido meras hipótesis : cuando un 
hombre se rie.de todo, es difícil distinguir en su len¬ 
guaje lo jocoso de lo serio. 

53. Como quiera, es cierto que no se afanaba mucho 
por dar consistencia á su filosofía; su sistema tiene el 
inconveniente de estribar en el aire. ¿Cómo se prueba la 
existencia de los átomos, con sus figuras, garfios y roo- 
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vimientos en torbellino ? ¿ Por dónde se sabe que los 
cuerpos se nos hagan sensibles con emanaciones que en¬ 
víen al alma? La experiencia no es posible^ este casé; 
y Demócrito no se ocupó de probarlo con lajrazon, se¬ 
guro de que el trabajo era excusado. Es una hipótesis á 
propósito para seducir á un espíritu superficial; y que 
halaga á los qué pretenden explicar el universo como un 
todo simplemente mecánico: por esta razón ha encon¬ 
trado físicos distinguidos que lo han desenterrado en los 
tiempos modernos. En la actualidad, no hay filósofo de 
ninguna escuela que se atreviese á tomarle por base de 
umsistema metafísico ni físico. 

5/t. La risa de Demócrito era el preludio del escepti¬ 
cismo que hizo después estragos en la filosofía griega; 
quien dice que la verdad está oculta en un pozo profun¬ 
do, está muy cerca de sostener que no es posible sacarla 
á la luz deldia. 


XIII. 

HERÁCLITO. 

55. Heráclito de Efeso, á quien miran algunos como 
un discípulo de la escuela eleátíca, vivia por los años de 
500 antes de la era vulgar. Se distinguió por su carácter 
atrabiliario, en contradicción con el de Demócrito; este 
reia, aquel lloraba. Se le.atribuye comunmente el haber 
señalado el füego como principio de todás las cosas, pero 
no falta quien crea que este elemento no era mas que un 
símbolo en que el filósofo envolvía sus ideas metafísi¬ 
cas. El cuidado con que Heráclito distinguía entre la 
sensación y la razón, inclinan á opinar que no debió de 
pensar tan groseramente sobre el origen de las cosas : 
puesto que miraba á la razón como único juez de la ver¬ 
dad, y á los sentidos como testigos de autoridad dudosa 
hasta que la razón la confirma; y que á esta la tenia por 
absoluta, común á todos los hombres, independiente de 
los hechos contingentes, no parece natural que el ma¬ 
nantial de ella lo hallase en el fuego; mayormente si se 
considera que hablada' de Dios como fuente de todos 
los conocimientos, que explicaba la inteligencia humana 
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por la unión con la divina, y por fin hacia consistir la 
virtud en el dominio de la razón sobre las pasiones. Ta¬ 
les doctrinas no se avienen fácilmente con la teoría del 
fuego, pues que esta no es mas que uu materialismo 
puro. 

56. Heráclito tuvo pocos discípulos, y no puede de - 
cirse que llegase á fundar escuela. Es probable que áesto 
contribuiría nías que la dificultad de sus doctrinas, la 
poca amabilidad de su carácter : los hombres no.son ami¬ 
gos de una filosofía que empieza por- llorar., 

57. Llevaba Heráclito una vida muy austera:no obs¬ 
tante parece que no carecía de orgullo, sí es verdad que 
habiendo empezado por decir que nada sabia, acabó por 
afirmar modestamente que nada ignoraba. 

XIV. 

EMPÉDOCLES. . 

58. Empédocles, natural de Agrigento, explicó el ori¬ 
gen del mundo por la combinación de los cuatróeféttien- 
tos: agua, aire, tierra y fuego, dando á este último la 
preferencia. Aunque no parece .que en esta teoría se en¬ 
cerrase mas que la física de l jnpédocles, pues que dis¬ 
tinguía entre el mundo sensible y el intelectual: no obs¬ 
tante, el modo con que explicaba la naturaleza y opera- 
raciones del alma, inspiran algunas dudas sobre el ver¬ 
dadero sentido.de sus doctrinas. En efecto, decía que el 
alma estaba compuesta de los cuatro elementos, y que 
conocemos la tierra con la tierra, el agua con el agua, y 
así de los demás. Esta teoría es materialista : pero no 
concluye absolutamente contra el esplritualismo del fi¬ 
lósofo ; porque extendiendo al alma la distinción entre lo 
sensible y lo inteligible, quizás explicaba la sensación 
por la materia, y la inteligencia por el espíritu. 

59. Empédocles niega á Dios la forma humana, y 
afirma que es un ser necesario, espiritual, invisible é 
inefable. Esto dicen algunos, pero no lo cree Cicerón, 
pues que le ¿chaca el que divinizaba los cuatro elemen¬ 
tos. 

60. Tocante al bien y al mal, atribuye el primero al 
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amor y el segundo al odio; las pasiones del hombre I 
han producido el mal sobre la tierra, destruyendo la ar- I 
monía primitiva; pero esta se restablecerá con el triun- | 
fo del amor, que Unirá en suave lazo á todos los seres ' 
del universo. . 

61. Empédocles no se contentó con aparecer filósofo, 
quiso representar el papel de santo y profeta. Su des¬ 
graciado lin en el cráter del Etna ha dado lugar á va¬ 
rias narraciones : siendo notable la que le achaca el ha¬ 
ber querido pasar por Dios, desapareciendo de una 
manera extraordinaria. Pero esto ¿por dónde consta? 
¿No seria mas sencilla la explicación, diciendo que, afi¬ 
cionado al estudio de la naturaleza, quiso examinar de¬ 
masiado de cerca los fenómenos del volcan, que acabó 
con su vida? Florecía por los años de 440 antes de la era 
vulgar. 

XV. 

SOFISTAS Y ESCÉPTICOS. 

62. El gusto filosófico propagado por las escuelas de 
la Jonia é Italia, y el adelanto en la práctica de discutir 
que se elevaba á su verdadero arte en la dialéctica do « 
Zenon, produjeron naturalmente el espíritu de disputa ; 
y lo que antes era investigación sena, acompañada del 
amorde la verdad, sefué convirtiendo en vanidad pueril 
y en objeto de especulación. Apareciaron entonces los 
solistas, que se preciaban de discutir improvisadamente 
sobre todas las materias, sosteniendo el pro y el contra 
en todas las cuestiones.’ Estos juegos del ingenio acar¬ 
rearon por una parte el descrédito de la filosofía; y por 
otra dieron mas amplitud al escepticismo, haciendo de 
él una v erdadera escuela. Quien se acostumbra, aunque 
sea por juego, á sostener el pro y el contra de todo, 
corre peligro de caer en la duda de todoTasí como los 
que toman la costumbre de balancearse, acaban por con¬ 
traer una necesidad de balanceo. 

63. Descuella entre los sofistas y escépticos Protágo- 
ras de Abdera, quien sostenía que no hay verdad absolu¬ 
ta, que todo es relativo y que el conocimiento es solo de 
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Apariencias, no de realidad; y que por tanto el hombre 
es la medida de todas las cosas. El escepticismo de Pro- 
tágoras se liga con sus doctrinas ideológicas, que eran 
sensualistas. Como .no admitia en el hombre mas que 
sensaciones, y estas son contingentes y variables, sacaba 
de aquí pn argumento para combatir la verdad absoluta. 
Por manera que la doctrina sensualista que algunos ideó¬ 
logos modernos han querido presentar como base de 
certeza, y preservativo contra los extravíos de la razón, 
figura desde los antiguos tiempos como un manantial 
de escepticismo. Y no sin fundamento; porque si no ad¬ 
mitimos otra cosa que sensaciones, no tenemos otra base 
de certeza que una serie, de fenómenos contingentes, y 
por consiguiente perdemos todo principio de necesi¬ 
dad. Siendo las sensaciones hechos subjetivos, que en 
muchos casos no representan la naturaleza del objeto, 
resultaria que no podrían darnos á conocer con certeza, 
ni siquiera la realidad contingente que corresponde al 
fenómeno pasajero. 

64. La teoría de la verdad relativa conduce á la fal¬ 
sedad absoluta : pues que hay poca distancia entre de¬ 
cir que no hay mas que verdad aparente, y el afirmar 
que no hay verdad alguna. La mera apariencia de la ver¬ 
dad no es la verdad; y así se explica porqué habiendo 
sostenido Protágoras que todo es igualmente verdadero, 
Gorgias Leontino sacó la consecuencia de que todo es 
igualmente falso. La razón' fundamental de Gorgias es 
la imposibilidad de pasar de lo subjetivo á lo objétivo, 
y de conocer algo real, si la realidad no se confunde 
con el conocimiento, ó sin que la cosa conocida esté en 
el mismo sujeto que conoce. Gorgias opinaba que no 
existe nada; y añadía que aun suponiendo la existencia 
de algo, no podría sernos conocida, en no estando el 
objeto en el mismo sujeto. El argumento de Gorgias se 
ha reproducido en los siglos posteriores; y el idealismo 
panteista de Schelling se funda en la misma base. 

65. Pródico, Hippias, Trasimaco, Calióles, Eutidemo, 
Diágoras, Critias y otros, se distinguieron en la escuela 
sofística, si es que merece el nombre de escuela una 
turba de impostores que traficaban con cosas tan resjx 
tables como la razón y la verdad. 
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66. Excusado es añadir que el ateísmo era una con-\ 
secuencia de tales doctrinas : quien duda de todo, ¿có- \ 
mo afirmará la existencia de Dios? Así es que Protágo- 
ras decía que no sabia lo que eran los dioses, y que aun 
ignoraba si existían. En el mismo error cayó Diágoras, 
cuya cabeza pusieron á precio los Atenienses. Protágo- 
ras fué tmbien desterrado de Atenas, y sus libros que¬ 
mados en la plaza pública. 

Estos dos filósofos vivían por los años de 410 antes ' 
de la era vulgar. 

XVI. 

p/ SOCRATES. 

67. El escepticismo y el ateísmo, frutos de las pasio¬ 
nes y del espíritu de sofisma, iban desfigurando la filo¬ 
sofía de una manera lamentable : y á la sombra de las 
malas doctrinas se corrompían las costumbres y se mi¬ 
naban los cimientos de la sociedad. Convenia pues que 
apareciese un hombre extraordinario capaz de oponerse 
á tantos estragos, y que pudiese llenar su objeto, no 
solo por la elevación de sus ideas, sino también por las 
cualidades de su carácter. Este fqé Sócrates. Nació en 
Atenas en 470 antes dé la era vulgar; y murió en el de 
400, condenado á beber la cicuta. 

68. El nombre de este filósofo ha pasado á la poste¬ 
ridad como un modelo de juiciosa templanza en las in¬ 
vestigaciones, y de moralidad en la conducta; y sea 
cual fuere la exageración que en las narraciones se haya 
podido introducir, siempre resulta cierto que Sócrates 
ejerció grande influjo en la dirección de la filosofía grie¬ 
ga, y que su fama fué respetada en los tiempos poste¬ 
riores; triunfos que no se alcanzan sino con calidades 
eminentes. 

69. La presunción de los sofistas, que pretendían ha¬ 
blar de improviso sobre todo, halló un correctivo en la 
modesta expresión de. filósofo de Atenas : una cosa 
sé, y es que no sé nada. Los que se burlaba» de Dios, 
de la religión y dé la moral, encontraron un freno en la 
¿odrina de Sócrates, que, apartando la consideración de 
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lo demás, ponía la perfección de la filosofía en el conoci¬ 
miento y culto de la divinidad, en el arreglo de la con¬ 
ducta, y en prepararse para recibir en otra vida el pre¬ 
mio de las buenas acciones. 

70. Se dice que Sócrates tenia un genio familiar, de - 
mon , con quien estaba en comúnicacion frecuente. ¿Era 
impostura ? ¿ Era ilusión ? La impostura no parece pro¬ 
pia de un hombre que profesaba doctrinas tan severas 
y aunque haya en favor de tal sospecha el ejemplo de 
otros célebres personajes de la antigüedad, esto no es 
bastante para admitirla. La buena fama de los hombres 
es siempre respetable,' siquiera hayan vivido en tiempos 
muy remotos. Un filósofo que de tal modo se concentra¬ 
ba en la meditación délas verdades morales, dela'suerte 
del alma en la vida futura, y sus relaciones con la divi¬ 
nidad, no es extraño que cayese en la ilusión, creyendo 
que eran inspiraciones de un genio los productos de su 
viva fantasía y reflexión profunda. 

71. El método de Sócrates era conforme á sus princi¬ 
pios ; enemigo de cavilaciones, se dirigía especialmente 
al buen sentido de los oyentes, empleando la forma de 
diálogo que aproxima la discusión filosófica al trato co¬ 
mún de la vida. En su tiempo como en el nuestro, no 
faltaban filósofos que orgullosos de su razón desprecia¬ 
ban él sentido coiniin; Sócrates les enseñaba con su 
ejemplo que no es buena la filosofía que empieza por 
ponerse en contradicion con las ideas y los sentimientos 
del linaje humano. 

72. El mismo comparaba su método de enseñanza á 
un auxilio para el alumbramiento intelectual; no creía 
producir las ideas, sino sacarlas de donde estaban, ayu¬ 
darlas á nacer. Este método se ligaba con sus doctrinas 
ideológicas; pues opinaba en favor de las ideas innatas, 
diciendo que pensar era recordar. Apoyaba su doctrina 
con el ejemplo de los niños, á quienes se puede ir ense¬ 
ñando la geometría, con solo procurar que desenvuelvan 
reflexiva y ordenadamente sus ideas sobre las figuras que 
se les vayan ofreciendo. As i es que sin consignar prin¬ 
cipios generales, ni establecer teorías, se dirigía á sus 
oyentes, haciéndoles alguna pregunta; según la res¬ 
puesta, preguntaba de nuevo, excitando y dirigiéndola 
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reflexión de su discípulo hasta que le conducía á la ver¬ 
dad deseada; con lo cual conseguía que el amor propio 
no se sintiese humillado teniendo que recibir doctrinas 
ajenas; antes experimentase una complacencia al ver 
cómo salían de su propio seno las verdades que apren¬ 
día. 

75. En medio de la humildad de su discusión, sabia 
emplear Sócrates una dialéctica contundente. AI dispu¬ 
tar con los sofistas, confesaba su propia ignorancia; y 
como estos creian saberlo todo, se adelantaban fácil¬ 
mente á exponer con extensión sus doctrinas. Sócrates 
los oia, notaba los puntos flacos, las contradicciones; y 
tomando la palabra» los llevaba gradualmente á donde 
quería, cubriéndolos de vergüenza. Esta sabia hacerla 
mas abrumadora con su finísima ironía. 

74. Sea cual fuere el concepto que se forme sobre el 
método socrático, es preciso reconocer un hecho que 
le abona, y es el que produjo hombres eminentes. Ve¬ 
remos en lo sucesivo que la filosofía griega recibe en 
la escuela de Sócrates un fuerte impulso que la levanta 
á una altura antes desconocida. No cabe duda en que 
una gran parte de este mérito se debe al filósofo de Ate¬ 
nas; aunque no seria justo exagerar las cosas hasta el 
punto de atribuírselo todo. Sócrates fué discípulo de Ar- 
chelao, y este lo habia sido de Anaxágoras, filósofo emi¬ 
nente que trásladó á Atenas las doctrinas de la escuela 
jónica. Es preciso no olvidar estas circunstancias, para 
no perder de vista el hilo que une la filosofía de occiden¬ 
te con la de oriente. No ignoro que Anaxágoras cultivó 
especialmente la física, y Sócrates la moral; pero ya 
hemos visto que la escuela jónica hábia estado en ínti¬ 
mas relaciones con las de oriente; y que el estudio del 
mundo corpóreo no le hacia olvidar el del orden espiri¬ 
tual ; del oriente recibió el occidente las doctrinas sobre 
el espiritualismo,la providencia, la vida futura y la in¬ 
mortalidad del alma en una mansión de premio ó cas¬ 
tigo. 
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XVII. 

PLATON. 

75. Ningún filósofo antiguo ha llegado á reputación 
mas alta que Platón : el sobrenombre de divino expresa 
bastante la admiración tributada á su genio. Nació en 
Atenas, según unos en Z|26 antes de la era vulgar, según 
otros en Z|29 ó ¿30. Vivió hasta una edad muy avanza¬ 
da : los que menos años le dan, le hacen llegar á los 
ochenta. 

76. Oyó á Sócrates durante ocho años, y en seguida 
viajó por el Egipto, la Sicilia y la Oran Grecia; donde 
á la sazón florecían las escuelas pitagórica y eleática. 
Enriquecido con los tesoros de oriente y occidente, am¬ 
plió las doctrinas de su maestro; al paso que este solo 
se había ocupado de la moral, Platón se dilató por tocias 
las regiones de jos conocimientos humanos. A levantar 
su fama contribuyó mucho su talento oratorio y poéti¬ 
co ; sabido es el dicho de Tubo: a si los dioses quisieran 
hablar el lenguaje de los'hombres, emplearían el de 
Platón.» 

77. Su escuela se llamó académica, porque enseñaba 
en un lugar de este nombre, que era jardín de un ciu¬ 
dadano llamado Academus. La forma de sus discusiones 
era el diálogo á imitación de Sócrates; y conservando 
algo de la máxima dé su maestro: solo sé que no sé nada, 
era muy cauto en afirmar, y examinaba con calma y de¬ 
tenimiento las opiniones opuestas. De aquí resulta la di¬ 
ficultad de conocer muchas veces su verdadera opinión; 
pues no se alcanza fácilmente si la adopta, ó si la deja 
á la responsabilidad de los personajes que introduce en 
sus diálogos. 

78. Esta dificultad se aumenta á causa de que encu¬ 
bría bajo el misterio una parte de sus doctrinas, imitan¬ 
do á los pitagóricos que tenían una explicación para 
el público y otra para los iniciados; con lo cual si bien 
nos dejaba en la oscuridad sobre varios puntos, evitaba 
al menos el que se le obligase como á Sócrates á pagar 
su filosofía con un vaso de cicuta. 
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79. De esta oscuridad se han quejado muchos, en¬ 
tre ellos Fontenelle, quien además pretendía encontrar 
en el filósofo no pocas contradicciones. Esto no es ex¬ 
traño Si se reflexiona, que cuando se fluctúa ó se apa¬ 
renta fluctuar entre doctrinas opuestas, es fácil que los 
escritos ofrezcan cierta variedad, que se acerque á la 
contradicción. Antes que el filósofo francés le había he¬ 
cho el mismo cargo Cicerón, bien que en boca del epi¬ 
cúreo Veleyo. {De Nat. Deor. , lib. 1.) « Largo seria, dice, 
el contar las variaciones de Platón.» Jam de Platonis w- 
comtantia longum esset disserere . 

80. A semejanza de muchos filósofos de la antigüe¬ 
dad, admitía Platón la eternidad de la materia; pero ex¬ 
plicaba la formación del universo como obra de una in¬ 
teligencia infinita. En la importancia que daba á las ma¬ 
temáticas, se ve que alcanzaba cuán necesarias son para 
el estudio de la naturaleza; conocida es la inscripción 
de la puerta de su escuela: « No entre aquí el que ignore 
la geometría.» 

81. La inmortalidad del alma se halla sostenida con 
calor y elocuencia en los escritos de este filósofo : calcú^ 
lese cuál seria el efecto de suá palabras por lo que Cice¬ 
rón nos refiere de Cleombrato de Ambracia, quien, ha¬ 
biendo leído el libro de Platón sobre esta materia, conci¬ 
bió tal deseo de pasar á la otra vida que desde un muro 
muy alto se precipitó al mar : Quera ait { Callimacus) 
i cura ei nihil adversi accidmet , e muro se in mare abje - 
cisse, ledo Platonis libro . ( Tuse., lib. i, § 3Z».) En algu-, 
nos pasajes habla de la metempsícosis ó trasmigración 
de las almas, que habria aprendido en las escuelas de 
oriente y de Italia. También se pudiera dudar si esta 
era su opinión, ó solamente una de tantas teorías como 
pone en escena. 

82. Las doctrinas morales de Platón son las de Só¬ 
crates ; y á mas de la sanción de la conciencia y de su 
origen divino, señala premios y castigos en la vida fu¬ 
tura. 

83. El alma, según Platón, no solo existirá después 
del cuerpo, sino que existía antes que él; por manera 
que sus ideas actuales son recuerdos de un estado an¬ 
terior á su unión con la materia organizada.. 
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84. Sin ser escéptico ni idealista, prudo Platón dar lu¬ 

gar á que el escepticismo y el idealismo se desarrollasen 
en los tiempos posteriores ; el escepticismo, á causa d© 
que en sus escritos se hallan razones en pro yen contra 
de todo, y propuestas en tal forma que no siempre so 
descubre á cual da la preferencia; el idealismo, porque 
llevando hasta el refinamiento su ideología espiritualista 
parece á veces olvidarse de la realidad de*la materia. 
Para comprender esto es preciso tener noticia de lo que 
él llamaba ideas. / 

85. Las ideas del sistema de Platón no eran simples 

éspecies ó conceptos de las inteligencias; no eran meros 
tipos que hubiesen servido para la formación de las eo^ 
sas, ni tampoco seres débiles y pasajeros que tuviesen 
una existencia fugitiva; por el contraria, las ideas eran 
lo que en el mundo hay de real, de necesario, de abso¬ 
luto ; eran al propio tiempo origen del conocimiento y 
de la realidad, eran tipo y causa de todo lo que existe 
en el universo. * - 

86. En esta doctrina se descubre un extraordinario 
esfuerzo contra el sensualismo; un deseo de levantar la 
ciencia á un orden absoluto, necesario, superior á los 
pasajeros fenómenos de ia sensibilidad; notándose una 
grande elevación de ingenio en el consignar la parte fi¬ 
ja, invariable, eterna que se halla en el mundo de la ra¬ 
zón. Pero según como se Ja interprete puede dar ocasión 
á graves errores; y he aquí uuo de los puntos en que se 
echan de menos la claridad y precisión en las obras de 
este filósofo. 

87. La doctrina de Platón es incontestable si se limita 
á señalar la línea, mejor diremos el abismo, que separa 
de la esfera sensible la racional, la necesidad de admitir 
un órden de ideas absoluto, que no nazca de los fenó¬ 
menos individuales y contingentes del espíritu, sino que 
sea su regla y criterio. (V. Ideología , cap. iii y xm.) Es 
incontestable también si afirma que las verdades ideales 
deben tener un fundamento real, y que la necesidad del 
mundo racional no se explica, en no buscándole una 
fuente superior á las razones individuales. ( Ibid . y Filo¬ 
so/, f and. y lib. xv, cap. xxm y sig.) Esto es verdadero* 
es cierto; esto no han podido destruirlo Condillac y sus 
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discípulos; la escuela sensualista ha sido vencida en los 
tiempos modernos como lo fué en los antiguos : entonces 
como ahora, el espíritu humano no ha consentido que se 
íe arrebatasen sus mas altas prerogativas. Pero ¿dónde 
busca Platón la necesidad, la realidad de las ideas, de 
los tipos de todas las cosas? ¿En la inteligencia divina? 
Entonces su doctrina es incontestable también. En el ser 
infinito se halla la razón, el tipo, la causa de todo ser fi¬ 
nito, así en el orden ideal como en el real; allí está la 
fuente, no solo de la realidad, sino también de la posibi¬ 
lidad. Nada existiría, nada seria inteligible, nada posible, 
si no existiera Dios. 

Si Platón tomase las ideas en este sentido, bien pu¬ 
diera decir que son absolutas, necesarias, eternas, tipo 
y causa de todas las cosas, fuente de toda verdad y rea¬ 
lidad ; pero si por ideas entiende seres distinto^ é inde¬ 
pendientes del ser infinito, su teoría es insostenible. 
¿Cómo puede haber nada necesario fuera del ser abso¬ 
lutamente necesario? ¿Cómo puede haber nada real, in¬ 
dependiente de la realidad infinita? ¿cómo puede haber 
una luz de los entendimientos, independiente déla infinita 
inteligencia? Si las ideas son absolutas y necesarias, cada 
una de por sí será Dios; y Platón cae en un politeísmo ideal; 
y se verá precisado á admitir muchedumbre de dioses, no 
subordinados entre sí, sino todos necesarios é infinitos. 

La subsistencia de las ideas, independientemente de 
Dios, parece no estar de acuerdo con sus doctrinas res¬ 
pecto al origen del mundo. En efecto : supuesto que mira 
al universo como obra de la inteligencia divina, debe 
convenir en que Dios tenia en su entendimiento ideas de 
lo que hacia; si, pues, se ha hecho todo con arreglo á 
los tipos eternos de que nos habla Platón, dichos tipos 
estaban en el entendimiento divino. Decir que la misma 
inteligencia de Dios recibe su luz de las ideas absolutas, 
considerándolas como seres distintos á los cuales se con¬ 
forma, es la mas extravagante de las ficciones; porque 
si hallamos en el ser necesario las ideas con que hace 
las cosas, ¿porqué hemos de buscar á estas ideas un 
ulterior origen, en algo distinto del ser necesario? ¿ Bus¬ 
camos necesidad? Allí está. ¿Buscamos plenitud de ser? 
Allí está. ¿Buscamos infinita inteligencia? Allí está. 
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¿Buscamos unidad donde se halle el principio, origen 
y vínculo de todas las verdades? Allí está. ¿Con qué ra¬ 
zón, pues, saldríamos del ser infinito, é imaginaríamos, 
otros independientes de él? 

88. Las teorías morales de Platón son sublimes; baste 
decir que hace consistir la virtud. en la imitación de 
Dios. No es tan feliz cuando desciende á la práctica : 
en su famosa República se bailan cosás que ruborizan; 
y á sus Diálogos los ha llamado Jefferson libelos contra 
Sócrates. 

89. El bello ideal de su política era la absorción del 
individuo por la sociedad, la cual habría llegado á su 
mas alta perfección, cuando todo fuese común, inclusas 
las mujeres. « El estado mas perfecto, dice Platón, será 
aquel en el cual se practique mas al pié de la letra, y 
cumplidamente, el antiguo adagio, de que todo es real¬ 
mente común entre los amigos. Donde quiera que su- ' 
ceda, ó deba suceder un dia, que sean comunes las 
mujeres, los hijos, los bienes, empleándose todo el cui¬ 
dado posible á fin de que desaparezca del trato de los 
hombres hasta la palabra propiedad, de modo que lle¬ 
guen á ser comunes en cuanto sea dable, aun las cosas 
que la naturaleza ha concedido al hombre en propiedad, 
como los ojos, los oidos, las manos, hasta tal punto 
que todos los ciudadanos crean obrar, oir, ver, en co¬ 
mún, y aprueben ó censuren todos unas mismas cosas, 
y sus penas y placeres tengan unos mismos objetos; en 
una palabra, donde quiera que las leyes se propongan 
hacer al estado perfectamente uno , allí hay el colmo de 
la virtud política, y las leyes no pueden tener dirección 
mejor. Ese estado, ya sea morada de dioses, ó hijos de 
dioses, es la mansión de la mas cumplida felicidad. » 
(De las leyes , lib. v.) 

90. Las ideas de Platón sobre la esclavitud, y todo 
lo concerniente á la organización de la sociedad, se re¬ 
sienten del espíritü de su tiempo : se experimenta una 
impresión desagradable al encontrar ciertas doctrinas y 
sistemas en los escritos de un varón tan eminente. (V. 
El protestantismo comparado con el catolicismo en sus 
relaciones con la civilización europea, tomos 1 y 2.) 
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XVIII. 

ARISTÓTELES. ^ 

94. Al lado de Platón merece un lugar preferente sut 
insigne discípulo Aristóteles. Nació en Estagira de Tra-» 
cia, por los años de 382 antes de la era vulgar. Su • 
nombre va unido al de Alejandro Magno de quien fué ( 
preceptor. Alejandro solia decir que á su padre le debia ' 
el vivir, y á su maestro el vivir bien. 

92. Aristóteles fué discípulo de Platón por espacio 
de veinte años; y este le distinguía entre los alumnos; 
conociendo sus grandes talentos llamábale la mente, el 
alma de su escuela. Su ingenio extraordinario no era á 
propósito para seguir á ciegas el camino trazado por su 
maestro ; fundó pues una nueva escuela llamada de los 
peripatéticos, porque tenían la costumbre de enseñar 
paseando, en un lugar llamado Liceo. 

93. El genio de Aristóteles no era poético como el de Pla¬ 
tón ; inclinábase á lo positivo y práctico, y por consiguien¬ 
te propendía á los términos medios. Sus escritos son cul¬ 
tos, elegantes, modelo de estilo filosófico; pero carecen 
de aquellos arranques que distinguen á Platón, aproxi¬ 
mándole á los poetas. Quizás contribuyó algún tanto á 
moderar el espíritu y el estila de Aristóteles el vivir mu¬ 
cho tiempo en una córte, á la vista de negocios ; tal rea¬ 
lidad encierra escasa poesía. Como quiera, se nota en 
las obras de Aristóteles la especulación metafísica com¬ 
binada siempre con la observación : se eleva á la región 
délas ideas, y allí excogita sus famosas categorías; pero 
no se desdeña de bajar á la tierra y escribir la historia 
de los animales. La diversidad de estas obras indican 
el espíritu de combinación, característico de Aristó¬ 
teles. 

94. Probablemente ningún filósofo antiguo ni moderno* 
ha ejercido una influencia igual á la de Aristóteles;» 
pues que ya desde su tiempo modificó en gran manera' 
el curso de las ideas, y ha tenido conservando su ascen¬ 
diente hasta nuestros dias. Sin embargo, podemos con-' 
jeturar con harto fundamento que si él resucitase para 
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revisar sus obras se quejaría de graves variaciones que 
en ellas se habrán hecho. Estropeadas por la polilla y 
la humedad, á causa de haber eálado ocultas ciento v 
treinta anos, fueron restauradas y corregidas primero 
por Teyo Apellicon, v después en Roma por Tirannio 
y Andrónico en tiempo de Sila : ¿y quién es capaz de 
decir lo que pudieron hacer manos extrañas y que, tal 
v'efc en muchos casos, no entenderían el manuscrito, ora 
por estar borrado, ora por lo recóndito de su filosofía? 
Posteriormente, con el trascurso de veinte siglos, han 
debido de sufrir considerables averías* Hay graves du¬ 
das sobre varias obras que se le atribuyen y que algunos 
críticos tienen por apócrifas; y por otra parte nos fal¬ 
tan algunos de sus trabajos, cuya memoria nos ha con¬ 
servado la antigüedad. Cicerón inserta un magnífico 
pasaje de Aristóteles sobre la existencia de Dios, y quo 
no se halla actualmente en las obras de este filósofo. 

95. La ideología .de Aristóteles se diferencia mucha 
de la de Platón. El filósofo de Estagira no admite las 
ideas innatas, y por consiguiente no explica el conoci¬ 
miento como una reminiscencia. Asienta el principio de 
que todos nuestros conocimientos vienen de las sensa¬ 
ciones : nada hay en el entendimiento que antes no haya 
estado en el sentido: Nihil est in m’ellectu quod prius 
non fucrit in sensu; y aí alma antes de recibir sensacio¬ 
nes, la considera como una tabla rasa en qüe nada hay 
escrito : sicut tabula rasa in qua nihil est scrip/um . Sin 
embargo, Aristóteles no e s un verdadero sensualista : 
su ingenio era' demasiado alto~panTContentarse con la 
filosofía de Locke y Condillac. 

Por medio de las sensaciones se dispicrta en el alma 
una actividad independiente de ellas, de un orden supe¬ 
rior al sensible; la cual eleva los materiales de la sen¬ 
sación á la esfera intelectual, y engendra las ideas. El 
'criterio de la verdad no esta en los sentidos sino en el 
entendimiento; las reglas’del mundo intelectual no se 
confunden con los fenómenos sensibles. Cada sentido, de 
por sí, presenta el objeto externo, bajo él aspecto cor¬ 
respondiente ; pero estes aspectos, á mas de estar limi¬ 
tados á la esfera*del sentido que los percibe^son pu¬ 
ramente individuales; y de aquí la necesidad de un 
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receptáculo donde se una y coordine esta variedad dé 1 
impresiones. A esto sirve el sentido ó sensorio común ;¡ 
facultad superior á los sentidos particulares, y que for-‘ 
nía, por decirlo así, un conjunto de lo que estos le tras¬ 
miten por separado. Mas con esta reunión no se ha lle¬ 
gado todavía á objetos puramente inteligibles, ni á la 
percepción intelectual de los sensibles; y he aquí la 
necesidad del entendimiento, facultad del alma que nos^ 
hace conocer las cosas no sensibles, y que nos da la per¬ 
cepción intelectual de las sensibles. Estos conceptos pu¬ 
ros versen sobre objetos incorpóreos ó corpóreos, sobre' 
realidades ó abstracciones; son las ideas; las que se dis¬ 
tinguen esencialmente de las sensaciones. Hay pues una* 
gravísima diferencia entre la teoría de Aristóteles y la 
de los sensualistas. Estos dicen ; « Todo lo que hay en el 
alma es sensación, actual ó recordada, primitiva ó tras¬ 
formada ; pensar es sentir; » aqueLdice :«» Incensacio¬ 
nes son n ecesarias pa ra di spertar ío a^Lbódad d¿T aI5ía; 
pcro~esta actividad es^ muy superior á las facultades 
sensitivas* Por ella conocemos lo no sensible, y per-' 
cibimos inte'cctualmentc lo sensible. El criterio de la ver¬ 
dad no está en los sentidos, sino en el entendimiento; las 
reglas de los fenómenos intelectuales son diferentes de 
las que rigen en ios sensibles; el Sentido percibe lo in¬ 
dividual, el entendirniento lo juniversal, ir ~ 

OórArisIófeTes conviene cónTíaton en distinguir de 
las sensaciones las ideas, y en poner en estas el verda¬ 
dero objeto del entendimiento; pero no lleva las cosas 
hasta el punto de convertir las ideas en seres subsisten¬ 
tes; las inira como productos de una actividad, que obra 
con sujeción á la9 leyes del orden intelectual. Respecto 
á los objetos corpóreos, las sensaciones son la materia, y 
los conceptos la forma; respecto á los incorpóreos, las 
sensaciones no son la materia, sino fenómenos excitantes 
de la actividad intelectual. 

07. La variedad de formas universales que la activi¬ 
dad intelectual engendra, y qué aplica á los objetos, se 
pueden reducir á ciertas clases, que Aristóteles llama 
categorías; son diez; sustancia, cantidad, relación, 
cualidad, acción, pasión, lugar, tiempo, posición y há¬ 
bito. Según Aristóteles se podían ofrecer sobre un ob- 
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jeto las cuestiones siguientes: Quid est, quantum , ad 
quid (refertur ), guale , quid agit , quid patitur , es/, . 

guando , quo si tu, quo modo. Las ideas correspondientes 
á estas cuestiones forman las categorías,. 

98. Un filósofo que de tal modo analizaba las ideas 
debia inclinarse al examen de las leyes del entendimien¬ 
to ; y hé aquí porqué Aristóteles fué tan profundo y 
sutil dialéctico, llevando este arte á una altura muy su¬ 
perior á la que tuvieran en las escuelas anteriores. Con¬ 
sideró la lógica como el instrumento, órgano de todas 
las demás ciencias, ocupándose muy particularmente en 
explicar la naturaleza y las formas del raciocinio entre 
las cuales figura en primera línea el silogismo. Según 
Aristóteles hay en nosotros dos especies de conocimien¬ 
to : uno inmediato, otro mediato; el primero se refiere 
á los principios ó axiomas, verdades indemostrables, á 
que «L entendimiento* asiente sin necesidad de prueba; 
el segundo tiene por objeto las verdades ligadas coa los 
axiomas, y cuyo enlace no se nos ofrece á primera vista, 
sino que necesitamos sacarle por el raciocinio. Este se 
forma de juicios, los que á su vez se componen de ideas; 
y así Aristóteles analiza los juicios y las ideas para llegar 
al conocimiento completo del raciocinio. Como las pa¬ 
labras tienen tan íntima relación con las ideas, el pro¬ 
fundo dialéctico no descuidó este ramo importante ¡ exa¬ 
minando la expresión de las ideas y : de los juicios en los 
términos y proposiciones. Así, la lógica de Aristóteles 
forma un completo cuerpo de ciencia; cuya ingeniosa 
I trabazón no han podido menos de admirar los filósofos 
que le han sucedido. Sea cual fuere el juicio que se forme 
sobre su utilidad en la práctica, siempre es necesaria 
| convenir, en que este es un monumento que honra al en- 
¡¡ tendimiento humano, y que ha contribuido poderosa¬ 
mente á los adelantos ideológicos. > .. 

; 99. La cosmología de Aristóteles es también un sis¬ 

tema íntimamente trabado, aunque deja mucho que de- 
l sear bajo diferentes aspectos. Su espíritu observador no 
podia satisfacerse con las teorías idealistas de Platón ; 
ni su elevado genio ppdia contentarse con las mecánicas 
| ¡ descripciones de Deniócrito; así, ni admitió con el últi- 
i 1 tno la combinación atomística, ni afirmó con el primero 
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que el mundo corpóreo fuese una imágen de las ideas en 
las cuales se encontraba la verdadera realidad. Excogitó 
su materia y forma, y con ellas se propuso explicar el 
mundo. 

100. La materia no es según Aristóteles un conjunto i 
de átomos; la forma no es la disposición de estos en el ^ 
espacio; si tal fuera su teoría se confundiría con la de , 
Demócrito. La materia por sí sola no es el cuerpo, pero es * 
un principio que entra en todos los cuerpos; carece de * 
actividad, pero en cambio es una potencia universal para ' 
recibir todas las formas. La materia existe, mas no sola, 
sino en cuanto está unida á la forma que le da el acto, y * 
junto con ella constituye la naturaleza. La forma es lo ' 
que actúa á la materia, la que uniéndose á ella la hace 
ser, y ser tal cosa; la forma no existe separada de la ' 
materia; ella en sí no es mas que acto de la materia; de > 
la cual necesita como de un fondo, de un substratum , y 
donde sé asiente y á que comunique su actualidad. Esta 
es la que se llama forma sustancial, á diferencia de las 
accidentales, que consisten en cierta disposición de las 
partes, ó en otras modificaciones que no afectan la ínti¬ 
ma naturaleza del cuerpo. La tierra combinada con otros 
elementos da una planta, esta se trasforma en madera, 
esta en carbón, este en ascua, esta en ceniza: el fondo 
común que va pasando sucesivamente por las naturalezas 
de tierra, de planta, de carbón, de fuego, de ceniza, es 
la materia; el acto que da á esa potencia la naturaleza 
de las cosas en que se va convirtiendo, es la forma sus¬ 
tancial. El resultado es el cuerpo. Sin alterarse la natu¬ 
raleza de la madera es capaz de recibir la figura de 
escaño, mesa ó silla; puede estar en quietud ó en movi¬ 
miento ; húmeda ó seca, caliente ó fria: estas modifica¬ 
ciones se llaman accidentes ó formas accidentales, á 
diferencia de la sustancial, que lleva consigo una natu¬ 
raleza nueva. 

101. Esta teoría es menos idealista que la de Platón, y 
menos mecánica que la de Demócrito. Aristóteles no 
hace de las formas unas ideas subsistentes en sí mismas; 
pero tampoco considera los cuerpos como simples con¬ 
juntos de partes. La diferencia entre ellos no resulta de 
la de una forma ideal, separada y subsistente en sí; pero 
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tampoco consiste en el diverso modo de la colocación 
de los átomos. Los cuerpos, aun suponiéndolos con una 
disposición idéntica de partes, se distinguen por sus 
esencias particulares que resultan de la respectiva forma 
sustancial. 

102. Al renacer en Europa la filosofía atomística ó 
corpuscular, fué muy ridiculizado el sistema de Aristón 
teles; sin embargo, la reflexión y la experiencia han en¬ 
senado que tampoco se explica el mundo por la diversa 
posición de los átomos. Leibnitz observó que las teorías 
mecánicas no bastaban á las necesidades de la física; y 
en nuestros tiempos, lejos de .que gane terreno la fi¬ 
losofía corpuscular, hay una tendencia hácia las teo¬ 
rías dinámicas, las que, exageradas* conducen al idea¬ 
lismo. 

* 103. De la unión de la forma con la materia resultan 
, los cuerpos; pero entre estos hay un orden: los, unos 
t son primitivos, los otros son compuestos; aquellos son 
los elementos, estos el resultado. Los elementos son 
cuatro: agua, aire, tierra y fuego. La tierra y el agua 
, son pasivos; el aire y el fuego activos. Todos los cuerpos 
, sublunares se forman de la combinación de estos cuatro 
* elementos; mas para los celestes se necesita otro supe- 
< rior, del cual se componen los astros. 
t 104. Según Aristóteles, el mundo es eterno, no solo 

en cuanto á la materia, sino también á su forma; bieu 
t que dependiente de Dios en su movimiento. 

105. El alma humana es distinta de los cuerpos: y la 
llama entelechia, palabra griega que según Cicerón vie¬ 
ne á significar mocion continua y perenne ; quasiqnam - 
dam con t inaatam et perennem motionem ( Tuse., lib. i). 

’ Parece que Cicerón, tan versado en la lengua griega, y 
que tuvo la-ventaja de conocerla viva, debió compren¬ 
der el genuino sentido de la palabra entelechia; no os¬ 
lante son muchos los críticos que no lo creen así, y opi* 
nanque no significa, movimiento, sino cosa que es fin, ó 
finalidad; por manpra que Aristóteles quiso expresar que 
el alma es un ser completo, acabado, fin del cuerpo, y 
que preside á su organización. Como quiera, es cierto 
que Aristóteles consideraba-el alma como un ser distinto 
del cuerpo, no como un resultado de la organización, 
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sino como un principio do la misma; la materia no le 
daba nada, lo recibía todo de ella. 

106. ¿ Admitía Aristóteles la inmortalidad del alma? 
Desde luego se puede asegurar que, según las doclrinas 
de este filósofo, la muerte del cuerpo no impíica la del 
alma; pues que no la miraba como el resultado de la 
organización, sino como el principio de la misma. Pero 
esto no basta para dejar en salvo la verdad; y según 
parece no está bastante clara sobre este punto la mente 
del filósofo. Pretenden algunos que Aristóteles no admi r 
tia la personalidad del afina, sino durante la vida actual, 
y que en terminando esta se confundía en no sé qué 
entendimiento universal como una #otu de agua en el 
Océano. Esta es una explicación que me parece indigna 
de un gejnio tan eminente; pero la experiencia enseña 
que la razón, abandonada á sí sola, cae en los mayores 
extravíos. 

107. Al fin de sus dias Aristóteles fué perseguido 
como sospechoso de impiedad; por lo cual tuvo el dis¬ 
gusto de morir fugitivo de su patria. Fácil es compren¬ 
der que un entendimiento como el de Aristóteles no 
se satisfacía con la religión idólatra; pero seria injusto 
acusarle de ateísmo. Sabido es que probaba la existencia 
de Dios por la necesidad de un primer motor; y aun¬ 
que no siempre se exprese con la debida claridad, re¬ 
sulta de sus obras que miraba á Dios como un ser re¬ 
cesado, inteligente, distinto del universo, y causa del 
movimiento. Si tuviésemos completas las obras de Aris¬ 
tóteles, conoceríamos su mente con mayor certeza; mas 
por lo que de sí arroja un precioso pasaje que de ellas nos 
ha conservado Cicerón, se deja entender que las ideas de 
este filósofo sobre Dios, como ordenador y gobernador 
del mundo, eran muy claras y fijas. Hé aquí sus pala¬ 
bras : « Si hubiese debajo de la tierra gentes que hubie¬ 
ran vivido en cómodas y espléndidas habitaciones, ador¬ 
nadas con estatuas y cuadros , y provistas de cuant£ 
suelen disfrutar los que son tenidos por dichosos; y qCíe 
sin haber salido minea á la faz dé la tierra, y habiendo 
oido hablar de dioses, salieran á esta superficie en que 
nosotros moramos; al ver la tierra, el mar, el cielo, la 
magnitud de las nubes, la fuerza de los vientos, el ta- 
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tnaílo y la hermosura deVsol, su fuerza activa, la difu¬ 
sión de su luz por el firmamento; y de noche la bóveda 
celeste tachonada de astros, las fases de la luna, ora 
creciente ora menguante ; y todos estos movimientos 
periódicos, ordenados, permanentes, inmutables; por 
cierto que al contemplar semejante espectáculo dirían 
que hay dioses, y que el universo es obra de los dioses.» 
(De Nat, Deor lib. n.) 


XIX. 

CÍNICOS. 

f 108. Las escuelas de Platón y Aristóteles no fueron 
las únicas que resultaron del movimiento intelectual pro¬ 
vocado por Sócrates. Después de este filósofo, vemos 
que hormiguean la¿ sectas, como no podía menos de es¬ 
perarse atendido el carácter curioso y disputador de los 
Griegos. Algunas de estas escuelas no sé pueden consi¬ 
derar como emanadas de las doctrinas de Sócrates; pues 
las hay que están en absoluta contradicción; pero todas 
son hijas en cierto modo del impulso comunicado al es¬ 
píritu griego por el genio de aquef hombre extraordi¬ 
nario. 

109. Los qpe se distinguieron en la-exageracion del 
principio'de Sócrates fueron los.-cínicos. Su fundador 
Antístenes empezká ensenar en un lugar llamado Cyno- 
sárges, ó templo del PerraBlanccude aquí se los ll amó 
cínicos: perros; nombre que además se granjearon por 
su lengua mordaz y sus maneras desvergonzadas, 
i 110. Sócrates había establecido que el bien supremo 
\ es la virtud, y qué á esta debe posponerse todo; pero 
su discípulo Antístenes exageró ó mas bien adulteró 
! esta verdad, diciendo que el hombre solo debe cuidar 
de la virtud, despreciando todo lo demás, inclusas las 
1 ^sideraciones de buena crianza. Empezó pues por ves* 

’ tirse pobremente; se dejó crecer la barba, y, armándose 
de cayado y zurrón, emprendió la vida filosófica. Su 
. Jiscípulo Díógenes vive en un tonel, y allí recibe á 
Alejandro T« ¿TJué quieres de mí ? » le dice el con- 
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quistador: « Nada : solo que te apartes, pues me quitas j 
el sol. » 

111. ¿ Qui én duda que el homb^debejperderlo todo 
antes que lavirtu d; y quelas riquezas, los honores, los 
placeres son objetos deleznables, indignos de nuestro 
amor? Pero inferir como los cínicos que nuestras casas 
deben ser un tonel, nuestros vasos la mano, y qtfe para 
las necesidades de la vida no debemos atender á las re¬ 
laciones sociales, es una exageración no prescrita por la 
virtud. Esta, llev ada á un alto punto/puede cierta¬ 
mente conducir á un desprendimiento heroico, ¿ pobreza 
absoluta, á privaciones y sacrificios de toda especie; 
pero nunca traspasa los debidos límites, olvidándose de 
líTque disponen la prudencia y la decencia : una virtud 
imprudente é indecente no seria virtud. 

112. Bajo las exageraciones cínic as se ocult aba uni 

gran fondo ^orgullo s la vanidad de despreciarlo todo\ 
es,una vanidad peligrosa. Biérr habló el que dijo aící- ' 
ñico que hacia ostentación de sus harapos : « al través \ 
de las roturas de tu vestido descubro tu vanidad. » ¡ 

113. Las exageraciones sistemáticas conducen á la 
locura. La escuela cínica, después de haber pasado por 
Orates, que vende todos sus bienes, y los distribuye en¬ 
tre los pobres, dando un bello ejemplo de desinterés, 
continúa por Metrocles y acaba en Menipo y Menedemo. 
Este último andaha por las calles gritando que había 
venido del infierno para observar la vida de los hombres, 
y dar noticia de lajs malas acciones á las deidades infer¬ 
nales. 


XX. 

ESCUELA CIRENAICA. 

11 ft/ Aristipo, indigno discípulo de Sócrates, pero 
digno antecesor de Epicuro, fundó la escuela de Cirene 
ó cirenáica^jfegun esta, el único criterio de la verdad 
se halla en las emociones internas. Cyrenaicorum, qui 
prceter permotiones íntimas , ni hit putant esse criterii. 
{Cíe., 4. Acad. y lib. 2, §46.) El origen de nuestros cono¬ 
cimientos es la sensación; el fin del hombre es la felici- 
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dad, y esta consiste en el placer. Era rico y empleaba 
su fortuna en proporcionarse una vida conforme á su 
filosofía. No admiJiánda-dile rene m ent r^aLbi en y e[mal, 
buscaba unicaro ente los jopee s. Tal ejemplo es contagió- 
so; su fácil teoría parece que se arraigó en su propia 
casa; allí nació el hedonismo ó doctrina voluptuaria, 
explicada sistemáticamente por su nieto, enseñado por 
su propia madre Arete, hija de Arístipo. 

115. A todas las doctrinas que proclaman el deleite, 
como bien supremo, les conviene que no haya Dios, y 
acaban por negarle; no es pues de extrañar que los 
discípulos de Arístipo cayesen en el ateismo. De esa es¬ 
cuela salió Teodoro de Cirene, llamado el ateo. 

116. Sin émbargo, no debemos inferir que todos los 
filósofos de Cirene se extraviaran hasta tal punto : Arís¬ 
tipo, su fundador, fue discípulo de Sócrates, y tos errores 
del discípulo no podían destruir de repente todas las 
doctrinas del maestro. 

117. Hegesias es contado entre los alumnos de la 
escuela cirenáica; pero este filósofo no debió de satisfa¬ 
cerse mucho con el hedonismo de sus maestros, pues 
que tan al vivo pintaba los males de la vida, y las ven- * 
tajas de la muerte. Se dice que el rey Ptolomeo le pro¬ 
hibió hablar de esto en las escuelas; porque á conse¬ 
cuencia de sus doctrinas muchos se suicidaban. Lo 
refiere Cicerón : A malis igitur mors abducit, non a ho - 
nis verum si queerimus ; hoc guidem a Üvrenaico Hege- 
sia sic copióse disyutalur , ut is a rege Ptolmeo 7 rohi - 
bitus esse dicatur illa in scholis dicere : qnod multi his 
auditis mortem sibi ipsi consciscerent. ( Ty$c., lib. J, 

§ m 

mi. 

ESCUELAS DE ELIS Y ERETIUA , 

118. Phedon de Elis fundó la escuela llamada eliaca. 
Fué discípulo de Sócrates, cuyas doctriWs contribuyó 
á difundir. Sucedióle Plistano • y á este Menedeino de 
Eretria, que fundó la secta llamada de los Erelriaeos ; 
ponían todo el bien en el conocimiento de la verdad ; 
pensaban como Herilo, pero amplificaban su doctriné. 
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A Menedemo avtem, quod is Eretria fuit , Eretriaci ap - 
pellati; quorum omne bonum in mente positum. et mentís 
acie qu i verum cemerettir; Herilli siiftilia , sed, opinor , 
exphcata uberius et ornatins . {Cic ., / Acad. , § 42.) 

XXH. 

ESCUELA DE MEGARA. 

119. La escuela de Megara fué fundada por Euclides , 
á quien no se debe confundir con el famoso geómetra 
que un siglo después llevó el mismo nombre. Fué discí¬ 
pulo de Sócrates, y nada menos que con peligro de la 
vida. Cuéntase que estando prohibido á los habitantes 
de Megara entrar en Atenas bajo pena de muerte, iba 
él sin embargo todas las noches, vestido de mujer, y 
teniendo que andar mas de mil pasos. La afición á la 
filosofía se trocó tyen pronto en prurito de disputas; 
el arte dialéctica que hemos visto nacer en Elea, se 
refinó en Megara; sus filósofos se distinguieron en esta 
parte hasta el punto de merecer el renombre de dispu¬ 
tadores. 


XX11I. 

PIRRÓNICOS. 

120. ¿Quién creyera que el escepticismo pudo nacer 
de una idea virtuosa? Hé aquí sin embargo cómo fué 
conducido Pirron de Elea á un extremo tan deplorable. 
Empezó por encarecer la importancia de la virtud y la 
necesidad d^ledicarse á ella exclusivamente, dejando 
inútiles investigaciones que no podían conducirnos al 
conocimiento de la verdad. Háfianse en esta doctrina las 
dos máximas de Sócrates : 4 a la virtud es el supremo 
bien ; 2 a solo sé que no sé nada. Mas Pirron insistió mucho 
en la última: trató de apoyarla con su dialéctica, no 
advirtiendo^fhe al minar toda verdad minaba toda vir¬ 
tud , pues que la virtud es también una gran verdad. 
Pero el filósofo se había ido engolfando en su sistema, y 
el amor propio no retrocede fácilmente : aceptó pues las 
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consecuencias de sus principios : en la mina de la ver¬ 
dad envolvió la virtud, y acabó por negarlo todo. ¿Cuál 
fué entonces su doctrina sobre la conducta humana? 
« Es difícil, decía, el despojarse totalmente de la natu¬ 
raleza; » y así dejaba por única regla el vivir conforme 
á la misma. ¿Qué se infería de esto? Si no hay verdad 
ahsoluta no hay moral; solo hay apariencias entre las 
cuales descuellan las sensibles; de aquí á la teoría del 
placer no hay mas que un paso; por manera que una 
filosofía que empieza por una exageración de la moral, 
acaba en el cieno de la corrupción. 

121. El escepticismo, cuya cuna hemos hallado en 
EÍea, se desenvuelve en la escuela de Pirron, y de su 
discípulo y amigo Timón, á quien se atribuye el haber 
excogitado diez argumentos para combatir toda verdad,, 
ó sean diez motivos de duda. Todavía encontraremos 
posteriormente las ramificaciones de esta escuela. Ya 
la hemos visto nacer entre los primeros eleáticos (XV), 
y la veremos continuando hasta nuestros dias. 

XXIV. 

EPICÚREOS. 

122. La doctrina cirenáica dió sus frutos : el hedo* 
nismo de Arístipo quedó como una mala simiente para 
emponzoñar á las escuelas. Su mas famoso propagador 
es Epicuro, que vivia por los años de 300 antes de la 
era cristiana. 

123. La filosofía de Epicuro tuvo muchos secuaces : 
nada mas natural: es cómoda. El mérito # este filósofo 
era escaso; si se hubiese dirigido al entendimiento, no 
habría sido capaz de fundar escuela; ¿pero quién no la 
funda si quiere halagar las pasiones? 

12H. Epicuro, que tal preferencia daba á los sentidos, 
era sin embargo muy ignorante en las ciencias físicas : 
totusalienus. ( fíe . de Fin., lib. i.) Siguió áfcfemócrito en 
la teoría de los átomos ó corpuscular; pero queriendo 
mejorarla, la estropeó ;,ut ea quoe corrigere vuit , mihi 
quidem depravare videatur . (Íoid.) No podia ser buen 
físico quien desdeñaba la geometría, y aconsejaba á su 
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amigo Polieno que procurarse olvidarla. ( Ibid .) Se glo¬ 
riaba de no haber tenido maestro: para ser ignorante 
no se necesita. 

125. La lógica de Epicuro no era una ciencia, era un 
conjunto de reglas : cánones; por esto no la llamó dia¬ 
léctica, sino canónica. Como no admitía mas que sensa¬ 
ciones , toda su lógica se limitaba á dirigir estas. El cri¬ 
terio de la verdad lo ponia en los sentidos: Epicuro o& 
reconoce orden intelectual. 

126. Algunas veces habla de los dioses; pero en tal 
filósofo este lenguaje es un sarcasmo. Para él solo hay 
materia y movimiento : lo demás es nada. Los negaba 
en la realidad; los dejaba de palabra: fíe tollens, oratio* 
ne relinquens Déos . (De Nat . Deor ., lib. i.) 

127. Como quiera, Epicuro tuvo buen cuidado de ne¬ 
gar la Providencia de los dioses, para el caso que exis¬ 
tieran. «Un Ser eterno y feliz, dice, ni tiene pena ni la 
da; ni se indigna, ni ama.» (i Cic . de Fin ., lib. i.) Con 
esta doctrina, fácilmente se infiere á qué se reduce, se¬ 
gún Epicuro, la vida futura: á nada : la muerte es el fin 
de todo. 

128. La moral corresponde á la metafísica: el edificio 
al cimiento. Para Epicuro el bien es el placer, el mal el 
dolor; gozar del primero y huir del segundo : hé aquí 
toda su moral. Honesto, inhonesto, lícito, ilícito, deber. 
Obligación, virtud, vicio; todo se convierte en palabras 
sin sentido. El filósofo las usa algunas veces; y hasta pa¬ 
rece que intenta encubrir lo repugnante de sus doctrinas, 
encomiando á la virtud; pero pronto se olvida de su de¬ 
signio , y cae de nuevo en el lugar que le corresponde: 
el lodo. 

129. ¿ Qué’ importa el recomendar la templanza, cuan¬ 
do esta recomendación no tiene mas objeto que el placer 
mismo? El epicúreo dice: «Gozadcon moderación para 
que podáis gozar por mas tiempo y mejor;» pero el des¬ 
templado dirá: «Si no hay mas regla que el placer, quie¬ 
to calcular 4 mi modo el valor de su cantidad y calidad;» 
y es temible que muchos, aun cuando conozcan que 
abrevian su vida con el desórden, repitan la famosa fra¬ 
se : corta y buena . Además, suponiendo que Epicuro lle¬ 
gase á formar un sabio á sú manera, el tipo de su per- 
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feccion ideal seria un buen calculador en todo lo que 
atañe á salud y comodidades: así los hombres morales 
por excelencia, serian los mas sanos y gordos : Epicuri 
de greye parcos , dijeron con verdad los antiguos. 

430. El íntimo amigo de Epicuro, su discípulo predi¬ 
lecto, fué Metrodoro. Este, según nos dice Cicerón, se 
indignaba contra su hermano Timócrales, porque duda¬ 
ba de que toda la felicidad consistiese en el vientre; 
quod dubitet omnia quae ad bealom vitam pertinent vertiré 
metiri. {De Nal. Deor ., lib. i, § 40.) 

Para oprobio de la escuela de Epicuro, se ha conser¬ 
vado en las obras de Plutarco un fragmento de la carta 
á que alude Cicerón. «j Oh qué gozo, qué gloria para mí, 
el haber aprendido de Epicuro el modo de contentar lili 
estómago! porque en verdad, ó Timócrates, el bien so¬ 
berano del hombre está en el vientre.» Quien tales cosas 
escribia á un hermano, ¿ qué diría al estar en libertad 
entre sus amigos ? 

431. El ilustre Romano se indignaba contra esta doc¬ 

trina; su grande alma no podia ni tolerarla siquiera; y 
como además, estaría viendo los estragos que hacia ea 
las costumbres, agota contra ella los tesoros de su elo¬ 
cuencia : para formarse idea de Epicuro y su sistema, es 
preciso leer á Cicerón. Tan pestilente doctrina debió de 
contribuir á la decadencia de Roma, pues sabemos por 
Cicerón que el retrato de Epicuro se hallaba en cuadros, 
en vasos, y hasta en las sortijas. Cujus imaginem non 
modo in tnbulis nostri familiares , sed eliam in poculis et 
in annulis hab'nt. {De fin . lib. v.) . 

132. El epicureismo práctico es la obra de las pasio¬ 
nes; el teórico es un servicio que el entendimiento les 
presta ; hé aquí porqué le Reinos visto resucitar en los 

-tiempos modernos. 

XXV. 

ESTOICOS. 

133. Lis escuela estoica, fundada por Zenon de €i- 
tium, y que tomó el nombre del pórtico en que este en¬ 
señaba, se ha hecho célebre por la severidad de su 
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moral. Adoptó el rigor do los cínicos, mas no su impu¬ 
dencia. Zenon fué discípulo del cínico Grates; pero se 
instruyó posteriormente en la escuela de Megara bajo la 
enseñanza de Stilpon, y en la platónica, oyendo primero 
á Xcnocrates y después á kdemon. 

134. Según los estoicos, nada hay bueno sino la vir¬ 
tud, nada malo sino el vicio. La virtud es la felicidad; 
el vicio la desdicha. La virtud es sabiduría ; el vicio in¬ 
sensatez. El sabio ó virtuoso, que para ellos significa lo 
mismo, es feliz, sean cuales fueren sus aparentes in¬ 
fortunios ; si le atormentan en el potro, le meten en 
el toro de Falaris, ó le destrozan lentamente sus car¬ 
nes, continuará dichoso : su ventura es imperturbable; 
nada pueden contra ella los hombres; la conciencia es 
un cielo. Verdad es que á mas de la virtud y vicio, hay 
en el mundo otras cosas que parecen buenas ó malas; 
mas los estoicos, temerosos de contaminarse, no les 
daban estos nombres, sino el de preferibles o pospo- 
nibles; los de bien y de mal los reservaban á la virtud y 
al vicio. 

135. El sabio de los estoicos es una especie de ser im¬ 
pasible, á quien nada puede perturbar. Todo lo tiene y 
nada puede perder, y así no teme; nada le falta, y así 
nada desea : las pasiones que sé levantan en los demás 
hombres, el sabio las conserva encadenadas, siempre, 
en todas ocasiones, en la fortuna próspera ó adversa. 
La familia perece, los amigos mueren, la patria se hun¬ 
de, el mundo se desploma : el sabio está sereno; el gozo 
retorza, la alegria .se derrama, el dolor gime, la tristeza 
suspira, el asombro se petrifica, el terror se hiela y en¬ 
mudece ; el sabio continúa impasible. 

¿Dónde está ese hombre? Entre los antiguos no Se le 
encuentra; es un ser ideal que ellos concebían; nada 
mas. ' 

136. ¿Cuales eran las doctrinas en que pretendían, 
apoyar tanta virtud? es sensible que tan bellos senti¬ 
mientos no tuviesen por cimiento una sólida teoría~ 
¿Cuál era el Dios de los estoicos? El fuego : uno de los 
cuatro elementos. ¿Qué era el alma? Una centellado 

¿A qué condiciones está sujeto el ejercicio de sí 
acción? La necesidad. El hodo : fütum : el alma, según 
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los estoicos, no es libre. ¿ Cuál el porvenir que nos espe¬ 
ra, en recompensa ó castigo? El alma, ó muere con el 
cuerpo, ó vive solo por largo tiempo; á la manera de 
las cornejas, comodicecon gracia Cicerón. (7w$c.,lib. i.) 

Por manera que con un dios corpóreo, un alma ma¬ 
terial i sin libertad ni vida futura, querían cimentar una 
moral tan severa : no es mas difícil el levantar una pi¬ 
rámide como las de Egipto sobre un monto de arena. 

137. El estoicismo continuó por algún tiempo aun des¬ 
pués de haber aparecido sobre la tierra la religión cris¬ 
tiana; estoicos fueron Epicteto y el emperador Marco 
Aurelio. Por lo que nos ha quedado de los escritos de 
aquella época, parece que el estoicismo se elevaba á 
mayor altura : ¿cuál es la causa? La influencia del cris¬ 
tianismo. A la sazón se leían ya por todo el mundo 
romano los Evangelios y demás libros del Nuevo Tes¬ 
tamento : y Atenágoras y san Justinio dirigían á los 
emperadores las apologías de la religión cristiana. Ville- 
main, en su obra de la Filosofía estóica y del cristiano, 
ha hecho notables observaciones en confirmación de 
esta verdad. ( Misceláneas , t. n.) 

138. La cosmología de los estóicos se reducía á ex¬ 
plicar el mundo por la acción del fuego : materia pasiva, 
y fuego que da movimiento, acción, vida x ; hélo aquí to¬ 
do. Esto ni siquiera tiene el mérito de la novedad: lo 
hemos hallado en escuelas anteriores. 

139. Su ideología estaba conforme con sus principios 

materialistas: no habiendo mas que cuerpos, no hay 
mas inteligencia que la sensación : toda la actividad del 
alma se dirige á esta; y de aquí no puede pasar, porque 
fuera de esto no hay nada. , \ 

Sin embargo, ocupándose el alma de los materiales 
ofrecidos por la sénsacion, se forma varias clases de 
conocimiento: sus grados los explicaba Zenon con ges¬ 
tos. Abría la mano, y . mostraba el reverso de ella; hé 
aquí, decía, la representación: visus. Encorvaba un po¬ 
co los dedos; hé aquí el asenso : assensus. Cerraba* la 
mano, y mostraba el puño; hé aquí la comprensión : 
comprehensio. Con la mano izquierda cogía el puño de la 
derecha, y le apretaba fuertemente; hé aquí la ciencia, 
patrimonio del sabio. (Cíe., A Acad:, lib. ii.) 
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140. El método de los estóicos era oscuro, sutil, co¬ 
mo de quien descarna huesos, ó saca espinas con alfi¬ 
leres : nec more hominum acuspinas velentium , ut Stoici, 
nec ossa nudantium. (Cíe., JDe finibus, lib. iv.) 

141. Su lógica abundaba de sutilezas; ocupándose solo 
dq la parte relativa al arte de disputar, se olvidaban de 
la inventiva. 

142. No siempre estuvieron de acuerdo, los discípu¬ 
los de Zenon : profesaban con harta frecuencia opinio¬ 
nes encontradas, que no hay necesidad de exponer aquí. 
Se distinguen en esta escuela Perseo, Aristón, Berilo, 
Cleantes, descollando Crisipo, llamado la columna del 
Pórtico. 

143. Los estóicos fueron poco felices en el arte de 
hablar. Zenon era tan frió que era capaz de apagar el 
fuego en quien lo tuviese : fíestinguet citius, si ardentem 
acceperit . (Cic ., Definib . lib. iv.) Cleantes y Crisipo es¬ 
cribieron un arte retórica : de la de Crisipo dice Cicerón 
con mucho donaire: «Si alguien quiere aprender á ca¬ 
llar, no debe leer otra cosa.» Si quisobmutescereconcu* 
pierit, nihi aliud ¿egere debeat. (luid.) 

XXVI. 

LA ACADEMIA NUEVA Y LA NOVÍSIMA. 

144. Ya hemos visto cómo la escuela de Platón reci¬ 
bió el nombre de Academia; pero con el mismo título 
se designaron otras, bien que añadiéndoles los epítetos 
de vieja, media y nueva, ó vieja, nueva y novísima, con 
relación á tres épocas principales. 

145. La Academia vieja empieza en Platón, ó mas 
bien en Sócrates, quien inauguró el método de discutir 
en pro y en contra, absteniéndose de afirmar y diciendo 
que solo sabia una cosa, y es qde no sabia nada. Pero 
así por el nombre, K como por la forma, puede ser mirado 
Platón como el fundador de la Academia, pues que con 
su talento, elocuencia y método, constituyó una ver¬ 
dadera escuela, y organizó un sistema filosófico en to¬ 
das sus relaciones. La doctrina y método de Platón no 
se conservaron en Aristóteles, que impugnó en varios 
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puntos las teorías de su maestro, ni fué tan cauto co¬ 
mo él en guardarse de afirmar ó negar. Los fieles dis¬ 
cípulos de Platón fueron Speusippo Xenócrates, 
quienes continuaron la escuela académica enfrente de 
la peripatética. Sucediéronles Polemon, Grates y Cj an- 
tor. 

146. Entre los discípulos de Polemon se contaba Ze- 
non, el fundador de la escuela estoica, quien, proponién¬ 
dose introducir nuevas doctrinas, provocó la oposición 
de Arcesilas, resultando de aquí la Academia media. 
Según Cicerón, Arcesilas no disputaba por espíritu de 
contradecir, ni por la vanidad de triunfar, sino movido 
pOr la oscuridad de las cosas, oscuridad que había obli¬ 
gado á Sócrates á confesar su ignorancia, y antes que á 
Sócrates á Demócrito, Anaxágoras, Empédocles y á casi 
todos los antiguos, quienes dijeron que nada podemos 
conocer, ni percibir, ni saber; que los sentidos son li¬ 
mitados, el espíritu débil, la vida corta; que estando la 
verdad oculta en un pozo profundo, según la expresión 
de Demócrito, todo lo "regían las opiniones y las con¬ 
venciones; y que así no quedaba lugar á la verdad, y 
todo se hallaba cubierto de tinieblas. Por lo cual, Ar¬ 
cesilas negaba la posibilidad de saber algo; ni aun 
•aquello de Sócrates ; sé que nada sé; de donde inferia 
que nada se debia afirmar, que á nada se debía asen¬ 
tir; que era necesario suspender siempre el juicio, ca¬ 
lificando de temeraria y torpe la conducta opuesta. 
Consecuente á su sistema, disputaba en pro y en contra 
de todo, con ia mira de que apareciendo la igualdad de 
razones en sentidos contrarios, fuera mas fácil librarse 
de la tentación de afirmar. El método de Arcesilas no 
encontró por de pronto mucho séquito, pero se sostuvo 
con cierto brillo, merced á los talentos del fundador, que 
se distinguía por su agudeza de ingenio, y admirable 
gracia en el decir. 

147. Sucedióle Lacides; este tuvo por discípulo á 
Evandro, quien fué maestro de Hegésino, cuyas leccio¬ 
nes recibió el famoso Carnéades, fundador de la nueva 
ó mas bien novísima Academia, por los anos de 180 an¬ 
tes de la era vulgar. 

148V Era Carnéades hombre de talento extraordinario, 
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de mucha facundia y elegancia, y versado en todas las 
partes de la filosofía, en lo cpal excedia al mismo Arce* 
silas. Sostuvo como este qüe nada sabemos, ni aun sa¬ 
bemos que no sabemos; y cuando Anlipatro le objetaba 
que al menos debíamos saber esto último, ya que en ello 
se fundaba la Academia, respondía Carnéades que la 
regla era general, sin excepción de ninguna clase; y, 
por tanto, qué en la ignorancia de todo quedaba tam¬ 
bién, envuelta la ignorancia de la ignorancia. Sin em¬ 
bargo, no se crea que Carnéades estableciese la duda 
universal, á la manera de Pirron; admitía probabilida¬ 
des ; solo negaba la certeza, en lo cual opinaba tener lo 
bastante para la:discusión íilosófica y la conducta déla 
vida. Además, parece que no llevaba su severidad hasta 
el punto de Arcesilas : este creía que el sabio no debe 
afirmar nunca : Carnéades á veces concedía que en cier¬ 
tos casos la afirmación era permitida. Carnearles , non - 
ftunqmm secundum tlíud dobai; assentiri aliquando. 
(Cic. % I. Atad ., §21.) Esto era un paso importantísimo, 
y separaba mucho á Carnéades de Arcesilas. Cicerón no 
aprueba esta reforma; y se inclina á creer que Carnéa¬ 
des no lo estableció así absolutamente, y que trató la 
cuestión sin resolverla: hoc m'¡q>s ab eo dlspulatum. quam 
probatura , palo . (Ibid., 24.) Y en verdad que no habría 
mucha lógica en esta concesión de Carnéades : porqun 
siendo doctrina fundamental de su escuela el que no 
hay ninguna representación verdadera, que no pueda 
ser imitada por otra falsa, no se concibe porqué se en¬ 
contrarían casos en que la afirmación fuese legítima, á 
no ser que se destruya el cimiento de la Academia. 

1/|9. La escuela de Carnéades combatía hasta la mis¬ 
ma dialéctica, comparándola con Penélope, porque des¬ 
hacía á un tiempo la que había tejido en otro. ¿ Qué se 
necesita, preguntaban, para formar un monton? ¿Bas¬ 
tan dos granos? No. ¿ Tres? No. ¿ Cuatro ? No. Lo mismo, 
anadian, se puede preguntar sobre la riqueza y la po¬ 
breza, la fama y la oscuridad, lo mucho y lo poco, lo 
grande y lo pequeño, lo largo y lo corto, lo ancho y 
lo estrecho; y así decían que no es posible fijar nada, 
pues 'que por una gradación vamos retrocidiendo delante 
de una serie de interrogaciones que no nos dejan des* 
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cansar.« Me pararé, respondía Crisipo. — Párate enbjjfip 
hora, replicaba Garnéades; respira, duerme si quilfe; 
pero ¿de qué te sirve el reposo? Te dispertarán, y te 
encontrarás de nuevo con las preguntas. —Pero haré 
lo que un buen conductor, detendré los caballos si veo 
un precipicio : no responderé nada ; callaré. — Bien 
está; pero callas lo que sabes ó lo que no sabes; si lo 
que sabes, el silencio es orgullo : si lo que no sabes, 
caíste en la red.» 

150. La dialéctica establece que toda proposición es 
verdadera ó falsa : hé aquí un ejemplo de las sutilezas 
con que Caméades combatía este axioma. « Si dices que 
mientes, y en efecto es así, mientes y dices verdad: 
luego tenemos el sí y el no. » Esto es un juego de pala¬ 
bras : porque en tal caso se dice verdad, respecto á la. 
afirmación de la mentira, como un hecho anterior: el sí 
se refiere al acto de mentir : el «o, á la falta de verdad 
en lo afirmado por la mentira. 

151. Vivió Caméades hasta edad muy avanzada, te¬ 
niendo á su lado á su discípulo Clitomacho, hombre muy 
aficionado al estudio, muy laborioso, y agudo como un 
Cartaginés: acutus ut Pcenns. La escuela académica conti¬ 
nuó por Philon y Antioco Ascalonita, á quienes oyó Cice¬ 
rón, en cuyo tiempo estaba casi abandonada en Grecia : 
quam mine prope modum orbam es se in ipsa Groecia tn- 
telligo. ( De Nat . Deor ., lib. i, § 5.) 

XXVII. 

CICERON. 

152. Los Romanos participaron muy tarde del movi¬ 
miento filosófico : su carácter severo y amigo de empre¬ 
sas grandes, hacia que desdeñasen los entretenimientos 
de las escuelas. Las costumbres, las leyes, el arte de la 
guerra, la extensión de su imperio, tales eran los obje¬ 
tos de su predilección. Sin embargo, la continua comu¬ 
nicación con los Griegos llegó á quebrantar algún tanto 
aquellos indómitos caractéres; á pesar de la severidad 
de Catón, por cuyo consejo fueron echados de Roma los 
filósofos, se apoderó de los dueños del mundo el pru- 
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rito de investigar y disputar: vencedores de la Grecia* 
fueron vencido^ por su bell% esclava. . 

153. Antes de Cicerón se había ya introducido ep 
' Roma la filosofía griega; pero faltaba un escritor que, 

dándole brillo, la.popularizase. El grande oraddr 'no ha¬ 
bía descuidado ninguna clase de estudios que pudiese 
contribuir á la perfección del arte de hablar; así es que, 
á mas de los poetas y oradores, sé había nutrido desde 
su juventud con la lectura de-los filósofos griegos. Las 
turbulencias,políticas que amargáronlos últimos años de 
su vida le obligaron á buscar un consuelo en los ejerci¬ 
cios filosóficos ? privado de lucir su elocuencia en el 
foro y en él senado, destituido de toda influencia en ios 
'negocios públicos, y condenado á la oscuridad del hogar 
doméstico, donde le perseguía también la desgracia con 
la muerte de su hija Tulia, se consolaba de sus infortu¬ 
nios con el estudio dé ía filosofía, y con fomentar en su 
patria el movimiento intelectual, ya que le era imposible 
.enderezar la marcha de las cosas políticas. Él propio la 
indica así en diversos lugares; y al trávés de la severi¬ 
dad de sus doctrinas y elevación de carácter, deja tras¬ 
lucir algún tanto la profunda tristeza que le devoraba. 
« Diré la verdad : mientras la ambición, los honores, el 
foro, la política, la participación en el gobierno, me en¬ 
redaban y ataban con muchos deberes, tenia encerrados 
lo£libros de los filósofos; solo para precaver el olvido 
lo^repasaba leyendo algunos ratos, según que el tiempo 
me lo permitía; mas ahora, cruelmente maltratado por 
la fortuna, y exonerado del gobierdo de la república, 
busco en la filosofía, ún honesto solaz en mis ocios, y un 
lenitivo á mi dolor.» Ego autem (dicam enim ut res est) 
dum me ambitio , dym honores , dum causee , dura reipublicóe 
non solum cura , sed queedam etiamprocuratio , multis of+- 
ficiis implicatum et consirictum tenebat, hcec inclusa ha - 
bebam, et ne obsolescerent, renavabam cum licebat legendo. 
Nunc vero et fortunee gravis simo perculsus vulnere , et 
admmistratione reipublicee líberatus, doloris medicinam 
a philosophia ’ peto , et otii obiectationem hanc honestissi - 
mam judico. (//. Acad.) 

154. Si lícito fuera, debiéramos alegramos de las des¬ 
gracias de Cicerón, ya que. proporcionaron á las ciencias 

31 
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y á las letras tan insigne beneficia, dando origen á sus 
obras filosóficas. No fundó ninguna escuela, ni tenia tam¬ 
poco semejante pretensión; solo intentaba difundir en 
su patria las doctrinas de la filosofía griega, acabando 
con los # malos traductores, y hermanándo la afición á la 
ciencia con el buen gusto en el estilo y lenguaje. La elo¬ 
cuencia, la elegancia, el bien decir, eran los objetos pre¬ 
dilectos del grande orador; no puede olvidarlos ni aun 
en los laberintos de las cuestiones filosóficas : después 
de haber brillado en la tribuna quiere brillar en la cá¬ 
tedra. «Hasta nuestros dias, la filosofía ha estado 'des¬ 
cuidada entre los latinos ; faltóle el esplendor de las be¬ 
llas letras; yo me propongo ilustrarla y propagárla; si 
en mis ocupaciones fui útil en algo á mis conciudadanos, 
deseo que si es posible-les aprovechen mis ocios. La ta¬ 
rea es tanto mas digna entinto que, según dicen, hay 
escritos sobre esto muchos libros en latín, por autores 
de sana intención sin duda, mas no de bastante saber. 
Es posible que uno piense bien, y no acierte á expre¬ 
sarse con elegancia; y el escribir sin arte, sin belleza, 
sin nada que atraiga al lector, es perder tiempo y tra¬ 
baja. Así esos autores leen ellos mismos, con dos suyos, 
sus propios libros; y.no encuentran mas lectores que 
los que desean la libertad de escribir mal. Por lo que si 
eñ algo pude contribuir á la perfección de la oratoria, 
con mas cuidado me dedicaré á mostrar los manantia¬ 
les de la filosofía, de los cuales sacaba mi elocuencia. 
Así como Aristóteles, hombre de grande ingenio y vas- 
to saber, emulando la gloria del retórico Isócrates, em¬ 
prendió la enseñanza del bien decir, eulazando la sabi¬ 
duría con la elocuencia, me propongo, yo entrar en el 
rico campo dú la filosofía, sin despojarme de mis cos¬ 
tumbres oratorias : pues que siempre creí que la per¬ 
fección de la filosofía consiste-en tratar las grandes cues¬ 
tiones con riqueza y elegancia. » ( Tuse*, libro i, § ih 
y iv.) . ' 

155. Las obras filosóficas de Cicerón no se distin¬ 
guen tanto por su profundidad como por la abundan¬ 
cia de noticias, y por la lucidez de la exposición en que 
nos da cuenta de los sistemas filosóficos. Se conoce que 
Cicerón no ha hecho de la-filosofía su estudio preferen- 


y *Google 



HISTORIA, CE LA FILOSOFÍA. 5f|3 

te, y así es que no acierta á revestirse del traje de es¬ 
cuela : en sus palabras se descubre siempre al político, 
y sobre todo al orador. Sus escritos filosóficos son de 
alta importancia para la historia de la filosofía; porque 
conociendo á fondo la lengua griega, disfrutando de 
obras que se han perdido, y habiendo visto con sus 
ojos los últimos resplandores de las escuelas que descri¬ 
be, es un testigo precioso para hacernos Conocer el es¬ 
píritu de )a filosofía antigua. * 

156. Toeante á las opiniones de Cicerón, suele ser 
difícil él conocedlas con exactitud. Es académico en to¬ 
do el rigor de la palabra. Introduce alternativamente en 
sus diálogos á filósofos de todas las escuelas f y aunque 
á veces se descubre cuál es la que prefiere, también 
sucede cqn harta frecuencia que no es fácil adivinar su 
Verdadero pensamiento. Hasta,se podría sospechar que 
en varias materias no tenia opinión, y que el estudio de 
los filósofos habia engendrado ee su ánimo un espíritu 
de duda, que se hace sentir demasiado, aup en las ma¬ 
terias mas graves. Pasajes tiene sumamente peligrosos. 
Como quiera, e$ preciso confesar que la penetración de 
su espíritu y la elevación de sus sentimientos, le incli¬ 
nan siempre hacia lo verdadero, lo bueno, lo grande : si 
habla de Dios se expresa con un lenguaje tan magni¬ 
fico, que los autores no se cansan de copiarle; si trata 
del alma se resiste á confundirla con la materia, y no 
concibe que pueda acabar con el cuerpo; si de la mo¬ 
ral, se indigna contra Epícuro, y pondera la sublimidad 
y belleza de la virtud con un estilo que arrebata y en¬ 
canta. 

457. Cicerón hubiera sido mas filósofa si hubiése 
meditado mas y leído menos; se conoce, que escribía 
teniendo á la vista ías obras de todas las escuelas grie¬ 
gas; y.su mente, clara como la lúzase ofusca á menu¬ 
do con la abundancia y embrollo de los materiales que 
se empeña en ordeñar y esclarecer. Nunca ve con mas 
lucidez y exactitud que cuando se abandona á las ins¬ 
piraciones de su genio, olvidando los sistemas de sus 
predecesores, y sometiendo los objetos al fino criterio 
de su elevado entendimiento, y á las. sanas inspiraciones 

de su corazón noble y generoso. 
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158. En Cicerón se retrata el estado de la tiloson* 
poco aiUes de la venida de Jesucristo- El arte de discu¬ 
tir y de exponer había llegado á mucha perfección; to¬ 
do se había ventilado; pero con escaso fruto para la cer¬ 
teza : los grandés problemas sobre Dios, sobre el hombre, 
sobre ermuhdo, la filosofía humana los contemplaba, mas 
no los resolvía : daba un paso en el buen camino, pero 
luego se extraviaba, y fluctuánte entre contradicciones, 
inconsecuencias é incertidumbre, casi desesperaba de 
encontrar la verdad y se refugiaba en el escepticismo. 
No le profesa abiertamente Cicerón; pero en muchos 
pasajes manifiesta una. profunda desconfianza. Gomo 
quiera, hé aquí cómo se explica él mismo sobré el mé¬ 
todo de filosofar que le parece mejor; en lo cual no 
dejaría también de influir la natural moderación de su 
carácter. « Fáltame hablar de los censores que no aprue¬ 
ban el método de la Academia ; su crítica me afectaría 
mas si les gustase alguna filosofía que no fuera la suya. 
Pero nosotros,, que acostumbramos á rebatir á los que 
creen saber algo, no podemos llevar á.mal el que otros 
nos impugnen : bien que nuestra causa es mas fácil, su¬ 
puesto que buscamos la verdad, sin espíritu de‘disputa, 
con laboriosidad y zelo. Aunque todos los conocimentos 
estén erizados de dificultades, y sea tanta la oscuridad 
de las cosas y la flaqueza de nuestros juicios, que de muy 
antiguo, y no sin razón, desconfiaron de encontrar'la 
verdad los hombres mas sabios; sin embargo, así como 
ellos no cesaron de investigar, tampoco lo dejaremos 
nosotros por cansancio; y el objeto de nuestras disputas 
no es otro, sino el que hablando en pro y en contra nos 
guién á la verdad, o cuando menos nos acerquen á ella. 
Entre nosotros y los que creen saber, no hay mas di¬ 
ferencia, sino que ellos no dudan de la verdad de lo aue' 
defienden, ’y nosotros tenemos muchas cosas por proba¬ 
bles^ á que nos conformamos,pero que difícilmente pode¬ 
mos afirmar . » ( /. Acad., lib. n, §. 3.) 
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XXVIII. 

ENESIDEMO Y SEXTO EMPÍRICO. 

159. Al lado de las escuelas de Zenon dé Elea y dé 
Pirren, se había establecido la académica, que si bien 
no lo, negaba todo, y aun admitia la/ probabilidad, se 
guardaba de las afirmaciones como de cosa peligrosa é 
indigna de jún sabio. La nueva académia de Arcesilas, 
desenvuelta luego en la novísima de GarnéacLes, se, enla¬ 
zaba con el,escepticismo puro, mas de lo que A primera 
vista pudiera parecer: quien no se atreve á afirmar na¬ 
da no está lejos dé dudar de todo, si.es que ya no du¬ 
da. El estado de Iqs espíritus en el* siglo anterior á la era 
cristiana favorecía las tendencias escépticas: las dispu¬ 
tas filosóficas lo habian hecho vacilar todo, sih asentar 
ningún sistema sobreseimientos sólidos. Entonces apare¬ 
ció Enesidemo, contemporáneo .de Cicerón. Era natural 
de Creta; aficionado á las doctrinaste Heráciito, en cu¬ 
yo provecho quiso explotar el escepticismo, renovando 
los diez motivos de duda universal que se atribuyen á 
Pirron. La filosofía de Enesidemo continuó sin grande 
importancia, hasta que, algún tiempo después,-cayó en 
manos de Sexto Empírico, que redujo á sistema las teo¬ 
rías escépticas. 

160 . Sexto Empírico se dedicó especialmente á distin¬ 
guir entre lo trascendehtal y lo fenomenal , ó sea entre 
la realidad de la cósa en sí misma, y su apariencia con 
respecto á nosotros. No niega los fenómenos, conviene 
en que tenemos ciertas apariencias, pero sostiene que 
ellas no puedén conducirnos al conocimiento de la cosa 
en sí misma. Así es qué admite la posibilidad de las cien¬ 
cias experimentales, con tal que se ciñan al órden pura¬ 
mente fenomenal, y prescindan del trascendental» 

161 . La raía del escepticismo de Sexto Empírico es su 
ideología sensualista. No admitiendo en el alma otra cósa 
que sensaciones, efc peligroso el caer en el escepticismo. 
La sensación es un hecho subjetivo, y por lo tanto no 
presenta al sujeto el objeto mismo: le ofrece solo una 
relación, ó mas bien una afección, nacida de no se sabe 
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qué. Además, la sensación es contingente, varia, por 
lo que no puede conducir á nada fijo, ni aun en el orden 
á que se limita. En tal caso las proposiciones universales 
pierden su necesidad absoluta, porque son el simple re¬ 
sultado de inducciones, qué nunca podremos completar; 
y así el espíritu humano flota entré un mundo de apa¬ 
riencias, como pluma ligera que divaga-pór la atmósfe¬ 
ra, sin posibilidad de fijarse en ningún puntó. 

162; Si se admite esta teoría sensualista, el argumen¬ 
to de Sexto Empírico contra la posibilidad de la demos¬ 
tración es insolubte. La demostración se ha de fundar en 
algo indemostrable, so pena de proceder hasta lo infini¬ 
to. Lo indemostrable no puede 9er un hecho contingen¬ 
te ; por lo tanto ha de ser un principio, un axioma, lina 
proposición universal ; y como para llégar á esa univer¬ 
salidad hemos tenido que partir de hechos individuales, 
pues la hemos formado por indicción, resulta que lo 
llamado indemostrable se apoya en lo contingente, en 
cuyo caso el edificio queda sin basa. Es imposible des¬ 
hacerse de esta dificultad si no se sale de la estrecha es¬ 
fera de la doctrina sensualista, y no se admite en el es¬ 
píritu un elemento superior á los sentidos, puramente 
intelectual, que se nutre de Verdades necesarias, inde¬ 
pendientes de la sensibilidad. Desde el momento que se 
reconoce un órden intelectual puro, el argumento de 
Sexto Empírico se desvanece; porque se arruinasüfun¬ 
damento, cual es el que las verdades necesarias sean 
mero resultado de la inducción, y por tanto estriben en 
una basa contingente. 

463. A la luz de la misma doctrina se suelta el otro 
argumento de Sexto Empírico sobre la imposibilidad de 
un criterio. «Este criterio, dice, no se encuentra en las 
sensaciones, pues que son contingentes, varias y aun 
opuestas. » No lo negamos; pero sostenemos $1 mismo 
tiempo que se, le halla en la Tazón, la cual, siendo supe¬ 
rior á lás sensaciones, }uzga de los materiales que estas 
\$ ofrecen. Pero el entendimiento, replicá Sexto Empí¬ 
rico, es una cosa desconocida; los‘filósofos no se han 
puesto de acuerdo sobre su naturaleza. Concedemos lo 
último; pero negamos que las cavilaciones de los filóso¬ 
fos puedan hacer vacilar la éxistencia de-un órden pura- 
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mente intelectual, superior á los sentidos, y que todos 
experimentamos en nuestra conciencia. 

16 h- Es verdad que el espíritu, para conocer, no sale 
de sí mismo, que hay distinción entre el sujeto y el ob¬ 
jeto , y que este no se nos presenta uniéndose por sí mis¬ 
mo al entendimiento; pero tampoco cabe duda'en que 
.Tiay correspondencia entre la idea y la realidad, y que 
no podemos suponer que el orden subjetivo está en con¬ 
tradicción con el objetivo, á no ser que nos proponga¬ 
mos negar nuestra propia inteligencia, sosteniendo que 
de nada sirve ni aun en el mismo orden subjetivo. (V. 
Filosofía fundamental, lib. i, cap. xxv.) 

165. "Los ataques contra la nocion de causalidad, re¬ 
novados en nuestros dias por Hume y Kant, se hallan en 
los sistemas de Enesidemo y Sexto Empírico. Los argu¬ 
mentos de este último flaquean por dos puntos : 1« por¬ 
que estriba en la ideología Sensualista; 2 o porque no se 
eleva á la verdadera idea metafísica de contener . 

Claro es que si no concebimos otras relaciones que las 
puramente materiales, tales como nos las representa la 
sensación por sí sola, no hallamos en las cosas sino una 
serie de fenómenos en el espacio y en el tiempo, sin que 
podamos pasar de la intuición puramente sensible. En 
tál caso, habrá contacto, movimiento después del con¬ 
tacto ; pero si nada añadimos no nos elevamos á la idea 
de causalidad. 

El argumento de Sexto Empírico sobre la imposibili¬ 
dad de que una substancia pueda producir algo que no 
esté contenido en .ella, nos recuerda el grosero sentido 
de la palabra contener, que hemos censurado en Spino- 
$a. (V. Ideología , cap. xj, y Teodicea , cap. x.) 

Otra dificultad propone Sexto Empírico, y es que el 
objeto debiera ser posterior á la causa, lo que es impo¬ 
sible, porque entonces habría causa sin'efecto. No se 
concibe cómo semejante argumento se objeta seriamen¬ 
te. La causa en cuanto causa en acto, es decir, ejercien¬ 
do sú causalidad, supone ciertamente que el efecto se 
produce; pero' la causa, no ejerciendo su acción produc¬ 
tiva, sino reservando su actividad para el momento de 
la producción, no exige la existencia del efecto. ¿ Quién 
encuentra dificultad en esta distinción? 

V 
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XXIX. 

ECLÉCTICOS DE'ALEJANDRIA. 

V 

166. Sometido el mundo al imperio de Roma, y au¬ 
mentada la comunicación entre los pueblos, no se limi¬ 
taron las escuelas á un pequeño círculo; empezando des¬ 
de entonces .el espíritu de propaganda que tanto se ha 
desarrollado en los tiempos modernos. Habia empero al¬ 
gunos puntos, que, llevando ventaja á los demás, eran 
/los centros del movimiento filosófico. Descollaba entre 
: ellos Alejandría, ciudad que habia tomado grande im- 
‘ por tanda bajo los Ptolemeos, y. que-ofrecía á ios estu¬ 
diosos el aliciente de una biblioteca muy rica. Allí tuvo 
origen la escuela llamada ecléctica, que escogía de tas de¬ 
más lo que le parecía verdadero ó mas verósímü» sin li¬ 
garse con los principios de ninguna. 

I 167. Las causas de la aparición de esta escuela pare¬ 
cen ser : la misma disolución á que habia llegado la filo- 
f sofía, disolución que inspiraba el deseo de reconstruir 
el sistema de los conocimientos humanos; la mayor co¬ 
municación de las ideas establecida por la unidad de 
mando concentrado en Roma, ayudada por Ja difusión 
de las lenguas, especialmente la griega y latina; y por 
\ fin el impulso da^p al espíritu humano por el cristianis¬ 
mo que vino á revelar verdades antes desconocidas, acla¬ 
rando además otras que los antiguos filósofos habían al¬ 
canzado con obscuridad y confusión. Natural era, pues, 
que los entendimientos poco satisfechos de las escuelas 
antiguas, rechazasen la sumisión á la autoridad filosófi¬ 
ca , y que quisieran escoger entre las varias doctrinas ío 
que mejor les pareciera. 

168. Descollaron en la escuela de Alejandría muchos 
cristianos : bastará nombrar á Potamon, san Justino, Ate- 
nágoras y Clemente de Alejandría, que nos ha dejado el 
conocido pasaje en que describe su método. «Por filo¬ 
sofía no entiendo la estoica, la platónica, la epicúrea ó 
la aristotélica; lo que estas éscuelas hayan enseñado que 
sea conforme á la verdad, á la justicia, á la piedad, á 
odo esto llamo yo selecta filosofía.» 
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160. La escue]§ ecléctica, proponiéndose escpger de 
todas las doctrinas, propendía naturalmente ál sincretis¬ 
mo, ó sea á la fusión de los varios sistemas por medio de 
una conciliación. Semejantes empresas son harto peli¬ 
grosas; pues queriendo dar un poco de verdad á opinio¬ 
nes encontradas, hay el riesgo de perderla pór entero. . 
Así se explican los extravíos de algunos miembros de , 
aquella escuela. 

170. Se ha escrito mucho en pro y en contra del eclec¬ 
ticismo : parece sin embargo que éste no es punto ene 
pueda ofrecer dudas, si se fija bien el estado dé la cuo> 
tion. ¿Qué se entiende por eclecticismo? ¿El buscar la 
verdad donde quiera que se halle? Entonces nadie deja¬ 
rá ¡de ser ecléctico. Así ló profesaba san Clemente de 
Alejandría (168); en cuyo caso el eclecticismo no es mas 
que el dictamen de la razón y del buen sentido. Si por 
eclecticismo se. entiende la reunión de varios sistemas en 
uno, la manía de conciliar cosas contradictorias, la au¬ 
sencia de principios que den trabazón y unidad á la cien¬ 
cia, entonces el eclecticismo es el caos en filosofía,.la 
negación de la verdad, la muerte de la razón. 

Aclaremos estas ideas: el eclecticismo se refiere al 
método ó á la doctrina : si al método, todos debemos ser 
eclécticos, porque todos debemos buscar la verdad don¬ 
de quiera que se halle; si á la doctrina, no significa na¬ 
da , ó expresa la confusión de todas las doctrinas, y por 
consiguiente la ruina de la verdad. 

XXX. 

NEOPLATÓNICOS. 

171. Los peligros del eclecticismo mal aplicado se 
manifestaron bien pronto : de ella nacieron errores de la 
mayor trascendencia. Ammonio Saccas, ecléctico, edu-' 
cado en la religión cristiana, viendo que .entre los fieles 

* obtenían algún favor las doctrinas de Platón, exageró las' 
cosas hasta el punto de afirmar que en los dogmas cris¬ 
tianos nada se encerraba que pudiera mirarse como nue¬ 
vo, pues lo mismo habían enseñado los filósofos de la 
Academia. Esto dió origen á la escuela llamada neopla- 

3J. 
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tónica, porque pretendía renovar las doctrinas de Pla¬ 
tón. Según estos filósofos, el cristianismo no debia ser 
considerado como una religión, sino como un sistema 
filosófico, lo que equivalía á condenarle. Fácil es conce¬ 
bir los extravíos que resultar debieron de un error tan 
fundamental. 

172. Ammonio comunicó sus doctrinas á Herennio; á 
- este sucedió Plotino, que estableció uná eseuela en Ro¬ 
ma. Plotino era pan teísta. En ideología profesaba el prin¬ 
cipio de que el verdadero conocimiento es aquel en que 
,el objeto.conocido es idéntico con el sujeto que le cono- 
, ce. Propagóse de este modo por occidente la errónea 

doctrina; y entre sus adalides mas'señalados descuella 
Porfirio, que de palabra y por escrito la fué difundiendo 
con ardor por varias prbvincias del imperio. Este filóso¬ 
fo se ha hecho célebre pór la famosa tabla de los cinco 
predicables: género, especie, diferencia, propio y acci¬ 
dente. A mas de esto planteó con claridad la cuestión que 
tanto se agitó después entre los nominalistas y los realis¬ 
tas ; pero se abstuvo de resolverla. Boecio nos ha tradu¬ 
cido las palabras de Porfirio; « Max de generibus et spe- 
ciebus , tllud quidem sive subsistant , si ve in solis nudis 
intelleclibus pósito, sint , sive snbsislentia , corporalia sint 
¡an incorporalia , et utrum separata a sensibilibus an in 
sensibilious vósila , et circa kcec consistentia , dicere recu - 
sabo . Tocante á los géneros y especies, me abstendré de 
decir si solo están en los entendimientos, ó si son cbsas 
subsistentes corpóreas ó incorpóreas; y si están separa¬ 
das de los objetos sensibles, ó si existen en ellos.» 

173. A la misma escuela pertenecieron Hierocles, 
Proclo, y el famoso Jamblico ,.discípulo de Porfirio; bien 
que, no sujetándose á la ensefianza de su maestro, dió 
mas amplitud á su sistema, combinando con las doctri¬ 
nas platónicas laá .pitagóricas y egipciacas. Sucedióle 
Edesio, bajo cuya dirección se formaron entre otros Cfi* 
santio y Máximo. Este último se cree que contribuyó á 
la perversión del emperador Juliano, admirador de tes 
doctrinas de Jamblico. Con tan alta protección se hizo 
poderosa la nueva escúela, no solo en el campo de la 
filosofía, sino también eta el gobierno de la república. De 
aquí resultó el que los católicos tuvieron que sufrir mu- 
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cho; basta que habiendo muerto el emperador Juliano, 
fué declinando ei esplendor de esta secta, acabando, co¬ 
mo todos los errores, por caer en el olvido. 

y XXXI. 

¿f LA FILOSOFÍA ENTRE LOS CRISTIANOS. 

174. Los cristianos no hán descuidado jamás el estu- \ 
dio de la filosofía? los que pretenden descubrir contra¬ 
riedad de la razón con la fe, debieran haber notado que / 
entre los escritores cristianos, aun de los primeros siglos, 
se cuentan filósofos eminentes. Las herejías que pulula- ' 
r.on en todas partes, y que nacían particularmente délas 
escuelas filosóficas, nunca dejaron de encontrar adver¬ 
sarios que se hallaban á ía altura de los talentos y de la ' 
erudición de los innovadores. Baste citar á san Agustín, 
en cuyas obras se hallan tan preciosos tesoros de filoso- ” 
fía, admirablemente armonizados con la verdad religio¬ 
sa. En los siglos posteriores la filosofía se encerró en la 
Iglesia, ó mejor diríamos en los claustros; y en medio de 
las tinieblas que cubrierojn la Europa después de la ir¬ 
rupción de los bárbarosjdel norte, solo se ven algunos 
resplandores de ciencia filosófica en las soledades de la 
vida monástica. 

475. Los cristianos se inclinaban á veces á las doé- 
trj nas de Platón, porque Tas consTderaban masápropó-; 
sito para la armorííá de la razón con la fe; pero como 
no podían sacrificar el dogma á las cavilaciones de la 
razón, se veian precisados á escoger lo bueno de las 
escuelas filosóficas y desechar lo restante; así resultaba 
que cierto grado de eclecticismo era para ellos una ne¬ 
cesidad, supuesto que quisieran ocuparse de filosofía; 
ocupación á que los obligaba el deber de salir á la defensa 
de la religión contra los ataques de los filósofos. Así no¬ 
tamos que los padres de la Iglesia, tanto griegos como 
latinos, abundan de doctrina y erudición filosóficás, lo 
que ha dado origen á que en algunos libros modernos 
se destine una parte especial á la exposición de lo que 
se llama filosofía de los padres de la iglesia. 

17&. Reconozco que varios de aquellos ilustres doc- 
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tores se distinguieron por su saber en materias filosófi¬ 
cas; pero, hablando en rigor, no se puede decir que 
fundasen una escuela filosófica. Las grandes cuestiones 
que la filosofía se propone sobre Dios, el hombre y el 
mundo,todos los Padres las resuelven de un mismo 
modo; y este no es otro que la doctrina de la Igle¬ 
sia. Así, pues, si se habla de filosofía de los padres, finas 
bien $& la debe referir á la forma que al fondo, al mé¬ 
todo que á la doctrina, á lo accesorio que á lo princi¬ 
pal ; la doctrina fundamental sobre Dios, el hombre y el 
mundo, era una sola, la misma para todos, la que ense¬ 
nó Jesucristo y que se perpetua en la fe de la Iglesia, 
columna y firmamento de verdad. 

XXXII. 

TIEMPOS QUE SIGUIERON A LA IRRJUPCION DE 
LOS BÁRBAROS. 

177. La invasión de los bárbaros destruyó en occi¬ 
dente la civilización rómana, en cuyas ruinas envolvió 
las ciencias y las letras. Debióse al clero, y muy en par¬ 
ticular á los monjes, el que se conservasen los antiguos 
manuscritos, y que no se perdiera del todo la sabiduría 
de los siglos anteriores. Con la decadencia del imperio 
de Oriente, se extinguían también las luces en la patria 
de Platón y de Aristóteles : la escuela de Alejandría, ya 
debilitada bajo el emperador Justiniano, acabó del todo 
en tiempo de León Isaurico. Apenas deberán contarse 
entre las escuelas filosóficas algunos pálidos destellos que 
brillan acá y acullá en aquella épocai de ruinas y desor¬ 
den. Como excepción de esta regla merecen ser nom¬ 
brados con respecto, aún mirados simplemente Como 
filósofos, Boecio, Casiodoro, San Isidoro, el venerable 
Beda y san Juan Damasceno: siendo tanto mas de ad¬ 
mirar la sabiduría de estos hombres ilustres, cuanto que 
tenian que luchar con dificultades y obstáculos de que 
nosotros apenas alcanzamos á formarnos idea. 

178. Es notable que ni aun en los tiempos mas ca¬ 
lamitosos dejaron de hacerse tentativas para impedir la 
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decadencia de las letras. Cartago, Roma, Bolonia, Tré- 
veris, Cambridge, ,tenían sus academias en el siglo vil; 
y los estudios no debían de estar tan descuidados en 
nuestra península, cuando se formaban hombres como 
san Leandro, san Isidoro, san Ildefonso, y otros que 
ilustran el catálogo de la Iglesia de España. 

179. Por aquellos tiempos, era famosa la distinción 
del trivium y quQtrivium , lo que comprendía las siete 
artes liberales. En el trivium incluían la gramática, la 
retórica^ la dialéctica; y en el quatrivium , la aritmé¬ 
tica, la geometría, la música y la astronomía. 

180. La Europa, no obstante su decadencia, abrigaba 
un gérmen de vida que sé debía desarrollar con el tiem¬ 
po ; y así vemos que tan pronto como disminuye algún 
tanto ó da siquiera treguas la fluctuación de los pueblos 
bárbaros, asoma la luz de las ciencias, como la aurora 
de un hSrmoso dia. Es interesante el ver á Carió Magno 
llamando á Alcuin para enseñar en' su córte, fundando 
academias, promoviendo las luces, reuniendo y prote¬ 
giendo á-los sabios ocho siglos antes ,que Luis XiV. Ya 
se deja concebir que los adelantos no podían ser nota¬ 
bles; pero así se conservaba al menos la afiGion al'estu- 
dio, y se depositaba en los espíritus el germen de curio¬ 
sidad y de amor al saber, que tan opimos frutos debia 
producir en los siglos venideros. 

181. No parece sino que la afición á las ciencias es¬ 

taba en proporción de su decadencia: seria difícil en 
los tiempos presentes excitar un entusiasmo igual al que 
en los siglos de hierro inspiraba el saber v No se perdona¬ 
ban sacrificios para conservar lo que habia quedado y 
aumentar el caudal. , ’ * 

Es curioso el ver anotada en las crónicas monásticas la 
adquisición de un libro, como un suceso digno de con¬ 
servarse en la memoria. AI indicarse en ellas la llegada 1 
de un religioso al monasterio, se añadía frecuentemente 
loque habia traído; alhajas, cálices,.patenas, libros. 

XXXÍ1I. 

Arabes y judíos. 

182. La irrupción de tos, sarracenos, si bien produjo 
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grandes desastres á las letras, no siendo tino de los me¬ 
nores el incendio de la biblioteca de Alejandría, contri¬ 
buyó también algún tanto al desarrollo intelectual en 
Europa. La pujanza del imperio político dispertó entre 
los árabes la ambición de la ciencia : no se contentaron 
con mandar, - quisieron lucir. Al cultivo de la poesía y 
délas bellas artes, unieron el estudio de la filosofía, 
dedicándose muy particularmente á la de Aristóteles, 
cuyas obras poseian traducidas, aunque no siempre con 
fidelidad. La reputación de Alkendi, Alfarabi, Miceñna, 
Algazel, Aboubekre, Averroes y otros, indica la esti¬ 
mación y altura que tuvo entre los árabes la filosofía.. 
Aunque los cristianos estaban casi siempre en guerra con 
los musulmanes, no faltaban momentos de tregua en que 
se establecían delaciones entre ambos pueblos; y ade¬ 
más, ykienda eri unos mismos países, era inevitable el 
que las ideas de los unos se comunicasen á los otros, 
siquiera se hubiese'de realizar entre el polvo de los 
combates. 

183. Los judíos, en comunicación con' los árabes y 
los cristianos, se dedicaron también á la filosofía, como 
lo prueban los nombres de Aben Ezra, Jonás Ben y Mai- 
mónides, discípulo de Averroes. Como los judíos tenian 
escuelas en España y Francia, contribuyeron á propagar 
por el occidente las doctrinas de Aristóteles comentada? 
por los árabes. 

XXXIV. 

GERBERTO. 

184. Con los árabes y los judíos tuvo relaciones cien¬ 
tíficas el famoso monje Gerberto, que después fué papa 
con el nombre de Silvestre II. A sus talentos y laborio¬ 
sidad debe la Europa los primeros pasos en las ciencias 
naturales. Baste decir, en elogib.de este hombre ilustre, 
que en el siglo x, llamado el de hierro, abrió cátedras 
de matemáticas, astronomía y geografía ; ideó un table¬ 
ro, en el cual sé enseñaban las cuatro operaciones de 
la aritmética con caractéres formados á propósito; cons¬ 
truyó una esfera para explicar el movimiento de los as-’ 
iros, y escribió además Varios tratados de geometría. 
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XXXV. 

UOSCELIN, NOMINALISMO Y REALISMO. 

185. Aunque las doctrinas de los comentadores ára¬ 
bes no se propagaron mucho en Europa hasta fines del 
siglo xii, no faltaba sin embargo el conocimiento de las 
cuestiones que habían ocupado á las escuelas antiguas : 
lo cual seria debido, en partea la tradición científica, que 
nunca se interrumpió del todo: en parte, á la comunica¬ 
ción con los árabes, que empezaba á ejercer su influen¬ 
cia. Los realistas y los nominales nos recuerdan las 
cuestionés ideológicas y ontológicas suscitadas por Aris¬ 
tóteles y Platón. ' 

186. Roscelin es considerado como el jefe de los no¬ 
minalistas : porque sostuvo qiie en los universales no 
hay realidad a ! guna, que son meras palabras, sonidos, 
flatus vocü , como él decia; en oposición á los realistas, 
apellidados así porque concedían una realidad á los 
universales. Esta disputa, que algunos han mirado como 
fruto de las sutilezas de la edad media, se liga con lo 
mas elevado de la ideología y ontolegía. 

187. El hombre para adquirir sus conocimientos ne¬ 
cesita de los sentidos, pero tiene ideas de muchas cosas 
superiores al orden sensible; y aun tas mismas que 
pertenecen á este orden, las conoce bajo razones gene¬ 
rales que no corresponden á la jurisdicción de las facul¬ 
tades sensitivas, externas ni internas. La necesidad de 
los sentidos,*.la viveza conque sus impresiones nos afec¬ 
tan, y la frecuencia con que las representaciones sensi¬ 
bles se mezclan en nuestro interior, con los conceptos in¬ 
telectuales, ha dado pié á ciertos filósofos para sostener 
que el pensamiento es la sensación, mas ó menos tras¬ 
formada.; de aquí la escuela sensualista. El conocimiento 
de los objetos sensibles, bajo razones generales, no sensi¬ 
bles ; los conceptos de un orden puramente intelectual, 
superior á toda sensibilidad; y por fin la universalidad y 
la necesidad de muchas verdades que conocemos, univer¬ 
salidad y necesidad, qúe no puede nacer de la individua¬ 
lidad y contingencia de los fenómenos sensibles, han ma- 
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nifestado la precisión de admitir ideas puras, superiores 
á todo órden sensible: de aquí la escuela idealista. 

188. Acordes los idealistas en el punto capital, la exis¬ 
tencia de las ideas puras, se han dividido on la expli¬ 
cación del fenómeno. Unos han admitido las ideas como 
subsistentes, como seres necesarios, de los cuales dima¬ 
naba la realidad de las cosas y el* conocimiento de ellas: 
esta es la doctrina de Platón. Otros han 'mirado las ideas 
como simples formas del entendimiento : esta es la doc¬ 
trina de Aristóteles. 

189. Si no hay mas que sensaciones, no hay mas 
que conocimiento de objetos individuales; las ideas uni¬ 
versales son ilusorias: esto sostenía Roscélin-; por con¬ 
secuencia decía que los universales eran meraspalabras. 
De manera que el sistema de Roseehn era una ema¬ 
nación de su teoría sensualista; Esta Opinión participaba 
de la de Aristóteles en cuanto negaba á las ideas la sub¬ 
sistencia ; pero la exageraba en cuanto destruía la uni¬ 
versalidad de las mismas, siquiera como formas del en¬ 
tendimiento. 

190. Las ideas universales no subsisten en sí mismas 
separadas de los entendimientos; pero no dejan de re¬ 
presentar una razón, general de los objetos, en la cual 
hay verdad, fundada en la verdad infinita del entendi¬ 
miento divino. Necesitamos de los sentidos para que sé 
despliegue la actividad de nuestro espíritu \ pero esta se 
eleva sobre las sensaciones. Las ideas puras no subsisten 
fuera de nosotros como substancias independientes; son 
á mañera deformas que modifican nuestro espíritu, sean 
ó no distintas del ejercicio de la actividad del mismo. 
Pero estas formas no encerrarían verdad y necesidad; 
y hasta serian imposibles, si no existiese un principio 
de todas las verdades, una verdad viviente, infinita, 
donde se halla la razón de todo. Solo así puede expli-* 
carse la teoría de nuestras ideas: así se corrigen el sis¬ 
tema de Platón y el de Aristóteles, reduciéndolos á los 
límites de. la verdad. 

En este'caso existen individuos; no existen univer¬ 
sales en sí, abstraídos de aquellos; pero existe una ver¬ 
dad necesaria donde se halla la fuente de todas las 
verdades necesarias aplicables á los individuos. Cuando 
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conocemos lo universal en lo individual, lo necesario en 
lo contingente, debemos este conocimiento á lá luz in¬ 
finita que nos ilumina átodos, y que nos ha comunicado 
con la creación un destello de inteligencia. Solo de esta 
manera se evitan los escollos de tos nominalistas y de tos 
realistas; soto de esta suerte se presenta una teoría 
completa que pone de acuerdo las ideas con la realidad. 
(V. Ideología, cap. xmi.) 


XXXVI. 

SAN ANSELMO. 

191. Las doctrinas de Roscelin no se limitaron á la 
esfera filosófica; el sutil dialéctico quiso aplicar sus doc-' 
trinas á la teología, y cayó en graves errores sobre el; 
augusto misterio de la Trinidad. Esto excitó el zelo de* 
los doctores católicos, sobresaliendo entre ellos san 
Anselmo, abad de Bec y luego arzobispo de Cantorberi. 
Este hombre ilustre se distinguió, no menos que por sus 
virtudes, por la elevación de su entendimiento; siendo 
el verdadero inventor del famoso argumento con que se 
prueba la existencia de Dios, ateniéndose a la sola idea 
de un Ser infinitamente perfecto. 

Hélo aquí: Dios es lo mas perfecto que se puéde pen¬ 
sar : lo mejor que se puede pensar no está .en el solo 
entendimiento, pues en tal caso se podría pensar una 
cosa mas perfecta, esto es, la que existiese en la reali¬ 
dad. Así resultaría pensada una cosa que no tiene me¬ 
jor, y que al mismo tiempo lo tiene; esto es imposible. 
Luego lo mas perfecto que se puede pensar, existe en el 
entendimiento y en la realidad. 

Este raciocinio contribuyó no poco á la celebridad de 
Descartes, quien al proponerle disimulo ó ignoró que 
hacia cuatro siglos se hallaba en las obras de san Ansel¬ 
mo. Sea cual fuere la opinión que de este argumento se 
forme, no puede negarse que su concepción honra so¬ 
bremanera la comprensión metafísica de su inventor, y 
que no es posible elevarse d semejante raciocinio sin 
poseer profundos conocimientos ideológicos y ontoló- 
{icos. 
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i 192. La idea dominante de san Anselmo era el con¬ 
ciliar la razón con la fe : en sus escritos no se halla 
fárrago de discusiones inútiles* ni de vanidosas sutilezas; 
sino el lenguaje de un espíritu elevado, sincero, pene¬ 
trante, que busca con amor la. verdad, y la expone sin 
pretensiones de ninguna clase. Él mismo nos dice que al 
escribir las doctrinas desu MonoIogio, nohabia pensado 
nunca que debieran ver la luz pública, sino responder 
únicamente á sus amigos, de quienes creia que bien 
pronto olvidarían la respuesta. Pero el merecido aprecio 
que de ella se hizo, le sorprende; y en consecuencia 
asegura, que después de haber leido varias veces sus 
escritos, nada encuentra que no esté acorde con lo que 
dijeron los padres, y especialmente san Agustín. 

193. El género y lós límites de esta obra no me per¬ 
miten detenerme en ulteriores explicaciones de la doc¬ 
trina y método de san Anselmo, y asf me referiré á lo 
que dije en otro lugar. (V! El Protestantismo comparado 
con el catolicismo en sus relaciones con la civilización eu¬ 
ropea, tom. 4, cap. 70 y siguientes, y en la nota 11.) 

' xxxvu, 

ABELARDO. 

194. Abelardo, tan famoso por sus talentos como por 
sus aventuras, fué uno de los mas sutiles dialécticos dé 
su tiempo. Hábiéndo recibido lecciones dél nominalrstá 
jRoscelin y del realista Guilleimo de Champeaux, intentó 
la conciliación de las doctrinas opuestas, con cuya mira 
inventó la teoría del conceptualismo, según la cual las 
nociones no eran otra cosa que puras formas de nues¬ 
tro entendimiento. No insistiremos aquí sobre el modo 
con que esto se debiera' entender, si se quieren evitar 
peligrosos escollos (190); como, quiera, Abelardo'se 
inclinó mas á las interpretaciones nominalistas, como 
que eran análogas á su genio disputador, mas.aficionado 
á las formas que al -fondo de las cosas, y que preferia el 
lucimiento de la habilidad dialéctica al sólido adelanto 
de la filosofía. 

195. En los tiempos modernos se nos ha querido 
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pkitar el método de Abelardo como una pretensión pu¬ 
ramente filosófica: péro en realidad afectaba á lo mas 
fundamental de la religión. Por san Bernardo sabemos 
que la vanidad de Abelardo.no tenia límites; creia 
saberlo todo excepto el no sé , nescio; y. queriendo hacer 
á Platón cristiano se mostraba á sí propio gentil : Dum 
multum sudat quoinode Platonem facial christianuw , se 
probat ethnicum . (Véase El protestantismo comparado 
con el catolicismo , tom. Zi, ibid.) 

196. Los errores de Abelardo fueron impugnados por 
san Bernardo, y condenados primero por los concilios 
de Soissons y de Sens y después por el papa Inocencio II. 
A mas de errar Abelardo sobre la Trinidad, la gracia,j 
y sobre la persona de Jesucristo, su método se encami¬ 
naba á destruir la fe por los cimientos, sujetándola al 
fallo de la razón. ( Ibid. ) 

197. El arrepentimiento de Abelardo le hizo acreedor 
á la simpatía de cuantos se babian dolido de sus extra¬ 
víos. Merced á la caridad y al zelo del sabio abad de 
Cluny, Pedro el Venerable, pasó Abelardo los últimos 
años de su vida en aquella paz y resignación* que solo 
nace de la gracia divina. Hasta tuvo el consuelo de re¬ 
conciliarse con san Bernardo, y de recibir del santo 
abad de Claraval muestras de aprecio y afecto. El ilus¬ 
tre filósofo murió santamente, mereciendo que, al hablar 
de los dos últimos años de su vida, diga la crónica de 
Cluny: « Durante este tiempo, todo pareció divinó en 
él : su espíritu, sus palabras y sus acciones. » 

XXXVIII. 

SANTO TOMÁS DE AQUINO. 

198. Al fijar la consideración en el movimiento inte¬ 
lectual de Europa, en el siglo xm, se conoce que el es¬ 
píritu humano había recibido ya tan grande impulso que 
no era fácil se parase en lo sucesivo: mayormente cuan¬ 
do la sociedad, aunque envuelta todavía en gran confu¬ 
sión, se encaminaba no obstante á la regularidad que 
obtuvo en los siglos siguientes. Lañfranco, san Ansel¬ 
mo, san Bernardo, Hugo de San Viclor, Ricardo de San 
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Víctor* Pedro Lombardo, Alberto Magno y otras hombres 
ilustres, habían. esparcido un germen de verdadera 
ciencia que no debía perecer. Sin embargo, es menester 
confesar que él espíritu de sutileza y de disputa^ iba 
extraviando lastimosamente los entendimientos, lleván¬ 
dolos á un exámen de la religión, tanto mas peligroso, 
cuatfto se le fundaba principalmente pn vanas cavilacio¬ 
nes de escuela. Ya hemos visto ios errores dé Roscelin 
y Abelardo; posteriormente hallamos que á principios 
del siglo xni, Ain&ury de Chartres, y su discípulo David 
de Dinand enseñan el panteísmo. Los escritores católi¬ 
cos sin huir el cuerpo á sus adversarios, ni aun, en el 
terreno filosófico, defendían la verdad á medida que las 
circunstancias lo exigían; pero no habían reducido las 
doctrinas de Aristóteles y sus comentadores árabes á un 
sistema completo, que por una parte ofreciese enlace y 
unidad, satisfaciendo. las necesidades intelectuales de 
la época, y por otra se armonizase con.los dogmas de 
la Iglesia. Para llevar á cabo esta obra, era necesario un 
hombre de alta capacidad que con su poderoso ascen¬ 
diente dominara la anarquía de las escuelas, y las some¬ 
tiese á Su imperio : este hombre apareció : era santo 
Tomás de Aquino, Entre sus'muchas obras descuella la 
Suma Teológica, á la cual ha hecho iusticia M. Cousin, 
llamándola « uno de los mas grandes monumentos del 
espíritu humano en la edad media, y que contiene, a 
mas de una alta metafísica, un sistema «completo de mo¬ 
ral, y hasta de política. » ( Historia de la, Fitosofía , 
tomol.) * 

199. Desde santo Tomás data propiamente la filosor 
fía escolástica reducida á un sistema completo y en ar¬ 
monía con el dogma católico : en los,sigíbs xi y xii se 
reunían los materiales, se construían tiendas, habitacio¬ 
nes provisionales; pero el verdadero edificio lo levantó 
en el siglo xiii el genio de este,hombre extraordinario, 
á quien, conforme al espíritu de los tiempos, sedió cotí 
mucha verdad el hermoso título de Angel de l&s escue¬ 
las, ó Doctor Angélico. 
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XXXIX. 

FILOSOFÍA ESCOLÁSTICA. 

200. La importancia del conocimiento' del sistema 
escolástico, aunque no resultara de su valor intrínseco, 
se evidenciaría por el extrínseco, .esto es, por el domi¬ 
nio exclusivo que obtuvo en Europa durante cuatro si¬ 
glos, habiendo resistido otros dos, á los empujes de las 
teorías modernas. Voy pues á exponer este sistema en 
sus doctrinas fundamentales, prescindiendo de sus varias 
ramificaciones, ya que no podría ocuparme de estas últi¬ 
mas , á no querer internarme en cuestiones sutiles en 
demasía-, y algunas de ellas de escasa ó ninguna impor¬ 
tancia. Sin tener ideas claras y exactas sobre la filosofía 
escolástica, es imposible entender á.la mayor parte de 
los escritores, así de ciencias filosóficas como teológicas, 
que se distinguieron desde el siglo xm, hasta mediados 
del xvii; á los cuales sé pueden añadir muchos de los 
que florecieron posteriormente. Esto* que es aplicable á 
toda la Europa, lo es. muy particularmente á la España, 
donde se ha enseñado aquella filosofía hasta la época de 
la revolución; y donde conservó todavía algunos esta¬ 
blecimientos hasta los desastres de 1835. 

264. Para tomar las cosas en su origen y beber én 
buenas fuentes, me referiré casi siempre, á doctrinas de 
santo Tomás, á quien se puede considerar sino como 
el fundador, al menos como él organizador de la filoso¬ 
fía escolástica. En las obras de este eminente escritor 
se hallan las doctrinas peripatéticas con una profundi¬ 
dad y lucidez á que no han llegado sus sucesores; y se 
las encuentra libres de ciertas cavilaciones fútiles con 
que las enredó mas de ima ye z el espíritu de sutileza y 
disputa. \ 

202. La física de los escolásticos era esencialmente 
anticorpuscular; nada explicaban por medios puramente 
mecánicos; á tódo extendían las nociones de acto, for¬ 
ma, fuerza. Esta doctrina, tan ridiculizada en la época 
inmediata á Descartes, fué en algún modo rehabilitada 
por Leibnitz, á quien han imitado otros Alemanes ma.# 
modernos. 
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203. Tocante á la esencia del cuerpo adoptaban los 
escolásticos la doctrina dé Aristóteles (XVJI1), admi¬ 
tiendo dos principios constituyentes : materia prima y 
forma sustancial; El considerar los cuerpos como me¬ 
ros conjuntos de átomos, y explicarlo todo por simples 
combinaciones de estos en el espacio, ereyeron que era 
propio de una filosofía grosera; por tal reputaban la de 
Demócrito y detnás antiguos que sostuvieron el sistema 
corpuscular; tenian por un verdadero adelanto científico 
la distinción entre la materia y la forma. 

20/j. La materia prima es el primer principio pasivo 
del mundo corpóreo; un sujeto enteramente indetermi¬ 
nado que nada es si no le reduce en ocio da íorma sus¬ 
tancial. Está forma es el principio que da á la.inateria la 
actualidad, contrayendo su indeterminación á ser tal ó 
cual especie de cuerpo. La materia prima como tal, in 
quantum hviusmodi , es uña pura potencia , es capaz de 
recibir todas las formas, pero no puede estar sin una ú 
otra. (5. Tom. y 1 p., q. üá, art. 2.) 

205. La materia tiene partes;y es divisible, porque 
tiene la cantidad : por manera que si se la separase de 
esta, seria indivisible. Materiam autem dividí in varíes 
non convenit, nisi secundum quod mtelligitur sub quanti - 
tate, qua remota . reman? t substantia indivisi bilis, ut di - 
citar in i Physic. (8. Tom 1 p., q. 50; art. 2,) 

206. La forma, aunque sea el acto de la materia, no 

es un acto puro; su fuerza de actualizar, por decido 
así, es relativa á la constitución de la especie corpórea, 
dando á la materia el ser tal ó cual cuerpo, como aire, 
agua, fuego, etc.; pero ella en sí misma es una poten¬ 
cia con respecto al ser, esse, pues que en todos los seres 
finitos distinguían éntre la esencia y. la existencia. El 
ser acto puro, en que la existencia se identifiqúe con la 
esencia, solo conviene á Dios. En todas las criaturas hay 
la diferencia entre el quod est y quo est : lo* primero 
expresa la esencia, lo segundo la existencia, (t p., q. 75., 
art. 5, ad. t\.) • 

207. De aquí resultaba que en las cosas materiales 

Í labia una doble composición ; la de materia y forma; y 
a de naturaleza y ser (ibid.) • la materia y la forma 
unida ^constituyan la esencia, Ja naturaleza de un cuer- 
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po; pero, esta esencia no incluía en si propia el último 
acto, que era el ser; de aquí la necesidad de la creación: 
esto es, la necesidad de una causa que redujese al acto 
de existir, eso mismo que, aun después de concebido co¬ 
mo tal ó cual cosa, noimplica la existencia. Inferían de 
ahí que el no admitir los antiguos filósofos la necesidad 
de La creación, provenia de que no consideraban á los 
cuerpos sino bajo una razón particular, en cuanUTson 
tal ó cual cosa; sin elevarse á mirarlos bajo la razón 
.general de seres , donde se halla la necesidad de que 
hayan sido sacádos de la nada. (Q. kh> art. 2.) 

208. La materia es determinada por la forma; y la 
forma es limitada por la materia; la materia, abstraído 
de la forma es una pura potencia, susceptible de todas 
las formas; la forma abstraída de la materia es un acto 
que puede unirse á cualquier porción de materia, dán¬ 
dole el ser de una nueva especie. La forma, sin embar¬ 
go, no es un acto puro; pues que está en potencia para 
el ser : así es que su ijimitacion es puramente abstracta, 
y aun concibiéndola sin materia, sin limitación á un ob¬ 
jeto, todavía la hallamos como una cosa pasiva si la 
comparamos con la existencia. Esto sucede en' todas las 
formas, inclusas las espirituales; en cuyo sentido se 
explica aquel dicho : intelligentia est finita superius et 
infinita inferius. Es infinita inferiormente, ó por abajo, 
en cuanto no es recibida en la materia, á la manera de 
las .formas corporales; es finita superiormenté ó por ar¬ 
riba, en cuanto, recibe de un ser superior el acto de ser,* 
ó la existencia. 

209. Una cosa empieza á ser; ó por unión de la ma¬ 
teria y forma, ó bien porque^es producida en su totali¬ 
dad, siendo sacada de la nada: lo primero se llama ge¬ 
neración, lo segundo creación. Una cosa deja de ser : ó 
porque la forma se separa de la materia, ó porque pier¬ 
de la existencia misma : lo primero es corrupción, lo 
segundo aniquilamiento. Hay combustible, se le una la 
forma de fuego : hé aquí la generación del fuego. No 
hay náda; y Dios dice : haya fuego, y hay fuego; hé 
aquí la creación del fuego. En un objeto que arde, la 
combustión cesa; la forma de fuego desaparece y queda 
la copiza : hé aquí la corrupción del fuego. Hay fuego, y 
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Dios dice: no haya fuego, y desaparece todo, sin quedar 
ceniza ni nada: hé aquí el aniquilamiento dél fuego. 

210. Como las mudanzas en las cosas corpóreas se 
hacen por trasforraaciones ó cambios de formas, y dos 
de estas no pueden estar á un mismo tiempo en un mis¬ 
mo compuesto, resulta que cuando se adquiere una se 
pierde otra. Como la materia, al perder su forma, no se 
aniquila, y por otra parte no puede existir sin alguna 
forma, resulta que cuando pierde la una adquiere por 
necesidad otra. El fuego desaparece^ la materia del 
objeto que ardía no se reduce á nada, sino que perma¬ 
nece tomando forma de ceniza, ó.de-Hquido, ó dé va¬ 
por, etc., etc.; así pues, cuando se destruye-un com¬ 
puesto se presenta otro : cuando para la materia hay 
pérdida de una forma, hay adquisición de otra; cuando 
se corrompe una cosa se engendra otra : hé aquí el fa¬ 
moso principio; generatio unius est corruptio alterim , y 
corruptio unius est generatio alterim . 

211. Aquí se halla también la diferencia esencial en¬ 
tré las formas sustanciales y las accidentales: la adqui¬ 
sición ó la pérdida de aquellas constituye la generación 
ó la corrupción; así como de la de estas solo resulta al¬ 
teración. La forma sustancial da el ser en acto i simpli - 
citér ens actu ; la accidental da el ser tal cosa : ens actu 
hoc. (1 p., q. 66, art. 1.) 

212., La* generación y la corrupción no afectan direc- 
«tamente á la materia ni á la forma, sino al compuesto 
de ambas; pues que no son ellas las que tienen el ser, 
sino que el compuesto lo tiene por la unión de ellas; así 
la generación y la corrupción llegan á la materia y á la 
forma por medio del compuesto; esto es, se dice que se 
engendran ó corrompen, según que el compuesto se 
forma ó se disuelve. 

213. Los cuerpos así como por su forma sustancial 
tienen un acto, estáñ dotados también de verdadera ac¬ 
tividad. Los escolásticos no son ocasiohalistas. Dicha ac¬ 
tividad está radicada en la forma sustancial, pero su 
ejercicio se verifica por medio de formas accidentales, 
qmlitates , que por ser muchas veces ignoradas, las lla¬ 
maban ocultas . Así en el fuego, el calor no es la forma 
sustancial, sino accidental? esta se funda en la suf- 
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tancial, y le sirve como de instrumento para calentar. 
La acción de unos cuerpos sobre otros no se ejerce por 
solo movimiento localismo por la educción de la po¬ 
tencia al acto. 

214. La idea dominante de esta teoría es el establecer 
que el mundo físico no se explica por la mera exten¬ 
sión , como han pretendido algunas escuelas, sino que 
examinada la naturaleza corpórea en el tribunal de la 
metafísica, reclama la admisión de actualidades y fuer¬ 
zas, que no pueden medirse por simples principios geo¬ 
métricos^ €on la geometría se explica una fase de los 
fenómenos'; pero quedan muchas cosas de que solo se 
puede dar razón apelando al dinamismo, ó teoría de 
fuerza^, de actividades* 

245. Leibnitz, juez'competente, como metafísico, 
como físico y como geómetra, dice lo que sigue : «Tanto 
dista que ningún filósofo haya dado la ponderada de¬ 
mostración de que ,1a esencia de los cuerpos consista en 
la extensión , 6 en llenar una parte determinada del 
espacio, que por el contrario parece que se puede de¬ 
mostrar sólidamente, que si bién la naturaleza del cuerpo 
exige el ser extenso, á no ser que Dios ponga óbice, sin 
embargo la esencia del cuerpo consiste en la materia y 
forma sustancial; esto es, en un principio de pasión y 
dé acción; pues que es propio de la sustancia el poder 
obrar y padecer (agere et pati). Así, la materia es la 
primera potencia pasiva, y la forma sustancial la pri- < 
mera potencia activa; las cuales ihan de ocupar un lugar 
con cierta magnitud; pero esto pór lo que pide el orden 
natural, no por ün a-necesidad absoluta.» (Systema tkeo - 
togicúm,edic . de Emery, 1819.) 

216. Pero lo mas curioso en este punto es que 
Leibnitz dice haber sido conducido á esta opinión por 
los estudios matemáticos, y por la observación de la na¬ 
turaleza ; de suerte que lina opinión tan combatida en 
nombre de las matemáticas y de la física, es rehabilitada 
posteriormente nn nombre de ambas ciencias, pór el 
hombre que en los tiempos modernos no reconoce supe» 
rior ni en la física ni en las matemáticas. 

217. Vico, cuyos estudios no tenían por cierto una 
dirección escolástica, da también mucha importancia i 

33 
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Jas virtualidades, y se indina á admitir una virtualidad 
de extensión como de otras cosas. Y sabido es que en 
los últimos tiempos, Kant y otros alemanes* lejos de sa¬ 
tisfacerse con la teoría corpuscular, han sostenido que la 
materia, tal como se nos presepta en los fenómenos 
sensibles, es una manifestación de las fuerzas de la 
naturaleza. 

. 218AAbsteniéndome de emitir juicio sobre la doc¬ 
trina metafísico-física de los escolásticos, hago estas in¬ 
dicaciones para demostrar cuán aventurado es él juzgar 
los sistemas sin haberlos estudiado á fondo, y que 
el reirse con demasiada facilidad suele ser una prueba 
de ignorancia. En los dos últimos siglos se creyó que la 
filosofía escolástica era un conjunto de sutilezas pura¬ 
mente arbitrarias, especie de escrescencia del cuerpo de 
ía filosofía, sin ninguna relación con sus principios vi¬ 
tales. En la actualidad ya se reconoce la injusticia; y los 
que escriben la historia de la filosofía dedican largas 
páginas á la escolástica, confesando que en medio de 
aquellas sutilezas, y de un fárrago indigesto, se hallan 
graves cuestiones, las mismas que agitaron las escuelas 
de Platón, de Aristóteles y de todos los siglos. Esto, que 
lo hemos manifestado en lo tocante á la física, tendre¬ 
mos ocasión de evidenciarlo todavía mas, al tratar de 
los otros ramos de la filosofía ^Continuemos. 

219. El constar de materiír 7 forma conviene á todo 
cuerpo, pero la forma es diferente según el acto que ha 
de comunicar á la materia. Así, no es la misma de los 
seres sensitivos que te de los insensitivos, la de los ani¬ 
mados que de los inanimados. 

220. Entre los cuerpos los hay vivientes : estos son 
los que, puestos en su disposición natural, tienen dentro 
de sí el principio del movimiento. Los graves se dirigen 
al centro por un principio de actividad propia; pepo 
esta solo se desenvuelve cuando están fuera de su cen¬ 
tro; pnr el contrario, el viviente se mueve aun en su 
estado mas natural; y su movimiento es tanto mayor, 
cuanto mas abunda en principio de vida. En los vivien¬ 
tes, el movimiento es una función natural, una condición 
de existencia, un desarrollo espontáneo que dimana de 
io Ulterior: en los no vivientes, el movimiento dimana 
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en ciertos casos de un principio interno, pero entonces es 
solo uh esfuerzo para volver al estado natural: cuando el 
cuerpo le adquiere, el movimiento cesa. 

221. Todos los cuerpos son susceptibles de movi¬ 
miento ; y este como acto, dimana de la forma. El mo- * 
-vimiento es un cierto acto; mas por lo mismo que es 
movimiento, se encamina á adquirir algo: luego el ser 
que le tiene se halla en potencia de lo que ha de conse¬ 
guir : hay pues en el ser que se mueve, un acto, esto es 
el movimiento; y este acto implica la falta de una cosa, 

Í >ara la cual se está en potencia : hé aquí lo que significa 
a famosa definición del movimiento : actus erilis in po - 
tenlia , prout in potenlia ud actum perfectum. 

■ Por donde se ve que los escolásticos; no entendían 
solo por movimiento el cambio de lugar; pues aplica¬ 
ban este-nombre á todo acto que introducía mudanza 
en el ser, encaminándole á la,adquis:cion de upa nueva 
forma , sustancial ó accidental. Así son movimientos ia 
generación, la corrupción, y toda alteración. 

222. Hay cuatro clases de vivientes. Unos tienen 
solo el movimiento interior, para la nutrición y gene¬ 
ración, como las plantas; otros que sienten, como las 
ostras; otros que además se-mueven de lugar, como 
los cuadrúpedos, las aves, los reptiles; otros que aña¬ 
den á esto la inteligencia, tal es el hombre.. Los qué solo» 
tierien el movimiento de nutrición y generación, se 
dirigen á la. adquisición de las formas, ciegamente : su 
guia es la naturalezak Los dotados de sensación busca» 
su forma no ciegamente del todo, sino por medio de 
cierta percepción : así-el animal busca el alimento, que 
ha visto ú olido. Según que esta pérdepcion sensitiva 
es mas perfecta, se le ha dado al animal un movimiento 
mayor: los que tienen solo el tacto, se mueven única-( 
mente por dilatación y contracción; pero los que poseen 
vista-, olfato, ú Otros sentidos para percibir objetos dis- f 
tantes v Sie mueven de lugar para buscarle ; como se ve 
en tos cuadrúpedos y aun en los reptiles. Así, la natura¬ 
leza proporciona á cada ser lo que necesita según el 
grado que ocupa en la escala del universo. 

223. Los brutos, aunque perciben el objeto por lo^ 
sentidos, no couocen en él la razón de fin, ni la re»- 
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cion de este con los medios; ni ellos se lo proponen. Si¬ 
no que toman necesariamente el que les da la naturale¬ 
za. Pero el viviente intelectual no solo percibe el (Ajeto 
por los sentidos, sino que le conoce , sea ó no sensible, 
y en él distingue la razón de fin, y las relaciones 
con los medios; y no lo acepta determinado por ne^ 
cesidad, sino que se lo propone y varia según bien le 
parece. 

224. Todo viviente encierra un principio de opera¬ 
ción; pero esta depende de diferentes condiciones, se¬ 
gún la especie de vida. Los vegetales, ó los que solo 
tienen movimiento de nutrición y generación, operan 
por órganos corpóreos, y por medio de calidades cor¬ 
póreas; los sensitivos operan por medio de órganos 
corpóreos, mas no por calidades corpóreas; así el al¬ 
ma sensitiva ha menester de cierto calor y humedad en 
los órganos; pero estas calidades son condiciones pára 
la debida disposición del órgano, mas no medios de ac¬ 
ción para él ejercicio de la .sensibilidad. Sin embargo, 
aunque la sensación no dimane de las calidades corpó¬ 
reas, se ejerce por árgano corpóreo : á diferencia de las 
operaciones intelectuales, qué ni se ejecutan por cali¬ 
dades corpóreas, ni por órgano corpóreo. 

225. El órgano de la sensibilidad es viviente; con¬ 
curre á la sensación; pero este carácter vitál-sensitivo 
no le viene de las calidades corpóreas, sino de la forma 
sensitiva que le anima. 

226. Hay cinco especies de * facultades vitales, in¬ 
cluyendo en esta denominación todos los grados de la 
vida. "Vegetativa, la que tiene por objeto la nutrición y 
la generación. Sensitiva, la que siente. Apetitiva, la que 
inclina á lo sentido. Motiva secundum locum, la que co¬ 
munica movimiento de lugar. Y por fin la superior, que 
es el entendimiento; á esta corresponde una inclinación 
de su misma especie : la voluptad racional. 

227. Los órganos de la sensibilidad son diferentes sé- 
gun la potencia ó facujtad sensitiva á que han de servir; 
pues que para todas las sensaciones'hay una potencia en 
la cual radica la facultad de experimentarlas. 

228. La facultad sensitiva es pasiva : « el sentido es 
una potencia pasiva, ordenada á recibir las impresiones 
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de lo exterior sensible : Est autem qucedam poten tía pas- 
siva quos nata est inmutan ab exteriori sensibili. » 
(V. S , Th ., p. 1, q. 78, art. 3.) 

229. La impresión ó mudanza, immutatio , causada 
en el sentido, f ic es puramente corpórea; tiene algo de 
espiritual; pues si bastase una mudanza corpórea cual¬ 
quiera, todo lo corpóreo .sentiría. Para la impresión or¬ 
gánica sensible se requiere una mudanza espiritual por 
la cual « la intención de la forma sensible se haga en el 
órgano del sentido ; » immutatio spiritualis , per quam 
mtenlio formce sensibilis fíat in organo sertsus . {Id., ibid .) 
Para cuya inteligencia se debe advertir que hay dos 
clases de impresiones, immutationes; una natural, por 
la cual se comunica á lo inmutado la forma de lo que 
inmuta, según su estado natural, como el calor de lo 
que caliepta se trasmite á la cosa calentada; otra es¬ 
piritual, en la que la forma de lo que inmuta se comunica 
'según un modo de ser espiritual, como el color á la pu¬ 
pila, que no por esto se hace colorada.' Así, pues, hay 
entre el ser sensitivo y los objetos corpóreos, una co¬ 
municación verdadera; y estos !¡<*nen ciertas calida¬ 
des, ó virtudes, para enviar á aquel &us formas en un es¬ 
tado intencional ó espiritual; formas que reducen al 
acto la potencia sensitiva. 

230. Entre las calidades sensibles, unas lo son pri- 
tnoet per se, porque afectan directamente á la facultad 
sensitiva, como el color, el sabor, etc.; otras no afec¬ 
tan el sentido por sí mismas, sino¿>or-medio de las ca¬ 
lidades sensibles : como la extensión no es vista en si 
misma, sino bajo la calidad de un color, á esto llama¬ 
ban semibilia communia , porque eran una especie de 
calidades comunes á varias calidades sensibles espe¬ 
ciales ; así una magnitud determinada puede ofrecérse¬ 
nos bajo muchos colores. Todos los sensibles comunes se 
reducen á la cantidad; porque la figura es una calidad 
de la cantidad, pues consiste en la terminación de la 
cantidad; y el movimiento se nos hace sensible Solo por 
la diversa posición de los objetos móvidos, lo cual se re¬ 
fiere á distancias, ó bien á cantidades geométricas. 

231. A mas de los sentidos externos hay los inter¬ 
nos, sin los cuales el ser sensitivo no podría percibir 
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sino lo presente. Esto da origen á varias facultades. 

232. Cada sentido externo tiene su objeto propio, ca¬ 
racterístico, de cuya esfera no sale; así es que la uni* 
dad de la conciencia sensitiva seria imposible si no 
hubiese un centró donde fuesen á parar todas la$ sensa¬ 
ciones, y que, percibiéndolas todas pudiese compararlas 
entre sí. Esta facultad perceptiva de las varias sensacio¬ 
nes, y que es como la raiz común y principio de los sen¬ 
tidos exteriores, se llama sentido común; palabra que 
éxpresa aquí tíña cosa muy diferente de lo que $e signi¬ 
fica cuando se trata de los criterios de verdad. 

233. La sensación externa ni la interna puramente 
actuales, no bastan; es preciso que haya medio de con¬ 
servarlas : la facultad conservadora de estas formas* queb 
si thesaurus quídam formarum per sensus acceptarum, 
-e llama imaginación. 

234. En los objetos sensibles el animal percibe algo 
que no corresponde á una sensación particular : larove- 
já huye del lobo, no por su fealdad, sino porque le co¬ 
noce dañoso; él ave busca las pajuelas, no por su her-> 
ínosura, sino porque le sirven para el nido. La facultad 
dé percibir estas cosas, estas razones, intenciones , como 
las llamaban, que no caen bajo el sentido especial, se 
apellida estimativa. Esta facultad se halla en los anima¬ 
les con un carácter meramente instintivo* f tiene el 
nombre de vis estimativa natural; pero en el hombre 
no es instintiva, sino comparativa (coilativa), y así se lla¬ 
ma cogitativá, ó razón particular : rasm, porque par¬ 
ticipa ya de la razón, por cierta afinidad o refluencia; 
particular , porque no versa sobre lo universal, como el 
entendimiento. 

235. Entre las intenciones que forman el objeto de la 

estimativa se incluye la razón de pretérito; aunque esta 
corresponde de un modo mas especial á la memoria, 
que es la facultad de^retener las especies sensibles y las 
intenciones pó sensibles. En los brutos se llama simple¬ 
mente memorativa; pero en el hombre se denomina re¬ 
miniscencia, porque tiene la fuerza no.solo de recordar* 
sino de buscar él mismo recuerdo, con una especie de 
inquisición raéionaL v 

236. Hay en el alg^i pna facultad llamada entendi- 
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miento: por él CQ nacemai^Ljnu^ jal§gnsi- 

üiejfy percibimos en el sensible razones generales que 
üo <|¡en bajo la jurisdicción de la sensibilidad. No posee 
ideasínnatas. Las ideas son formas que reducen el en¬ 
tendimiento al acto; el nuestro se halla en potencia; y 
antes de que recibamos impresiones sensibles es como 
úna tabla rasa en que nada hay escrito : sicut tabula rasa 
in qua nihil est ¿criptum. 

237.. El entendimiento es distinto del sentido» en sí 
y en su objeto; pero no empieza sus operaciones sino 
excitado por el sentido. El modo con que esto se hace 
es el siguiente. Los cuerpos influyendo sobre los órga¬ 
nos producen la sensación, trasmitiendo las formas 
sensibles, no en su estado natural, sino en. eí espiritual 
ó intencional. Pero esas formas, ni aup tales como' están 
en la imaginación, no son inteligibles ¡ porque represen¬ 
tan objetos singulares y corpóreos, lo cual no es objeto 
del entendimiento. ¿Cómo se hace pues el tránsito? ¿Có¬ 
mo se pone en comunicación el orden intelectual con el 
sensible? Hay en el ^espíritu upa fuerza que tomju..&í>Sr 
fraejje las especies imaginarias las formasijQtelec: uale.s, 
y no las hac e inteligible. Esta fuerza se llama entendi- 
írííenTó agentólas formas abstraídas de los fantasmas 
son ya inteligibles; la capacidad receptiva de estas for¬ 
mas se llama entendimiento posible. Así, pues, el acto 
intelectual se realiza cuando la forma, hecha inteligible, 
se une con el entendimiento posible, y le reduce al acto 
ó le hace inteligente en acto. 

238. Por donde se ve que si bien los escolásticos 
hadan dimanar de los sentidos el conocimiento, y ad-r 
mitian el principio nihil est in intellectu qúod prius non 
fuerit in sensu ; no obstante distinguían entre el orden 
intelectual y el sensible con tanto cuidado, que para sal» 
var la distancia tuvieron que excogitar la actividad que 
llamaron entendimiento agente. Lo sensible no podia ni 
siquiera acercarse al entendimiento, sino despojado de 
sus formas groseras, pasando por el crisol del entendi¬ 
miento agente : allí, con aquella luz , que así le^llama- 
baq, adquirían las especies el carácter de inteligibilidad; 
siendo notable que esta conversión de sensible en inteli¬ 
gible, la hadan consistir en la abstracción que elimina- 
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ba las condiciones particulares : esto era lo que inmate - 
rializaba las especies sensibles, á que llamaban fantasmas* 
y las hacia capaces de ser entendidas . 

239. A masde.esá fuerza trasformadora de las es¬ 
pecies sensibles; hay una actividad perceptiva de las ver¬ 
dades universales y necesarias : á las cuales asiente el 
entendimiento tan pronto como se le ofrecen. Estas son 
las que se llaman per se notas , y también principios y 
axiomas. De ellos los unos se refieren á la especulativa, 
otros á la práctica, siendo estos últimos el cimiento de 
la ciencia moral. Así, pues, no hay ideas innatas* es de¬ 
cir, formas preexistentes á la sensación; pero háy innata 
una actividad intelectual pura, y .que se desarrolla en 
el momento en que la verdad se le pone delante. 

240. El fundamento de la yerdad está en Dios: aunque 
en las cosas haya muchas esencias ó formas, y por tanto 
muchas verdades individuales, la verdad de todas ellas 
estriba en Dios. La verdad de nuestro entendimiento 
depende de su conformidad con las cosas; pero la ver¬ 
dad de las cosas nace.de su conformidad con el enten¬ 
dimiento divino. 

241. El alma juzga de la verdad de las cosas por Ja 

verdad primera, la cual Se refleja en nuestro espíritu á 
la manera que la luz en un espejo. Esto se realiza por 
la facultad que se nos ha dado de conocer los principios 
tan pronto como sé nos ofrecen. • 

Así se explica cómo la verdad es eterna. No lo es, si se 
la considera únicamente en cuanto está en nuestro en¬ 
tendimiento; pero lo es, en cuanto se funda en él en* 
tendimiento divino. Si no hufitese un entendimiento eter¬ 
no no habría verdad eterna, 

242. De esta teoría resutbrclaro lo que debe pensarse 
de la cuestión sobre las ideas que dividió á las escuelas 
de Platón y de Aristóteles. La esencia divina incluye la 
representación inteligible de todas las cosas : así, pues, 
las ideas de todo,están en Dios; ó mas. bien, hay en Dios 
una idea infinité que equivale á todas las reales y posi¬ 
bles. La idea en Dios no es otra cosa que la.esencia di¬ 
vina. De aquel manantial de luz, dimana por lá creación 
la fuerza intelectual de todos los entendimientos finitos: 
el convenir todos'éstos en las primeras verdades, prueba 
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la. existencia de ün entendimiento superior que á todos 
los ilumina. 

243. Decían los escolásticos que el entendimiento se 
hace la cosa entendida; pero no queriah significar con 

) esto lo que los modernos panteistas, quienes identifican 

el sujeto y el objeto, y pretenden que todo emana del 
yo; solo se vallan de esta expresión para explicar, el mo¬ 
do Con que se ejecuta el acto intelectual; esto es, unién¬ 
dose .con el entendimiento la idea ó la forma inteligi^ 
ble* de lo cual resulta no identidad, sino inherencia de 
un accidente á un sujeto. 

244. El alma no se conoce á sí misma por su esencia, 
esté es, viéndose intuitivamente, sino por sus fenóme¬ 
nos. Este conocimiento es de dos modos : por concien¬ 
cia y por discurso. Por conciencia, en cuanto todos 
experimentamos que hay en nosotros un principio inte¬ 
lectual; por discurso, en cuanto de ios fenómenos del 
alma deducimos cuál es la naturaleza de la misma. 

r 245. Podemos conocer á Dios por la razón natural, 

i elevándonos de lo contingente á lo necesario, del efecto 

f á la causa; pero la verdad de la existe; xia de Dios, aun- 

í que se puede demostrar con argumentos irrefragables, 

no pertenece á la clase de las proposiciones que se lla¬ 
man per se nota?, quoad nos . Es cierto que tenemos idea 
de Dios; pero esta idea, por sí sola, no basta para la 
demostración de Su existencia. En Dios la existencia se 
identifica con la esencia, por lo cual si viésemos la 
esencia de Dios, veríamos que implica la existencia por 
, necesidad absoluta; pero como esta esencia no la ve¬ 

mos, mientras estamos en esta vida, es* preciso que si 
queremos conocer á Dios por la razón natural, echemos 
mano del discurso. Así es que los escolásticos no admi¬ 
tían el argumento de san Anselmo, que propuso .tambjen 
Descartes. Todo cuanto han dicho de sólido contra esta 
arguménte los filósofos modernos, incluso Kant, lo ha¬ 
bía expresado con suma claridad y brevedad santo To¬ 
más de Aquino. « Aunque concediéramos, dice, que cual¬ 
quiera entendiese por el nombre Dios lo que se expresa, 
á saber, lo mas perfecto que se puede pensar, no se 
sigue que debiera entender que lo significado por el 
nombre existe en la realidad, sino únicamente en la 
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aprehensión del entendimiento. Ni se puede deducir que 
exista realmente, en no suponiendo que existe en la rea¬ 
lidad lo mas perfecto que se puede pensar : lo cual no 
admiten los que niegan á Dios.» Dato etiamquod quili- 
bet intelligat hoc nomine Deus, signifícari hoc quoa dici- 
tur, scilicet illud quo mnjus cogitari non potest; non 
¿amen propter hoc sequitur quod intelligát. id quod $t~ 
gnificaiur per normen , esse in rerum natura, sed in appre- 
hensione intellectus tantum . Nec potest arguiquodsit in 
re , nisi daretur quod sit in re aliquid quo maju$ cogitari 
non potest: quod non est datum a ponentibus Deumnon 
esse. (1 p., q. 2, art. 1 ad 2.) ' • ’ ; 

246. Excusado es añadir que las doctrinas escolásti¬ 
cas sobre Dios y sus atributos, eran, conformes á las 
cristianas : supuesto que esos filósofos eran casi todos 
católicos, y eu su mayor parte eclesiásticos. Lo propio 
diremos de. su doctrina moral: cualesquiera que fuesen 
las cuestiones que mezclasen en la ética, sus principios 
fundamentales eran los de )a Iglesia Católica. 

247. El dar cuenta de las varias doctrinas que sur¬ 
gieron entre los escolásticos, exigiría volúmenes : afor¬ 
tunadamente no . hay necesidad de conocer semejantes 
pormenores. Citaré únicamente á san Buenaventura, in¬ 
signe también por su sabiduría, y á quien llamaron el 
Doctor seráfi -; al agudísimo Juan Duns Scot, de la 
órden de san Francisco, apellidado el Doctor sutil, y que 
fundó la escuela de los éscotistas; y á Guillelmo de 
Occam, que renovó la teoría nominalista. 

248. La fiiosbfía escolástica, quede suyo propendía 
i la sutileza, fué degenerando entre las disputas de las 
éscuelas. Conocidas son las cuestiones inútiles y iiasta 
extravagantes que se llegaron á suscitar, y que consu¬ 
mían un tiempo que se hubiera empleado harto mejor 
en estudios mas positivos: como quiera, es cierto que 
aquella especie de gimnástica intelectual en que por 
tanto tiempo se ejercitaron los espíritus, fortificó el. ar¬ 
te de pensar, preparando el camino á ulteriores adelan¬ 
tos, cuando se empleasen otros métodos. 
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XL. 

RGGER BACON. 

249. Ni aun en los tiempos en que mas predominaba 
ia escolástica, faltaron hombres que se dedicasen al es¬ 
tudio dé la naturaleza. Sin hablar de Alberto Magno, de 
Raimundo Lulio, célebre poj* su Ars magna , que tam¬ 
bién se dedicó á las ciencias naturales, -y otros que se 
distinguieron por su afición á los estudios físicos, baste 
recordar al famoso Roger Bacon, nacido en Inglaterra en 
1214, que en sus escritos sobre la química y la óptica 
muestra conocimientos muy superiores á lo que pudiera 
esperársele su tiempo. Tocante al método, pondera la 
necesidad de la experiencia, si se quiere progresar en 
la ciencias naturales; de manera que el camino trazado 
pór el célebre canciller Bacon de Verulam, lo había in¬ 
dicado tres siglos antes el ilustre franciscano del mismo 
nombre. Pero aquel tiempo no era todavía el de la res¬ 
tauración literaria : füé preciso que trascurriesen mu¬ 
chos años, y que se hicieran otras tentativas para que el 
espíritu humano hiciese la evolución que se consumó 
en la época de Descartes. Como quiera, las tentativas no 
eran del todo infructuosas, pues depositaban en el seno 
délas naciones europeas un gérmen de innovación cien¬ 
tífica que no podía menos de desenvolverse en los siglos 
posteriores. 

XL!. 

ÉPOCA DE TRANSICION. 

250. A proporción que la Europa iba adelantando én 
organización social, se manifestaban{nuevas tendencias 
intelectuales, notándose en diferentes-seutidos un fuerte 
espíritu de oposición á la filosofía de Aristóteles* que do¬ 
minaba exclusivamente en las escuelas. La caída de Cons- 
tantihopla arrojó á Europa algunos sabios fugitivos, y 
con ellos las doctrinas de Platon y otros antiguos; así se 
difundió mas y mas el espíritu de innovación filosófica: 
mayormente cuando lá auxiliaba también el prurito de 
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disputa, característico de los griegos; lo cual si no era 
muy á propósito para el verdadero adelanto, seftóa 
cuando menos como poderoso ariete contra las escuelas 
peripatéticas. Entre los mismos griegos unes estaban 
por Aristóteles, otros por Platón; distinguiéndose como 
aristotélicos Argirópulo y Gennadio, y como platónicos, 
Gemisto, Plethon, y el célebre Bessarion, que después 
fué cardenal. t 

Por fin la invención de la imprenta, el descubrimiento 
de nuevos mundos, acabaron de dar un fuerte impulso 
al movimiento europeo comenzado en la época de las 
Cruzadas: y desde entonces, desplegada la afición al es¬ 
tudio de la antigüedad en lás mismas fuentes, era im¬ 
posible que los espíritus se dieran por sátisfechos con las 
traducciones de Aristóteles, los comentarios' de los ára¬ 
bes, y las discusiones de los escolásticos. Precisamente 
el movimiento ascendente de la oposición antiescolástica 
coincidía con el abuso de entregarse en las escuelas á 
frívolas disputas; por manera que la reacción, ya de suyo 
muy fuerte, era provocada mas y mas por el excéso del 
abuso. 

251. Dos lados flacos tenían las escuelas peripatéti¬ 
cas : la negligencia en las formas, ó sea en el estilo y 
lenguaje; y el descuido de las matemáticas y ciencias 
naturales : y precisamente á fines del siglo xv y princi¬ 
pios del xvi, se habían dispertado las dos aficiones 
diametral mente opuestas : renació el amor d la litera¬ 
tura y bellas artes, llevado hasta una exageración a ve¬ 
ces ridicula; y el gusto por las matemáticas y ciencias 
de observación cundía por todas partes. De aquí resul¬ 
taba que la filosofía aristotélica se hallaba vivamente 
combatida, no solo por los que se proponían innovar 
en.sentido dañoso á la religión y á la moral, sino tam¬ 
bién por los que deseaban sinceramente la conserva¬ 
ción de las sanas ideas, junto con los progresos cientí¬ 
ficos y literarios. ^ 

Lorenzo Valla ataca en Italia la$ escuelas peripaté¬ 
ticas; Pedro Ramus hace lo mismo en París, mezclan¬ 
do graves errores, y fundando la escuela Hablada de los 
Raíhistasi Paracelso amalgama el fanatismo cabalístico 
con la medicina, la química y la teología; Angel Poli- 
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ciano y Oardaño, se inclinan al eclectismo; Erasmo de 
Rotterdam y el insigne' español Luis Vives, mientras 
propagan la afición á las bellas letras, y cuidan de nue¬ 
vas ediciones de las obras antiguas, no se olvidan de 
hacer la guerra á las sutilezas escolásticas. Aquella es 
una época de verdadera revolución ; así es que en vano 
buscaríamos un sistema fijo : hay una mezcla de las 
doctrinas de Pitágoras, de Parménides, de Platón, de 
Zenon el escéptico. Pico de la Mirándula disputa de 
omni scibili , y es llamado el fénix de su siglo; Giordano 
Bruno enseña el panteísmo; Bernardino Telesio funda la 
academia llamada Telesiana, con el objeto de combatir 
á los escolásticos; Berigardo resucita en Pisa la escuela 
jónica; los platónicos brillan en Florencia; y Montaigne, 
en sus Ensayos , formula el escepticismo, abriendo la 
puerta á Bayle y á la escuela del siglo XVill. Vieta, Fer- 
mat, Gopérnico y otros, hacen grandes progresos en las 
matemáticas; y la filosofía aristotélica, combatida por 
todos lados, va perdiendo terreno, y presiente su muerte 
cercana. En la falange innovadora descuellan por fin 
Bacon de Verulam y Descartes: verdaderos revoluciona¬ 
rios de la ciencia, que, si bien debieron una parte de 
su triunfo al ascendiente de su genio, debieron todavía 
mucho mas á la fermentación en que encontraron á }os 
espíritus. La revolución estaba hecha en gran parte; 
ellos le dieron dirección y regularidad. 

XL.II. 

BACON DE VERULAM. 

252. Entrelos reformadores de la filosofía en los tiem¬ 
pos modernos ocupa un lugar distinguido Bacon de Veru- 
lam, Nacido en Londres -en 1561. No se le deben des¬ 
cubrimientos en ías matemáticas ni en las ciencias 
naturales, como á Descartes, Galileo, Pascal, y otros 
hombres insignes de aquella'época; su'nombradía pro¬ 
cede dé haber llamado la atención sobre lo errado de 
los métodos antiguos, y la necesidad de interrogar á la 
experiencia. En sus famosas obras, de la Dignidad y del 
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progreso de las ciencias, y el Nuevo Organo* expone 
sus ideas, y hace al propio tiempo una clasificación de 
todos los conocimientos humanos, Bacon, combatiendo 
el método abstracto de los peripatéticos, favorecía una 
tendencia que, según hemos indicado, se iba manifes¬ 
tando en toda Europa; y además, siendo hombre*ver¬ 
sado en los clásicos antiguos, y ocupando por añadidura 
el alto puesto de canciller de Inglaterra, reunía todas 
las circunstancias para que sus doctrinas ejercieran 
influencia. Sin embargo Bacon no fundó escuela, porque 
para esto se necesita una doctrina, y éí no daba mas que 
un método. El contemplar la revolución filosófica estaba ' 
reservado á un hombre mas eminente, que present^ 
un método y una doctrina: el instrumento y el arte¬ 
facto. 


XLU!. 

DESCARTES. 

üj 3. Este hombre extraordinario nació en 1596, con 
las calidades á propósito para el papel que debía re¬ 
presentar en el mundo. Necesitaba genio y lo poseía en 
grado eminente; necesitaba conocimiento de su época, 
y fo adquirió no solo en los libros, sino en sus viajes, 
y en su carrera militar: necesitaba verdadera pasión 
por la ciencia, y la tenia hasta el punto de menospre¬ 
ciar los altos destinos con que le brindara la sociedad, 
prefiriendo una vida solitaria dedicada exclusivamente 
á la meditación filosófica, y de resignarse lí vivir por espa¬ 
cio de mas de veinte años fuera de su patria, retirándose 
á Hclanda en busca de libertad y silencio, Sus talentos 
no se limitaban á la metafísica: era eminente matemático, 
y aunque inclinado en demasía á hipótesis en las ciencias 
físicas, mostraba un genio privilegiado para la observa¬ 
ción de la naturaleza. 

254. Los puntos capitales de la doctrina de Descartes 
son : 1® la duda metódica; 2 o el principio : yo pienso, 
luego soy; 3 o el poner la esencia del alma en el pensa¬ 
miento; 4 o «1 constituirla esencia de los cuerpos en ia 
extensión. 
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255. Laduda.de Descartes nació en su espíritu én 
vista del método sistemático que dominaba en las escue¬ 
las ;fué un grito dé revolución COfrtrsTun gobierno ab¬ 
soluto. «La experiencia enseña que los que hacen profe¬ 
sión de filósofos son frecuentemente menos sabios y 
razonables que los que no se han aplicado nunca á esos 
estudios. » ( Prefacio de los principios de filosofía .) Es¬ 
tas palabras manifiestan el desden que le inspiraban 
Jas escuelas; así no es extraño que buscase otro camino. 
Él miaño nos explica cuál fué. « £omo los sentidos, dice, 
nos engañan algunas veces, quise suponer que no había 
nada parecido á lo que ellos nos hacen imaginar; como 

•hay hombres que se engañan raciocinando aun sobre las 
materias mas sencillas de geometría y hacen paralogis¬ 
mos, juzgando yo que estaba tan sujeto á errar como 
ellos deseché como falsas todas las razones que antes 
habia tomado por demostraciones; y considerando en 
fin que aun los mismos pensamientos que tenemos du¬ 
rante la vigilia, pueden venirnos en el sueño sin que 
entonces ninguno de ellos sea verdadero, me resolví á 
.fingir que todas las cosas que habían entrado en mi es¬ 
píritu no encerraban mas verdad que las ilusiones de 
los sueños. » ( Discurso sobre el método , p. iv.) 

Por este pasaje se ve que la duda universal de Des¬ 
cartes era una suposición , una ficción; así la llama él 
mismo; y por consiguiente no una duda verdadera. Lo 
propio se manifiesta en su respuesta á las objeciones re¬ 
cogidas por el P. Mersenne de boca de varios filósofos y 
teólogos contraías Meditaciones. « En primer lugar,dice., 
me recordáis que no de veras , sino por una mera ficción > 
he desechado las ideas ó fantasmas dé los cuerpos, etc., 
etc. » Descartes no rechaza esto, antes lo admite, y 
continua deshaciendo las dificultades. 

256. Sea cual fuere el abuso que posteriormente se 
haya hecho del método de Descartes en lo tocante á la 
religión, debemos confesar que“eí ilustre filósofo conci¬ 
lló con el espíritu de exámen su adhesipn al catolicismo. 
Entre las máximas fundamentales que adoptó para se¬ 
guir su carrera sin peligro,, figura^ en primer lugar la de 
<c conservar constantemente la’ religión, en que por la 
gracia de Dios habiá sido instruido desde la infancia... 
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, Después de haberme asegurado de estas máximas;_y 
, haberlas puesto aparte con las verdades de la fe, que han - 
» sido , siempre las primeras en mi creencia^ juzgué, que 
‘ podía deshacerme libremente del resto de mis opinio- - 
nes. » ( Discurso, sobre el método , p. m. \ ! 

257. Parece que la duda dé Descartes se reduce á 
una idea común á todos los métodos; él mismo lo dice: 

« cuando solo se trata de 1$ contemplación déla verdad, 
¿quién ha dudado jamás de que sea necesario suspen¬ 
der el juicio sobre las cosas oscuras ó que no son dis¬ 
tintamente conocidas? a (Respuesta á las objeciones reco¬ 
gidas por el P. Mersenne.) Sin embargo, no diremos 
por esto que Descartes no introdujese en la filosofía un 
método nuevo : la máxima de que conviene suspender m 
el juicio cuando todavía no se conoce la verdad, era . 
vulgarmente* admitida; ¿y quién pudiera no admitirla? 
pero el mal estaba en dejarla sin aplicación, en dar so¬ 
brada autoridad al hombre de Aristóteles, en recibir 
sin exámen las doctrinas comunes en las escuelas, no 
cuidando de inquirir sus puntos débiles ó falsos. 

258. Descartes empezó por dudar, pero continuó 
pensando; su método no era puramente -negativo; en 
todas sus obras se halla una doctrina positiva al lado de 
la impugnación de la contraria. Esta es úná de las causas 
de su asombrosa influencia en cambiar la faz de la filo- 
sofía : se propuso edificar sobre las ruinas de lo que 
había destruido : no se contentó con decir: « esto no es 
verdad-, » añadió: ala verdad es esta. » 

259. * El principio fundamental de Descartes : « yo 
pienso, luego soy, » nació de su duda : su proclamación 
no íué otra cosa que la expresión del punto donde se 
hallaba detenido en su tarea destructiva. « Pero desde 
luego advertí, dice, que mientras queria pensar que to- ■ 
do.era falso, era necesario que yo que lo pensaba fuese 
alguna cosa; y notando que esta verdad: yo pienso, lue¬ 
go soy, era tan firme y segura que las mas extravagan¬ 
tes suposiciones de ios escépticos no eran capaces do 
conmoverla, juzgué que sin escrúpulo podia recibirla 
por el primer principio de filosofía. » ( Discurso sobre el 
método , p. iv.) 

250. Algunos han creído que el principio de Desear* 
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tes era en verdadera entimemaj y así le han objetado 
<pie del pensamiento no podía inferir la existencia, en 
no suponiendo de antemano esta proposición: «lo que 
piensa existe, » lo cual equivaldría á reconocer un prin¬ 
cipio mas fundamental que el otro. Pero.la objeción es- 
tribaen un falso supuesto, á que dio origen la enuncia¬ 
ción en forma de entimema, y también algunas palabras 
no bastante claras del filósofo. Mas en la realidad él no 
quería hacer un verdadero discurso, solo intentaba ex¬ 
presar un hecho de conciencia; a saber: que al dudar de 
todo, hallaba una cosa que se résistia á la duda: el pen¬ 
samiento propio. Las palabras que siguen son termi¬ 
nantes. « Cuando conocemos que somos una cosa que 
piensa, esta primera nocion no está sacada de ningún 
silogismo; y cuando alguno dice : yo pienso, luego soy ó 
existo', no infiere del pensamiento su existencia, como, 
por lá fuerzaae*un silogismo, sino, como una cosa cono¬ 
cida por sí misma, la ve por una simple inspección del 
espíritu , pues que sida dedujera de un silogismo habría 
necesitado conocer de antemano esta mayor : todo lo 
que piensa es ó existe. Por el contrario, esta proposición 
se la manifiesta su'propio sentimiento decpie no puede 
suceder que piense sin existir. Este es el carácter pro¬ 
pio de nuestro espíritu de formar proposiciones gene¬ 
rales por el conocimiento de las particulares. » ( Res¬ 
puesta á las objeciones recogidas por el P. Mersenne .) 

261. Cuando Descartes emplea la palabra pensamiento 
para expresar el hecho fundamental en las investiga¬ 
ciones filosóficas, no la limita al orden intelectual puro, 
sino que significa por ella todos los fenómenos internos 
de que tenemos conciencia, ya pertenezcan al entendi¬ 
miento, á la voluntad ó-á la sensibilidad. « Por ía pala¬ 
bra pensar\ dice, entiendo todo aquello que se hace en 
nosotros, de tal suerte, que lo percibimos inmediata¬ 
mente por nosotros mismos: así es que aquí el pensa¬ 
miento no significa tan solo entender, querer, imaginar, 
sino también sentir. » ( Principios déla filosofía , p. i, 
§9.) 

262. Aunque Descartes ponía por primer fundamento 
de la filosofía la conciencia propia>, no réchazaba la le¬ 
gitimidad del criterio, de la evidencia ; por ol contrario. 
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en sus escritos se halla expresamente el principio que 
después se hizo tan famoso entre sus discípulos : lo que 
está contenido en la idea clara y distinta de una ,cosa. 
puede afirmarse de ella con toda certeza. «Despuésde 
esto, dice, consideré en general lo que se necesita'para 
que una proposición sea verdadera y cierta, porque ya 
que yo acababa de encontrar úna que tenia dicho ca¬ 
rácter, pensé que debia saber también en qué consiste 
está certeza; y habiendo notado que en la proposición, 
yo pienso, luego soy, no. hay nada que me asegure de 
que yo digo la verdad, sino que veo muy claramente 
que para pensar es preciso ser, juzgué que podia tomar 
por regla general que/as cosas concebida* con mucha cla¬ 
ridad y di$tinrion son todas verdaderas , pero que solo 
liay alguna dificultad en notar cuáles son las que con¬ 
cebimos distintamente. » ( Discurso sobre el método , 
p. iv. ) . / U 

263. La legitimidad del criterio de lá evidencia, la 
funda Descartes en la veracidad de Dios, que no,ha podido 
querer engañamos. La existencia de Dios la prueba por 
la misma idea de Dios, empleando el argumento de san 
Anselmo (Principiosde la ¡Uósq fía -y Meditaciones 3y 5). 
Por manera que, según Pescarles,, hallamos en nuestra 
conciencia el pensamiento ; en este hadamos la idea de 
Dios; en esta idea hallamos un argamento demostrativo 
de la existencia del mismo Dios y de sus perfecciones; y 
el conocimiento de la veracidad divina es para nosotros 
una firme garantía ‘de la legitimidad del* criterio de la 
evidencia. 

264. «Aunque un atributo, dice Descartes, sea su¬ 
ficiente para hacernos conocer la sustancia, hay sin 
embargo en cada una de ellas uno que constituye su 
naturaleza y esencia, y del cual dependen todos los de¬ 
más. La extensión en longitud, latitud y profundidad 
constituye la esencia de la sustancia corpórea; y el pen¬ 
samiento constituye la naturaleza de la sustancia que 
piensa*» ( Principios de la filosofía , p. I.) Establecido 
que la esencia del alma consiste en el pensamiento, 
Descartes se hallaba precisado á sostener que el alma no 
deja nunca de pensar ; pues de k> contrarió perdería su 
atributo constitutivo; y en efecto admitía la consecuen 
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cia. Contra, esta doctrina ocurren varias objeciones: 
¿Cómo se prueba que el pensar sea la esencia del alma? 
¿Cómo es posible que un fenómeno que tiene todos los 
caractéres de modificación, sea él constitutivo de una 
sustancia? ¿.Cómo se prueba que el alma piensa siem¬ 
pre? ¿No parece qué la experiencia enseña Jo contrario? 
Conocemos ál alma por el pensamiento, es verdad ; pero 
de aquí no se sigue que él alma sea el pensamiento 
mismo. 

265. El. defecto de Descartes en este punto consiste 
en lomar el fenómeno por. la sustancia en lá cual se rea¬ 
liza : deseoso de fundar la filosofía .sobre nociones cla¬ 
ras, se paraba en lo-que vela claro, y decía: « no hay 
mas,' o en vez de decir : « fio veo mas. » 

266. Una cósa análoga le sucede al tratar de la ex¬ 
tensión. Ál pensar en los cuerpos, se nos ofrecen las 
dimensiones de los mismos .en una intuición clarísima: 
de lo cual infirió Descartes que la esencia de ellos era 
lo representado en esa intuición. ¿ Quién no ve que esto 
es confundir el orden ideal con el real, y aun no toman¬ 
do del ideal mas que un soío aspecto? 

267. Partiendo de este errado principio, inferia Des¬ 
cartes que la extensión del mundo era infinita : « Sa¬ 
bemos también, dice, que este,mundo, ó la materia 
extensa que componed universo, no tiene límites; por¬ 
que donde quiera que nos^propongamos fingirlos pode¬ 
mos imaginar mas allá espacios indefinidamente extensos, 

.que no solo imaginamos, sino que Concebimos ser tales 
en efecto como los imaginamos; de suerte que contienen 
un cuerpo indefinidamente extenso; porque la idea de 
extensión que concebimos en todo espacio, es la verda¬ 
dera idea que debemos tener de cuerpo. » ( Princ. de la 
filos., p. ii,* 21). 

. 268. El vacío es intrínsecamente imposible según la 
teoría de Descartes. Si la extensión constituyela esencia 
del cuerpo, donde hay extensión hay cuerpo, luego el 
vacío, esto ’es, una extensión sin cuerpo, es una idea 
contradictoria. ( ibid., § 18 .) 

269. Una de las doctrinas mas singulares de Descartes 
fué la de negar el alma de los brutos, sosteniendo que 
todo cuánto vemos én eliós es el resultado de un puro 
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mecanismo. Esla opinión no es nueva : entregos anti¬ 
guos la profesaron muchos estoicos, y también Diógenes 
cínico, según refiere Plutarco; y ent r e los modernos ¡a 
defendió, antes que Descartes, Gómez Pereira en su obra 
titulada Antoniana Margarita^ que víó la luz en 1554. 
El nombre de Descartes le dió importancia éh lo sucesi¬ 
vo; pero en la actualidad está casi abandonada. Difícil¬ 
mente se sostiene lo que está en contradicción con el 
sentido común. ' 

270. Bufando la razón que pudo inclinar á Descar¬ 
tes hácia una opinión tan singular, la hallamos en su 
teoría de las dos esencias fundamentales, cuerpo, y espí¬ 
ritu : el cuerpo es la extensión, el espíritu es el pensa¬ 
miento; ¿dónde se coloca un ser que no sea ni lo uno 
ni lo otro? En.ninguna parte. Luego todos los fenómenos 
de los brutos deben explicarse, no como efectos de una 
percepción sensitiva, sino como resultados puramente 
mecánicos. Así era preciso convertirlos brutos en autó¬ 
matas, y excogitar varios sistemas para explicar el me¬ 
canismo; y en caso apurado apelar á la infinita sabiduría 
del Supremo Artífice que habia construido aquellas má¬ 
quinas. 

?71. Descartes distingue entre el orden sensible y el 
intelectual; sostiene que no todos los conocimiento? di¬ 
manan de los sentidos; pero no es exacto que admita 
las ideas innatas como tipos preexistentes en nuestro 
espíritu. « Nunca e^ribí ni creí, dice, que el entendi¬ 
miento necesitase de ideas innatas, que sean algo dis¬ 
tinto de su facultad de pensar; pero como notase que 
hábia én mí pensamientos que no procedían ni de los ob¬ 
jetos externos ni de la determinación de mi voluntad, 
sino de la sola facultad de pensar, para distinguir á esas 
ideas ó nociones, de las otras adventicias, ó facticias 
las llamé innatas.- . . . .. 


Observad que por ideas innatas nunca he- entendido 
otra cosa sino que por naturaleza tenemos tina facul¬ 
tad con la cual podemos conocerá Dios; pero el que 
estas ideas sean actuales, ó nó sé qué especies distintas 
déla facultad de pensar, no lo he escrito ni opinado 
nunca ; pues, por el contrario, yo, mas que nadie, estoy 
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tejos de admitir la inútil retahila de las entidades esco¬ 
lásticas. » ( Carta 99, 1. 1 .) 

272. El influjo de Descartes én cambiar la faz de la 
"filosofía dependió de varias circunstancias: I o De sain¬ 
disputable genio, cuya superioridad, no podía menos de 
'ejercer ascendiente sobré los espíritus. 2 o De que había 
en los ánimos cierta fermentación contra las escuelas 
predominantes, faltando únicamente un hombre supe¬ 
rior que diese la señal de insurrección contra da auto¬ 
ridad de Aristóteles. 3 o De que Descartes nó y solo fue 
metafísico, sino también físico, astrónomo,*é insigne ma¬ 
temático; con lo cual, al paso-qüe apartaba á los espíri¬ 
tus de las sutilezas de ía escuela,, los guiaba hácia los 
estudios positivos, conformes i las tendencias de la épo¬ 
ca. 4 o Siendo Descartes eminentemente espiritualista» 
atrajo los pensadores aventajados, á quienes abría ancho 
campo para dilatarse por las regiones ideales. 5 o Des- 
carte;s ftíé un hombre «que no escribió por razones de 
.circunstancias, sino por efecto de convicciones profun¬ 
das^ Retiróse á Holanda para pensar con mas silencio y 
libertad; sus sistemas son hijos de meditaciones dilata¬ 
das^ era un. verdadero filósofo, un ardiente apasionado 
por las investigaciones científicas. (V. Filosofía funda - 
mental , lib. i y ih, y la Ideología y Psicología.) 

XfclV. 

GASENDO/ . 

273. En la misma época se distinguió Gasdtdo, cé¬ 
lebre por su adhesión á la filosofía corpuscular; que sin 
embargo procuraba presentar depurada de los errores 
que estuvieran en oposición con las doctrinas cristianas. 
Como era muy erudito, se le ha llamado el mas erudito 
de los filósofos; y no falta quien haya vuelto la frase 
llamándole el mas filósofo de los eruditos. Tuvo vehe- 
metítes disputas con Descartes.; llegando uno y otro á 
emplear expresiones demasiado duras, que sientan mal 
en boca de hombres tan ilustres, nacidos'para, estimar¬ 
se. La filosofía de Gasendo no era á propósito para fun¬ 
dar. una verdadera escuela : lo que pudiese encerrar de 

33. 
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tendencias prácticas hácia la observación de la natura¬ 
leza, se halla también en los escritos del canciller Ba- 
con : y no falta tampoco en las obras de Descartes, eini- 
nente físico y matemático. La dirección atomística de 
los físicos posteriores ho se debe solo á Gasendo, sino 
también á Descartes; pites poniendo este la esencia de 
los cuerpos eñ la extensión y queriendo explicar los fe¬ 
nómenos de la naturaleza por simples combinaciones 
mecánicas, venia á caer en la filosofía corpuscular; en tal 
casólos átomos eran pequeñas partes de lá extensión 
constitutiva de la esencia de los cuerpos. 

. • ' > XLV. *. : ..... ; 

HOBBES.' , 

27¿r. Por aquellos tiempos pos encontramos con un 
filósofo de un género bien diferente del de Descartes y 
Gasendo. Hobbes nació erl Malmesbury eh 1588, y mu¬ 
rió en 1679. Es mas conocido por sus errores en materia 
de derecho que por su'filosofía : sin embargo,* sus.hor- 
ribles doctrinas morales y. políticas se enlazaban con las 
ideológicas. Hobbés era sensualista : no admitía mas 
conocimiento qüe el sensible, ni mas criterioquo la sen¬ 
sibilidad. En consecuencia sostenía que.no hay diferen¬ 
cia intrínseca, entre el bien y el mal; y que el origen 
de estas ideas se bal-la en el placer y en el dolor. Según 
Hobbes, el hombre tiene derecho á todo lo que alcanzan 
sus facultades; y en el estado natural todo hombre es 
enem^o de otro hombre : homo homini lupus. La dife¬ 
rencia entre las acciones proviene de la ley civil; esta 
hace del poder público: el. cual á su vez dimana de un 
pacto que hicieron los hombres para evitar su destruc¬ 
ción. El poder tiene sus facultades ilimitadas ; es lícito 
todo lo que él manda, siquiera fuese la blasfemia y el 
parricidio. Las obras de Cipe yeL Leulallum son fa apo¬ 
logía de todos los tiranos y de todas las tiranías. ’ 

275. ¿Ctfn qué objeto esparcía Hobbes doctrinas tan 
repugnantes? Oigamos á Lord Clarendoo: « Volviendo 
de España pasé por París; Hobbes/ que. me visitaba con 
frecuencia, me dijo que oslaba im^miendo en Ingla- 
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térra su libro* que quería intitular Leviathan, del cual 
recibía cada semana un pliego de pruebas para corre¬ 
gir, y que pensaba tenerle concluido, dentro de un mes. 
Añadió que ya sabia que al leer yo su libro no me había 
de gustar, indicándome al propio tiempo algunas de las 
ideas que contenia; y como yo le preguntase porqué 
publicaba semejantes doctrinas, me respondió despiies 
de una conversación medio’ seria medio en chanza : La 
verdad es que deseo vivamente volver á Inglaterra. » 
(Citado per Dugald-Stewart, Hist. de la Filos., p. i.) 
Hé aquí descifrado un enigma y retratado un hombre •: 
deseaba volver á Inglaterra, siquiera fuese á costa de ia 
moral y de la humanidad. Cromwell mandaba en Ingla¬ 
terra; Ho.bbes volvió de la emigración, y fué'bien reci¬ 
bido por el Protector. Despreciable filosofía que así tra¬ 
fica con lá verdad y la honra. 

v . XLVl. 

SPINOSA. 

276. Spinosa nació en Amsterdam en 1632. Su sis¬ 
tema consiste en afirmar una sola sustancia, y la im¬ 
posibilidad de que hay otra. Esta sustancia única tiene 
dos atributos : ef pensamiento y la extensión.. Todo 
cuanto vemos en lo exterior, todo cuanto experimenta¬ 
mos en lo interior, son meros fenómenos de la sustan-* 
cia única. Dioses todo, y todo es Dios; ó mas bien : no 
hay mas que un ser, que lo es todo. En este supuesto no 
hay creación : todo es uno y eterno. No hay cofítingen- 
cia, no hay libertad'; todo es necesario. Spinosa no re¬ 
trocede ante esta última consecuencia :■ «Concíbase,’ 
dice en una de sus cartas, una piedra que se mueve, y 
que sabe que se mueve : al conocer los esfuerzos que 
hace para eLmovimiento creerá ser muy libre; y que 
si continua en el movimiento es porque quiere. Ésta es 
la libertad humana de que todos se jactan, y. que solo 
consiste en que los hombres tienen conciencia de sus 
inclinaciones, é ignoran las causas que dos'determi¬ 
nan. » 

277. ¿En que estriba tan absurdo sistema ? En una 
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definición de la sustancia, en la cual confunde Spinosa 
el subsistir sin inherencia á otro, ó en sí, con el existir 
por necesidad intrínseca : en suponer que no puede ser 
distinto sino lo que es diferente; en entender por infi¬ 
nidad absoluta un conjunto de absurdos; en tomar la 
palabra contener en un sentido grosero. En otra parte 
( Metafísica , Teodicea , cap. x) llevo explanado^ impu¬ 
gnado el sistema de Spinosa, y así no quiero repetir lo 
que allí dije; baste observar que su método deslum¬ 
bra por su forma matemática, y porque el 'autor apa¬ 
renta no admitir nada que no esté rigurosamente de¬ 
mostrado. No negaré que Spinosa fuera un hombre de 
mucho talento; qui^n carece de él no se hace tan céle¬ 
bre : pero np puedo concederle esa profundidad que 
algunos le atribuyen. En el terreno ontológico é ideoló¬ 
gico, que son precisamente los que él prefiere, Spinosa 
es sumamente débil: y al leer la serie de sus proposi¬ 
ciones, se sorprende uno de que haya quien tanto las 
pondere. En la actualidad hay un especial prurito de 
acreditar á Spinosa; es el santo del panteísmo; pues no 
ha faltado quien le diera este título sin temer la risa de 
ios lectores; pero en la realidad es un sofista, nada 
mas. Bayle, poco sospechoso á los incrédulos, exami¬ 
nando la proposición quinta, en que afirma Spinosa que 
no puede haber dos ó mas sustancias de un mismo 
atributo, porque de la identidad de atributos resulta la 
identidad de sustancias, dice : «Este es el Aquiles de 
Spinosa, y el fundamento de todo el edificio : lo que sin 
embargp no es mas que un muy ridiculo sofisma, por el 
que no se dejarían seducir los principiantes de lógica. 
En los rudimentos de la filosofía ya se enseña lo que 
significan el género, las especies y el individuo. » (Dic¬ 
cionario histórico y critico.) 

XLVII. 

MALEBRANCHE. 

278. Uno r de los mas eminentes discípulos de Descar¬ 
tes fué Malebranche. Nació en París en 1638 y murió en 
1715. Como su maestro, reunirá la metafísica las ma- 
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temáticas, la física y la astronomía. Sus principios fun¬ 
damentales son los de Descartes; pero un hombre de 
genio como Malebranche no se contenta con imitar; 
imitando inventa. 

279. Distinguióse Malebranche por su exagerado 
ocasionalismo. Inexactamente se ha llamado cartesiano 
al sistema de las causas ocasionales, pues Descartes no 
ío defiende, y antes parece que opinaba en contrario. 
£n su carta á Enrique Moro se expresa asi : « La fuerza 
motriz puede ser ó de Dios, conservando en la materia 
igual cantidad de movimiento al que en ella puso desde 
el momento de la dación, ó bien de una sustancia 
criada , cómo de nuestra aliña, ó de cualquier ótrá cosa 
á la que Dios haya dado fuerza para mover el cuerpo.» 

• Como quiéra, Malebranche no solo negó la causalidad 
efectiva y recíproca en el alma y el cuerpo, sino que en 
general sostuvo que no había verdadera causalidad eji 
ninguna criatura, ni en las corpóreas, ni en las espiri¬ 
tuales. « Las causas naturales no son verdaderas causas; 
son únicamente causas nacionales : solo la voluntad de 
Dios es verdadera causa. » {Recherche de la vcrité , 1. vi, 
part. ii, cap. m.) Llevó sus doctrinas hasta el extremo 
de dudar de que fuera posible el que se comunicara á 
las criaturas la verdadera causálidad. «Añado, dice, 
que no se puede concebir que Dios pueda comunicar á 
los hombres ó á los ángeles el poder que él tiene de 
mover los cuerpos; los que creen que la facultad de mo¬ 
ver el brazo es una verdadera fuerza, debieran admitir 
que Dios puede comunicar á los espíritus el poder de 
criar y anonadad; en una palabra, hacerlos omnipoten¬ 
tes. » ( Ibid .) 

280. Salta ,á los ojos que no hay paridad entre estas 
cosas, y que por lo tanto la consecuencia no es legíti¬ 
ma. Además, el sistema de Malebranche ofrece otra con-’ 
secuencia funesta, que.no admitía ciertamente su ilustre 
autor, pero que difícilmente se evita : si no hay en las 
criaturas verdadera causalidad, no habrá verdadera acti¬ 
vidad; y entonces, ¿cómo se.explica la verdadera liber¬ 
tad? ¿Cómo se salva? 

281. El ilustre filósofo, que unía con sus teorías una 
sincera adhesión á las verdades católicas, sentía el peso 
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de la dificultad, y procuraba deshacerse de ella, no 
advirtiendo la contradicción en que incurría. Después 
de haber negado en general la posibilidad de una cau¬ 
salidad verdadera, aun en los espíritus, dice : a entre las 
almas y los cuerpos hay mucha diferencia: nuestra alma 
quiere, obra, en algún sentido se determina : lo confie¬ 
so : esta verdad nos la atestigua el sentido íntimo, ó la 
conciencia : si no tuviésemos libertad no habría pre¬ 
mios ni penas en la otra vida, pues sin libertad no hay 
acciones buenas ni malas : la misma religión sería una 
quimera. Pero el que los cuerpos estén dotados de la 
fuerza de obrar, ni lo vemos claro, ni creemos qué se 
pueda concebir : y esto es lo que negamos, al negarla 
eficacia de las causas segundas. » 

Fácil es notar que el filósofo se sentía oprimido por 
la objeción; y que retrocede espantado del abismo que 
se le muestra. 

282. Admite Malebranche cuatro modos de conocer. 
I o E! conocimiento inmediato deja cosa por sí misma. 
2° Por la idea de la cosa. 3 o Por el sentido íntimo ó la 
conciencia. k °-Por conjetura. En él primer sentido el 
alma solo conoce 4 Dios, quien, siendo espiritual, es in¬ 
teligible por sí mismo; y además, por ser autor del alma 
y origen de toda verdad, penetra el entendimiento, se 
une inmediatamente con él, se le muestra. Los cuerpos, 
como materiales, no son inteligibles en sí mismos; y así 
es que los vemos por sus ideas : y como estas se hallan 
en Dios, pues que en la fiiente de toda inteligencia y 
Verdad está todo de un modo inteligible, resulta que 
los cuerpos y sus propiedades los vemos en la esencia 
divina. Esta teoría la funda Malebranche en dos prin¬ 
cipios ? en que todo se halla contenido eir Dios de una 
manera inteligible; y en que el alma está estrechamente 
unida con Dios : unión qué expresa cón esta atrevida imá- 
gen : « Dios puede llamarse el lugar de los espíritus, 
como el espacio lo es de los cuerpos. ( Recherche de la 
yérité, lib. in, p. 2, cap vi.) - 
• 283. El alma no se*conoce á sí mistóa, ni por sí mis¬ 
ma, ni por su idea, sino por conciencia ó sentido íntimo. 
De aquí nace que el conocimiento de la naturaleza del 
alma sea tan imperfecto ; y que si bien estamos tan cier- 
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tos de su existencia como de la de los cuerpos» sin em¬ 
bargo no conocemos sus propiedades como las de la 
extensión, por lo cual no podemos explicarlas como lo 
. hacemos, con respecto á los cuellos, 

284. El conocimiento por conjetura se refiere á lo 

que no conocemos por sí mismo, ni por su idea, ni por 
sentido íntimo,, en cuyo caso se hallan las almas de los 
demás; pues que es claro -que ni las vemos intuitiva¬ 
mente en sí, tíi en ninguna imagen, ni tampoco están 
presentes á nuestra conciencia: « Conjeturamos sin em¬ 
bargo qué son de lá misma especie que 1a. nuestra; y 
creemos que pasa en ellas lo que experimentamos.en la 
nuestra. » (Ibid.) - 

285. Por lo dicho se ve que Malebranche no enseña 
quedo veamos .todo en Dios : vemos á Dios en Dios; ve¬ 
jaos los cuerpos en Dios, en cuanto en la esencia di¬ 
vina se nos ofrecen representados los cuerpos; pero no 
vemos en-Dios lás almas de los demás, ni tampoco la 
propia. 

. 286. La teoría de Malebranche es la exageración de 

una doctrina cierta; pero al fin es una exageración, y 
bastante peligrosa. No cabe duda en que el origen de 
toda verdad está en Dios; que Dios es la luz de todas 
las inteligencias; qlie no se pueden explicar el orden in¬ 
telectual y la comunidad deja razón, sin suponer una 
comunicación de todos los espíritus eon la inteligencia 
infinita; pero .si esto se exagera hasta el punto de qui¬ 
tar á los -espíritus criados la actividad propia, de su¬ 
poner que no tienen verdadera cau&alidad, y que todo 
cuanto nay en ellos* de causado, lo hace Dios soló ; si se 
añade que - Diojjf es lugar de los espíritus como el espa¬ 
cio ehde los cuerpos; si se sostiene que aun ahora, aquí 
en la tierra, vemos á Dios en Dios mismo; y que hasta 
los cuerpos los vemos en Dios; muy temible es que Ja 
idea de creación se trasfnrme en emanación; que la 
comunidad de razón degenere de visión en Dios en 
identidad de sustancia; y que el sentido íntimo se con¬ 
vierta en un fenómeno de la conciencia, única. Así nos 
hallaríamosconducidos aí panteísmo : si el ilustre filó¬ 
sofo volviese á la vida, se llenaría de horror al ver cómo 
se lo quieren apropiar los panteistas; y enmendaria sin 
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duda algunas páginas que envuelven peligro. Sin em¬ 
bargo, es preciso convenir en que hay inmensa distan¬ 
cia entre Malebranche y los panteistas; quien admite la 
creación en toda su pureza; quien niega la causalidad 
verdadera á las criaturas, por temor de hacerlas parti¬ 
cipantes de la omnipotencia del Criador; quien, á'pesar 
de las dificultades de su propia teoría, defiende la li¬ 
bertad de albedrío; quien reconoce la existencia de la. 
otra vida; con todos los dogmas católicos; quien admi¬ 
te una conciencia individuar en que el alma se conoce á 
sí misma; quien divide el mundo en dos clases de susr 
tandas esencialmente distintas, cuerpos y espíritus; 
quien reconoce una muchedumbre de sustancias finitas, 
distintas, diferentes entre sí, dependientes todas de Dios, 
que las ha sacado de la nada, y las conserva con -su vo¬ 
luntad omnipotente; ese tal no puede ser contado entre « 
los panteistas sin uña grosera calumnia, 

XLVIU. . 

LOCHE. 

287. Locke, caudillo denlos^.eusüalistasjoapderUos, 
nació en 1631 y murió en 1704. Desde la mas remota 
antigüedad había sido proclamado en algunas escuelas 
filosóficas el famoso principio : mida hay en el entendi¬ 
miento que antes no haya estado en el sentido; nihil 
fef* intellectu qund prius non fuerit . in sensu : en los 
siglos medios lo adoptaron los escolásticos (xxxix), y, 
aun en tiempós mas modernos no le han faltado otros 
defensores : ¿porqué pues se suele mirar á Locke como 
el fundador de una nueva escuela?Torque en on^ obra 
titulada : Ensayo sobre el entendimiento humano, donde 
se halla el fruto de largas meditaciones sobre los fenó¬ 
menos de la conciencia, se dedicó á.exponer y defender 
ese prinoipio, dándole además una interpretación par- * 
ticular, conocida entré los antiguos, pero no entre los 
escolásticos. Estos decían que el 5bnocimiento procedía 
déla sensación, mas no- que el alma no tuviese otra co¬ 
sa : la sensación era ei punto de partida, mas no todo el 
camino. Locke no lo entiende así; y por'esto se le mira 
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tomo el padre del sensualismo entre los modernos. Ba- 
con y Hobbes tendrían tal vez algún derecho al mismo 
título; sea como fuere, dejando á Hobbes la suprema¬ 
cía en cuanto á política despótica, y á Bacon en lo rela¬ 
tivo á método físico, Locke se ha sobrepuesto á sus dos 
compatriotas, en lo tocante á ideología. 

288. El punto" de vista en que se coloca el filósofo 

inglés es meramente psicológico : la observación de los 
fenómenos de la conciencia; de suerte que su doctrina, 
tan opuesta á la de Descartes, parte sin embargo del 
mismo hecho: yo pienso. « Pues que nuestro espíritu 
no tiene otro objeto de sus pensamientos y raciocinios 
que sus propias ideas, las cuales son la única cosa que 
él contempla ó que puede contemplar, es evidente que 
nuestro conocimiento seLfunda todo entero sobre nues¬ 
tras ideas. >> (Enrayo sobre el entendimiento humano , 
fib. iv^eap. vii. J * 

Locke se propone observar estas ideas interrogando 
la conciencia ó sentido íntimo : r y desde allí investigar 
no solo cuáles la naturaleza dé ellas, sino también el 
origen. « En primer lugar examinaré cuál es el origen 
de las ideas, nociones, ó como se las quiera llamar, quo 
el hombre percibe en su alma; y que su propio senti¬ 
miento le hace descubrir en ella. » (Ibid., prólogo.) 

289. « La fuente de todas las ideas, dice Locke, es 
la experiencia ; en esta se~ha lla el fundamento de todos 
nuestros conocimientos. Las observaciones que hacemos 
sobre los objetos sensibles, ó sobre las operaciones de 
nuestra alma que percibimos con la reflexión y el sen¬ 
tido íntimo, nos proporcionan todas nuestras ideas: 
cuantas tenemos £ podemos naturalmente tener dima¬ 
nan de estas dos fuentes : sensación y reflexión, o (Lib. 
ii, cap. 1.) Tal es el principio fundamental, á cuyo 
desarrollo consagra el filósofo inglés su extensa obra. 
Como todas las doctrinas superficiales, presenta la dé 
Locke una apar,encía de claridad y sencillez quq^á pri¬ 
mera vista seduce ; y así jio es de extrañar que se atra¬ 
jera por de pronto muchos discípulos; pero examinada 
á fondo, ofrece desde luego gravísimas dificultades, y 
la claridad y sencillez se convierten en complicación y 
tinieblas (V. Ideol,, cap. i, v y xm. — FiL fund ., lib, 
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iv.) En ciertas épocas se ha ensalzado á Locke de Una 
manera desmedida; en la actualidad, aun entre los qué 
)e consideran como un gran ideólogo, el entusiasmo ha 
disminuido : su obra es mas bien citada que estudiada. 
Sobre la doctrina y el estilo de Locke és digno dé leer¬ 
se él conde de Maistre en sus Vetadas de San Peten - 
burgo. 

XL1X. 

BERKELEY, 

290. Jorge Berkeley es considerado como uno de 
los mas distinguidos sostenedores del idealismo eñ los 
tiempos modernos. Nació en Irlanda en 1684, yinurió 
obispo de Cloyné en 1753. Parece qunsu_obj¿a-domi- 
nante fué el ^impedir los errores que en orden metafí- 
sico y moral jodian resultar del sensualismo de Locke; 

• y así excogitó un medio muy seguro para guardarse 
del materialismo : negar la existencia de la materia; Se¬ 
gún Berkeley no hay en realidad un mundo corpóreo ; 
lo que nos parece tal es pura ilusión : solo existen espí¬ 
ritus donde hay esas representaciones á las cuales atri¬ 
buimos sin fundamento objetos reales. El argumento ca¬ 
pital de Berkeley es- el que ocurre á todos los filósofos : 
¿cómo,se hace el tíansito de lo subjetivo á lo objetivo? 
¿iendo las sensaciones fenómenos de nuestra alma, ¿có¬ 
mo se prueba que al conjunto de ellos corresponda un 
conjunto de realidades ? Este no es un problema nuevo; 
se le ha propuesto en todas las escuelas filosóficas i solo 
que Berkeley le dió cierta novedad con la osadía de su 
pensamiento. (V. Filosof ’ fund , lib. i. — Ideología, cap. 
xiv.) 

L. 

VICO. 

291. El napolitano Vico, que publicó en 1725 su obra 
La ciencia nueva , merece un lugar en la historia de la fi¬ 
losofía, pues aunque no la abrazase en todas sus partes, 
emitió ideas notables sobre butiondamente ; el oriterio 
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de verdad. En esto, como en todo lo demás, manifiesta 
la originalidad que le distinguía. Opina Vico que el cri¬ 
terio es la causalidad; el haber hecho la cosa conocida. 
Nuestros conocimientos son completamente ciertos cuan¬ 
do los objetos son obra propia : y la certidumbre dismi¬ 
nuye á proporción que hemos tenido menos parte en la 
obra. Por esté principio explica Vico la diferencia de 
certeza entre' las ciencias que versan sobre las ideas, 
y las que tienen por. objeto la realidad: en el primer 
caso se hallan las matemáticas; en el segundo la física. 
En las matemáticas encontramos certeza completa, por¬ 
que su objeto es una combinacjon de nuestro entendi¬ 
miento ; nosotros mismos hemos puesto las condiciones, 
y sobre ellas estribamos; así juzgamos con toda seguri¬ 
dad de lo que hay, porque solo hay lo que nosotros he¬ 
mos'puesto. No sucede así en la física: la naturaleza nos 
ofrece los hechos; los contemplamos, pero no son nues¬ 
tra obra, no podemos alterar las condiciones á que están 
sujetos. Esta doctrina presenta algunos puntos lumino¬ 
sos ; pero se halla siíjeta á graves dificultades. Es evi¬ 
dente que si sé la tomase en up sentido absoluto, con¬ 
duciría al escepticismo en todo lo que no fueran puras 
combinaciones de nuestra mente; y aun en estas no de¬ 
jaría dé haber dificultades .para aplicar con exactitud el 
principio de la causalidad como, único criterio. Siéndome 
imposible extenderme sobre este punto, me refiero á lo 
que dije largamente en otra paFte. (V. Filosof. fund. , 
lib. i, cap,, xiii, xxx y xxxi.) . 

LI. • 

LE1BN1TZ. 

292. Leibnitz nació en Leipsig en 16£|6, y murió en 
1715. No.hay que buscar en sus obras á un discípulo de 
Descartes ni de otro filósofo cualquiera : es original en 
todg.lto puede tocar una cuestión sin emitir alguna idea 
nueva. Este es uñ hombre extraordinario en Quien el 
genio rebosa, aun en sus teorías más extrañas. 

293. Según Leibnitz f Dios, ser infinito, eterno, inmu-: 
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table, ha sacado de la nada el universo. Dios es la uni¬ 
dad suprema : Monas; que conoce con infinita perfección 
todo lo actual y lo posible. Al querer Dios escoger entre 
los mundos que pudiera criar, es necesario suponer un 
motivo á su elección : y la razón de este motivo puede 
solo hallarse en los grados de perfección de los mundos 
posibles. De aquí el fomoso sistema del optimismo, según 
el cual el mundo es el m$s perfecto dé los posibles. 
Esta teoría se opone al poder divino; y además no se 
fonda en razón alguna. ¿Porqué se afirma, que Dios de¬ 
bió escoger lo mas perfecto ? ¿ Podía Dios dejar de criar 
•el mundo?¿si ó no?Si podía, se infiere que Dios no está 
precisado á hacer su obra 1q mas perfecta posible, pues 
que hasta podía no hacer nioguna, en cuyo caso fio ha¬ 
bría ciertamente el mayor grado de perfección, pues no 
habría ninguno. Si no podía, resulta que la creación es 
necesaria, y el optimismo quita la libertad á Dios. ¿Cómo 
podemos saber la razón que la sabiduría infinita ha te¬ 
nido para escoger esto ó aquéllo ? En pro de la menor 
perfección, ¿no puede haber motivos, que sé ocultan á 
nuestra flaca inteligencia ? v 

, 294. Las almas raciónales son, según Leibnitz, una 

serie de mónadas ó unidades, dotadas de una represen¬ 
tación intelectual, clara y distinta. Las de los brutos for¬ 
man otra serie inferior, que tienen también sus represen¬ 
taciones, pero confusas. En la última escala de los seres 
se hafla otra serie de mónadas que son los elementos de 
todos los cuerpos, la$ cuales sin embargo también po¬ 
seen cierta representación, aunque confusa y oscura. .Es-, 
ta percepción no incluye apercepción, ó sea percepción 
de la percepción; por manera que perciben*en una espe¬ 
cie de estupor, sin conciencia de lo que experimentan, 
como cree el mismo filósofo que le suceded nuestra 
alma en el sueno profundo y en el desmayo. Según Leib¬ 
nitz, todo el universo es vi viente : ó mas bien es un con¬ 
junto de vivientes; cada mónada tiene su conciencia pro¬ 
pia, en la cual se representa el mundo bajo el punto de 
vista que corresponde al lugar ocupado por ella en la escala 
de los seres. A todas.las llama espejos vivos del universo . 

295. La mónada creada no puede recibir nada de 
otra mónada creada; todas las evoluciones que en ella 
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*e realizan nacen de un principio de fuer¿a intrínseca; \ 
cuya incomunicabilibad produce el que la una no puede I 
influir físicamente sobre la otra ly de aquí la necesidad I 
de la harmonía pmstabílita. 

Este famoso sistema no mira únicamente á las relacio¬ 
nes entre el cuerpo y el alma: es una ley general del 
universo. Todas las mónadas tienen fuerza intrínseca,^ 
principio de sus determinaciones^ donde se hallan, como\ 
en un gécmen, todas las evoluciones que han de sufrir en¡ 
el espacio y én el tiempo. Claro es que, si este conjunto 
de principios independientes entre sí, no hubiesen es¬ 
tado subordinados á una ley de unidad, habría resultado 
ia mas profunda anarquía; y como el orden no podia 
fundarse en la acción recíproca de las mónadas entre sí, 
fuó necesario que se estableciese una ley de armonía, de 
suerte que.sin influir la una sobre la otra, se encontra¬ 
sen obrando armónicamente para contribuir á la perfec¬ 
ción y unidad del universo. Así el mundo es conjunto de 
pequeños relojes, montados con tanta perfección, que 
los movimientos del uno corresponden exactísimamente 
á los del otro, todos á los detodos¿ sin la menor discre¬ 
pancia. 

296. De donde se infiere que la mónada que es el 
alma, no influye físicamente sobré el conjunto de móna¬ 
das constitutivas del cuerpo; sino que así el cuerpo como 
el alma van ejerciendo sus respectivas funciones, con 
entera independencia el uno del otro, pero siempre con 
la mas perfecta armonía. 

Esta hipótesis es ingeniosa : pero ¿én qué se funda? 
Además, ¿cómo se salva en ella la libertad de albedrío? 
(V. Psicología, cap. v.) 

297. Opina Leibnitz que todas las mónadas no solo 
son distintas, sino diferentes; dé suerte que en cada una 
de ellas hay ciertas propiedades características que no 
se hallan en. las demás. No hay dos mónadas entera-) 
mente semejantes; y así no hay dos seres que no se pue¬ 
dan discernir por lo que en sí tienen. Si asf no fuese no 
habría medio de distinguirlos; y además no habría razón ’ 
suficiente para multiplicarlos. De aquí la teoría de los 
indiscernibles , que consiste en no admitir la posibilidad 
de que existan dos seres semejantes en todo, distintos 
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sola numéricamente. Esta teoría.se enlaza con la del 
optimismo y déla razón suficiente ; cree Leibnitz que no 
puede haberla para criar dos seres que solo se distingan 
en número. Así, la imposibilidad no la saca dé la misma 
esencia de las cosas, como Spinosa, sino de la faRa de un 
motivo determinante de la voluntad creadora. Spinosa 
pretende que dos sustancias del todo semejantes son 
' imposibles por razones ontológicas-;' Leibnitz cree que 
la imposibilidad nace dé razones finales. Conviene no¬ 
tar esta diferencia para no confundir cosas, tan diver¬ 
sas. 

¡ 298. El argumento fundamental de Leibnitz es que 

:nada se hace sin razón suficiente; pero ¿cómo probará 
que no puede haberla para criar, dos ó mas seres, seme¬ 
jantes en todo y solo distintos én número tPara un arte¬ 
facto, ¿no pueden ser necesarias ó convenientes dos ó 
mas piezas enteramente iguales t ¿ Porqué no será po¬ 
sible lo mismo en el universo?' 

' 299. Una de las cosas mas notables en la filosofía de 

Leibnitz es la idea úe la sustancia ; no la coñcibe como 
un mero'sujeto, un substratum , sino como una fuerza, 
un principio de actividad, en lo cual constituye ¿u esen¬ 
cia. Hé aquí sus palabras. « Cuán importante $ea esto, se 
ve por la nocion de la sustancia que yo señalo Ja cual 
es tan fecunda, que de ella se siguen verdades primarias, 
relativas á Dios, al alma y á Los cuerpos; verdades en 
parte conocidas, mas poco demostradas; en parte desco¬ 
nocidas hasta ahora, pero que serán de grandé utilidad 
para las demás ciencias. Con el fin de dar de ello alguna 
idea, diré que la nocion de las^ fuerzas, ó actividad, vi- 
rium seu virtutis (que los Alemanes llaman krafft y los 
Fránceses forcé), á cuya explicación he destinado yo la 
ciencia dinámica, suministra mucha luz para entender la 
nocion de la sustancia. La fuerza activa se diferencia 
de la potencia activa de los escolásticos en que esta úl¬ 
tima no es mas que la próxima posibilidad de obrar, que 
para reducirse en acto necesita de ía excitación y como 
del estímulo ajena; pero la fuerza activa contiene un 
acto, b^ntelechia; es un medio entre la facultad de obrar 
y la acción; envuelve un conato; y de tal modo se in¬ 
clina á la operación, que para obrar no necesita de auxi- 
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lio, sino únicamente de que se remueva el impedimento. 
Esto se puede ilustrar con ei ejemplo de un.cuerpo grave 
suspendido,'ó bien de un arco que tiene una cuerda en 
tensión; pues aun cuando la gravedad y la elasticidad 
puedan'y deban explicarse mecánicamente por el movi¬ 
miento de líu fluido, la última razón del movimiento en 
la materia ¿s íá fuerza impresa en la creación, fuerza 
que hay en todos los cqerpos, pero que por el conflicto 
de estos se limita de varias maneras. Afirmo yo que esta 
fuerza-de obrar está eft toda sustancia, y que Siempre 
nace de ella alguna acción y que por consiguiente la 
sustancia corpórea (no menos que la espiritual) jamás 
cesa de obrar : lo'cual.parece que no entendieron bas- 
‘ lante los que constituyéronlo esencia en la sola exten¬ 
sión^) también.en la impenetrabilidad; y creyeron con¬ 
cebir un cuerpo en completa quietud. Nuestras medita¬ 
ciones manifestarán que la sustancia criada no recibe 
de otra criada la misma fuerza de obrar, sino únicamente 
los límites y la determinación do un conato, nisus , ó 
fuerza de obrar preexistente, lo que, pasando por alto 
lo demás, nos servirá para explicar el difícil problema 
de la acción recíproca de las sustancias.» ( De prima ? 
philosophice emendatione et notíone siibsiantice.) 

300. Sean cuales fueren las dificultades á que están 
sujetas las teorías de Leibnitz, procuraba el ilustre filó¬ 
sofo soltarlas conciliándolascon la libertad de Dios y la 
del hombre : ño seria justo, atribuí ríe consecuencias que 
él rechazaba : en tal casó debe impugnarse la doctrina, 
pero respetando laiñlencion del autor. Los extravíos que 
padece provienen-de lo extraordinario de su genio, ávi¬ 
do siempre de explicaciones nuevas, y que era atrevido 
porque se sentía poderoso. Rival de Malebrancheen me¬ 
tafísica, de Nexvton en matemáticas, insigne anticuario* 
profundo filólogo, adornado de vasta erudición, versado 
en las ciencias sagradas hasta el punto de sostener una 
polémica con el mismo Bossuet; eminente político, que 
pronosticaba las revoluciones modernas con un siglo de 
anticipación; absorbido continuamente en meditaciones 
filosóficas y religiosas, buscaba la verdad con un ardor 
increíble; siendo de notar que nacido y educado en la 
religión protestante» supo elevarse sobre las preocupa- 
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ciohes de sus correligionarios, haciendo justicia al cato¬ 
licismo en casi todos los puntos, y escribiendo sú famo¬ 
so Systema theologicum , que pudiera hacernos, dudar de 
qne muriera protestante. Gomo ^quiera, Leibnitz, á pe^ 
sar de lo peligroso de algunas de sus doctrinas, merece 
ser tratado con respeto; y si se levantase del sepulcro 
confundirla de una mirada á esa.turba de filósofos que, 
sin poseer ni su saber ni su ciencia, disuelven las ideas 
en su patria, la Alemania, y preparan desde allí grandes 
calamidades al mundo entero. 

301. Para que la ignorancia ó la malicia no confunr 
dan jamás á Leibnitz con sus indignos sucesores ; para 
que no puedan estos ligarse nunca con' él en ninguna 
clase de parentesco, fijemos en pocas palabras las ideas 
de este grande hombre. 

Leibnitz no admite la unidad de sustancia; por .el 
contrario, sus mónadas son sustancias distintas y dife¬ 
rentes entre sí. 

El universo ha procedido de Dios* no por emanación, 
como pretenden los panteistas; sino por creación, tal 
cual la entienden los cristianos. 

En Dios se halla la razón suficiente de todo. 

Dios ha otorgado libremente á las mónadas criadas 
el conocimiento que tienen. (V, Filosof. fund., iib. i, 
not. x.) ‘ 

Ll!. 

BDFFIER Y LA ESCUELA ESCOCESA. 

302. Las obras del P. Buflier, hombre de entendi¬ 
miento muy claro y de carácter enemigo de toda exage¬ 
ración, tienen ahora mas nombradla dé la que alcanza¬ 
ron en su tiempo : no hay historia de la filosofía dopde 
no se hable con elogió del sabio jesuíta. La razón de esto 
se encuentra en qup. al aparecer la escuela escocesa, se 
observó que sus doctrinas tenían analogía con las del 
modesto escritor; y el amor propio francés no ha podido 
menos de hacer notar la coincidencia. No resolveremos 
si fieid se habría formado cóh las obras de Buflier : esta 
es cuestjon de personas; basta hacer notar lá relación de 
lascosas. * 
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303. Buflier se fija mucho en la necesidad de distin¬ 
guir éntre la verdad interna y la externa; esto es, entre 
lo que se halla inmediataméñte en nuestras propias 
ideas, y ío que se ha de buscar fuera de Tas mismas; 
nada quiere exclusivo: no condena el testimonio de nin¬ 
guna facultad natural del espíritu, y admite la legitimi¬ 
dad de todas. Hé aquí cómo se expresa en su Tratado 
de las primeras verdades :La naturaleza y el sentimiento 
de la naturaleza es ío que/debemos reconocer como ma¬ 
nantial y origen de todas las verdades de principio, sea 
que vayan acoiñpapaáas de mayor ó de menor viveza 
dé claridad. Porque el imaginarse que la naturaleza nos 
guia bien cuando nos guia con claridad mas viva, pero 
que puede guiamos mal cuando nos determina á un jui¬ 
cio cuya claridad es menps viva, seria suponer que puede 
conducirnos al error de un modo ó de otro, lo que equi¬ 
valdría á ignorar lo que somos, lo que pensamos y lo 
que debemos pensar. »(Capítulo 8.). ...... 

o Un filósofo qué cree haber alcanzado toda verdad, 
aun la externa, por haber hecho un lareo tejido de pro¬ 
posiciones que se ligan bien, y entre las cuales no se 
descubre ninguna contradicción/si no admite por otra 
parte como primeras verdades aquellas que la natura¬ 
leza y el sentido común inspiran al género humano sobre 
la existencia de las cosas, podrá ser definido : una es¬ 
pecie de loco excelente lógico. >* (75/d., cap. xi.) 

30/j. En esta doctrina, que su autor desenvuelve con 
suma precisión y lucidez, se halla el fondo de la filoso¬ 
fía escocesa, contenida en las obras de Reid. Ya se en¬ 
tiende que aquí trato únicamentéde la parte fundamen¬ 
tal de la filosofía, y prescindo de las aplicaciones que de 1 
ello hayan hecho los autores respectivos. Reid fué pro-. 
fesor de Glasgow : nació en 1704 y murió en 1706. Uno 
de los mas nombrados entre los discípulos de Reid es 
Dugald-Stewart. Es notable que esté último, al explicar 
en sus Elementos de la Filosofía del espíritu humano el 
origen de la diferencia de la certeza entfe las ciencias 
ideales y reales/reproduce también la doctrina del P. 
Buffier en su Tratado de las primeras verdades. (P. i, 
cap. xi.) , 

34 
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LUI. 

HUME . 

305. Hume, nacido en 1711, continuó en Inglaterra 
el idealismo, poro de una manera mas perniciosa que 
Berkeley : este último negaba la existencia del mundo 
corpóreo, pero admitía la (leí espiritual, y no destruía la 
relación de los seres entre sí; Hume lo redujo todo á 
simples fenómenos subjetivos; sostuvo que nada sabe¬ 
mos sobre lo que les corresponde en la realidad, y que 
en saliendo de esa experiencia puramente subjetiva no 
hay ciencia posible. Así arruinaba el principio de causa¬ 
lidad ; y la relación' de caucas, y efectos no era mas que 
el simple encadenamiento de los fenómenos que nos 
atestigua la conciencia. Por manera que cuando afirma¬ 
mos que lo que empieza á ser ha dependido de otro que 
le haya dado la existencia, establecemos una proposi¬ 
ción sin fundamento, piles que en .la conciencia de los 
fenómenos no está atestiguada la dependencia real entre 
ellos, sino meramente la sucesión., (V. Filos, fund., lib. 
x. — Ideología , cap. xi.) 

LIV. 

CONDÍLLAC. 

306. Este filósofo nació en 1715 y murió en 1780. 
Observa cqn minuciosidad, clasifica con método, expone 
con lucidez.; pero su pensamiento es poco profundo. La 
doctrina de Locké no pareció á Condiílac bastante sen¬ 
sualista. La reflexión, que el filósofo inglés combinaba 
con las sensaciones, la miró el ideólogo francés como 
inútil complicación del sistema : en su concepto no hay 
dos orígenes de nuestras ideas, sino uno solo: la sensa¬ 
ción. La reflexión, en su principio, no es otra cósa que* 
la sensación misma; y es mas bien un canal por donde 
pasan las ideas que viénen de los sentidos, que el ma¬ 
nantial de ellas. Todo cuanto hay en nuestros fenómeftosr 
internos no es mas que la sensación, ó primitiva ó tras- 
formada. La superioridad pertenece al tacto. 
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307.. Cohdillac hizo un esfuerzo por hacernos palpa¬ 
ble su sistema ideológico, y hé aquí cómo pretende con¬ 
seguirlo. Imagina una estatua organizada como nosotros, 
animada de un espíritu, pero sin idea alguna, y le su¬ 
pone uri exterior todo dé mármol que no le permita el 
uso de ningún sentido, reservándose abrírselos el filó¬ 
sofo según lo Greyere conveniente. Empieza en seguida 
por abrirle el olfato, porque le parece que este es uno 
de los mas limitados en órdeh á la producción de los co¬ 
nocimientos ; y continua luego por los demás : los consi¬ 
dera aislados y en conjunto, observa lo que cada cual 
da de sí; y por fin se encuentra con el satisfactorio re¬ 
sultado, de que la estatua, sin más qué las sensaciones, 
va adquiriendo déseos, pasiones, juicio, reflexión, én 
una palabra, todo cuanto hay y puede haber en el cora¬ 
zón, en la fantasía, en la voluntad y en el entendimiento. 
Son admirables los progresos que hace la estatua, ha¬ 
blando Coodillác por ella, como se supone. 

308. Tan fecundo és semejante método de Observa¬ 
ción, que el filósofo fráncés llegó á mirar Como inútil el 
suponer que el alma reciba inmediatamente sus faculta¬ 
des de la naturaleza : basta que se nos den los órganos 
para advertirnos por el placer y el dolor , de lo que debe¬ 
mos buscar ó huir: con dos resortes tan sencillos la obra 
del espíritu humano se hace por sí misma : la experien¬ 
cia sensible nos produce las ideas, deseos, hábitos, ta- 
Jentos de toda especie. CondilJac, metido dentro de su 
estátua, habla como un oráculo: se conoce que los ideó¬ 
logos anteriores le parecían caviladores frívolos; tiene 
una indecible satisfacción al ver que todo lo aclara con 
la antorcha de su nueva teoría. Platón, san Agustín, Ma- 
lebranche, tenían mucha dificultad en explicar la idea 
del número : Condillac lo extraña, y en dos palabras les 
señala el camino para salir de) apuro : esos hombre ha¬ 
bían creído que en la idea habia algo superior á lo sen¬ 
sible-; e^to no es así; la idea del número solo encierra 
sensación : la dificultad queda soltada. 

309. Esta doctrina adquirió por breve tiempo aquella 
popularidad, que, por ser adquirida con demasiada pron¬ 
titud, deja sospechar la escasez de sii fundamento, y hace 
presumir lo endeble de su duración. Así ha sucedido; v 
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si Condiilac resucitase tendría el doble desconsuelo de 
ver las funestas consecuencias que por de pronto $e sa¬ 
caron de su doctrina, y el que en la actualidad su siste¬ 
ma ha caído en un profundo descrédito en toda la Eu¬ 
ropa, inclusa la Francia. (V. Files . /wwrf., lib. iv, cap. i y 
u.— Ideolog., cap. i.) 


LV. 


KANT. 

310. El nombre de Kant anda en boca de cuantos ha¬ 
blan de la filosofía moderna: y sin embargo es prohable- 
Anente uno dé los autores, menos leidos; porque serán 
pocos los que tengan la necesaria paciencia, que en ver- 
dad no debe ser escasa, para engolfarse en aquellas obras 
difusas, oscuras, llenas de repeticiones, donde, si chis¬ 
pea á las veces un gran talento, se nota el prurito de 
envolver las doctrinas en un lenguaje misterioso que 
nos recuerda los iniciados de Pitágoras y Platón. Kant 
ha ejercido mucha influencia en la filosofía de este siglo 
y muy particularmente en Alemania, donde se reúnen las 
dos condiciones mas á propósito para la lectura de sus 
obras : paciente laboriosidad y amor de ío nebuloso. En¬ 
cerrado en su gabineie de Koenigsberg, donde pasó su 
larga vida terminada á los ochenta años en 1804, cuidaba 
poco el filósofo de la realidad del mundo: encastillado 
en su yo , á la manera de Descartes, da á sus teorías, una 
dirección muy diferente de lá del filósofo francés : 
este sale al instante del yo, para elevarse á Dios, y po¬ 
nerse en comunicación con él mundo físico; pero Kant 
se establece allí definitivamente, como en una isla de 
que no es posible salir sin ahogarse en los abismos del 
Océano. 

311. No niega Kant la existencia de Dios, ni del mun¬ 
do físico, nvdel órden moral: hasta admite estas cosas 
acomodándose al sentido común; lo que niega es que la 
razón pueda llegar á ellas; su crítica de la razón pura 
es la muerte de la razón. Sea como fuere, ya qué es ne 
cesario tener idea de su sistema, procuraré presentarla 
tan clara como me sea posible, consultando lá brevedad. 
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312. Partiendo Kant de un hecho de conciencia, ó 
sea del yo, los primeros fenómenos que se le ofrecen 
son las sensaciones y las representaciones internas que 
de ellas resultan. A la explicación de esto dedica lo que 
él llama Estética trascendental! 

313. Kant entiende por sensación a el efecto de un 
objeto sobre la facnltad representativa, en cuanto nos* 
otros somos afectados por él.» Es necesario advertir 
que prescinde absolutamentede la naturaleza del objeto 
afectante , y que solo atiende al efecto que resulta en 
nosotros á lo puramente subjetivo. 

314. Por intuición entiende Kant una percepción 
cualquiera que se refiere á un objeto; de suerte que 
hay intuición cuando el conocimiento e* considerado co¬ 
mo un medio. 

315. La intuición empírica es «la que se refiere á 
un Objeto por medio de la sensaclbn.» Vemos un árbol: 
la representación interna, en cuanto es una afección del 
yo, es sensación; en cuanto se refiere á un objeto ( real 
ó aparente) es intuición empírica ó experimental. 

316. El fenómeno es « el objeto indeterminado de la 
intuición empírica.» ¿Qué es eso que corresponde á la 
representación, y á qué llamamos árbol ? Kant no lo 
sabe; pero eso, sea lo que íuere, en cuanto es el térmi¬ 
no ó punto.de referencia de la representación interna 
lo llama fenómeno, porque es algo que aparece; Kant 
prescinde de lo que es. 

317. La realidad de la cosa en sí misma es el noú¬ 
meno.noumena .--hasta qué punto el fenómeno, lo que 
aparece , está acorde con el noúmeno, 6 la realidad; esta 
es otra cuestión, de que por ahora prescinde el filó¬ 
sofo. 

318. Aun en el órden sensible, no todo dimana de 
la experiencia; hay algo a priori ••el espacio. Para que 
ciertas sensaciones sean referidas á objetos externos, 
esto es, á alguna cosa que ocupe un lugar diferente del 
nuestro, y hasta para que podamos representarnos las 
cosas como exteriores unas á otras, es decir, no solo co¬ 
mo diferentes, sino como situadas en lugares distintos, 
debemos tener anteriormente la representación del es¬ 
pacio. De donde se infiere que la representación del 
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espacio no puede dimanar de la relación de los fenóme¬ 
nos ofrecidos ,por.la experiencia; por el contrarióles 
indispensable presuponer esta representación para que 
la experiencia sea posible. La representación del espa¬ 
cio no es pues un producto de la experiencia* es una 
condición necesaria para el ejercicio de la sensibilidad, 
una forma a priori, que hay en nosotros; qn espacio 
de tabla rasa donde se pintan los fenómenos. En sí mis¬ 
ma no contiene nada real; pero todo lo sensible se pue¬ 
de retratar en ella. 

319. De esto se sigue que cuándo trasladamos á lo 
exterior eso que llamamos extensión^ aplicamos á los 
objetos una cosaque no les pertenece, un hecho pura¬ 
mente subjetivo, la forma, la condición de nuestra sen¬ 
sibilidad ; y por consiguiente, todo esto que llamamos 
mundo corpóreo, se reduce á un conjunto de represen¬ 
taciones internas, a que damos sin fundamento* uña rea¬ 
lidad externa. Así, la teoría de Kant lleva derechamente 
al idealismo; no se alcanza cómo, admitido'el principio, 
se podrá eludir la consecuencia. 

320. En la primera edición de su Crítica de la razón 
pura , no se asusta Kant en vista del idealismo : por el 
contrario, parece establecer sin rodeos la posibilidad de 
que todo sea pura ilusión; pues dice: <c Ei concepto tras¬ 
cendental de les fenómenos en el espacio és una adver¬ 
tencia crítica de que en general nada de lo percibido en 
el espacio es una cosa en sí ; que el espacio es además 
una forma de las cosas, que tal vez les seria propia si 
fuesen consideradas en sí mismas; pero que lús objetos 
en sí nos son completamente desconocidos: y que lo 
que llamamos objetos exteriores no es otra cosa que las 
representaciones puras de nuestra sensibilidad, cuya 
forma es el espacio, y cuyo correlativo verdadero, es 
decir, la cosa en sí misma, es por esta razón totalmente 
desconocida, y lo será siempre; pero sobre la cual no 
se interroga jamás á la experiencia ( Estética trascen¬ 
dental % sec. i). 

321. La intuición del espacio es lá forma de la sen- 
tibilidad externa; pero hay además en los fenómenos, 
tanto externos como internos, lo que llamamos sucesión 
¿tiempo ; sin esto üq nos percibiríamos ¿ nosotros mis- 
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mos. Así pues, el tiempo es la forma y la condición de 
la sensibilidad interna ó de los fenómenos en la concien¬ 
cia. El tiempo es a prior i, es decir, independiente de la 
experiencia; pues qué hace la experiencia posible en 
la sucesión, como el espacio en la extensión; por lo mis¬ 
mo no está inherente á las cosas, es una condición pura^ 
mente subjetiva de nuestra intuición interna. De esto 
se sigue que nosotros sabemos únicamente que percibi¬ 
mos las cosas en una sucesión; pero ignoramos si esta 
sucesión se halla en las cosas; pues que no siendo ella 
mas que un hecho^ puramente subjetivo, una condición 
necesaria para nuestra experiencia, no podemos atri¬ 
buirla á los objetos mismos, sin faltar á las reglas de 
una sana lógica. Así discurre el filósofo aleman. 

322. Por dónde se ve que Kant no se limita á decir 
qué el tiempo no es una cosa real distinta de las cosas, 
en lo cual convendrían la mayor parte de los metafísi- 
cos; afirma que ignoramos si hay en las cosas sucesión 
real; pues que la sucesión que nosotros percibimos es 
una condición puramente subjetiva, una mera forma de 
nuestra intuición. Así, después de haber hecho dudosa 
la realidad de la extensión, esparce la misma duda so¬ 
bre la realidad de la.sucesión, de suerte que todo cuan¬ 
to se refiera al tiempo y al espacio no es mas para nos¬ 
otros que un conjunto de representaciones ; y la ciencia 
que tiene por objeto al mundo no se debería llamar cos¬ 
mología, sino fenomenología, pues que no se ocupará 
del mundo ó cosmos, sino de los fenómenos. 

323. En esta doctrina está el idealismo de Berkeley ? 
se hizo á Kant está observación, y él procuró sincerar¬ 
se en un pasaje que se halla en le segunda edición de 
su Crítica de la razón pura, y que pongo á continuación, 
ya en prueba de mi imparcialidad, ya también para dar 
una muestra del estilo de este filósofo. ((Cuando digo: en 
el espacio y en el tiempo la intuición de los objetos 
exteriores y la del espíritu representan estas dos cosas 
tales como ellas afectan muestros sentidos, no quiero 
decir qué ios objetos sean una pura apariencia; porque 
en el fenómeno los objetos, y hasta las propiedades que 
nosotros les atribuimos, son siempre considerados como 
alguna cosa dada realmente ; sino que como esta calidad 
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de ser dada depende únicamente de la manera de per¬ 
cibir del sujeto en su relación con el objetó dado, este 
objeto, como fenómeno^ es diferente de sí mismo como 
objeto en sí. Yo no digo que los cuerpos parezcan sim¬ 
plemente ser exteriores, ó que mi alma parezca simple¬ 
mente haberme sido dada en mi conciencia: cuando yo 
afirmo que la calidad del espacio'y del tiempo (confor¬ 
me á la cual yo pongo el cuerpo y el alma como siendo 
la condición de su existencia) existe únicamente en mi 
modo de intuición y no en los objetos en sí mismos, cae¬ 
ría en error si convirtiese en pura aparienciado que de¬ 
bo tomar por un fenómeno; pero esto no tiene lugar si 
se admite mi principio de la idealidad de todas nuestras 
intuiciones sensibles. Por el contrario, si se atribuye una 
realidad objetiva á todas esas formas de las representa¬ 
ciones sensibles, no se puede evitar el que todo se con¬ 
vierta en pura apariencia; porque si se consideran espa¬ 
cio y el tiempo como calidades que deban hallarse en 
cuanto á su posibilidad en las cosas en sí y se reflexiona 
sobre los absurdos en que entonces se cae, pues que dos 
cosas infinitas que no pueden ser sustancias, ni nada 
inherente á las sustancias, y que son no obstante alguna 
cosa existente y hasta ja condición necesaria de la exis¬ 
tencia de todas las cosas, subsistirían todavía aun cuando 
todo lo demás fuese anonadado, en tal caso no se pue¬ 
de reprender al excelente Berkeley de haber reducido 
los cuerpos á una mera apariencia. » (Estética trascen¬ 
dental. ) 

324. Por este pasaje se echa de ver que Kant distin¬ 
gue entre la pura apariencia y el fenómeno: por ejem¬ 
plo, eso que nos aparece como un árbol, no dice Kant 
que sea una cosa del todo ilusoria, solo sostiene que lo 
aparente no tiene nada común con la realidad : no des¬ 
truye pues la realidad misma ó la cosa en si; solo afirma 
que esta cosa rio es tal como aparece. Admite que con 
respecto á nosotros el mundo es una apariencia, pero 
no que en si sea una pura apariencia. Dudo mucho que 
Berkeley quisiese significar más: el filósofo irlandés no 
negaría la realidad de los seres que nos afectan, no ne¬ 
garía que los fenómenos de la sensibilidad dimanasen 
de objetos reales;solo’quería significar que estas cosas 
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no. eran, cómo' nosotros creíamos,-objetos realmente 
extensos, lo cual le bastaba para su teoría idealista. Todo 
esto se lo concede Kant, pues que la extensión ó la for¬ 
ma del espacio la reduce á un hecho puramente subje¬ 
tivo, al que no corresponde en la realidad nada extenso, 
sino una cosa en si , que ignoranios lo que es; por consi¬ 
guiente admite la posibilidad del idealismo; y como 
añado que el trasladar la forma del espacio al exterior 
conduce á absurdos, no solo admite la posibilidad del 
idealismo, sino la necesidad; y como por fin aplica al 
tiempo lo mismo que al espacio, resulta que el idealismo 
es quizá mas refinado que el de Berkelev, pues que des¬ 
truye la existencia y la posibilidad no solo de la exten¬ 
sión, sino también de la sucesión. (V. Filosof. futid., 
lib. xiv, cap. xii y xvii. ) 

325. A mas de la facultad dé sentir, admite la de con¬ 
cebir, ó el entendimiento; la primera nos ofrece los ob¬ 
jetos en intuiciones; la segunda los concibe; aquella es 
una receptividad ó potencia pasiva, esta una esponta¬ 
neidad : sin la sensibilidad ningún objetó nos seria dado; 
sin el entendimiento ningún objeto seria concebido; 
pensamientos sin materia y sin objetos son vanos; intui¬ 
ciones sin conceptos son ciegas. El entendimiento no 
tiene otra materia de sus conceptos que la ofrecida por 
las intuiciones sensibles; su modo de conocer es pura¬ 
mente discursivo, no.intuitivo; e$ decir, que él en sí no 
tiene un objeto dado, solo puede discurrir sobre los que 
se le dan en la representación sensible. Así para el cono¬ 
cimiento se necesita la facultad de pensar y la de sentir: 
no se las puede separar sin destruir el conocimiento. 

326. La ideología de Kant se reduce pues á los pun¬ 
tos siguientes: 1° El origen de todos nuestros conoci¬ 
mientos está en los sentidos. El espacio es la forma, la 
condición de las intuiciones sensibles externas. El tiem¬ 
po es la forma de la intuición interna. 2* A mas de la 
facultad sensitiva hay la conceptiva ó el entendimiento. 
3* Las intuiciones sensibles por sí solas no engendran co¬ 
nocimiento; son ciegas. t? Las intuiciones sensibles son 
matéria de conocimiento en cuanto se someten á con¬ 
ceptos ó á la actividad intelectual. 5* El conocimiento 
humano po es intuitivo, sino discursivo. Este sistema 
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tiene mucha analogía con el de los escolásticos; solo que 
Kant le da interpretaciones que ¿onducen á resultados 
funestos. (V. Filosof. futid., lib. iv, cap. vih. ) 

327. Estos conceptos considerados en sí son meras 
formas lógicas en la opinión de Kant; nada encierran, 
es necesario que se las aplique ^ un objeto para que 
tengan valor y sentido; esta aplicación solo pueden te¬ 
nerla en las intuiciones sensibles; fuera de ahí el uso 
«que de los conceptos se haga es ilegítimo, es vano, no 
tiene ningún valor, son un juego del ente n dimiento. Los 
conceptos son formas vacías que es preciso llenar con* 
fenómenos sensibles : lo que se llama categorías, si se 
las toma como- conceptos de las cosas en general, se 
reducen á simples funciones lógicas ; pueden ser miradas 
como condiciones de posibilidad de las cosas mismas, 
« pero sin poderse mostrar en qué caso su aplicación y 
su objeto, y por consiguiente ellas mismas, pueden te¬ 
ner en el entendimiento puro, y sin la intervención de 
la sensibilidad, un sentido y un valor objetivo. » (Lógica 
trascendental y lib. ii, cap. ni.) Mas entonces se nos 
condena á no saber nada fuera, del orden sensible, á no 
poder elevarnos científicamente al conocimiento de las 
cosas en sí mismas pues oue, ni aun respecto á las sensi¬ 
bles podemos hacer uso de los conceptos sino en cuanto 
ála parte fenomenal ó á la forma bajo que se presentan 
á la sensibilidad; entonces se hace imposible el cono¬ 
cimiento de Dios, del alma y de todo k> que no sea 

un fenómeno sensible.Kant no retrocede ante esas 

terribles consecuencias; y dice sin rodeos: « Estos prin¬ 
cipios (los del entendimiento) son simples principios 
de la exposición de los fenómenos; y el fastuoso nom¬ 
bre de una ontología que pretende dar un conocimiento 
sintético a priori de las cosas en una doctrina sistemá¬ 
tica, por ejemplo, el principio de causalidad y debe reem¬ 
plazarse por la denominación modesta de simple analítica 
del entendimiento puro . » 

328. Los incautos que hablan muy seriamente del 
esplritualismo de Kant y de sus triunfos sobre el'sen- 
sualismo, mirándole como uno de los restauradores de 
las buenas doctrinas, todo por supuesto sin haber abier¬ 
to una obra del filósofo aleman ; y solo por haberlo visto 
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citado^ con elogio/ esos incautos deben penetrarse de la 
exposición que precede; por, ella sabrán que Kantno 
admite mas conocimento posible en el hombre que sim¬ 
ples funciones lógicas 9obre,los fenómenos sensibles; 
que Kant no admite ninguna de las demostraciones con 
que los mas eminentes metafísieos han probado la espi¬ 
ritualidad del alma ; que ni siquiera admite que pueda 
probarse que el alma es sustancia; que tampoco admite 
ninguno de los argumentos'con que se há probado la 
existencia, de Dios; y que, por fin, el autor de la Crítica 
de la razón pura coloca al espíritu en un puesto del todo 
aislado, donde solo se le ofrecen fenómenos sensibles, 
sobre I 09 cuales puede pensar, pero de los que le es im¬ 
posible $alir, y cuando intenta extenderse por otras re¬ 
giones con el auxilio de la ciencia, al querer descubrir 
lo que habrá con respecto á Dios,.á otros seres y aun 
á si propio, se halla reducido á un desconsolador quién 
sabe!..*. En vano se esfuerza para salvar esa barrera : 
la Crítica de h razón pura le encierra allí con un rigor 
inexorable. (V.' Filoso f. fund ., lib. iv, ixyx. — Metaf.). 

Las funestas teorías de Kant no podían menos de pro¬ 
ducir efectos desastrosos: desde entonces data el extra¬ 
vío filosófico de Alemania ; por una parte el escepticismo 
mas disolvente^ por otra él dogmatismo mas extrava¬ 
gante expuesto en monstruosos sistemas. 

329. Kant reduce toda nuestra ciencia á los fenóme¬ 
nos sensibles; y como á estos no les otorga ni siquiera 
la realidad de la extensión y de la sucesión, pues que 
hace del espacio y del tiempo meras formas subjetivas, 
resulta que toda la ciencia es subjetiva, sin mas objeti¬ 
vidad que la puramente fenomenal ó de apariencia. Así 
todo está en el yo : el entendimiento es la facultad de las 
reglas : « no es simplemente una facultad de hacerse re¬ 
glas comparando fenómenos; es hasta la legislación 
para la naturaleza; es decir, que sin el entendimiento no 
habría naturaleza, ó unidad sintética de la diversidad 
de los fenómenos según ciertas reglas.. 

Todos los fenómenos como experiencias posibles están 
a priori en el entendimiento; y de él sacan su posibilidad 
formal; del mismo modo que están á título de puras in- 
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luiciones en la sensibilidad; y no son posibles sino pór 
ella con relación á la forma. » ( Lógica trascendental.) 
Sean cuales fueren las explicaciones con que haya pre¬ 
tendido Kant suavizar las.consecuencias de sus princi¬ 
pios, es cierto que el gérmen del error estaba en ellos; 
y el desarrollo de ese gérmen no podia impedirle el filó¬ 
sofo de Koenigsberg. En él estudio de sus obras se for¬ 
maron los metírfísicos alemanes : la filosofía del yo es¬ 
taba en la Crítica de la razón pura. Desde Kant á Fichte 
no hay mas que un paso. 

LVl. 

FICHTE. 

330. La idea dominante de Fichte.'es que todo cuan¬ 
to hay y puede haber sale del yo; ó mas bien que nada 
hay real, sino el yo, y que todo lo que aparécé como 
distinto del yo, es mera ilusión; pues que aun el mismo 
no yo, es el yo en cuanto se opone á sí propio y se limi¬ 
ta. El sistema de Fichte es él panteísmo idealista llevado 
al mas extravagante refinamiento. 

331. Fichte empieza por declarar que se propone 
buscar el principio mas absoluto, el principio absoluta¬ 
mente incondicional de todo conocimiento humano. 
¿Semejante.principio puede ser encontrado? Fichte se 
digna atender á esta cuestión preliminar : supone la 
posibilidad; y se lisonjea de conseguir su objeto. (V. 
Fil. fund., lib. i, cap. xn.) El carácter de este principio 
será el de « un acto que no se presente ni se pueda pre¬ 
sentar entre las determinaciones empíricas de nuestra 
conciencia, y que por el contrario sea el fundamento y 
la condición de posibilidad de toda conciencia. » Pero 
entonces, ¿cómo lo ¡podremos conocer? ¿ Dónde lo bus¬ 
cará Fichte, él que solo toma por base la conciencia? 

El filósofo no se cuida de esta dificultad, que sin embar¬ 
go es harto grave. 

332. El principio fundámental de Fichte, es el mismo 
de Descartes: yo pienso, luego soy : mas para descubrir 
esta coincidencia es necesario resignarse á seguir al fi¬ 
lósofo alemán por entre malezas y escabrosidades, y 
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asistir á combinaciones que parecen cabalísticas: A es 
A; ó A igual á A : asombroso descubrimiento. Pero aquí 
no se afirma que A exista; solo se establece la identidad 
de A con A ; esta relación puede ser llamada X. Esta 
X ha de estar puesta en un A; es decir, en el yo , que 
es quien la percibe y la juzga. (V. Filosofía fundamen - 
tal , lib. i, cap. vii.) Todo esto se reduce á consignar 
que hay en nosotros pensamiento, y por consiguiente 
ser pensante : yo pienso , luego soy . 

333.~Mas no se crea que Fichte se satisfaga con las 
modestas consecuencias que de semejante principio sa¬ 
caron Descartes y los metafísicos mas eminentes: el fi¬ 
lósofo aleman se lanza por regiones -desconocidas, 
oscuras, misteriosas. « El yo se pone á sí mismo, y 
existe en virtud de esta simple acción ; y recíprocamente 
el yo existe y pone su ser, simplemente en virtud de su 
* ser. — Es al mismo tiempo el agente y el producto de la 
acción; 1 ó que obra, y lo que es producido por la acción. 


»E1 yo se pone á sí mismo absolutamente porque existe, 
se pone á sí mismo por el simple hecho de su existencia, 
y existe simplemente porque es puesto. 

» El^o sujeto absoluto, es este ser que existe simple¬ 
mente, porque se pone á sí mismo como existente. Es 
en cuanto se pone, y en cuanto es en tanto se pone. El 
yo existe, pues, absoluta y necesariamente para el yo . 
Lo que no existe para sí mismo no es yo. » 

Por manera que, según Fichte, ser y conocerse es una 
misma cosa : el yo es porque se conoce; y se conoce 
porque es : y todo esto absoluta y necesariamente. Así 
el yo resulta divinizado, el yo se hace Dios; pero ¿ha¬ 
brá quien se complazca en esa divinización fundada en 
tamaños absurdos? ¿Con qué derecho confunde Fichte 
el ser con el conocerse, lo producido con lo producente, 
la causa con el efecto? ¿Con qué derecho pervierte to¬ 
dos los principios de la razón, estableciendo proposicio¬ 
nes contradictorias? ¿No le parece al lector que se halla 
sumergido en un caos donde experimenta vértigos, don¬ 
de palpa tinieblas? Pues todavía no hemos concluido. 
Sigamos oyendo á Fichte. 

. 35 
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33ü. « El yo, continúa el filósofo alemán, es infinito.t) 
¿Por qué ? « El yo se determina á sí mismo; se concéde 
al yo la totalidad absoluta de la realidad , porque es 
puesto absolutamente como realidad* y ninguna nega¬ 
ción es puesta en él . . • . .... . . . 

» No hay realidad sino en el entendimiento, él es la 
facultad de lo real: lo ideal se hace real en él. 

» El yo no es sino lo que él se pone; es infinito, es 
decir, se poqe infinito. » 

Creo que todo eso no necesita impugnación : inser¬ 
tarlo es refutarlo. 

335. ¿Quién ha hecho el mundo; ó quién ha hecho 
lo que no es el yol \ Ilusión! Fuera del yo no hay nada. 
« Toda realidad es yo, es decir, el yo no es mas que 
actividad; el yo no es yo, sino en cuanto es activo; y 
en cuanto no es activo es el no yo .. . . 


» El yo y el *io yo , son arabos igualmente productos de 
acciones primitivas del yo. ' 

» El yo y el no yo en cuanto son puestos idénticos y 
opuestos por la nocion de la limitación recíproca, son 
algo en el yo (accidentes), como sustancias divisibles, 
puestas por el yo, sujeto absoluto, ilimitable, al cualnada 
es idéntico y nada es opuesto. 

» En cuanto el yo es absoluto, es infinito é ilimitado, 
él pone todo lo que existe, y lo que él no pone no existe 

Í mra él, y fuera de él no hay nada. Todo lo que él pone 
o pone como el yo ; y él pone el yo como todo lo que 
él pone; por consiguiente el yo, abajo este aspecto, abraza 
en sí toda realidad; es decir, una realidad infinita é ili¬ 
mitada. En cuanto el yo se opone un no yo , pone nece¬ 
sariamente límites, y se pone á sí mismo en estos lími¬ 
tes. Él reparte entre el yo y el no yo la totalidad de 
¿o que es puesto en general. » ( Doctrina de la cien - 
c ía .) - « 

Basta, que esto fatiga ; he querido exponer el siste¬ 
ma de Fichte con sus propias palabras: porque era pre¬ 
ciso dejarle la responsabilidad de los absurdos en el 
fondo y de los enigmas de la forma. Lo único que re¬ 
sulta claro, es que para Fichte hay una unidad absolu- # 
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ta; que todo lo que parece multiplicidad son meras apa¬ 
riencias; que nuestra propia conciencia no es mas que 
un fenómeno del ser absoluto; que lo mismo sucede con 
el mundo exterior el panteísmo idealista puro, presen¬ 
tado como él merece, bajo la forma del caos. {Filosofía 
fundamental , lib. xi, cap. XYiny xix. Teodicea, cap. x.) 

. LVH. 

SCBELLING. 

336, EÍ principio fundamental deSchelling es la iden¬ 
tidad del sujeto que conoce con el objeto conocido. Las 
leyes del mundo real son las mismas que las del ideal; 

. las unas se pueden comprobar por las otras. No habiendo 
mas que la unidad absolula, la multiplicidad es una sim¬ 
ple apariencia; una manifestación de lo absoluto, que 
según las fases que muestra, se llama naturaleza ó in¬ 
teligencia, cuerpo ó espíritu. El desarrollo de la huma¬ 
nidad es una evolución de lo absoluto. La historia en 
todos sus aspectos, en todas sus partes, es una serie en 
que el ser absoluto se presenta bajo distintas formas; 
nuestra propia conciencia es un mero fenómeno de la 
conciencia absoluta. La filosofía puede seguii* doscami 
nos : partir del yo , y de allí sacar el objeto, el mundo; 
ó partir del objeto, y de allí sacar el yo. Como el sujeto 
es idéntico al objeto, el yo al no yo; lo uno se puede en¬ 
contrar en lo otro: todo está en saber él secreto : quien 
lo desee conocer debe acudir á los filósofos alemanes; 
acuda allí; y después de haber gastado largo tiempo 
con inminente riesgo de perder el juicio, se hallará que 
sabe lo mismo que antes : nada. 

337. Es preciso advertir que Schellíng ha procurado, 
en los últimos tiempos, explicar á su modo sus teorías, 
esforzándose por desvancer los fundadísimos cargos que 
se le han hecho : vanos esfuerzos : Schelling no puede 
sincerarse sino abandonando sus doctrinas anteriores; 
para encontrar el panteísmo en su obra titulada Sistema 
del idealismo trascendental , no se necesita sagacidad, 
basta saber leer. Como quiera, son dignas de atención 
las palabras del filósofo en 15 de noviembre de 1841 en 
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su cátedra de Berlín. (V. Filosofía fundamental, 11b. i, 
not. 8.) 

LVIH. 

HEGEL. 

338. Este filósofo aleman es uno de los mas famosos 
de la época : nació en 1770 y murió en 1831. El pru¬ 
rito de fundan escuela, de no ser simple discípulo, ha 
multiplicado en Alemania los sistemas : una misma 
doctrina, el panteísmo idealista, se expresa bajo distin¬ 
tas formas, con palabras nuevas, siquiera sean las mas 
extravagantes, con tal que se satisfaga la pueril vanidad 
de pasar por inventor. Hegel admite la unidad absoluta ; 
pero era peciso no presentarla como Fichte, ni Schelling; 
la unidad de Hegel no ha de estar expresada simple¬ 
mente, ni por el yo , ni por la identidad absoluta de lo 
sujetivo con lo objetivo, sino por la idea , cuyo inmenso 
desarrollo al través del espacio y del tiempo, da por re* 
sultado la naturaleza, el espíritu, la historia, la religión. 
Esta idea es una especie de abismo sin fondo : el ser 
absoluto, encerrado en sí mismo en cuanto contiene las 
esencias, ó los tipos ideales de todo, anteriormente á 
toda manifestación, forma el objeto déla Lógica; en 
cuyo caso esta ciencia no se ocupa de puras formas, si¬ 
no de la realidad infinita. A esta época de ensimisma¬ 
miento, sigue otra de manifestación en el espacio; hé 
aquí la naturaleza, el mundo corpóreo. A esta sucede la 
concentración, una especie de reversión sobre sí mis¬ 
mo; entonces nace la conciencia; hé aquí el espíritu. 
Esta conciencia va perfeccionándose, llega al estado de 
libertad; se desenvuelve en el arte, en la historia, en 
la religión; y se eleva al mas alto punto cuando se ma¬ 
nifiesta en la filosofía absoluta; es decir, cuándo ha ve^* 
nido al mundo el mismo Hegel. El filósofo aleman lla¬ 
ma á juicio á todas las filosofías, á todas las religiones; 
á la humanidad, al mundo, á Dios: Hegel ha encontrado 
ia última palabra de todo. La desgracia está en que tanta 
luz como se reúne en la mente de Hegel, no podrá ser 
provechosa á los míseros mortales, porque son incapa- 
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ces de comprenderle; él mismo es quien lo dice: « no 
hay más que un hombre que me haya comprendido; y 
ni aun este me ha comprendido. » Con razón ha dicho 
Lerminier, hablando de la intolerable vanidad de este 
ülósofo : 0 Hegel se glorifica en sí mismo; se sienta co¬ 
mo.árbitro supremo entre Sócrates y Jesucristo; toma 
al cristianismo bajo su protección; y parece pensar que 
si Dios ha criado el mundo» Hegel lo ha comprendido.» 
(Au déla du lihin , tom. n.) 

339. Temeroso de fatigar al lector, y seguro de la 
inutilidad de ulteriores explicaciones, no jne detendré 
en exponer mas por extenso la doctrina de Hegel, mayor¬ 
mente cuando tengo hecho en otra parte el mismo tra¬ 
bajo. (V. Cartas á un escéptico en materia de religión. 
vin y ix.) 


L1X. 


JACOBl. 

340. Es un hecho notable en la historia de la filosofía, 
que para combatir un error se suele caer en el opuesto; 
verificándose el famoso dicho de que el espíritu humano 
es como un borracho ácaballo, que cuando se le endereza 
por un lado se tuerce por el otro. Kant y sus discípu¬ 
los, sujetándolo todo á la razón, inventaban los sistemas 
que acabamos de ver, de donde salían el panteísmo, 
el ateísmo, el fatalismo, el escepticismo; Jacobi quiso 
remediar el abuso de la razón destruyéndola, y tomando 
por único criterio el sentimiento, con cuyo auxilio asen¬ 
timos, según él, á las verdades mas fundamentales : la 
existencia de Dios, su providencia, los principios mo¬ 
rales, el libre albedrío, la inmortalidad del alma, la vida 
futura. Cree Jacobi que la razón es un instrumento per¬ 
nicioso que solo conduce al panteísmo y al escepticismo; 
y por el contrario el sentimiento es una guia segura en 
el camino de la verdad; así decía que por el entendi¬ 
miento era gentil, y por el sentimiento era cristiano de 
todo corazón. 

341. Salta á los ojos, que si es dañoso el exagerar 
las fuerzas.de la razón, también lo es el abatirlas de- 
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masiado : por flaca que sea, es la luz que el Criador nos 
hadado, y no podemos extinguirla sin ingratitud para 
con Dios, y sin crueldad hacia nosotros: resultándonos 
imposible todo juicio, por este sistema, lejos de huir del 
escepticismo* se cae otra vez en él'. Es indudable que en' 
Jos procedimientos racionales llegamos al fin á prin¬ 
cipios evidentes por sí mismos, que no podemos de¬ 
mostrar ; que además asentimos á ciertas verdades por 
un impulso natural, anterior á la luz de la evidencia; que 
el conocimiento de las grandes verdades sobre Dios, so¬ 
bre nuestro destino, sobre la moral, se halla acompa¬ 
ñado en nosotros, de sentimientos que nos inclinan á 
abrazarlas; creemos instintivamente en la legitimidad 
de nuestras facultades naturales, independientemente 
de las demostraciones filosóficas; pero junto con esto 
poseemos la razón, flaca, sujeta á errores, sí, pero ca¬ 
paz de conocer muchas verdades, si la conducimos con 
imparcialidad, y sobre todo con un vivo deseo de hacer 
de ella un uso legítimo tal como quiere el Criador que 
nos la ha dado. (V, Filosofía fund ., lib. i. — Ideo lo y. 
cap. xiv.) 

Jacobi fué presidente de la Academia de ciencias de 
Munich : nació en 1743 y murió en 1819. 

LX. 


LAMENNAÍS. 

342. Este malogrado escritor empezó por deprimir 
la razón exaltando la revelación; y acabó por deprimir 
la revelación exaltando la razón : el resultado de los 
» sistemas exagerados es el error. Pirron exagera el 
cuerdo dicho de Sócrates; « solo sé que nada sé;» y 
cae en la duda umversal; Antístenes exagera otro prin¬ 
cipio del mismo Sócrates, la superioridad de la virtud, 
y funda el cinismo; Lemennais se propone combatir á 
los que enaltecen en demasía á la razón individual; 
para esto le niega todo valor, y busca el criterio de la 
verdad en el consentimiento común, afirmando que aun 
las ciencias exactas no tienen otra basa; que el mismo 
nombre de exactas, no es mas que uno de esos vanos tí~ 
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tulos con que el hombre engalana su flaqueza; que la 
geometría misma no subsiste sino en virtud de un con - 
vento tácito de admitir ciertas verdades necesarias, con¬ 
venio que puedé expresarse en los términos siguientes : 
«nosotros nos obligamos á tener tales principios por 
ciertos; y á cualquiera que se niegue á creerlos sin de¬ 
mostración, le declaramos culpable de rebeldía contra 
el sentido común, que no es mas que la autoridad del 
gran número. » ( Ensayo sobre la indiferencia .) 

343. Si todo criterio depende del consentimiento 
común, ¿porqué los individuos, para creer, no esperan 
á cerciorarse de que lo mismo dicen los demás? ¿Qué 
consentimiento se necesita, el de un pueblo ó el de to¬ 
dos? ¿El de una época, ó el de todas? ¿Dónde se ha 
formado el convenio? Si es tácito , ¿porqué han conve¬ 
nido tácitamente los hombres? ¿No diríamos mejor que 
todos los hombres están ciertos de algunas verdades, 
porque todos las hallan atestiguadas por su conciencia 
y su razón? No las cree cada uno, porque las creen 
todos; por el contrarío, las creen todos porque las cree 
cada uno. Aquí está la equivocación ae LamennaiS : 
toma el efecto por la causa, y la causa por el efecto. 

3 hh- El sistema del consentimiento común lleva de¬ 
rechamente al escepticismo, y lejos de afirmar la re¬ 
ligión, la destruye : ved lo que ha sucedido al infortuna¬ 
do escritor. No es buen modo de deíendér la revelación 
el empezar por destruir la razón. Leibnitz ha dicho con 
tanta verdad como ingenio : « Proscribir la razón para 
afirmar la. revelación, es arrancarse los ojos para vef 
mejor los satélites de Júpiter al través de un telescopio.') 
(V, Filosof. fund. , lib. i, cap. xxxm.) 

LXI. 

COUS1N. 

345. En las fuentes de las escuelas alemanas han 
bebido varios de los filósofos franceses * entre los que 
descuella M. Cousin, á quien por la multitud y volu¬ 
men de sus obras y su inconteslable talento miran 
algunos como el oráculo de la filosofía francesa, Ha 
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fondado en Francia el eclecticismo (xxix); á imitación 
de otros eclécticos reúne en su sistema el panteísmo, el 
cristianismo, el arte, la historia, la filosofía, la religión: 
todo se halla en sus escritos; los pasajes por los cuales 
^>e le inculpa son los mas terminantes, y sin embargo él 
se defiende, y se queja de la injusticia con una sereni¬ 
dad admirable. Como en sus obras se encuentra todo, 
ipenas hay un pasaje á que no pudiera responder con 
otro pasaje. 

¿Queréis combatir ah panteísmo? M. Cousin dice: 
« El panteísmo destruye la nocion recibida de Dios y de 
la providencia : en el fondo es un verdadero ateísmo. » 
(j Fragmentos filosóficos .) 

¿Queréis ser panteista? M. Cousin dice : «Si Dios no 

es todo, es nada.El ser absoluto es triple, es decir, 

es á un mismo tiempo Dios, naturaleza, humanidad. » 

(Ibid.) 

¿Queréis otra vez rechazar el panteísmo? M. Cousin 
está á vuestro lado; también él rechaza la acusación de 
panteista como una calumnia, y asegura que no con¬ 
funde á Dios con el universo. (Ibid.) 

¿Queréis de nuevo ser panteista? M. Cousip dice : 
«El ser absoluto, conteniendo en su seno el yo y no yo 
finito, y formando por decirlo así el fondo idéntico de 
Jodas las cosas, uno y muchos á un tiempo, uno por la 
sustancia, muchos por lo fenómenos, se aparece á sí 
mismo en la conciencia humana. » (Curso de 1818.) Y 
para que no se crea que esta es una expresión que se 
escapa inadvertidamente, M. Cousin establece que « no 
puede haber mas que una sustancia.» 

¿Queréis un Dios? Hallareis este nombre en muchos 
pasajes de M. Cousin. Pero es preciso entender que, se¬ 
gún dice él mismo : «su Dios no es el Dios muerto de 
la escolástica,» y probablemente no ignoráis que el Dios 
de los escolásticos no era otro que el Dios de los cristia¬ 
nos ; es decir, un espíritu infinito, criador, ordenador y 
conservador de todo. - 

¿Queréis la creación? También esta palabra se halla 
en las obras de M. Cousin. Pero ¿sabéis de qué crea¬ 
ción os habla? De una creación necesaria, en la cual Dios 
no ha tenido libertad : «Dios es á un tiempo sustancia 
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y causa : siempre sustancia y siempre cansa, no siendo 
sustancia sino en cuanto es causa, ni causa, sino en 
cuanto es sustancia.» ( Frag . filos.) «Dios, no siendo 
dado sino como causa absoluta, no puede en mi concep¬ 
to dejar de producir; por manera que la creación cesa 
de ser ininteligible; y así como no hay Dios sin mundo, 
no hay mundo sin Dios. » {lbid.) 

¿Quéreis ser cristiano, y hasta obediente hijo de la 
Iglesia ?,M. Cousin os da un ejemplo edificante : «¿Qué 
puede haber, dice, entré mí y la escuela teológica? ¿Por 
ventura soy yo un enemigo del cristianismo y de la Igle¬ 
sia? En los muchos cursos que he, hecho y libros que 
he-escrito, puédese acaso encontrar una sola palabra 
qué se aparte del respeto debido á las cosas sagradas? 
Que se me cite una sola dudosa ó ligera , y la retiro , la 
repruebo como indigna de un filosófo . » (lbid., pref.) 

Pero ¿queréis no ser cristiano? ¿queréis una religión 
fácil, para cuya profesión os baste el estudio de la física 
y de la química, por manera que vuestro Dios no sea 
mas que un conjunto de verdades, y así os libréis hasta 
de la posibilidad de ser ateo ? M. Cousin dice : « No hay 
ateos: el que hubiese estudiado todas las leyes de la 
física y de la química»-aun cuando no resumiese su sa¬ 
ber bajo la denominación de verdad divina ó de Dios, 
seria no obstante mas religioso , ó si se quiere sabría 
mas sobre Dios que quien después de haber recorrido dos 
ó tres principios como el de la razón suficiente ó el de 
causalidad, hubiese formado desde luego un todo al que 
llamara Dios. No se trata de adorar un nombre, Dios, 
sino de encerrar en este título el mayor número de ver¬ 
dades posibles, pues que la verdad es la manifestación de 
Dios.... . 


Vara saber si alguno crecen Dios, yo le preguntaría si 
' ree en la verdad; de donde se sigue que la teología 
natural no es mas que la ontología, y que la ontología 
» stá en la psicología. La verdadera religión no es mas 
que esta palabra añadida á la idea de verdad, ella es. » 
{lbid. — V. Cartas á un escéptico en materia de reli¬ 
gión, x. ) 

3Í|6. Tal es M. Cousin : oL qiu» quiera nutrirse de 
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doctrinas panteistas y de otros graves errores contra 
la religión, lea las obras de M. Cousiñ; y allí aprenderá 
otra cosa muy importante para semejantes casos, y es 
el negarse á sí propio, el no tener el valor de las pro¬ 
pias doctrinas; el sostener el sí y el no con la mayor se¬ 
renidad. 


LXII. 

KRAUSE. 

347. Basta la simple exposición de los sistemas filo¬ 
sóficos de la moderna Alemania, para convencerse de que 
son un conjunto de hipótesis sin fundamento alguno en 
la realidad; pero ahora se traía de hacernos creer que 
se les ha encontrado un punto de apoyo, que se ha des¬ 
cubierto el secreto para convertirlos en verdadera cien¬ 
cia, y que en adelante la filosofía alemana, completada 
en lo defectuoso, fortalecida en lo que encerraba de fla¬ 
co, ensanchada en lo que tenia de estrecho, podrá satis¬ 
facer todas las necesidades de la ciencia, explicando los 
misterios del hombre, del mundo y de Dios. El autor de 
esa maravilla filosófica es Krause, según afirma con pas¬ 
mosa seguridad su discípulo Ahrens. Veamos pues en 
qué consiste el nuevo sistema, cuyas pretensiones ten¬ 
drán el mismo resultado que las de sus predecesores: 
después de haber prometido .que lo explicarían todo, no 
explicaron nada; ó vertieron un error nuevo, ó dieron 
una nueva forma á un error viejo. 

3Z|8. En la escuela de Krause se empieza por raf icar 
la metafísica en la idea de ser, no solo en cuanto contiene 
el significado común del verbo ser, ó la existencia, sino 
en cuanto comprende « todos los seres con todos sus 
atributos. » De esta suerte se entiende por ser el con¬ 
junto de todos los seres, con todos sus modos, bajo todas 
las formas : nada se excluye. En esta idea fundamental 
se deben distinguir dos : el ser y la esencia; ó en otros 
términos, el ser subsistente y sus propiedades. La esen¬ 
cia no es distinta del ser; pero conviene distinguir con 
el entendimiento estas dos nociones. El ser y su esencia 
son las dos categorías mas elevadas. 
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349. El ser, y todo ser, es uno; su esencia es un 
también; y así la unidad es la categoría inmediata á 1 
de ser. 

350. Note el lector que aquí hay un sonsma : y que si 
le dejamos pasar caemos en el panteísmo. Se dice: « En— 
tendemos por ser el conjunto de todos los seres (348) i 
es así que el ser es uno ó tiene por atributo la unidad 
(349); luego todo el conjunto de los seres es un sola 
ser. » El sofisma se deshace diciendo que la unidad es 
el atributo de cada ser en particular, pero no del ser 
significando conjunto de todos los seres; la palabra ex¬ 
presa en la mayor una cosa muy diferente de la que 
significa en la menor; la consecuencia es pues ilegítima. 
El sofisma se reduce á una grosera petición de princi¬ 
pio : a el ser es todo : el ser es uno; luego todo es uno: » 
esto es lo que se busca : si comenzáis afirmando que la 
unidad es el atributo de la totalidad, empezáis por supo¬ 
ner lo mismo que está en cuestión. 

Así dejamos rota la cadena del raciocinio de Krause : 
no puede dar un paso; la categoría de unidad no perte¬ 
nece al ser tal como él le toma, y así edifica en falso 
todo lo restante. Pero prosigamos exponiendo su sis¬ 
tema. 

351. Después de la categoría de la unidad vienen las 
de sustancialidad y totalidad. Por sustancialidad se 
entiende el ser subsistente en sí y para sí. Se le podría 
sustituir el nombre de espontaneidad, sí á este no se 
le uniese la idea de actividad. La totalidad consiste en 
ser un todo, no de partes, sino de unidad. Ambas son 
absolutas ó relativas. Si el ser existe en sí y para sí, con 
independencia completa, es absoluto, incondicional; en 
el caso contrario, es relativo, condicional. Cuando el ser 
lo encierra todo en su esencia, es infinito, su totalidad es 
completa; cuando no, incompleta. 

352. Lo infinito implica negación de límites; si se 
niega todo límite, la infinidad es absoluta; si solo se nie¬ 
gan ciertos límites, la infinidad es solo de cierto género 
ú orden. 

353. En todas las cosas hay un fondo que se llama 
esencia, su realización es la existencia. La posibilidad es 
la relación de la esencia á la existencia; de suerte que 
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es posible todo aquello que está contenido en la esen¬ 
cia ; lo que no está contenido en ella es imposible. Pero 
es preciso advertir que por esencia no entiende Krause 
ia idea de la cosa, sino algo real, qué mas bien se lla¬ 
marla gérmen; y que se va desenvolviendo y manifes¬ 
tando de diversas maneras. Así la esencia de la encina 
no es su idea considerada en abstracto, sino su gérmen 
que ya estaba en la bellota : aquello, realizado, desen- 
\ uelto, toma la forma de encina. Lo mismo aplican á los 
demás seres corpóreos é incorpóreos. La esencia del es¬ 
píritu no es su idea; es una especie de gérmen que se 
desarrolla con arreglo ásus leyes. Así, para resolver las 
cuestiones sobre la posibilidad ó imposibilidad con res¬ 
pecto á una cosa, es preciso conocer el gérmen, la esen¬ 
cia de la misma: aquello de que se trata ¿ está contenido 
en el gérmen? entonces es posible; ¿no está contenido? 
entonces es imposible. 

354. Antes de pasar adelante preguntemos á la es¬ 
cuela de Krause: ¿cómo sabe todo eso? pruebas no ale¬ 
ga ; solo expone: se trata pues de un sistema hipotético 
como tantos otros; obra de la imaginación. Continue¬ 
mos. 

355. Ningún ser infinito realiza juntamente todo su 
contenido; á cada cosa su época : la esencia del árbol 
tiene las épocas de gérmen, raiz, tronco, ramas, hojas, 
Hor, frutos; la esencia es la misma, solo que se mani¬ 
fiesta bajo diversas fases en el espacio y en el tiempo. 

356. La razón de una cosa no es lo mismo que su 
causa : por razón entiende esta escuela la relación de lo 
continente á lo contenido . La razón de la flor es el árbol; 
la del árbol es el reino vegetal; la del reino vegetal es 
ía tierra; la de la tierra es el sistema solar de que for¬ 
ma parte; en fin, la razón de todos los seres físicos y 
•Je todas sus combinaciones, es la naturaleza entera, que 
es la razón última de todo lo que vive en ella. En ver¬ 
dad que no es muy metafísico el señalar la razón de las 
cosas por el mero contener, como las bolas en la urna; y 
que el sistema de Krause se resiente algo de la idea 
grosera de Spinosa sobre el mismo punto; pero estp 
resalta todavía mas cuando lo aplican al espíritu. La 
razón de los pensamientos, voliciones v sentimientos 
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particulares, se halla en las respectivas facultades des 
pensar, querer y sentir; la razón de estas facultades s& 
encuentra en la constitución , en la esencia general del 
espíritu. ¿Quién os ha dicho aue hay esa esencia ge¬ 
neral ? 

357. El espíritu individual, según ellos, no es la ra¬ 
zón de sí mismo, ni de su organización; además, como 
lodos los espíritus, no obstante su individualidad, tienen 
algo de común, una organización espiritual común err 
las facultades fundamentales y en las leyes que rigen su 
actividad, ningún espíritu individual puede ser la razón 
de esta constitución común de todos. Toda comunidad 
de constitución y de relación es un hecho trascendental 
que nos impele á buscar la razón de las individualidades 
en un ser superior que los contiene. (Ahrens , Curso de 
filosofal, ii, lee. x.) El lector notará que se llama razón 
no á lo que causa, sino á lo que contiene; y por lo tanto 
al adquirir la razón de la comunidad de la organización 
de los espíritus, se la busca en un ser superior, no que 
los produzca ó cree, sino que los contenga. Estamos 
otra vez en el panteísmo por un sofisma que es preciso 
deshacer. La comunidad de ciertas leyes en los espíri¬ 
tus requiere una razón, es verdad; pero esta razón, vos¬ 
otros decís que es lo que contiene, nosotros decimos que 
es lo que causa; si insistís en que por razón se ha de signi¬ 
ficar aquí contener, os preguntarémos : ¿porqué? se¬ 
guros de que no podréis dar un paso. Que hay leyes ge¬ 
nerales comunes á todos tos espíritus, lo admitimos; 
pero negamos que el origen de esta comunidad haya de 
ser algo que contenga; decimos que es algo que causa, 
porque esta es la única idea digna de la metafísica; lo 
de contener es tan grosero que sienta muy mal en una 
metafísica que se precia de haber llegar al último térmi¬ 
no ; si por eso la hubiésemos de juzgar la miraríamos 
como ciencia infantil, pues que se atiene á las formasl 
sensibles. 

358. Roto este eslabón, viene al suelo la consecuen¬ 
cia que se propone sacar Krause, á saber ; que cada 
espíritu individual es una determinación y limitación in¬ 
terior, de un espíritu universal, de una razón subsis- 
tente, donde se" ha lien contenidos todos los espíritus 
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individuales como las figuras en el espacio, como los 
cuerpos individuales en la totalidad de la naturaleza fí¬ 
sica , centros propios, unitarios, pero interiores, focos 
particulares que reflejan la misma luz, que viven de ta 
misma sustancia , la esencia fundamental del espíritu 
general. 

359. Admitido el espíritu universal, verdadero ser 
sustancial, personal, existente en sí y para sí, supe¬ 
rior á toda individualidad, pero que encierra á todos los 
individuos; superior al tiempo, pero donde están como 
en su substancia común, los espíritus individuales que 
se desenvuelven en el tiempo; no cree la escuela de 
Krause haber llegado al ser absoluto; porque este espí¬ 
ritu, aunque infinito como espíritu, no lo es como natu¬ 
raleza ; su infinidad encierra los séres finitos del solo 
orden espiritual, y así es necesario buscar otro infinito 
que contenga lo perteneciente á lo corpóreo, 6 sea al 
orden de la naturaleza. 

360. El Espíritu universal, según Krause, no puede 
ser el Ser Supremo, porque no es absolutamente infi¬ 
nito ; es un mundo particular que tiene á su lado otro 
mundo distinto de él; la Naturaleza, la cual es la razón 
de lo que existe fuera del orden de los espíritus, es un 
ser que contiene toda la serie de ios individuos corpó¬ 
reos ; y bajo este aspecto es infinita; pero no lo es de 
un modo absoluto, pues no contiene al mundo de los 
espíritus. 

361. Hénos aquí pues con dos grandes seres, infi¬ 
nitos cada cual en su línea, distintos entre sí , indepen¬ 
dientes el uno del otro : el Espíritu y la Naturaleza. 
Ahora es preciso buscar un punto de unión entre los dos, 
un origen co^ffe^n tronco para esas dos ramas, un 
mundo saperia?que encierre el espiritual y el natural, 
un infinito absoluto que contenga los dos infinitos rela¬ 
tivos, y aquí es donde Krause encuentra al Ser Supre¬ 
mo, esencia fundamental, cuyas dos manifestaciones son 
la Naturaleza y el Espíritu. A la primera ojeada descu¬ 
brirá el lector que después de tantos rodeos venimos á 
parar, bien que con otras palabras, á la sustancia única 
de Spinosa, con sus dos atributos extensión y pensa¬ 
miento ; veamos sin embargo lo que excogita la vanidad 
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filosófica para aparentar que dice algo mas que el judío 
holandés. 

362. El Espíritu ofrece el carácter de espontaneidad, 
la Naturaleza el de totalidad; la Naturaleza hace sus 
obras completas , enlazadas, con sujeción á una ley de 
continuidad; el Espíritu produce sus actos aislados, sin 
unidad, sin sujeción á ninguna ley, por la cual los unos 
se sigan á los otros; la Naturaleza no forma una cabeza 
sin añadirle los demás miembros que corresponden, el 
Espíritu concibe una cosa con separación de las otras, 
y una misma la considera bajo diferentes aspectos; k 
Naturaleza sigue en su desarrollo uri orden constante, er 
que todo mar^ ia con simultaneidad, y en una dirección 
dada, el Espíritu se desenvuelve con variedad, con in¬ 
terrupciones, cambiando la dirección á cada instante, sin 
necesidad alguna, con entera libertad. Estos dos modo* 
de manifestarse indican dos seres distintos, indepen¬ 
dientes el uno del otro; sin embargo estos dos seres 
existen juntos, y no solo por yuxtaposición, sino por 

intimidad de penetración. « y se penetran mas ínti - 

mámente en el hombre, que formando la síntesis mas 
completa de los mismos, posee órganos físicos para todo 
k) que se halla en la Naturaleza, y facultades intelec¬ 
tuales para todo lo que existe en el Espíritu. » (. AJirens , 
ibid.) 

363. Pero la razón de la comunidad de vida y de esta 
unión de la Naturaleza y del Espíritu, no puede hallarse 
ni en el uno ni en el otro, porque ni uno ni otro es la 
razón de que el ser opuesto esté constituido en su esen¬ 
cia de tal modo, que pueda entrar con él en esta unión 
y recibir sus influencias. La razón de la unión no puede 
hallarse sino en una unidad superiqf que reúne en esencia 
los dos atributos opuestos .Esta unidad superior es un Ser 
Supremo llamado Dios; él es en unidad de esencia lo que 
todos los seres finitos y particulares son exclusivamente 
y de una manera opuesta y predominante; Dios no es la 
Naturaleza ni el Espíritu como tales, es en la unidad de 
su esencia la identidad del Espíritu y de la naturaleza; 
y esta unidad, esta identidad , es una esencia distinta y 
superior, que hace imposible la confusión del Ser Supre- 
uio^on lo que es todavía finito bajo ciertos aspectos. El 
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Ser Supretm por el atributo de lo infinito ó dé la totali- 
dad , es la Naturaleza ; y por el atributo de lo absoluto 4 
de la espontaneidad 9 es el Espíritu; pero es todavía mas, 
es la unidad de lo infinito y de lo absoluto, de la tota¬ 
lidad y de la espontaneidad, y esta unidad constituye 
para él un nuevo modo de existir, una modalidad 1 tan 
fundamental como la de la Naturaleza y del Espíritu, 
y fundamentalmente distinta del Espíritu y de la 
Naturaleza. Dios, en cuanto Espíritu, es pensamiento, 
sentimiento y voluntad; en cuanto Naturaleza, es luz, 
calor, atracción, etc.; pero es mas todavía, es la unidad 
y la identidad superior de estas manifestaciones opuestas, 
es la unidad y la identidad del pensamiento y de la luz, 
del sentimiento y del calor, de la voluntad y de la gravi¬ 
tación. (/tf., ibid.) . 


« Como la luz es la verdad y la identidad de todos los 
colores, así la esencia divina es la identidad de esencia 
de todas las cosas del universo; y esta unidad es distinta 
de ellas, como la luz lo es de todos Jos colores, aunque 
toda esencia esté contenida en la unidad de esencia, 
como todos los colores lo están en la luz. Así, no con¬ 
fundimos á Dios con el mundo, ni le separamos de él,. 
porque no podemos separar la esencia divina de la 
esencia del mundo. Pero por su unidad, Dios es supe¬ 
rior al mundo; Dios no ha existido sin el mundo; el 
mundo no ha sido criado en el tiempo, porqué la esen¬ 
cia del mundo está v contenida en la esencia divina; pero 
Dios es la razón eterna del mundo y de todo lo que él 
contiene, y aunque por la unidad de su esencia esté en 
unión, en contacto con la menor parte del mundo, no 
obstante la esencia .divina no se resuelve en la del mun¬ 
do , permanece uqttaria, y Dios queda uno é idéntico, 
sin dividirse en las existencias particulares. » (Id., ibid.) 

364. El sistema de Krause se reduce á lo siguiente : 
hay dos mundos, el espiritual y el natural, á cada uno 
de los cuales corresponde un ser infinito en su orden 
respectivo : Espíritu y Naturaleza. Los seres individuales 
finitos están en comunidad de esencia con uno de ellos: 
los cuerpos con la Naturaleza, los Espíritus con el Espí¬ 
ritu. La Naturaleza y el espíritu son distintos, pero tie- 
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nen comunidad de esencia con el Ser Supremo absoluto, 
que incluye en si la unidad, la identidad, de la Natura* 
leza y del Espíritu. Dejo al buétí juicio del lector el re¬ 
solver si con esta doctrina se evita el panteísmo; y si, á 
pesar de todas las protestas, es algo mas que el sistema 
del ser absoluto, con distintos atributos. El mismo Spi- 
nosa, al establecer la unidad de sustancia, admitia dos 
atributos, extensión y pensamiento; Schelling reconocía 
dos fases en el ser absoluto, mirando al espíritu como el 
predominio de lo infinito, y á la naturaleza como el pre¬ 
dominio de lo finito; Hegel consideraba á la naturaleza 
como lo exterior de lo absoluto, al espíritu comó lo inte¬ 
rior ; no hay panteistas que no admitan bajo una ú otra 
forma, con este ó aquel nombre, cierta distinción en la 
unidad absoluta: á esto se hallan precisados; porque la 
razón, y sobre todo la experiencia, nos presentan evi¬ 
dentemente la diversidad, y esto es necesario explicarlo 
de un modo ú otro, considerando en lo absoluto variedad 
de fases, modos de ser, evoluciones, manifestaciones, 
atributos, propiedades, etc. Pero empléense las palabras 
que se quieran, si no se establece distinción esencial y 
substancial entre lo finito y lo infinito, no se sale del 
panteísmo, no se explica á Dios, se le niega; y en cuanto 
al origen del mundo, se cae en el sistema de las emana¬ 
ciones, que es inconciliable con la religión y con la me¬ 
tafísica» 


LXHI. 

OJEADA SOBRE LA FILOSOFIA Y SU HISTORIA. 

365. Existe algo. — ¿Cómo lo sabemos? — ¿Cuáles 
son nuestros medios de percepción? — ¿Es legítimo el 
testimonio de estos? — ¿En qué se funda su legitimi¬ 
dad ? — ¿ Qué cosas existentes conocemos ? — ¿ Cuál es 
la naturaleza de ellas ? — ¿Qué relaciones tienen entre 
sí ? — ¿ Tienen origen ? — ¿ Cuál es ? — ¿ Tienen un fin ? 
— ¿Cuál es? — Estas son las cuestiones que se ofrecen 
á la filosofía : á esa ciencia que no sin razón ha tomado 
un nombre tan modesto con amplio : amor de la sabidu- 
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ría, de esa sabiduría definida por Cicerón: « la ciencia 
de las cosas divinas y humanas, y de sus causas; » es 
decir, de todo. Nec quidquam aliud est philosophia, si 
interpretari veliz*, prceter studium sapientico . Sapientia 
autem est, ut a veteribus philosophis definitúm est , rerum 
divinarum et humanarum , causarumque quibus ece res 
confinen tur, scientia : cujus studium qui vituperad , haud 
sane intelligo quidnam sit quod laudandum putei . (Cic 
de Of/iciis , lib. n, § 2.) 

366. Mal comprende la filosofía quien la mira como 
un conjunto de vanas cavilaciones sobre objetos poco 
importantes : el hombre, el universo, Dios, son sin duda 
objetos de alta importancia : y tales son los objetos de 
la filosofía : todo lo que existe y puede existir, no es 
objeto de escasa importancia; y todo lo que existe y 
puede existir, es objeto de la filosofía. 

367. ¿ Existo ? ¿ Qué soy ? ¿ De dónde he salido ? ¿ Cuál 
es mi destino? ¿Qué es ese conjunto de objetos que me 
rodean y me afectan? ¿Ha dimanado de otro? ¿Cuál es 
este origen? ¿Quién se atreverá á decir que estas son 
cuestiones de poca importancia, y que no merecen nues¬ 
tra atención? Si esto no es importante, ¿dónde esta la 
importancia? Si esto no es digno de ocupar al hombre, 
¿dónde se hallará algo que lo sea? 

368. Se ha abusado mucho de la filosofía, ciertamen¬ 
te ; pero ¿de qué no se abusa? No hay absurdo que algún 
filosofo no haya dicho : es verdad; pero condenareis las 
leyes, porque no hay tiranía que no se haya ejercido en 
nombre de alguna ley ? ¿ Aboliréis los tribunales, porque 
se han cometido crímenes en nombre de la administra¬ 
ción de justicia? 

369. La filosofía fomenta la vanidad; pero el hombre 
se envanece por cualquier adelanto : ¿le condenareis á 
permanecer estacionario para siempre? La discusión es 
un disolvente de las leyes y de las instituciones; pero la 
discusión es el ejercicio de la razón; ¿ Extinguiremos en 
nuestro espíritu la hermosa centella que nos ha sido 
otorgada por la bondad del Criador? 

370. El buen sentido de los antiguos Romanos era ene¬ 
migo de la filosofía; sin embargo, no se libró Roma del 

• contagio ; la patria de Gatos lo fué de Ciceros : y ad^ 
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más, ese mismo Catón, al ocuparse del individuo, de la 
sociedad, de lo que convenia áesta y á aquel, ¿qué era 
sino un filósofo? Los graves Romanos, al discutir sobre 
los grandes intereses de la república, sobre los secretos 
de conservar y engrandecer el imperio, sobre los medios 
de señorear el entendimiento y la voluntad de los ciuda¬ 
danos, sobre la utilidad de preservarlos de la discusión 
filosófica, ¿ qué eran sino filósofos ? 

371. Donde hay un hombre que piensa sobre un ob¬ 
jeto inquiriendo su naturaleza, sus causas, sus relaciones, 
su origen, su fin, allí hay un filósofo. Donde hay dos 
hombres que se comunican reciprocamente sus ideas, 
que se ilustran, ó se contradicen, se ponen de acuerdo 
ó disienten, allí hay discusión filosófica. 

372. Mira las cosas muy apocadamente quien no ve 
filosofía sino en las escuelas. En la India, en la China, 
en la Persia, en la Caldea, en Egipto, hemos encontrado 
filosofía : y no obstante allí no hemos visto ni Academia, 
ni Pórtico, ni Liceo : antes de Platón y Sócrates había 
filosofía en Grecia sin formas de escuela : el mismo Pla¬ 
tón dista mucho de Sócrates en su forma : á Platón no 
se llamaría, como se llamó á Sócrates, bufón, atticus 
scurra. 

373. La filosofía es la razón examinando; la diferen¬ 
cia está en el mas y en el menos, en la extensión y en 
la forma, pero el fondo es el mismo; donde hay examen* 
sea cual fuere su especie, allí hay filosofía. Mas el pen¬ 
samiento humana, corriendo al través de los tiempos, 
debía dejar vestigios: aquí una hondonada, allí un mon- 
tecillo, acá un arenal, acullá un terreno cubierto de 
vegetación; en unas partes con regularidad, en otras 
con desorden; á veces sin enlace, quizá con cierto enca¬ 
denamiento : hé aquí la imágen de las escuelas filosófi¬ 
cas : y hé aquí, por decirlo de paso, la suma dificultad de 
presentar su historia bajo un plan uniforme, de fijar y 
deslindar con exactitud las varías épocas y determinar 
con precisión las diversas fases. Los fenómenos intelec¬ 
tuales, como radicados en seres dotados de espontanei¬ 
dad y libertad, presentan por do quiera el carácter de 
los sujetos en que se desenvuelven : variedad, oposición» 
libertad* Guando veáis una clasificación muy precisa, 
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como salida de un molde, tened por seguro que el clasi¬ 
ficador ó finge ó se alucina. 

374. ¿Cuáles son las conquistas prácticas de la filo¬ 
sofía? En el órden material muchas; en el social harto 
escasas; en el moral y religioso ninguna. 

375. El hombre sondea las inmensidades del espacio; 
sujeta á medida el mundo microscópico; domina los ele¬ 
mentos , y trasforma la superficie del globo: estas son 
las conquistas de la filosofía en el órden material: sin 
las meditaciones y experimentos de los físicos de los si¬ 
glos anteriores, no veríamos los prodigios de la mecá¬ 
nica y de todas las artes, con los que nos asombra el 
actual. 

376. La sociedad no se ha formado ni se conserva por 
la filosofía; cuando los filósofos la han querido fundir en 
sus crisoles, el resultado ha sido producir una confla¬ 
gración espantosa; parte se ha volatilizado, parte se ha 
carbonizado ¡ para aprovechar algo, ha sido necesario 
arrumbar las teorías, y apelar al buen sentido: abando 
nar la filosofía de Platón y recurrir á la de Solon. 

377. Se ha visto que en las sociedades hay un orga¬ 
nismo , hay principios vitales, como en los individuos : 
y que la filosofía puede explayarse observando, pero que 
debe guardarse de tocar. No hay inconveniente en que 
estudie el pulso, pero no puede manosear el corazón: si 
abre al viviente le mata. 

Pero esto, se nos dirá, ha producido grandes bienes : 
escarmiento y desengaño; y por consiguiente un caudal 
de prudencia: cierto; y en verdad que esto es una ven 
taja; pero si bien se observa, es del mismo género que 
las quemaduras que nos enseñan desde niños á no tocar 
el fuego. 

378. Bajo el aspecto moral ¿ qué nos ha enseñado la 
filosofía? ¿Ha podido añadir algo á éstos sublimes pre¬ 
ceptos : « ama á Dios sobre todas las cosas; ama al pró¬ 
jimo como á tí mismo ? » ¿ Hay algún libro filosófico 
que se acerque ni con mucho al sermón de Jesucristo 
sobre la montaña ? 

379. Tocante á Dios y al alma, preciso es confesar¬ 
lo, la filosofía no ha hecho mas que desbarrar cuando 
se ha desviado del Catecismo . Ahí está su historia: y 
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quien con esto no se convenza de que la filosofía por 
sí sola es impotente para dirigir al género humano, no 
alcanzamos qué otras pruebas pueda desear. Quien duda 
de esto no conoce la historia de la filosofía, porque en¬ 
tre los filósofos mas eminentes, no obstante su vanidad, 
lo que mas alto descuella, Jo que se expresa con el acen¬ 
to de una convicción mas profunda, es la conciencia de 
su flaqueza. Esto producía que anduvieran en pos dé los 
restos de las tradiciones antiguas, que interrogasen á 
la India, á la Persia, al Egipto: con lasóla razón se 
hundían; y buscaban, como dice Platón, una barqui¬ 
lla para atravesar el mar tempestuoso de la vida ter¬ 
restre. 

380. ¿Cuál es el origen del mundo? Los filósofos 
han estado disputando sin cesar, y han excogitado innu¬ 
merables sistemas; y sin embargo, muchos siglos antes 
que nacieran Platón y Pitágoras, estaban escritas aque¬ 
llas palabras, cuya sublimidad contrasta con su senci¬ 
llez : « En el principio crió Dios el cielo y la tierra. » A 
ellas siguen otras en que se explica la formación del 
mundo; y los modernos geólogos se asombran al encon¬ 
trar tamaña sabiduría en un libro tan antiguo, trazado 
por la mano de un habitante dql desierto, en un rincón 
de la tierra. 

381. ¿Cüál es el origen del hombre? Si lo pregun¬ 
táis á la filosofía, os responde con monstruosidades; pero 
en el mismo Libro está escrito : « Formó, pues, el Señor 
Dios al hombre del lodo de la tierra, é inspiróle en el 
rostro un soplq de vida , y quedó hecho el hombre viviente 
con alma . 

382. Los filósofos se pierden en conjeturas sobre el 
origen y el fin de las cosas : los sabios que llenan el 
mundo con el ruido de sus nombres, no tienen ni un 
rayo de luz para alumbrar el caos, ni una palabra de 
consuelo para las desgracias de la humanidad, ni acier¬ 
tan á encontrar un dique contra la corrupción que todo* 
lo inunda : entretanto, en el mismo pueblo que conser¬ 
va los libros y las tradiciones de Moisés, se hallan ejem- 
pióse de alta sabiduría, desprendimiento, heroísmo, no 
solo en los sabios sino tammen entre los sencillos. Sie¬ 
te hermanos prefieren morir antes que violar la ley de 
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Dios : y su madre les habla con este lenguaje, que oi¬ 
rían asombrados Sócrates y Platón : o Yo no sé cómo 
fuisteis formados en mi seno, porque ni yo os di el al¬ 
ma, el espíritu y la vida, ni fui tampoco la que cooor- 
diné los miembros de cada uno de vosotros; sino el 
Criador del universo, que es el que formó ai hombre en 
su origen, y el que dió principio á todas las cosas; y él 
mismo os volverá por su misericordia el espíritu y la 
vida, puesto que ahora por amor de sus leyes os sacrifi¬ 
cáis ; )> y dirigiéndose después al mas pequeño, único 
que le queda con vida, le dice: «Ruégote, hijo mió, que 
mires al cielo y á la tierra, y á todas las cosas que en 
ellos se contienen ; y que entiendas bien que Dios las ha 
criado todas de la nada, como igualmente al linaje hu¬ 
mano. De este modo no temerás á este verdugo; antes 
bien, haciéndote digno de participar de la suerte de tus 
hermanos, abraza la muerte, para que así en el tiempo 
de la misericordia te recobre yo junto con tus herma¬ 
nos. » ( Macabeos , lib. 11, cap. vn.) Mientras así habla 
sobre el origen y destino del hombre, no un filósofo, 
sino una humilde mujer, los sofistas disuelven la Gre¬ 
cia, y los hinchados académicos vierten raudales de pa¬ 
labras, tan ligeras como el polvo que levantan con sus 
mantos rozagantes. 

383. ¿Hay Dios? ¿Hay uno ó muchos? ¿Cuál es su 
naturaleza, cuáles sus atributos? Leed á Platón, Arisr 
tételes, Cicerón, á los mas grandes hombres de la anti¬ 
güedad; ¿y qué encontráis? errores, incertidumbre, 
tinieblas; pero abrid la Biblia . Hay un Dios, eterno, 
infinito, inmutable, inmenso, criador, conservador, or¬ 
denador de todas las cosas; cüya providencia se extien¬ 
de á los astros que giran por las profundidades del es¬ 
pacio, como al imperceptible insecto que se alberga en 
las hojas del árbol: á sus ojos está patente todo lo pa¬ 
sado y lo por venir; descubre los mas íntimos secretos 
del corazón del hombre; todo lo conoce, todo lo ve; con 
irresistible fuerza abarca todos los extremos, lo dispo¬ 
ne todo con suavidad, vela sobre el justo y el malvado, 
y reserva para otra vida el premio ó el castigo confor¬ 
me á los merecimientos. La inmortalidad del alma* ei 
libre albedrío, la diferencia entre el bien y el mal, el 
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origen de las contradicciones que se hallan en el hom¬ 
bre, la causa de sus calamidades, sus remedios, sus 
compensaciones, todo está explicado con tan admirable 
sabiduría, que al volver los ojos á los vanos sistemas de 
la filosofía humana, parece que asistimos á juegos in¬ 
fantiles. 

384. El estudio de la filosofía y de su historia, en¬ 
gendra en el alma una convicción profunda de la esca¬ 
sez de nuestro saber : por manera que el resultado es¬ 
peculativo de este trabajo es un conocimiento científico 
de nuestra ignorancia. 

385. ¿Despreciaremos por esto la filosofía? No, cier¬ 
tamente : basta que conozcamos su insuficiencia. El 
desprecio de la filosofía es una especie de insulto á la 
razón. ¿ Y sabéis en qué. suele parar ese insulto ? en 
apoteosis : la víctima se convierte en ídolo, y el agresor 
en su gran sacerdote. Lutero despreciaba la razón y tuvo 
la modestia de erigirse en legislador supremo; no se 
han escrito contra la razón páginas inas elocuentes que 
las de Lamennais, y sin embargo, también intenta con 
su propia razón regenerar el mundo. 

386. Guardémonos de la exageración; esos arreba¬ 
tos de abatimiento son inspiraciones del orgullo : las di¬ 
ficultades que se encuentran en la investigación de la 
verdad deben producirnos la convicción de nueslra fla¬ 
queza, mas no irritación ni despecho : ¿podemos acaso 
mudar nuestra naturaleza? ¿Está en nuestro poder 
el alterar el grado aue ocupamos en la escala de los 
seres ? 

387. La filosofía no muere ni se debilita por estar 
á la sombra de la religión, antes bien se vivifica y for¬ 
talece; el espíritu nada pierde de su brio, autes vuela 
con mas osadía y soltura cuando está seguro de que no 
se puede extraviar. Al que quiere ser filósofo sin aban¬ 
donar la religión, se le imponen .condiciones, es ver¬ 
dad, pero ¡qué condiciones tan felices! no ser ateo, 
ni materialista, no ser fatalista, no negar la moral, 
no negar la inmortalidad del alma ; ¿y es por ven¬ 
tura ofuscar la razón el prohibirle que empiece por su¬ 
mirse, en el caos, negando á Dios? ¿Es degradar el es¬ 
píritu el vedarle que se niegue á sí propio* confundién- 


Digitized by Google 



636 FILOSOFÍA ELEMENTAL* 

«lose con la materia? ¿Es afear el alma el precisarla á 
admitir una cosa tan bella como el orden moral? ¿Es 
esclavizar, al hombre el imponerle la obligación de re¬ 
conocer su propia libertad ? ¿ Es apocar el alma el pre¬ 
cisarla á reconocer su inmortalidad? Dichosa obligación 
la que nos preserva de ser ateos y de confundirnos con 
los brutos. * 

5«8. Salvos los grandes principios que no pueden 
negarse ni en religión ni en filosofía, so pena de degra¬ 
dar la naturaleza humana, ¿en qué coarta la fe el vue¬ 
lo de la inteligencia? San Justino, san Clemente de Ale¬ 
jandría, san Agustín, san Anselmo, santo Tomás de 
Aquino, Descartes, Bossuet, Fenelon, Malebranche, ¿no 
encontraron regiones filosóficas donde extender las alas 
de su genio? ¿Necesitáis mas espacio que ellos?¿Sois 
mas grande que Leibnitz, quien, nacido y educado en 
el protestantismo, recorre en todás direcciones los es¬ 
pacios de la ciencia, y lejos de encontrar nada contra¬ 
rio á la verdad católica, se siente atraido'hácia ella, co¬ 
mo á un inmenso foco de vida y de luz ? 

389. Además, el conocer de antemano y con toda cer¬ 
teza las verdades fudamentales relativas al hombre* 
al mundo y á Dios, en vez de dañar á la profundidad del 
exémen filosófico, la favorece; jamás, entre los antiguos, 
se elevó la filosofía al alto grado á que ha llegado des¬ 
pués de la aparición del cristianismo. La existencia de 
Dios, su infinidad, su providencia, la espiritualidad del 
alma, su libertad, su inmortalidad, la diferenciaentre el 
bien y el mal, todas las relaciones morales en su inmen¬ 
sa amplitud, han sido tratadas en las escuelas de los 
filósofos cristianos con una sublimidad que asombraría 
á Platón y Aristóteles. En las regiones de la metafísica y 
de la moral, el espíritu humano se muestra tanto mas 
poderoso, cuanto mas participa de la influencia del cris¬ 
tianismo. 
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